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Presentación 

En el año 2002, comenzamos un trabajo de traducción de algunos escritos 
freudianos. El valor de leer a Freud en el momento actual, a partir del trabajo 
de traducción, transita por recrear el instante inaugural de la experiencia 
analítica. 

La transcripción de un texto no es anterior a un ejercicio de lectura que, 
cada vez, se lleva a cabo de un modo particular. Ese trabajo lo inscribimos en 
el espacio de investigación de la asignatura "Psicoanálisis: Freud", cátedra 
II, revisando las traducciones al español directamente del alemán de algunos 
textos del programa de la materia. IJX primera clínica freudiana se publicó 
en el mes de marzo del 2003' y El giro de 1920 en agosto del mismo año.2 

Luego, en el marco del proyecto UBACyT 2004-2007,3 continuamos exa-
minando algunos capítulos de Das Ich und das Es, recuperando la retórica 
y la enunciación freudianas y, al mismo tiempo, redefiniendo y articulando 
sus ejes conceptuales. Con la conclusión de la revisión, que incluyó el texto 
sobre el masoquismo y sobre las cinco resistencias, se publicó, en el mes de 
junio de 2005, El problema económico: yo-ello-súper-yo-smtoma.4 

1. J. C. Cosentino, C. Escars, I. Goldemberg,E- Vidal, y otros, Primera clínica freudiana, 
Bs. As., Imago Mundi, 2003. 

2. J. C. Cosentino, C. Escars, E. Vidal, y otros, El giro de 1920, Bs. As., Imago Mundi, 
2003. 

3. Proyecto de investigación P074: "La redefinición del inconsciente a partir del giro 
conceptual de 1920". 

4. J. C. Cosentino, C. Escars, I. Goldemberg, E. Vidal y otros, El problema económico: 
yo-ello-súper-yo-síntoma, Bs. As., Imago Mundi, 2005. 
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8 • Presentación 

En el verano del 2004, cuando estábamos traduciendo los escritos que 
fueron incluidos en El problema económico, cayó en mis manos Volver a 
los textos de Freud.5 Se trata del libro en el que Use Grubrich-Simitis abre 
por primera vez el camino a la térra incógnita de los manuscritos freudianos 
ordenándolos en notas de trabajo, borradores, copias en limpio, variantes, 
primeras versiones, publicaciones póstumas e inéditos. Allí habla de un úni-
co caso en el que se conserva inexplorado el borrador y la copia en limpio 
de un texto metapsicológico fundamental, El yo y el ello, que anuncia la 
inflexión de 1923. 

Me puse en contacto, poco tiempo después, con Grubrich-Simitis.6 Los 
datos que me proporcionó sobre el director de la División Manuscritos de la 
Biblioteca del Congreso de Washington, el Dr. Marvin W. Kranz, nos permi-
tieron contar con este valioso material. Y así ocurrió que, cuando estábamos 
finalizando nuestra tarea conjunta de traducción7 de algunos capítulos de El 
yo y el ello, recibimos, el 8 de noviembre del 2004, los manuscritos inéditos 
del borrador y de la copia en limpio de este trabajo. 

Emoción y perplejidad, entusiasmo e incertidumbre: ¿cómo se podría 
llegar a establecer el texto de los documentos recibidos en fotocopia y con-
servados en microfilms en la Biblioteca del Congreso, escritos a mano por 
Freud en letra alemana gótica? 

Comenzó así un largo recorrido para allanar la difícil travesía por el texto 
manuscrito,8 que consistió, primero, en establecer el texto en alemán de la 
copia en limpio cotejándola con el escrito publicado y posteriormente el del 
borrador, comparándolo con la copia en limpio. Susana Goldmann se ocupo 
de esa tarea. 

Acto seguido, siguiendo la nueva traducción que habíamos realizado del 
texto publicado de Das Ich und das Es,9 Susana preparó la versión al caste- 

5. Llegaba Eduardo Vidal en uno de sus acostumbrados viajes desde Río de Janeiro y 
descubría, en una librería de Buenos Aires, el libro de Use Grubrich-Simitis que comenzamos 
a hojear en nuestros encuentros de trabajo. 

6. Ana M. Cosentino se comunicó con su amiga Patricia Ramírez que, en ese momento, 
se encontraba de viaje en Alemania. Horst Fischer, el marido de Patricia, conversó telefónica 
mente con Use y le trasmitió mi interés en contactarme con ella. 

7. El equipo de traducción que organicé junto con Susana Goldmann, Graciela Schvartz 
y Carlos Escars. 

8. Freud escribía con la letra alemana o "kurrent", difundida en el siglo XVIII y XIX en 
muchos lugares de Europa y usada en Alemania y Austria hasta mediados del siglo XX. Si 
bien se enseñaba la letra latina, se prefería en los países de habla alemana la letra "kurrent" 
que era el equivalente manuscrito de las tipografías "góticas" o fracturadas. 

9. S. Freud, "El yo y el ello", en El problema económico, op. cit. 
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llano de ambas manuscritos. Por mi parte, intervine en su revisión, articula-
ciones, comentarios, en la comparación entre las tres versiones y en las notas 
introductorias. 

Una vez establecidos algunos de los capítulos del borrador y de la copia 
en limpio de Das Ich und das Es, presentamos un primer seminario sobre 
"Los textos y manuscritos metapsicológicos freudianos a partir de 1920".Y 
una vez finalizado el establecimiento de dichos documentos, desarrollamos 
un segundo seminario que titulamos: "Los manuscritos de El yo y el ello: una 
relectura del concepto de Ice".10 

Finalmente, ofrecemos esta edición crítica bilingüe, con las tres versiones 
-borrador, copia en limpio y texto escrito- de Das Ich und das Es, uno de los 
pocos documentos preparatorios, conservado de forma casi completa, de la 
obra de Freud.11 

Queremos llamar la atención sobre una particularidad de este manuscrito 
freudiano: la de ser una transcripción "casi" directa de sus formulaciones 
en un estado naciente, cuando todavía no está presente el tiempo de hacerse 
comprender en el contexto de su obra. Así, el borrador lleva la marca de pen-
samientos urgidos por lo real del psicoanálisis, que se presentan de un modo 
conciso, tajante, escarpado, apodíctico. 

En cambio, cuando desde el primer párrafo de la copia en limpio leemos 
la transcripción, se advierte otro tiempo. Disponer además de esta segunda 
versión y poder cotejarla, en su diferencia con el borrador, nos permite 
acompañar los movimientos del escrito, sus variantes y, principalmente, (ya 
que Freud enviaba para su crítica los textos preparatorios a sus más cercanos 
discípulos) las supreciones, modificaciones y atenuaciones decididas por el 
autor, en relación con los futuros lectores, que siguen en menor escala en el 
texto publicado. 

Juan Carlos Cosentino 

10. El primero, en Puerto Madryn, entre octubre de 2007 y marzo de 2008, en el espacio 
de la Maestría en Psicoanálisis del Colegio de Psicólogos de Chubut. El siguiente, en Buenos 
Aires, entre agosto y noviembre de 2008, en el espacio de discusión e intercambio de los 
docentes de Clínica Psicoanalítica, cátedra II, así como de los integrantes de los equipos de 
investigación Ubacyt P041 ["Manuscritos inéditos: versión crítica a partir de 1920 de los 
textos metapsicológicos freudianos" (director: Juan Carlos Cosentino] y Ubacyt P009 ["El 
psicoanálisis, una escritura del sujeto " (director: Isabel Goldemberg], con mi participación y 
la de Emilce Venere, David Krapf, Graciela Kahanoff y Cynthia Acuña. 

11. La transcripción al alemán y la traducción al castellano se realizaron en el marco del 
proyecto Ubacyt P041, 2008-2011. 
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Acerca de la edición y la transcripción 

Los manuscritos inéditos del borrador y de la copia en limpio de Das Ich und 
das Es, como anunciamos, se encuentran en la Manuscript División of the 
Library of Congress, en Washington. Allí se guardan los documentos origi-
nales y las copias conservadas en microfilms. 

Para la edición crítica de Das Ich und das Es nos hemos basado en las 
fotocopias recibidas de los manuscritos12 y en las ediciones en alemán que 
consignamos. Además, hemos consultado las traducciones en castellano, in-
glés y francés, que figuran a continuación. 

Manuscritos, ediciones en alemán y traducciones 
consultadas 

Manuscritos 
"Das Ich und das Es" [b], Holograph manuscript (2 folders), en Manuscript 
División, Library of Congress, Washington, D.C., 2004, inédito. 

Ediciones en alemán 
"Das Ich und das Es", Published copy by Internationaler Psychoanalytis- 
cher Verlag, 1923, original (lacks covers and spine) with occasional pen- 

12. El borrador consta en total de treinta y dos páginas. La copia en limpio con los agre-
gados y notas ocupa 49 páginas, aunque la numeración establecida por Freud va de la página 
la la 36. 
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cilled notes not in Freud's hand and photocopy (2 folders), en Manuscript 
División, Library of Congress, Washington, D.C., 2004, inédito. 
Das Ich und das Es, Gesammelte Werke (GW), XIII, Frankfurt am Main, S. 
Fischer Verlag, 1940, págs. 237-89. 
Das Ich und das Es, Studienausgabe (SA), III, Frankfurt am Main, S. Fischer 
Verlag, 1975, págs. 273-330. 

Traducciones en castellano 
El yo y el ello, Biblioteca Nueva (BN) [3 vols], 2, Madrid, 1967, pp. 9-30. 
Traducción de Luis López-Ballesteros. 
El yo y el ello, Amorrortu Editores (AE) [24 vols], XIX, Buenos Aires, 1979, 
pp. 3-62. Traducción de José Luis Etcheverry. 

Traducciones en inglés y en francés 
The ego and the id, the Standard Edition of the Complete Psychological 
Works of Sigmund Freud (SE) [24 vols], XIX, Londres,The Hogarth Press, 
1961, pp. 3-60. Traducción de James Strachey. 
Le moi el le ca, Oeuvres completes (OCF.P) [21 vols], XVI, París, Presses 
Universitaires de France, 1991, pp. 255-301. Traducción de Jean Laplanche 
y otros. 

Aclaraciones para la lectura 

1. Los cuadrados con el número de página corresponden a la orde- 
nación, realizada por Freud, tanto del manuscrito del borrador como de la 
respectiva copia en limpio. 

2. Los paréntesis () enumeran los párrafos del borrador para su compara 
ción con la copia en limpio y con el escrito publicado que también van nume 
rados pero con corchetes [ ]. Asimismo, utilizamos paréntesis () o corchetes 
[ ] cuando designamos los respectivos párrafos en las notas introductorias, en 
las notas a pie de página o en los comentarios. 

3. El subrayado, las comillas, como las palabras, frases o parte de frases 
tachadas le corresponden a Freud. 

4. Las itálicas conciernen a los términos que destacó en cursiva latina. 
5. Las equis (X) indican el lugar de las notas que el mismo Freud trans 

cribe a continuación en el manuscrito y que luego en el texto publicado van 
a pie de página. 
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6. Un signo característico con su respectivo subíndice lo emplea para 
indicar un agregado, que luego ubica en una página bis. 

7. Lo que figura entre signos angulares son algunos pocos vocablos 
que en el respectivo manuscrito no se leen con claridad o que no se han po-
dido descifrar. 

8. Los agregados realizados por Freud en el mismo texto de los documen- 
tos están transcriptos entre líneas o barras oblicuas 

9. Lo que aparece entre corchetes [ ] corresponde, en la versión alemana 
del borrador, a letras que completan las abreviaturas usadas por Freud o al 
gún artículo o pronombre omitidos; en la versión castellana, a algunos térmi 
nos que hemos añadido para facilitar la comprensión de determinadas frases. 

10. Los asteriscos corresponden a ciertas palabras que Freud modificó en 
lugares similares de la copia en limpio y del texto publicado. El empleo de un 
asterisco corresponde a determinadas palabras del borrador que Freud varió 
en lugares paralelos de la copia en limpio. El uso de dos asteriscos corres 
ponde a ciertas palabras de la copia en limpio que Freud cambió en lugares 
equivalentes del texto publicado. 

11. A pie de página, los números arábigos se usan para indicaciones que 
van entre llaves { } o para destacar determinadas palabras en idioma alemán. 
Y en la versión publicada, para las llamadas propuestas por Freud acompa 
ñados de letras minúsculas (la, 2b). 

12. Al final de cada capítulo o sección, los números romanos se emplean 
para comentarios, con comparaciones, aclaraciones, acotaciones o articula 
ciones puntuales, que nos corresponden. 

13. Cada apartado de los manuscritos (introducción, capítulos, anexos) y 
de la versión publicada comienza con una nota introductoria. Prosigue, con 
la primera página del facsímil14 y su respectiva transcripción renglón por 
renglón. Luego, con la versión bilingüe, ordenada por el número de página 
del manuscrito respectivo y, salvo aclaración, por párrafos. 

14. Un Glosario alemán-castellano, en esta oportunidad referido a las tres 
versiones de Das Ich und das Es, viene a cerrar -de manera provisoria- un 
trabajo en curso que venimos desarrollando desde hace muchos años sobre 
la lengua de Freud.15 

13. Que figuramos así: 
14. Los facsímiles que figuran en esta publicación están reducidos ya que Freud escribía 

en grandes pliegos de 40 x 25 centímetros de lado.
15. Este glosario no es un glosario de la lengua alemana, sino de la lengua freudiana. Por 

esta razón no son mencionados ciertos términos alemanes o ciertos sentidos pertenecientes a 
la lengua usual.
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El manuscrito del borrador de El yo y el ello 

"Ahora estoy en la conocida depresión que sigue a 
todas las correcciones", le escribe Freud, al comienzo 
de la impresión de El yo y el ello, a Ferenczi, el 17 
de abril de 1923.* 

Introducción 

Para Freud, el acto de escribir era verdaderamente constitutivo en la produc-
ción de sus textos. Tal como indagó Use Grubrich-Simitis, apuntando notas 
de trabajo y esbozando borradores, se acercaba andando a tientas a nuevos 
documentos, los cuidaba durante un tiempo como una parte de sí mismo, 
para luego despedirlos poco a poco en forma de copias en limpio. Si bien 
se han conservado varias notas y algunos borradores, en verdad, el grueso 
de los documentos legados del nacimiento de los escritos preparatorios lo 
constituyen las copias en limpio. Y éstas representan, al mismo tiempo, la 
transición al texto publicado difundido de la versión impresa.2 

Sin embargo, no era un autor que escribiera para guardar sus textos en 
los estantes de la biblioteca. Escribía para publicar. Ponía mucha dedicación 
en que sus obras estuviesen al alcance del público en las librerías pero sus 
estadios previos le atraían poco. Concluido el proceso de corrección, parecía 
perder el interés por sus manuscritos originales: consideraba que, tanto las 
notas como los borradores, pertenecían a su esfera privada y, apenas tenía 
la versión impresa, los destruía. Ya habían cumplido su función. Recién a 
partir de 1914 se acostumbró a guardar sus manuscritos sólo porque alguien 
le había advertido que, algún día, podrían por cierto representar algún di- 

1. S. Freud-S. Ferenczi, Correspondance 1920-1923, Tome III, Paris, Calmann-Lévy, 
2000,p.118. 

2. Use Grubrich-Simitis (1993), Zurück zu Freuds Texten, Frankfurt am Main, S. Fischer 
Verlag, 2003, p. 115 [Volver a los textos de Freud, Madrid, Biblioteca Nueva, 2003, p. 123]. 
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18 • Acerca del borrador de El yo y el ello 

ñero para sus nietos.3 Entonces, cambió la forma de tratarlos: comenzaba a 
advertir su valor como autógrafos y decidió conservarlos. Pese a todo, no le 
gustaba ocuparse de ellos y no compartía, contrariamente a sus más cercanos 
colaboradores a quienes se los remitía para su observación, el aprecio por los 
documentos preparatorios a los que nunca trató con particular respeto. 

Resulta, entonces, casi sorprendente -tal como escribe Grubrich-Simitis-
que la mayoría de los manuscritos hayan permanecido, desde aquel momen-
to, agrupados y se hayan conservado. Además, Freud legó a sus hijos y nietos 
los pliegos que entretanto se habían vuelto valiosos, según le comentó su 
hija Anna con ocasión de los preparativos para la edición en facsímil de El 
motivo de la elección del cofre.4 

Los manuscritos,5 con excepción de la parte perteneciente a Anna Freud, 
fueron adquiridos hace varios años por la American Psychoanalytic Associa-
tion y, para resguardarlos definitivamente de la venta y la dispersión, fueron 
transferidos a la Sigmund Freud Collection, es decir, a la Library of Con-
gress. A mediados de los años 70, Anna completó la colección donando su 
parte, la sexta del total. Pero se acordó que permanecieran en Hampstead 
mientras ella viviera.6 Luego de su muerte, fueron colocados provisional-
mente en un banco londinense y posteriormente, en 1986, entregados a la 
División Manuscritos de la Biblioteca del Congreso en Washington, EE.UU., 
lugar en el que fueron definitivamente depositados. 

Notas de trabajo, borradores 

Las notas de trabajo, como señala Use Grubrich-Simitis,7 le servían como 
primera consolidación informal de sus observaciones, de sus impresiones 
de lectura, de sus ocurrencias e ideas. Durante décadas fueron compañeras 

3. Ver: E. Freud, L. Freud e I. Grubrich-Simitis (1976), Sigmund Freud. Su vida en imá 
genes y textos, Bs. As., Paidós, 1978, p. 303. 

4. Use Grubrich-Simitis, Zuriick zu Freuds Texten, op. cit., p. 122 [Volver a los textos de 
Freud, op. cit., p. 130]. 

5. Freud recibió varios pedidos de importantes instituciones para que legara sus manuscri 
tos, que lo sorprendieron y le llamaron la atención porque esos documentos no los consideraba 
importantes. No obstante, dejo en manos de su hija la decisión de hacerlo luego de su muerte. 
Ver: Zuriick zu Freuds Texten, op. cit., pp. 117-123 [Volver a los textos de Freud, op. cit., pp. 
125-131]. 

6. El Freud Museum, el que fuera el consultorio de Sigmund Freud y de Anna Freud, está 
situado en el 20 Maresfield Gardens en Hampsted, Londres. 

7. Quien se dedicó a estudiar los manuscritos, en Zuriick zu Freuds Texten op. cit., p. 171 
[Volver a los textos de Freud, op. cit., p. 178]. 
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fieles de su trabajo tanto de investigador como de escritor. Se comprende, 
entonces, que una parte de ese cuerpo de notas fuera llevado, por el propio 
Freud, al exilio londinense. 

En cambio, los borradores constituyen la segunda etapa de la dinámica 
que distingue el nacimiento de los textos freudianos. Se trata de los ma-
nuscritos preparatorios detallados de los cuales resultaban directamente las 
copias en limpio de sus textos publicados. El mismo Freud usaba la palabra 
"Entwurf (borrador) para este tipo de manuscrito.8 

Freud escribía en un papel de formato inusualmente grande, a veces sólo 
en el anverso pero habitualmente en ambas caras. Según cuenta Anna Freud,9 

se hacía cortar especialmente pliegos de cincuenta centímetros de ancho por 
cuarenta de alto. Las hojas, que doblaba en sentido longitudinal, podían lue-
go usarse como páginas dobles o cortarse en hojas simples, de veinticinco 
centímetros de ancho. En cuanto al material, casi siempre se trataba de un 
papel para imprimir, fuerte, de calidad homogénea, que también mostraba el 
sentido estético de Freud para el diseño visual y la acentuación de lo escrito. 
Grubrich-Simitis, que revisó los manuscritos originales,10 señala que se los 
reconoce fácilmente. Los borradores, manuscritos preliminares, son pliegos 
en los cuales el texto -escrito generalmente con tinta, registrado en forma 
abreviada o con más o menos abreviaturas- muestra tachaduras en diagonal 
de bloques completos, casi siempre con lápiz azul y a veces con lápiz rojo. 
Cuando Freud transcribía la copia en limpio ubicaba a su lado, sobre el es-
critorio, el borrador respectivo y con esos trazos en diagonal marcaba los 
párrafos hasta donde había avanzado con el traspaso en limpio del borrador.11 

El manuscrito del borrador de El yo y el ello 

Se han conservado sólo algunos borradores y pasajes de borradores.12 El 

8. Entwurf einer Psychologie (1895), GW, Nachtragsband, Frankfurt am Main, Fischer 
Taschenbuch Verlag, 1999 [Proyecto de psicología, AE, I, Bs. As., Amorrortu editores, 1976]. 

9. Use Grubrich-Simitis, Zuriick zu Freuds Texten, op. cit., p. 192 [Volver a los textos de 
Freud, op. cit., p. 197]. 

10. Nosotros los recibimos en fotocopias y actualmente están conservados en microfilms. 
ll./Wd,pp. 172-173 [pp. 179-180]. 
12. Se trata en total, según Grubrich-Simitis, de cinco documentos más o menos exten-

sos. En primer lugar, entre los manuscritos de la Sigmund Freud Collection, se encuentra un 
borrador de la conferencia «Wir und der Tod» [Nosotros y la muerte] que Freud pronunció el 
16 de febrero de 1915 en la asociación humanitaria israelita «Viena», de la logia B'nai B'rith. 
En segundo lugar, hallado en 1983 por I. Grubrich-Simitis entre los documentos postumos de 
Sandor Ferenczi, el borrador del duodécimo tratado metapsicológico de 1915, la «Sinopsis de 
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manuscrito del borrador de El yo y el ello, se compone de pliegos dobles, es-
critos en ambas caras, que alcanza en total treinta y dos páginas. Veintinueve 
de estas páginas y la primera sección (Suplementos y complementos) de la 
página treinta, salvo un párrafo, están tachados en diagonal, tal como ocurre 
con sus borradores. Luego, hay dos páginas y media de anotaciones cortas. 
Esta segunda sección lleva el subtítulo de Preguntas laterales, temas, fórmu-
las, análisis1^ lo cual indica el carácter de notas breves que les adjudicaba el 
autor: plantea preguntas, anota temas, formula frases centrales e intenta un 
breve resumen de los ejes de El yo y el ello. Y es probable que haya guardado 
el manuscrito que, en su última parte, se transforma en este apéndice de notas 
de trabajo para volver después sobre ellas. 

Al principio, el borrador y la copia en limpio muestran cierto paralelismo 
(Introducción y Capítulo I) pero luego comienzan a diferenciarse. Por una 
parte, no coincide el número de capítulos; el borrador incluye un breve ca-
pítulo más y dos secciones finales, una de "suplementos y complementos" 
y otra de "notas cortas". Por otra parte, los capítulos I y II llevan número 
romano, mientras que los restantes tienen números arábigos. Además, los ca-
pítulos IIy 3 del borrador terminan luego aunados y rearmados, mientras que 
los apartados 4 ("El yo y el súper-yo") y 5' ("El súper-yo como representante 
del ello") mantienen diferencias y, en ciertos lugares, ocasionales puntos de 
contacto con el texto definitivo, en tanto que el 5 ("Las dos (zwei) clases de 
pulsiones"), redactado en última instancia, es muy similar a la copia y al 
texto publicado. Y aun, el título del capítulo 3 ("La formación del yo"), que 
culmina unido con el II, desaparece, mientras que los títulos de los capítulos 
4, 5 y 5' del borrador difieren en pequeños detalles o incluso totalmente en 
las dos versiones. 

Como puede advertirse, en el manuscrito del borrador hay dos capítulos 
distintos que llevan el mismo número. Ocurre que Freud repite en dos opor- 

las neurosis de transferencia» cuya copia en limpio, aunque fue escrita, no fue publicada por 
el autor y se tiene hoy en día por desaparecida. En tercer lugar, también en la Sigmund Freud 
Collection, está el borrador de «Una neurosis demoníaca en el siglo XVII» escrito en 1922. 
En cuarto lugar, en la misma colección, el borrador de El yo y el ello. Y por último, en quinto 
lugar, en la colección de manuscritos junto a los documentos sobre Moisés, el borrador de 
algunos pasajes (tres secciones en las que Freud establece una analogía entre su construcción 
del monoteísmo y la etiología de las neurosis) del tercer tratado de Moisés, el hombre, y la 
religión monoteísta. 

13. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, Segunda sección, p. 30), en esta publicación, pp. 
166-67. 
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tunidades, sin advertirlo, el número 5.14 Cabe suponer que escribe Las dos 
clases de pulsiones una vez finalizada la redacción del borrador y, cuando 
decide reubicarlo como nuevo capítulo 5 del manuscrito, olvida cambiar el 
número del anterior apartado 5, El súper-yo como representante del ello, y 
transformarlo en capítulo 6. Para diferenciarlos, hemos optado por denomi-
narlos 5 (Las dos clases de pulsiones) y 5' (El súper-yo como representante 
del ello). 

Finalmente, como anticipamos, aparece una primera sección de Suple-
mentos y complementos. Se extiende desde la parte inferior de la página 28, 
continuando en la 29 hasta la parte superior de la 30. Está compuesta por 
cinco párrafos. Los dos primeros fueron incorporados, con modificaciones y 
organizados de otro modo, en el capítulo V definitivo; lo mismo que los dos 
últimos, agregados en el capítulo III definitivo. El parágrafo del medio, cuyo 
tema había sido desarrollado en la introducción y en el capítulo IX, "El ins-
tinto gregario", de Psicología de las masas, es el único no tachado por Freud. 

Y más tarde, se encuentra una segunda sección de anotaciones cortas: 
Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis. En esta última parte, abando-
na el bosquejo coherente propio del borrador, y vuelve a una etapa anterior 
del nacimiento de su obra, aquella en la que anotaba ocurrencias sueltas y 
formulaciones iniciales a la manera de adagios. Ocupa gran parte de la pá-
gina 30, la 31 y la 32. A su vez, al pie de la 31, aparece la fecha 9 agosto 
22 acompañada por un breve comentario: "Hasta aquí terminado". Aunque 
agrega la 32, última del manuscrito, con fechas "13/8" y "30/8", con breves 
ideas y comentarios posteriores y algunas tachaduras.15 

El 4 de agosto, es decir cinco días antes de la concisa declaración que 
cierra la anteúltima página "hasta aquí terminado", le escribe a Otto Rank: 
"estoy a punto de escribir un artículo que tiene por título El yo y el ello. El 
borrador ha progresado mucho pero, por otra parte, espera un estado de áni-
mo y ciertas ideas sin las cuales no puede ser completado".16 Se deduce que 
lo redactó en algo más de dos semanas, desde el 23 de julio al 9 de agosto. 

14 En su reseña, Grubrich-Simitis no menciona los dos capítulos distintos del borrador 
que llevan el mismo número 5. Entonces, cuando indica las principales diferencias las despla-
za a los capítulos IV y V de la copia en limpio. En realidad, los apartados "El yo y el súper-yo" 
y "El súper-yo como representante del ello", futuros capítulos III y V, son los que mantienen 
diferencias y, en algunos lugares, limitados puntos de contacto con el texto publicado. 

15. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, pp. 1-32), en esta publicación. 
16. Correspondencia de Sigmund Freud, tomo IV, 1914-1925 (edición de N. Caparros), 

Madrid, Biblioteca Nueva, 1999, p. 451. 
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Tabla de equivalencias 
 

Borrador 
(Entwurf) 

Copia en limpio 
(Reinschrift) 

Versión impresa 
(Druckfassung) 

[Introducción] [Vorwort] [Introducción] [Vorwort] [Introducción] [Vorwort] 

/. "Ce e ice" (I. Bw und 
ubw) 

I. Conciencia e 
inconsciente (I. 
Bewusstsein und 
Unbewusstes) 

I. Conciencia e 
inconsciente (I. 
Bewusstsein und 
Unbewusstes) 

II. "El yo y el ello" (II. 
Das Ich und das Es) 
3. "La formación del yo" 
(3. Die Bildung des Ichs) 

II. El yo y el ello (II. Das 
Ich und das Es) 

II. El yo y el ello (11. Das 
Ich und das Es) 

4. "El yo y el súper-yo" (4. 
Das Ich und das Über-Ich) 

III. El yo y el súper-yo 
(ideal del yo) [III. Das 
Ich und das Über-Ich 
(Ichideal)] 

III. El yo y el súper-yo 
(ideal del yo). [III. Das 
Ich und das Über-Ich 
(Ichideal)] 

5. "Las dos clases de 
pulsiones" (5. Die zwei 
Triebarten) 

IV. Las dos clases de 
pulsiones (IV. Die beiden 
Triebarten) 

IV. Las dos clases de 
pulsiones (IV. Die beiden 
Triebarten) 

5 . "El súper-yo como 
representante del ello" 

IV. Las relaciones de 
dependencia del yo (Die 
Abhángigkeiten des Ichs) 

V. Las relaciones de 
dependencia del yo (Die 
Abhángigkeiten des Ichs) 

Suplementos y 
complementos {Primera 
sección) (Nachtráge u 
Erganzungen [Erster Teil]) 

  

Preguntas laterales, temas, 
fórmulas, análisis (Segunda 
sección) (Seitenfragen, 
Themata, Formeln, Analysen 
[Zweiter Teil]) 
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Luego, añadió una página más, con nuevas anotaciones y fechas: 13 y 30 de 
agosto. 

Hay en Freud, no cabe duda, cierta inquietud con esta nueva estructura 
del aparato psíquico que está proponiendo. El borrador muestra huellas de 
múltiples correcciones: supresiones, reordenamientos, agregados de párra-
fos, frases o notas en hojas o fragmentos de papel suplementarios. Se mueve 
en un terreno conceptual poco familiar. No aparecen, como en otros manus-
critos, las habituales omisiones y abreviaturas lingüísticas. Tramos enteros 
del borrador están manuscritos de forma casi completa. Formulaciones que, 
en el borrador, suenan ásperas, inesperadas, apodícticas; afirmaciones que lo 
exponen demasiado o directamente no quedaron incluidas o aparecen ate-
nuadas, expresadas más cuidadosamente y con frases más prudentes en la 
copia en limpio, que, a su vez, recibió muchas correcciones. Es, casi, la úl-
tima gran obra teórica que conserva tanta fuerza innovadora y estructurante 
como para separar, de hecho, toda la literatura psicoanalítica en un antes y un 
después, en el momento en que nace una disimetría entre lo reprimido-icc y 
ese material Ice que permanece no-reconocido. 

JCC 
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Nota preliminar al borrador de la Introducción 

El borrador de la Introducción de El yo y el ello ocupa la parte superior de 
la página 1 del documento y lleva como fecha de comienzo el 23 de julio de 
1922. Freud anuncia que es continuación de Más allá del principio de placer, 
aunque se advierte que en el único párrafo que ha escrito, aún no ha llegado 
el tiempo de hacerse comprender. Se trata -como anticipamos- de un regis-
tro "casi" inmediato de sus formulaciones en una fase preparatoria cuando 
apremia reformular el Ice. 

Comienza destacando que los ejes del texto contienen innovaciones de-
rivadas de ciertos supuestos reconocidos inevitablemente como necesarios, 
para concluir con una frase algo enigmática: "de modo que dichas novedades 
sustentan más carácter de síntesis que de especulación". 

Posteriormente, introduce una corrección en la puntación, que separa en 
dos ese único párrafo, tal como podrá observarse en el documento de la copia 
en limpio. Entonces, cuando transcriba el primer parágrafo de la copia en 
limpio, una segunda oración, modificada con un fragmento tachado y des-
plazado por una aclaración, resolverá el enigma que deja el borrador y anun-
ciará otro tiempo, el de los futuros lectores. Las nuevas conclusiones que 
ofrece El yo y el ello no sustentan carácter de especulación ni piden ningún 
préstamo nuevo a la biología y por eso se mantienen más cerca del psicoaná-
lisis que el texto "Más allá". 

JCC 
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23 Juli 22 Das Ich und das Es1 

1. Transcripción de la parte superior de la primera página del facsímil que corresponde al 
Borrador de la Introducción, renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, la 
parte inicial del Borrador del capítulo I. 

2. Psychoanalyse 
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Primera página del facsímil del Borrador de la Introducción 
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28 • Borrador de El yo y el ello

[Vorwort]3'4 

[Entwurf] 

3. En la transcripción del borrador y de la copia en limpio de Das Ich und das Es se 
mantuvo la misma ortografía alemana usada por Freud. En parte, responde a la ortografía vi 
gente en 1922; pero como observó Use Grubrich-Simitis, Freud se ajusta a modos ortográficos 
que entonces ya no tenían vigencia. A su vez, algunas características o "errores ortográficos" 
constituían marcas propias de su escritura (Zurück zu Freuds Texten, Frankfurt am Main, S. 
Fischer Verlag, 2003 [Volver a los textos de Freud, Madrid, Biblioteca Nueva, 2003]). 

4. {Transcripción por párrafo.} 
5. {Ver, a continuación, nota 6.} 
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[Introducción] 
[Borrador] 

23 de iulio 22 

(1) Las disquisiciones que siguen a continuación extienden secuencias 
de pensamientos iniciadas en "Más allá" frente a las cuales, como allí se 
refiere, me sitúo personalmente con cierta curiosidad oien dispuesta. Aunque 
<contienen innovaciones>, no se mantienen tan alejadas del WA [psicoa-
nálisis], ya que ellas mismas se derivan necesariamente de ciertas suposi-
ciones reconocidas como necesarias/1' de modo que sustentan más carácter 
de síntesis que de especulación/1" Parecen esforzarse por alcanzar una meta 
encumbrada, pero sé sin embargo que se detienen en lo más grueso y estoy 
bastante conforme con tal restricción. [2]6 Además tocan cosas que, hasta 
ahora, no habían sido alcanzadas aún por el psicoanálisis y no pueden evitar 
rozar varias teorías que fueron erigidas por antiguos analistas para su retira-
da del análisis. También en esto uno se persuadirá de que en general no soy 
perezoso para reconocer mis obligaciones hacia otros pensadores. Siento, en 
este caso, que ninguna deuda de agradecimiento semejante me hipoteca. Si 
el WA [psicoanálisis] no ha apreciado antes ciertas circunstancias no fue por-
que pasó por alto o porque quiso negar* ,7 sino porque prosigue cierto camino 
que aún no lo había llevado tan lejos. Y finalmente, cuando está en ese punto, 
las cosas se le manifiestan también de otra manera que a los otros. 

6. {El numero [2] indica el lugar donde Freud, luego de haber modificado una oración del 
primer párrafo, coloca un punto y aparte e inicia el segundo parágrafo en la transcripción de 
la copia en limpio.} 

7. leugnen. {En la copia y en el escrito publicado es sustituido por "verleugnen" (des 
mentir). Ver Glosario.} 
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Comentarios 

(I) En esta oración emplea en dos oportunidades el mismo termino alemán 
notwendig: "se derivan necesariamente de ciertas suposiciones reconocidas como 
necesarias" 

(II) Comparar con la modificación que introduce Freud en la segunda oración del 
primer párrafo de la copia en limpio que permite resolver el interrogante que deja el 
borrador, en esta publicación, pp. 196-97'. 
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Nota introductoria al borrador del capítulo I 

El manuscrito del borrador del capítulo I, "Ce e ice", cuyo título abreviado 
coincide con el definitivo, abarca la parte inferior de la página 1 del docu-
mento hasta ocupar la totalidad de la página 4. No ofrece mayores diferen-
cias ni con la copia en limpio ni con el escrito publicado y sólo resta cierta 
ambigüedad con las abreviaturas que emplea y con las letras mayúsculas o 
minúsculas que establece posteriormente. Pero sus afirmaciones, como el 
resto del documento del borrador, se mantienen aún en una fase preparatoria. 
Freud anuncia una novedad: la disimetría entre lo reprimido-/cc y un Ice no-
todo reprimido. 

Dos referencias acompañan a este capítulo. La primera marcada, como ya 
indicamos, con una equis (X), se ubica a continuación del párrafo (7); remite 
a Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente en psicoanáli-
sis.1 La segunda, luego del parágrafo (8), envía a Más allá del principio de 
placer. Pero sólo en la copia en limpio Freud agrega a la primera nota un 
largo comentario: así, la extrañeza que produce la irrupción de lo reprimido 
ice vuelve más notable la incidencia de algo completamente nuevo, el Ice. 

JCC 

1. Escrito por Freud en inglés como A note on the Unconscious in Psycho-Analysis. 
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I. Bw und ubw.1 

1. Transcripción de la parte inferior de la primera página del facsímil que corresponde al 
Borrador del capítulo I, renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también en su 
parte superior, el Borrador de la Introducción. 

2. Psychischen 
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Primera página del facsímil del Borrador del capítulo I 
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I. Bw und ubw.3 

[Entwurf] 

3. {Transcripción por párrafo.} 
4. {El lugar donde en la copia en limpio Freud inicia el tercer parágrafo.} 
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I. Cc e icc. 
[Borrador] 

(1) En este fragmento preliminar, [no hay] nada nuevo que decir, pero no 
puede evitarse [la] repetición de lo anterior. 

mental6 del psicoanálisis, fundado él mismo en la posibilidad de comprender 
procesos patológicos que son tan frecuentes como importantes, es decir, de 
encontrarles su lugar en la ciencia. Dicho otra vez y de otro modo: no [se 
debe] ubicar la naturaleza de lo psíquico en la Ce, sino ver la Ce como una, 
digamos, cualidad de lo psíquico, que puede agregarse a otras, puede estar 
presente o faltar*.7 [3]8 Es lamentable que todos los intelectuales de forma-
ción filosófica se detengan ante este primer supuesto como ante una muralla 
que les impide ir más lejos. Creo [que es] sólo porque no han estudiado 
los fenómenos respectivos, que -dejando de lado lo patológico- obligan* a 
esa concepción: [la] hipnosis y [el] sueño. Este es el primer schibboleth del 
análisis. Si pudiera creer que todos los interesados en lo anímico leerán este 
escrito, una parte de los lectores no sigue adelante.(II) 

5. {A partir de este párrafo 2 del borrador Freud utiliza abreviaturas la mayor parte de 
las veces que se refieren a los términos: conciencia, conciente, preconciente e inconsciente. 
Así, aflora cierta ambigüedad con las mayúsculas o las minúsculas que aplica en el manus 
crito como abreviaturas y las siglas que posteriormente destacará. Justamente, en la copia en 
limpio como en el escrito publicado precisa su uso. Se vale de las letras mayúsculas cuando 
el término alude al concepto, al sistema o a las circunstancias estructurales de la vida anímica 
(p. ej. "nuestro concepto de Ice" o "el Ice") y de las letras minúsculas cuando cumple función 
de adjetivo (p. ej., "ahora tenemos tres términos, ce, pee e ice"). La comparación entre los 
respectivos párrafos permite diferenciar, respecto a los vocablos "conciencia", "conciente", 
"preconciente" e inconsciente", los términos abreviados que emplea en el borrador, de las 
palabras no abreviadas o de las siglas que modifica en el pasaje a la copia en limpio. No 
obstante, cuando se refiere a la disimetría entre lo reprimido ice, escrito con minúscula, y un 
¡ce no-todo reprimido, escrito con mayúscula, no deja dudas y las siglas o letras coinciden en 
las tres versiones. Así, las siglas que adoptamos en la presente versión castellana prosiguen el 
criterio de Freud de aprovechar la primera letra de cada sílaba: Bewufltsein = Bw (Conciencia 
= Ce); bewufit = bw (conciente = ce); Unbewufit = Ubw (Inconsciente = Ice); unbewufit = ubw 
(inconsciente = ice); Vorbewufit = Vbw (Preconciente = Pee); vorbewufit = vbw (preconciente 
= pee).} 

6. Grundvoraussetzung 
7. {Los asteriscos corresponden a ciertas palabras que figuran en el borrador y que han 

sido modificadas en lugares similares de la copia en limpio y del texto publicado.} 
8. {Ver: nota 4.} 
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(4) Ser ce es, primero, un término netamente descriptivo], que se refiere 
a la percepción más indudable, más inmediata. Luego, la experiencia nos 
permite ver que un elemento [,] por ej[emplo] una representación], por lo 
general no es ce de modo perdurable, [es] más bien característico que ser ce* 
<m) sea un estado que pasa rápido. La representación ahora ce ya no lo es más 
en el momento siguiente, pero bajo ciertas condiciones que se restauran fá 
cilmente puede volver a serlo, entre tanto no sabemos qué era; podemos de 
cir que estaba latente y, en suma, entendemos con esto que en todo momento 
fue capaz de ce. Ce o capaz de ce es entonces nuestra primera distinción. Si 
decimos que entretanto era ice, hemos definido correctamente. Esto ice. coin 
cide [entonces] con latente capaz de ce. Sería mera discusión verbal si ya en 
este punto disputáramos con los filósofos que declaran: no, en el estado de 
latencia no era absolutamente nada psíquico, el término ice no tiene ninguna 
aplicación .(1V) 

(5) Sin embargo, hemos llegado al término ice por otra vía, por procesa 
miento de experiencias en las cuales [la] dinámica anímica juega un rol. He 
mos experimentado, es decir, tuvimos que admitir, que hay procesos psíqui 
cos muy intensos -aquí aparece primero un factor cuantitativo], [un] punto 
de vista económico- que tienen todas las consecuencias como los demás 
[procesos], también consecuencias que llegan a la Ce como represent[ac] 
iones, sólo que ellos mismos no se vuelven concientes*. No es preciso re 
capitular aquí todo lo discutido hace ya tiempo. Aquí interviene la teoría 
psicoanalítica que sostiene, que no se vuelven ce. porque una resistencia fuer 
za se les opone; que si no fuera así, se volverían ce y [se vería que] no se 
diferencia de otros elementos psíquicos reconocidos y esta teoría [se vuelve] 
irrebatible, ya que se han descubierto vías para poner aparte esta resistencia* 
y hacer ce la representación respectiva]. Llamamos represión al estado en el 
cual ella se encontraba antes de hacerse conciente y afirmamos que, durante 
el trabajo analítico], hemos sentido como resistencia la fuerza que provocó 
y sostuvo la repres[ión].(V) 

(6) Obtenemos, entonces, nuestro concepto de Ice. de la teoría de la 
represión]. Lo reprimido es para nosotros el paradigma del Ice. Vemos ahora 
que tenemos dos modos de ice: lo latente, aunque capaz de ce y lo reprimido, 
[que] en sí no [es] capaz de ce. La inclusión de este resultado de nuestra pers 
pectiva de la dinámica psíquica tiene que influir también en la descripción. 
A lo latente que sólo es ice descriptivamente, no en el sentido dinámico, lo 

denominamos preconciente: 
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9. {Este trabajo es resultado de un pedido realizado en 1912 por la Society for Psychical 
Research (Sociedad de Investigaciones Psíquicas) de Londres a presentar una contribución 
para una "parte médica especial" de sus Proceedings. Fue escrito por Freud en inglés (A Note 
on the Unconscious in Psycho-Analysis) pero, supuestamente, se lo sometió a revisión en 
Londres antes de publicarlo, en noviembre de dicho año. Una versión alemana apareció en el 
número de Internationale Zeitschrift für árztliche Psychoanalyse de marzo de 1913 y según 
escribe Ernest Jones (1955, pág. 352), se trataba en verdad de una traducción del original 
inglés establecida por Hanns Sachs. Ver, a continuación, nota 11.} 
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circunscribimos el nombre ice. a lo reprimido, inconsciente dinámicamente, y 
ahora tenemos 3 términos, ce.pee, ice que ya no poseen un sentido meramen-
te descriptivo. El Pee, suponemos, está mucho más cerca de la Ce que el Ice, 
y como llamamos psíquico al Ice, haremos sin vacilar eso mismo con el pee 
latente. ¿Por qué, sin embargo, no optar de manera consecuente, por separar 
tanto el ice como el pee de lo psíquico y permanecer en consonancia con los 
filósofos? Discusión verbal vacía, [los] filósofos describirán el ice y el pee 
como dos clases o grados de lo psicoide. daría como resultado interminables 
dificultades /formales/ en el tratamiento posterior y el hecho importante, que 
estos dos modos psicoides tienen con lo psíquico reconocido casi todo lo 
demás en común, quedaría relegado a favor de un mero preconcepto de la 
nomenclatura, que insiste en identificar [lo] psíquico con Cc.(VI) 

(7)(VÍI) Ahora podríamos administrar con comodidad nuestros tres términos 
ce, pee e ice, siempre que no olvidemos que, en [el] sentido descriptivo, hay 
dos modos de Ice, [pero] en el dinámico solamente una, lo reprimido. Para 
varios propósitos de la exposición se puede desatender esta diferenciación, 
para otros naturalmente resulta indispensable. Así y todo, nos hemos 
acostumbrado bastante a esta ambigüedad de sentido del Ice y hemos lo-
grado estar en buenos términos con ella. No es posible eludirla, porque la 
diferenciación] entera, al fin y al cabo, se basa en una cuestión de percepción 
que hay que afirmar o negar, y sobre el motivo por el cual algo no se percibe, 
el acto de la percepción misma no da ninguna orientación. Lo dinámico no 
necesita encontrar nada más que una expresión ambigua en lo fenoménico. X)10 
X) Ver Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente" [en psicoanálisis]r.(VII1) 

(8)(IX) Sin embargo, en el transcurso posterior del trabajo psicoanalítico se 
pone de manifiesto que también esta diferenciación es imperfecta, insuficien-
te en la práctica. Entre las situaciones que lo muestran, pongamos de relieve 
la más importante. Nos hemos hecho [una] representación de una organiza-
ción ensamblada de los procesos anímicos en una persona, y la llamamos su 
yo. De este yo también depende la Ce, es el que a la noche va a dormir, el que 
ejerce un control sobre todas sus distintas partes constitutivas, el que mantie-
ne la censura del sueño. De este yo provienen las represiones, a través de las 
cuales ciertos actos anímicos deben ser dejados fuera, no sólo de la Ce sino 

10. {La equis (X) anuncia el lugar de esta primera referencia sobre su texto Algunas ob 
servaciones sobre el concepto del inconsciente [en psicoanálisis] (1912, GW, VIII, 430-39 
[AE, XII, 271-77]).} 

11. {La traducción del título escrito por Freud en inglés, A Note on the Unconscious in 
Psycho-Analysis, es Una nota sobre el inconsciente en psicoanálisis. Como puede observarse 
Freud no propone algunas observaciones sobre "el concepto del inconsciente" sino sobre "el 
inconsciente".} 
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En el análisis, esto puesto aparte a través de la represfión] se pone frente 
al yo y el cometido consiste en apartar* las resistencias del yo que se ma-
nifiestan contrarias a enterarse de lo reprimido. Siendo así, hacemos la ex-
periencia de que el analizado tiene dificultades en la tarea, su asociación no 
logra acercarse a lo reprimido. Le decimos que está bajo el dominio de una 
resistencia, pero él no sabe nada de eso e incluso si por sus sentimientos y 
displacer llegara a caer en la cuenta de que ahora una resistencia opera en él, 
no sabe cuál es el motivo de esa resistencia. Pero dado que'esta resistencia] 
ciertamente proviene de su yo y es propia de él, nos encontramos frente a una 
situación no prevista. Hemos encontrado en el mismo yo algo que también es 
ice, que se conduce exactamente como lo reprimido, que también tiene efec-
tos sin volverse ce y que no puede ser hecho ce sin sumar otro esfuerzo. La 
consecuencia de esta experiencia para la práctica analítica es que, para evitar 
interminables contradicciones y confusiones debemos dejar de hablar de una 
oposición o conflicto entre el Ce y el Ice;12 para nuestro entendimiento13 de la 
estructura anímica debemos colocar* en su lugar: el yo(X) y lo reprimido .X) 
X) Consúltese Más allá del principio de placer 

(9) Las consecuencias para nuestra concepción del lee, sin embargo, son 
aún más significativas. El examen dinámico de lo anímico nos procuró la 
primera corrección, el entendimiento estructural nos trae la segunda. Vemos 
que el Ice no coincide con lo reprim[ido]; sigue siendo correcto que todo lo 
reprimido es ice, pero no todo Ice es reprimido. También una parte del yo, 
Dios sabe de cuánta importancia, puede ser ice, seguramente es ice. Y este 
Ice no es latente en el sentido del Pee; si lo fuera, no podría comportarse 
como las resistencias] del yo, no podría ser activado sin volverse ce y no 
debería haber resistencias] que se oponen a hacerlo conciente. Si nos vemos 
obligados a erigir un tercer Ice no reprimido, vemos entonces que el carác-
ter de la inconsciencia para nosotros pierde valor. Se vuelve una cualidad 
polivalente y su constatación naturalmente sigue siendo indispensable, sin 
embargo no autoriza las amplias y excluyentes conclusiones para las que de 
buena gana lo hubiéramos aprovechado.<xl) 

12. dem Bewufiten und dem Unbewufiten 
13. Einsicht 
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Comentarios 

(I) Hay algunas pocas diferencias con la redacción del párrafo 2 entre el borrador, 
la copia y el texto definitivo. Mientras en el borrador usa "fehlen" (faltar), en la 
copia lo modifica por "ausbleiben" (no aparecer) y en el escrito publicado por 
"wegbleiben" (no estar presente). 

(II) Los asteriscos -como anticipamos- corresponden a ciertas palabras que fi 
guran en el borrador y que han sido modificadas en lugares similares de la copia en 
limpio y del texto publicado. Así, mientras en el borrador escribe "obligan" (notigen) 
en el documento de la copia lo sustituye por "fuerzan" (zwingen). Este nuevo párrafo 
(3), tanto en la copia como en el escrito, está rearmado y mejor redactado. Además, 
Freud agregó una nueva oración que es aclaratoria para el lector y que está ubicada 
al final del mismo. 

(III) La tercera abreviatura que utiliza en el párrafo 4, "ce", abre dos posibilida 
des: "conciencia" o "ser conciente". Posteriormente, en la copia y en el texto publica 
do lo sustituye por "estado de la conciencia". 

(IV) Este párrafo 4 del borrador incluye algunas diferencias tanto en ciertos térmi 
nos elegidos como en la redacción que Freud precisa en el pasaje a la copia en limpio. 
Finalmente, agregó una última oración en el pasaje a la copia en limpio que falta en 
el manuscrito del borrador. 

(V) En el párrafo 5 del borrador los términos "diferencia", "representación" y 
"ella" aparecen en singular. En el pasaje a la copia en limpio, redactado con algunas 
disimilitudes, los hallamos en plural. Mientras que en la última oración Freud emplea 
"unterhalten" (sostuvo) reemplazado luego por "aufrecht gehalten" (mantuvo en 
pie). 

(VI) En este párrafo 6 del borrador reaparece -como anticipamos- cierta ambigüe 
dad con las abreviaturas que emplea y las letras mayúsculas o minúsculas que aplica. 
Así, cuando se refiere a los "3 términos, ce,pee, ice", será la primera vez que Freud 
aplique letras. Pero sólo ulteriormente, en la copia en limpio como en el escrito publi 
cado precisará su uso. Se vale de las siglas mayúsculas -como señalamos- cuando el 
término apunta al concepto o a los acontecimientos estructurales de la vida psíquica 
y de las letras minúsculas cuando desempeñan función de adjetivo. Finalmente, la 
última oración de este parágrafo, aún en una fase preliminar en el borrador, está mejor 
definida en el pasaje a la copia en limpio cuando están en juego los lectores. 

(VII) En el párrafo 7 continúan las ambigüedades entre abreviaturas y siglas. 
Además, tiene pequeñas diferencias de redacción con la copia en limpio. Cuando en 
el borrador señala que "en el sentido dinámico, solamente hay una especie de ice", 
agrega "lo reprimido ", que no figura ni en la copia ni en el escrito definitivo. Strachey 
comenta sobre un curioso problema que plantean dos oraciones que aparecen en el 
texto definitivo y que se corresponden con el párrafo (6) de la página 2 y con este 
párrafo (7) de la página 3 de este capítulo I del borrador, ya que el 28 de octubre de 
1923, pocos meses después de que apareciera esta obra, Ferenczi le escribe a Freud 
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consultándolo, por una aparente contradicción, sobre las dos clases de ice (ver co-
mentario VII del capítulo I del texto publicado). 

(VIII) Posteriormente, en la copia en limpio incorpora un largo y decisivo comen 
tario sobre lo inadvertido que no sólo no es reconocido por la conciencia sino que se 
vuelve completamente extraño y contrario y, como tal, es ásperamente rechazado por 
ella, en dos páginas agregadas, aclaración que en el texto publicado va a pie de página 
(ver comentario I del texto publicado, p. 376). 

(IX) El párrafo 8 del borrador incluye varias diferencias tanto en ciertos términos 
elegidos como en la redacción que Freud precisa en el pasaje a la copia en limpio. En 
primer lugar corrige el singular por el plural. En seguida, al referirse al yo señala que 
"es el que a la noche va a dormir" y luego, separándolo en la frase, "el que mantiene 
la censura del sueño". En la copia logra una redacción más cuidada y articulada: 
"es aquella instancia anímica ... que a la noche va a dormir y sin embargo, sigue 
manteniendo siempre la censura del sueño" Posteriormente, los términos "beseitigen " 
(apartar), "Kenntnisnahme" (enterarse), como los fragmentos de frases "kann sich 
dem V[erdran]gt[en] nicht annahern" (no logra acercarse a lo reprimido) y "nicht 
ohne weitere Bemühung " (sin sumar otro esfuerzo) han sido sustituidos, en el traslado 
a ese segundo documento, por "aufheben" (suspender), "Bescháftigung" (ocuparse), 
"seine Assoziationen versagen" (sus asociaciones fallan) y "einerbesonderenArbeit" 
(un trabajo singular). Y finalmente, la última frase del borrador se transforma, con 
algunas diferencias, en dos oraciones en la copia en limpio (ver siguiente llamada). 

(X) {Se trata del capítulo III de Más allá: Freud señala que "evitamos la oscuri 
dad cuando contraponemos no lo conciente y lo inconsciente sino el yo ensamblado 
(zusammenhangende Ich) y lo reprimido" (ver el comentario IX del texto publicado, 
pp. 424-25). Así, mientras en la última frase del párrafo (8) del borrador Freud nos 
invita a "dejar de hablar de una oposición o conflicto entre el Ce y el Ice", en la copia 
lo retoma y lo reafirma recuperando un término empleado en Más allá que no aparece 
en el borrador. Propone sustituir esta oposición por otra: "la que hay entre el yo en 
samblado (zusammenhángenden Ich) y lo reprimido escindido de él". 

(XI) Este párrafo 9 del borrador, último del capítulo I, como ocurre con el anterior, 
incluye algunas diferencias tanto en ciertos términos elegidos como en la redacción 
que Freud precisa en el pasaje a la copia en limpio. Por una parte, el primer térmi 
no (Ice) que encontramos está abreviado mientras que los siguientes corresponden 
a siglas confirmadas en la copia en limpio y en el texto publicado. Por otra, cuando 
se refiere al examen dinámico añade "de lo anímico" que luego es suprimido en las 
otras dos versiones. "No todo Ice es reprimido" se transforma en "no todo el Ice es 
también reprimido". A partir de la cuarta oración, se observan frases o parte de frases 
modificadas y más precisamente redactadas en el traslado a la copia en limpio donde 
han desaparecido las menciones a las resistencias. Finalmente, Freud agregó una úl 
tima oración que falta en el manuscrito del borrador y que alude a "la única luz en la 
oscuridad de la psicología de las profundidades" (ver comentario I del capítulo III del 
texto publicado, p.422). 
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Nota introductoria al borrador del capítulo II 

El manuscrito del borrador del capítulo II, "El yo y el ello", cuyo título tam-
bién concuerda con el publicado, comienza en la página 5, culmina en la 8 y 
ofrece diferencias con la copia en limpio y con el escrito publicado. 

Un primer movimiento que abarca los párrafos (1-10), coincidente en las 
tres versiones, introduce un cambio de pregunta: de ¿cómo algo se vuelve 
conciente? se pasa a ¿cómo algo se vuelve preconciente? Aunque en el escri-
to publicado tres importantes oraciones del párrafo (9) referidas a las fases 
de formación del sueño y al chiste, transcriptas parcialmente y tachadas por 
Freud en el pasaje a la copia en limpio, se han perdido. 

Un segundo movimiento que se inicia a continuación advierte que los 
párrafos (11, 12, 13 y 14) del borrador determinan un orden distinto con 
las otras dos versiones en los temas que Freud interroga. Se correspon-
den con los párrafos [16, 17, 18 y 19]' de la copia en limpio y del texto 
publicado. En el manuscrito del borrador, luego del cambio de pregunta, 
comienza investigando la representación del yo y su divergencia con el 
ello, continúa con la sugerencia de Groddeck y con lo otro psíquico y 
concluye con el dibujo que intenta representar la relación entre las ins-
tancias de la segunda tópica. 

Un tercer movimiento confirma esta ordenación diferente de los ejes 
de este capítulo. Los párrafos (15, 16, 17 y 18) del borrador se corres-
ponden con los parágrafos [11, 12, 13 y 14] de la copia en limpio. Así, 
en el borrador Freud aborda en segundo lugar la problemática de la 

1. Cuando comparamos párrafos -como anticipamos- usamos los paréntesis para el borra-
dor y los corchetes para la copia en limpio y el escrito publicado. 
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relación percepción interna-yo y del dolor. En contraste, en el pasaje al 
manuscrito de la copia en limpio la reubica cinco párrafos antes y, en 
consecuencia, la afronta primero. 

Es decir que en el pasaje a la copia en limpio, una vez que desplazó 
la interrogación sobre lo preconciente, Freud invierte el orden. Como 
señalamos, comienza con la problemática de la percepción interna-yo y 
del dolor, y luego continúa con la construcción del edificio del aparato 
psíquico. De allí el encadenamiento diferente en la numeración de los 
párrafos de ambas versiones.2 

El párrafo (18) del borrador, que coincide con el [14] del texto pu-
blicado, es el último del manuscrito de este capítulo II. Pero ocurre que 
en la transcripción de la copia en limpio Freud añadió un nuevo párrafo, 
el [15]. Este parágrafo, cuyo equivalente sería el (19), no existe en el 
borrador. 

Justamente, el párrafo [15] que Freud incorporó, consecuencia de la 
reordenación de los temas cuando preparaba la copia en limpio, es el 
articulador que falta en dicho borrador: por un lado, reintroduce -con las 
percepciones acústicas- el exterior, por otro, deja una pregunta abierta: 
¿qué ocurre con eso distinto (dies Anders) que les corresponde también 
a dichos procesos internos de pensamiento? 

Así, en la copia y en el escrito publicado ese parágrafo anticipa el cuarto 
movimiento: la introducción del cuerpo y, por segunda vez, del dolor, luego 
de haber afrontado la formación del yo y su diferenciación del ello. 

Este cuarto movimiento falta en el borrador. La pregunta aún no formula-
da tropieza con un breve capítulo, el 3, "La formación del yo". Este capítulo 
3 -como anticipamos- solo forma parte del documento del borrador. Reor-
denado, Freud lo incluirá como última parte del capítulo II de la copia en 
limpio y del escrito publicado. 

Finalmente, como en el resto del documento del borrador, asoma una for-
mulación en un tiempo aún naciente: Freud, en los párrafos (5) y (13) sugiere 
un Ice que permanece no-reconocido (unerkannt). 

2. Mientras, los párrafos (15,16,17 y 18) del borrador se corresponden con los parágrafos 
[11,12,13 y 14] de la copia en limpio, los parágrafos (11,12,13 y 14) del borrador equivalen 
a los párrafos [16,17,18 y 19] del texto publicado. 
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Tabla de equivalencias 

JCC 
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II. Das Ich und das Es1 

1. Transcripción de la primera página del facsímil del Borrador del capítulo II, renglón 
por renglón. 

2. Erinnerungsreste 
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Primera página del facsímil del Borrador del capítulo II 
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II. Das Ich und das Esa 

[Entwurf] 

3. {Transcripción por párrafo.}
4. u[nd] 
5. {Ver nota 2.} 
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II. El yo y el ello 
[Borrador] 

(1) La investigación patológica orientó nuestro interés demasiado exclu 
sivamente hacia lo reprimido. Quisiéramos averiguar más sobre el yo, desde 
que sabemos que también el yo puede ser icc*en sentido estricto/1' Hasta 
ahora, nuestro único apoyo durante la investigación fue el signo diferencial 
de ser ce* o ice*. Hemos visto hasta qué punto puede ser equívoco. 

(2) Ahora bien, todo nuestro saber está ligado siempre a la conciencia. 
También al Ice sólo podemos empezar a conocerlo si lo hacemos concien te. 
Detengámonos: ¿cómo es posible? ¿Qué quiere decir hacer algo ce? ¿Cómo 
sucede? 

(3) Acerca de eso va [nos] hemos formado una representación. Decimos 
que la Ce es la superficie del aparato anímico, es decir la referimos en tan 
to función a un sistema que, espacialmente, es el primero desde el mundo 
exterior. Espacialmente no sólo en el sentido de una función, sino esta vez 
también en el sentido de la disección anatómica X). De modo que 

X) Más allá del principio de placer

también nuestra investigación debe tomar como punto de partida esa super-
ficie que percibe/11* 

(4) De entrada son ce todas las percepciones, que provienen de afuera 
(percepciones sensoriales), y desde adentro sólo las sensaciones se vuelven 
ce. Pero ¿cómo pueden volverse ce otros procesos de adentro, los llamados 
procesos de pensamiento? ¿Son éstos, que se llevan a cabo en alguna parte 
en el interior, los que llegan hasta el sistema superficial Ce o este Ce llega 
hasta ellos? Notamos que son las dificultades que resultan cuando se quiere 
tomar en serio la presentación espacial, tópica del aparato W [psíquico]*. 
Ambas posibilidades son igualmente inimaginables. Debe haber alguna ter 
cera correcta/111* 

(5) En algún lugar ya establecí el supuesto de que la diferencia efectiva 
entre una representación ice y una pee (pensamiento) consiste en que la pri 
mera se lleva a cabo en algún material que permanece no-reconocido,6 pero 
a la última se le agrega el nexo con representaciones-palabra. Aquí se hace 
el primer intento de señalar, para los dos sistemas pee e ice*, otros signos 
diferenciales que la referencia a la cc*.(IV) 

(5') La pregunta, cómo algo se vuelve ce, se formularía de modo más con-
veniente: ¿cómo algo se vuelve pee? y se responde: mediante el nexo con las 
correspondientes representac[ion]es-palabra/V) [6]7 Estas representaciones]-
palabra son restos mnémicos [restos de recuerdo], fueron una vez percepcio-
nes y, como todos los restos mnémicos, pueden volverse de nuevo ce. Tratar 
enseguida de su naturaleza. 

6. unerkannt
7. {El numero L6] indica el lugar donde en la copia coloca un punto y aparte e inicia el 

sexto parágrafo, al mismo tiempo que sube la frase del (5') que lo antecede y la ubica al final 
del párrafo anterior.} 
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8. Wfahrneahmung] 
9. Erfinnerungs] 
 

10. u]nd] 
11. Erfinnerung] 
12. verdrangten 
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Pero ya se trasluce para nosotros un entendimiento: sólo puede volverse ce 
lo que alguna vez ya fue ce, es decir, percepción. Lo que quiera volverse ce 
tiene que intentar transmutarse13 en P[ercepción]*. Esto es posible por medio 
de las huellas mném[icas] .<VI) 

(7) Pensamos estas huell[as]* mném[icas] como comprendidas en siste 
mas que en todas partes limitan con P-Cc, de modo que su investidura puede 
continuar en elementos de Ce desde adentro, como primero desde afuera. Uno 
piensa de inmediato en la alucinación y en que el más vivido rec[uerdo] aún se 
diferencia bien de la alucinación]. Pero la dificultad queda de lado enseguida 
si suponemos que en el recuerdo la huella mnémica* permanece investida en 
el sistema mném[ico], mientras que [la] alucinación nace cuando la investidura 
deja ese sistema y se traspasa completamente a P [percepción] .<VII) 

(8) Los restos de palabra provienen esencialmente de Percepciones] 
acústicas, con lo cual existe para el sistema del Pee un origen sensorial pecu 
liar. Por lo pronto, los componentes visuales de los restos* de palabra pue 
den relegarse como secundarios, logrados a través de la lectura. Del mismo 
modo, las imágenes de movimiento de la palabra, que, excepto en los sordo 
mudos, desempeñan el papel de signos auxiliares. La palabra es, entonces, el 
resto mnémico de la palabra oíáa.Prm> 

(9) También ciertamente los restos mnémicos ópticos desempeñan su pa 
pel y un volverse ce del pensar (del proceso interno) es posible por medio 
del retorno a los restos ópticos*. De esta índole del pensar podemos hacernos 
una representación a partir del estudio delfos] sueño[s]. Se llega a saber que 
[en ellos] lo que se vuelve ce es sólo [el] material, por lo general [el] mate 
rial concreto del pensamiento, pero para las relaciones, que son parte esen 
cial del pensamiento, no se da [una] expresión óptica*. Pensar en imágenes 
es, entonces, un [volverse] ce muy imperfecto. Para(IX) el trabajo del sueño 
habría que distinguir, quizás, más nítidamente dos fases: en la primera se 
transforma material de pensamiento en imágenes (fase óptica), en la segunda 
se intenta la mutación en lenguaje14 (consideración por los recursos para [la] 
puesta en escena), que, de manera evidente, está todavía bajo el dominio de 
las imágenes. El sueño intenta volverse de nuevo pee y, con la elaboración 
secundaria, se abre [la] tercera fase, en que recibe el trato de todo contenido 
pee, de modo que en [el] trabajo del sueño habría que reconocer dos direccio 
nes sucesivas: la regresiva, del objeto pee como resto diurno, bajo influencia 
del deseo reprimido, en material óptico; después [la] progresiva, [hacia] nue 
vo contenido pee expresado en lenguaje [y] más tarde todavía racionalizado. 
Igual que el chiste, también el sueño sería cedido por un rato a la elaboración 
ice, luego emergería de ella otra vez al pee. 

(10) Si entonces, por esta vía lo ice llega a volverse pee (espontáneamente), 
la pregunta, cómo nacemos ce o pee algo reprimido, debe contestarse: inter 
polamos15 [como] nexos tales eslabones intermedios pee. De este modo la Ce 
permanece 

13. umsetzen
14. die Umwand[un]lg in Sprache 
15. herstellen 
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16. {A partir de aquí cambia la ordenación entre borrador y copia. Así, cuando compara 
mos párrafos usamos los paréntesis para el borrador y los corchetes para la copia y el texto 
publicado. Ver comentario (XI).} 

17. {Reproducimos la figura ubicada en la página 7 del borrador [Bw = Ce; akust = acust; 
Vbw = Pee; Ich = yo; Vdgt = reprimido; Es = ello]. Freud coloca el casquete auditivo del lado 
derecho y lo reprimido del lado izquierdo. Luego, en la copia en limpio, lo modifica.} 
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en su lugar pero tampoco el Ice ha, digamos, ascendido.(X) (11)<XI) [16] Ahora 
podemos seguir edificando nuestra representación del yo. Lo vemos surgir 
del sistema Ce* como su núcleo y envolver primero lo Pee que se apoya en 
los sistemas* mn[émicos]. Pero el yo -como nos hemos enterado- es también 
icc.(XII) 

(12) [17] Creo que ahora obtendremos una gran ventaja si seguimos la 
sugerencia de un autor que, por motivos personales, actúa como si no tuviese 
nada que ver con la ciencia elevada y estricta, y sin embargo, a pesar de ese 
gesto, debo honrar en él al investigador de visión clara y audaz. Me refiero 
a G. Groddeck, quien siempre vuelve a recalcar que lo que acostumbramos 
llamar nuestro yo se comporta en la vida de modo esencialmente pasivo y 
que, según su expresión, somos vividos por poderes ice*. Tomamos en serio 
su entendimiento, dándole a la entidad que parte del sistema P, en tanto es 
pee, el nombre yo, pero a lo otro18 psíquico en que [aqu]ella se continúa y que 
se comporta /como/ ice, según el uso de Groddeck, el nombre de ello.(XII1) 

(13) [18] Llegamos entonces a la siguiente presentación* provisoria que 
queremos retener por ahora y definir más de cerca: Cada individuo es un ello 
psíquico, no-reconocido e ice, sobre él se asienta, a manera de superficie, el 
yo, formado* en torno al sistema P como núcleo. Si intentamos una presen 
tación gráfica, añadiremos que el yo no envuelve del todo al ello, sino sólo 
hasta donde P forma su superficie, comparable acaso con el disco germinal 
[asentado] en el huevo. El yo no está tajantemente separado del ello, conflu 
ye hacia abajo con él. 

(14) [19] Pero también lo reprimido confluye con el ello, es sólo una parte 
de él. Lo reprimido sólo está separado nítidamente del yo por las resistencias 
de represión, puede comunicar con el yo a través del ello. Reconocemos 
enseguida [que] todas las distinciones que hemos descripto por sugerencia 

de la patología se relacionan sólo con las 
capas superficiales del aparato anímico, 
las únicas que nos son conocidas. Aproxi-
madamente así: los contornos sirven tan 
solo para la presentación, no reivindican 
interpretación especial alguna. 

Incluyamos que el yo lleva un casquete 
acústico*,19 si podemos creerle a la fisiolo-
gía cerebral, de un solo lado.(X1V) 

l&.Anderes
19. {Ver nota 17.} 
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20. LUL = L[ust-]U[nlust]
2\.L = Lust 
22. {Ver nota 26, a continuación.} 
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(15) [II]23 Mientras que la relación entre la percepción externa y el yo es 
completamente notoria, la de la P interna con el yo desafía un debate particu 
lar. Deja surgir otra vez la duda de si es realmente correcto relacionar toda Ce 
con ese sólo sistema P superficial.<XV) 

(16) [12] La P interna provee sensaciones de procesos, en algún lugar /del 
yo (XVI) o también/ en la profundidad del ello, que son mal conocidas, [como] 
su modelo más sorprendente y mejor conocido pueden considerarse las sen 
saciones de pl[acer]-displacer]. Estas sensaciones son más originarias, más 
elementales que las Percepciones] que proceden de afuera, [y] tienen lugar 
aún en estados de Ce enturbiada! Sobre su enorme significación económica 
y su fundamento metapsicológico ya me expresé en otro lugar.24 Las sensa 
ciones son multiloculares, pueden originarse en diversos lugares y al mismo 
tiempo ser de índole diversa, aún contrapuesta. 

(17) [13] Las sensaciones con carácter placentero] no tienen en sí nada 
apremiante, en cambio [lo tienen] en alto grado las sensaciones de displacer. 
Estas apremian una alteración, una descarga y por eso referimos el displacer 
a una elevación, el placer a una reducción de la investidura nerviosa. Si lo 
que se percibe como placer-displacer lo denominamos algo distinto*25 cuan- 
titativo-cualitativo en el curso nervioso, se plantea la pregunta si eso distinto 
puede volverse ce ahí mismo o si debe ser guiado hasta el sistema P.(XVI1) 

(18) [14] La experiencia clínica resuelve: esto más o [esto] distinto* puede 
comportarse como un impulso reprimido, puede desplegar fuerzas pulsionan- 
tes sin volverse ce, tener efectos de compulsión sin que el individuo sienta 
la compulsión. [La] resistencia contra la compulsión, [una] demora en la re 
acción logran que eso distinto se haga conciente enseguida como displacer. 
Tensiones, necesidades pueden entonces permanecer ice, también el dolor, 
un argumento principal, el caso de una P externa que se comporta como una 
sensación interna, puede permanecer ice. Por lo tanto es correcto que también 
los sentimientos sólo se vuelven concientes si llegan al sistema P, si se les 
cierra el avance, no se concretan como sensaciones, aunque los procesos que 
les corresponden sean los mismos. De manera abreviada, no del todo correcta 
se habla entonces de sensaciones icc[;] la diferencia con representacion[es] 
ice está al alcance. Pero la diferencia principal es, que para traer hacia la Ce a 
la representación ice, deben crearse primeros eslabones pee de nexo, mientras 
que esto no hace falta para las sensaciones. En otras palabras, diferenciar en 
tre ce y pee no tiene sentido para las sensaciones, falta lo pee. [Las sensacio 
nes] son ce o bien ice. Aún si se ligan a representaciones-palabra, no deben a 
éstas su volverse ce, sino que lo hacen directamente.<XVIII) 

(19 falta) [15]26/(XIX) 

23. {De nuevo, deja de coincidir el orden de los párrafos. Ver comentario (XV).} 
24. {La referencia aparece en el escrito publicado: El inconsciente (1915).} 
25. Anderes 
26. {El párrafo (18) cierra el capítulo y no existe el (19) correspondiente al [15] de la 

copia. Los otros párrafos [20-25] de este futuro capítulo II, aparecen en el breve capítulo 3, La 
formación del yo, que sólo forma parte del documento del borrador. Ver comentario (XIX).} 
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Comentarios 

(I) Como anticipamos en el capítulo anterior, a partir de este párrafo (1) Freud 
utiliza abreviaturas que se refieren, en su mayoría, a los términos: conciencia, con- 
ciente, preconciente e inconsciente. Así, asoma cierta ambigüedad con las mayúscu 
las o las minúsculas que emplea en el manuscrito como abreviaturas y las siglas que 
subrayará posteriormente. Precisamente, en la copia en limpio como en el escrito 
publicado formaliza su función. El lenguaje distintivo, metafórico, es inapropiado 
para traducir los procesos inconscientes. Freud intenta resolver en parte esta dificul 
tad sirviéndose de letras: "A falta de una expresión mejor y menos ambigua, damos 
el nombre de «el inconciente» (das UnbewuBte) al sistema que se da a conocer por 
el signo distintivo de ser inconcientes los procesos singulares que lo componen. Para 
designar este sistema propongo las letras Ice (Ubw), abreviatura de la palabra «in 
conciente» («UnbewuBt»). Este es el tercer sentido, y el más importante, que el tér 
mino «inconciente» (unbewufií) ha cobrado en el psicoanálisis" [Einige Bemerkun- 
gen über den Begriff des Unbewufiten in der Psychoanalyse, SA, III, 36 (Algunas 
observaciones sobre el concepto del inconsciente en psicoanálisis, AE, XII, 277), 
escrito en inglés como A note on the Unconscious in Psycho-Analysis]. 

(II) Existen muy pequeñas diferencias en la transcripción de los tres primeros 
párrafos entre borrador y copia en limpio. En el párrafo (1) del borrador Freud 
usa   "investigación"   (Forschung).   En   la  copia  lo   sustituye   por  "estudios" 
(Untersuchungen). En la tercera oración "el signo diferencial de ser ce o ice" que 
también figura en la copia en limpio, lo corrigió en el escrito publicado por "el signo 
diferencial de conciencia o inconsciencia" .Y en el parágrafo (2) cambia el verbo y 
pasa de "¿cómo sucede?" a "¿cómo puede suceder?" 

(III) En el párrafo (4) hay algunas diferencias. En la tercera oración Freud, ha 
blando de procesos de pensamiento, se pregunta: "¿se llevan a cabo en alguna parte 
del interior del aparato?" -y amplía en la copia en limpio- "¿como desplazamientos 
de energía anímica en su camino hacia la acción?" 

(IV) En el borrador "ce" aparece abreviado y escrito con minúscula: ¿se trata de 
conciencia o ser conciente? En la copia Freud lo escribe con mayúscula y su traduc 
ción es "conciencia". 

(V) Los párrafos (5) y (5') solo tienen distintos puntos y aparte entre borrador y 
copia en limpio. La primera oración del párrafo (5') del borrador se transforma en las 
dos últimas oraciones del párrafo (5) de la copia en limpio. 

(VI) La segunda oración del borrador de ese parágrafo (5') inicia, con el punto y 
aparte que Freud coloca en el traslado a la copia, el sexto párrafo del escrito defini 
tivo con alguna diferencia: "como todos los restos mnémicos" lo cambió por "como 
todo resto mnémico". 

(VII) En el párrafo (7) del borrador escribe "huellas mnémicas"; en la copia en 
limpio lo cambia por "restos mnémicos". Y al referirse al "más vivido recuerdo" en 
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la copia y en el escrito publicado agrega que "se diferencia tanto de la alucinación 
como de la percepción externa". 

(VIH) En el párrafo (8) mientras en el borrador se refiere a "los componentes vi-
suales de los restos de palabra", en la copia lo modifica por "los componentes visua-
les de la representación-palabra". Finalmente, en la última oración, la palabra es el 
resto mnémico de la palabra oída (des gehorten Wortes). Y así, "lo oído" (Gehorterí) 
que aparece, muy inicialmente, en las Cartas 126 y 147 y en los Manuscrito Ly M 
y, más tarde, en el capítulo V de El yo y el ello, se diferencia del término "escuchar" 
(zuhóren). [Sigmund Freud Cartas a Wilhem Fliess (versión completa), Frankfurt, S. 
Fischer, 1986 (Bs. As., AE, 1994)]. 

(IX) En el (9) el texto que se extiende desde el inicio de esta frase y llega hasta 
el final del párrafo incluyendo tres oraciones, referidas a la formación onírica, a las 
dos direcciones sucesivas del trabajo del sueño y a su comparación con el chiste, fue 
suprimido en las otras dos versiones. En la copia en limpio una oración agregada y el 
inicio de la primera frase del borrador aparecen tachadas mientras que en la versión 
impresa directamente no figuran. A continuación de las frases suprimidas agrega en 
la copia y en la versión publicada una nueva oración, que no existe en el borrador, 
para caracterizar onto y filogenéticamente al pensar visual. 

(X) Se observan muy pequeñas diferencias en la transcripción de este párrafo 
(10). Además, hasta aquí coincide la sucesión de los parágrafos entre borrador y 
copia en limpio. 

(XI) Por primera vez cambia la ordenación entre borrador y copia en limpio. 
Mientras en el borrador Freud intenta edificar la representación del yo y su divergen 
cia con el ello, en la copia se dedica primero al tratamiento de la relación percepción 
intema-yo y del dolor. Así el párrafo (11) del borrador coincide con el [16] de la 
copia en limpio, el (12) con el [17], el (13) con el [18] y el (14) con el [19]. 

(XII) En este párrafo (11) del borrador Freud señala que "ahora puede seguir 
edificando la representación del yo". En el correspondiente párrafo [16] de la copia 
indica que sólo con la "aclaración de las relaciones entre percepción externa e in 
terna y el sistema de superficie P-Cc, puede seguir edificando la representación del 
yo". Pero esa aclaración se sostiene del parágrafo [15] de la copia en limpio y su 
parágrafo correspondiente, que sería el (19) del borrador, falta. Se trata del rol que 
juegan las representaciones-palabra para los procesos internos de pensamiento. 

(XIII) En este párrafo (12) del borrador Freud se refiere a "lo otro psíquico" 
(das andere psychische). Compárese con el párrafo (17) y el comentario respectivo 
(XVII) de este mismo documento. 

(XIV) Los párrafos (11, 12, 13, y 14) del borrador que se corresponden con los 
parágrafos [16,17,18 y 19] de la copia en limpio, mantienen algunas pocas diferen 
cias. Se destacan dos. En el borrador (12), según la expresión de Groddeck, a quien 
honra como investigador, "somos vividos por poderes ice", mientras que en la copia 
[17] "somos vividos por poderes desconocidos, inmanejables" con el añadido de 
una nueva oración donde le asigna "a la captación (Einsicht) de Groddeck su lugar 
en la estructura de la ciencia". Y luego, (14) "el yo lleva un casquete acústico de 
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un solo lado", es sustituido por [19] "el yo lleva un casquete auditivo, siguiendo el 
testimonio de la anatomía cerebral, sólo de un lado. Se le asienta, por así decirlo, 
oblicuamente". 

(XV) Por segunda vez cambia la ordenación entre el borrador y las otras dos 
versiones. Los párrafos (15, 16, 17 y 18) del borrador se corresponden con los pa 
rágrafos [11,12,13 y 14] de la copia en limpio. Así, en el borrador Freud aborda en 
segundo lugar la problemática de la relación percepción interna-yo y del dolor. En 
contraste, en el pasaje al manuscrito de la copia en limpio la reubica cinco párrafos 
antes y, en consecuencia, la afronta primero. 

(XVI) Inicialmente, en el párrafo (16) del borrador, Freud escribió que: "La P 
interna provee sensaciones de procesos, en algún lugar en la profundidad del ello", 
pero luego agrego entre "lugar" y "en", al costado izquierdo de la página 8 del ma 
nuscrito: "en algún lugar del yo o también en la profundidad del ello". En el párrafo 
correspondiente de la copia en limpio [12] no nombra ni al yo ni al ello y se refiere a 
procesos que vienen de las capas más diversas y más profundas del aparato anímico. 
Las restantes oraciones de ambos párrafos no ofrecen diferencias. 

(XVII) En la última frase del párrafo (17) del borrador Freud se refiere a lo que 
se percibe como placer-displacer y lo denomina "algo distinto cuantitativo-cualita- 
tivo". Comienza escribiendo "un otro (Anderes) cuantitativo-cualitativo", como en 
el párrafo (12), pero tacha la "e" de "Anderes" y el término alemán se transforma en 
"algo distinto (Anders) cuantitativo-cualitativo". A continuación vuelve a escribir 
"eso distinto" (ein solches Anders). En la copia, en cambio, primero escribe "un otro 
{Anderes) cuantitativo-cualitativo" y luego: "eso distinto {ein solches Anders)". En 
la versión publicada siempre emplea "un otro". 

(XVIII) A continuación, en el parágrafo (18) del borrador se refiere a "esto más 
{Mehr) o a esto distinto {Anders)" {dies Mehr oder Anders), mientras en la copia en 
limpio [14] sólo escribe "esto distinto". Luego, señala que cuando se les cierra el 
avance a las sensaciones, no se concretan como tales, "aunque los procesos que les 
corresponden sean los mismos", en cambio, en la copia en limpio es más preciso: "a 
pesar de que lo distinto que les corresponde en el curso de excitación sea de la misma 
índole". En el texto publicado en ambas oportunidades escribe: "lo otro" {Andere). 

(XIX) No existe en el manuscrito del borrador del capítulo II el párrafo (19) 
correspondiente al [15] de la copia en limpio y de la versión publicada. A continua 
ción, Freud escribe un nuevo y breve capítulo, el 3, La formación del yo, donde se 
descubren los restantes párrafos [20-25] del capítulo II definitivo. Finalmente, en 
el pasaje a la copia en limpio une y reordena los capítulos II (con tres importantes 
frases del párrafo (9) suprimidas) y 3 del borrador que se transforman en el capítulo 
II del texto publicado. 

63



Nota introductoria al borrador del capítulo 3 

A partir del manuscrito del breve capítulo 3, "La formación del yo", que sólo 
tiene existencia independiente en el documento del borrador, la designación de 
los capítulos, que hasta entonces llevaban números romanos, pasan a números 
arábigos. Comienza en la página 9, se extiende hasta la mitad de la 10 y lleva 
un título que no aparece en el texto publicado ya que dicho apartado es incor-
porado, a partir de la copia en limpio, al capítulo II de la versión impresa. 

Consta de ocho párrafos. Cuando Freud lo pasa a la copia en limpio y ter-
mina integrándolo al capítulo II publicado, lo reduce a seis párrafos [20-25]. 

Los cuatro primeros párrafos del borrador los reestructura, reorganiza y 
condensa en los parágrafos [20], [21] y [22] de la copia en limpio. 

Los cuatro últimos, en cambio, coinciden con pocas diferencias con los 
párrafos [23], [24] y [25] de la copia en limpio. 

En este pequeño texto, con la inclusión del ello, Freud redefine el yo y su 
relación con el cuerpo. Y, con la introducción de la conciencia ice de culpa, 
descubre que también "lo más alto en el yo" puede ser ice. 

La redefínición del yo 

En el párrafo [21] de la copia en limpio Freud lleva un poco más allá la 
comparación que también propone en el borrador: "así como al jinete, si 
no quiere separarse del caballo, no le queda... más camino que conducirlo 
adonde quiere ir, de igual modo el yo suele transmutar en acción, como si 
fuera propia, la voluntad del ello". 
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En el borrador, con la separación yo-ello, le parece necesario "considerar 
otro factor"; aunque termina de precisarlo en la copia en limpio: se trata de 
"un factor distinto al del influjo del sistema P". Pero ya en este capítulo 3, el 
cuerpo propio se recorta de las percepciones y en esa operación interviene 
el dolor. Con el dolor, que reaparece en el texto una segunda vez,1 el cuerpo 
vale como un objeto ajeno.2 

Pues bien, el parágrafo [15] de la copia3 anticipa el cuarto movimiento: la 
introducción del cuerpo y, por segunda vez, del dolor, seguidamente de haber 
afrontado la formación del yo y su diferenciación del ello. 

Este cuarto movimiento falta en el borrador. La pregunta aún no formula-
da se encuentra con este breve capítulo 3, "La formación del yo", que -como 
anticipamos- solo forma parte del documento del borrador, aunque introduce 
una acotación que sorprende: Freud deja entre paréntesis la psicofisiología 
y las enfermedades dolorosas y extiende el campo del dolor. 

Por una parte, como en el resto del documento del borrador, surge una 
formulación en un tiempo en que Freud puede despreocuparse de la ciencia 
de la época, no nombrar ni la psicofisiología ni las enfermedades dolorosas, 
como luego ocurre en el pasaje4 a la copia en limpio, y ampliar5 el campo del 
dolor: "la manera en que, en caso de dolor, se obtienen nuevas representa-
ciones del interior del propio cuerpo es, quizás, paradigmática de la manera 
en que cada uno adquiere generalmente el conocimiento de su yo corporal". 

Así, Freud en 1922 hace reingresar el registro de la vivencia de dolor, 
expulsada por el paradigma cartesiano de escisión mente-cuerpo, sin adscri-
birla a una anomalía, reubicandola como experiencia fundante de la Spaltung 

1. La primera vez en el borrador del capítulo II, párrafo (18): "también el dolor, un argu 
mento principal, el caso de una P externa que se comporta como una sensación interna puede 
permanecer ice". 

2. Con el dolor, como lo señalará en El problema económico del masoquismo, hay un 
cambio de meta. Ver J. C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca 
del capítulo II de Elyo y el ello", en esta publicación, pp. 504-07 y 513-17. 

3. Ese párrafo, por un lado, reintroduce -con las percepciones acústicas- el exterior, por 
otro, deja una pregunta abierta: ¿qué ocurre con eso distinto (dies Anders) que les corresponde 
también a dichos procesos internos de pensamiento? 

4. Este apartado 3, reformado y sin ese margen y esa ganancia sobre la ciencia de la época, 
lo incluirá como última parte del capitulo II de la copia en limpio y la versión publicada. 

5. Con esta ampliación del campo del dolor, junto con la Spaltung del sujeto y del cuerpo 
como un objeto ajeno, se presentan en la experiencia analítica: el horror, lo unheimlich, la vo 
luptuosidad, la angustia traumática y otros fenómenos que agujerean el marco fantasmático. 
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misma del sujeto. Dolor, a su vez, imposible de tramitar con los recursos 
disponibles para el sujeto.6 Retorna pues una antigua "opinión" de Freud y 
reaparece aquella fuente independiente7 de libramiento (Entbindung) de dis-
placer: lo que se libra (entbinden), se desprende, emana, se libera, permanece 
en el aparato psíquico como algo perturbador, y le exige un trabajo para el 
que éste no está preparado. 

Un año después publicará El problema económico del masoquismo. Con 
la extensión del campo del dolor, anticipada en el borrador del capitulo 3 de 
El yo y el ello, hay un cambio de meta. Se trata de una satisfacción de otro 
orden: el sujeto encuentra placer, más allá del principio, en el displacer y, así, 
se conmueve su relación con el goce. 

La conciencia inconciente de culpa 

Por otra, como la autocrítica o la conciencia {Gewissen) son ice, en el 
texto del borrador para Freud irrumpe "a pesar de la contradicción sonora" 
una "conciencia inconsciente de culpa (unbewufites Schuldbewufitsein)". Y 
así, para nuestra sorpresa, "no sólo lo más profundo, también lo más alto 
en el yo puede ser ice". Sin embargo, a sugerencia de Ferenczi,8 durante la 
revisión de las pruebas de galera, la conciencia inconsciente de culpa será 
reemplazada. 

"Le agradezco por el envío del primer fascículo del Yo y el Ello, pero 
quisiera indicarle una pequeña inconsistencia en lo que concierne a la termi-
nología. En la página 4, Ud. escribe (como ya lo hizo varias veces) que ' Una 
conciencia de la cual nada se sabe (...) parece entonces mucho más absurda 
que algo anímico inconsciente' .9 En la página 13, Ud. afirma que la nueva 

6. Ver: Emilce Venere, "¿Es el yo cuerpo? Una perspectiva en interacción con el arte", en 
Qué es el inconciente, Bs. As., Mármol-Izquierdo, 2009, pp. 137-50. 

7. S. Freud, "Manuscrito K", en Sigmund Freud cartas a Wilhelm Fliefi, Alemania, S. 
Fischer, 1986,p. 171 [Bs. As., AE,p. 172]. 

8. Carta del 18 de marzo de 1923 (920 Fer), en Sigmund Freud Sándor Ferenczi, Corres- 
pondance 1920-1933, tome III, París, Calmann-Lévy, 2000, p. 112. 

9. Esta frase -que Freud no modifica- forma parte de la primera nota del documento del 
capitulo I de la copia en limpio, ubicado como dice Ferenczi en la página 4. Se trata de la re 
ferencia sobre su texto Nota sobre el concepto del inconciente [enpsicoanálisis] (1912, GW, 
VIII, 430-39 [AE, XII, 271-77]). Cuando Freud la traslada desde el borrador y la transcribe 
en el manuscrito de la copia en limpio, decide realizar un largo comentario y por taljazón la 

66



64 • Nota introductoria 

experiencia nos obliga, 'a pesar de la contradicción sonora, a hablar de una 
conciencia inconsciente de culpa' .10 

Creo que debería atenuar un poco el juicio de 'absurda'' (respecto al sa-
ber inconsciente) si no propone más que argumentos formales respecto del 
concepto de conciencia inconsciente de culpa. De otra manera, se expone al 
peligro de que la palabra que utiliza se vuelva contra su terminología". 

Pocos días después Freud agradeció la "observación crítica que ya había 
surtido efecto"\n En la versión publicada, "la nueva experiencia nos obliga, 
'a pesar de nuestro mejor entendimiento crítico, a hablar de sentimiento 
inconsciente de culpa'". 

No obstante, el término "conciencia de culpa" (Schuldbewufitsein) ya ha-
bía sido propuesto mucho antes, en la sección II de Las neuropsicosis de 
defensa (1894),12 anticipando el trayecto de la frase acuñada en el borrador 
y en la copia en limpio de El yo y el ello. En el Manuscrito K (1896) reapa-
rece como "una conciencia de culpa pura carente de contenido" (eine reines 
inhaltsloses Schuldbewufitsein), por un lado, y como "escrupulosidad de la 
conciencia (Gewissenhaftigkeity, por otro.13 

Así, en la Carta 71 (1897) "la conciencia (Gewissen) -en boca de 
Hamlet- hace de todos nosotros unos cobardes», mientras que para Freud, en 
el fundamento de la obra de Shakespeare, "su conciencia (Gewissen) es su 
conciencia inconciente de culpa".14 

Un poco después, en El inconsciente (1915) "aun hallamos inevitable la 
extraña combinación conciencia inconciente de culpa o una paradójica an- 

continúa en dos páginas agregadas numeradas como 4' y 4" (en esta publicación, pp. 210-13). 
Luego en el texto publicado va como nota a pie de página. 

10. En realidad, en la página 12, en la mitad del último párrafo [25] del capítulo II de la 
copia que concluye en la página 13, en esta publicación, p. 239. En el borrador del breve ca 
pítulo 3 leemos como anticipo de aquella frase citada por Ferenczi: "más sorprendente y más 
significativa para el analista es la que hemos de llamar -a pesar de la contradicción sonora- 
conciencia ice de culpa", p.71. 

11. Carta (tarjeta postal) del 22 de marzo de 1923 (922 F), en Sigmund Freud Sándor Fe 
renczi, Correspondance 1920-1933, tome III, París, Calmann-Lévy, 2000, p. 114. 

12. S. Freud,Las neuropsicosis de defensa, GW, 1,69 [AE, III, 56]. 
13. S. Freud, "Manuscrito K", en Sigmund Freud cartas a Wilhelm Fliefi, op. cit., p. 173 

[pp. 173-174]. 
14. S. Freud, "Carta 142 (71)", en Sigmund Freud cartas a Wilhelm Fliefi, Alemania, S. 

Fischer, 1986, pp. 293-294 [Bs. As., AE,p. 294]. "So machí Gewissen Feige aus uns alies"; 
"Sein Gewissen ist sein unbewufites Schuldbewufitsein". 
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gustia inconciente. ¿Tiene este uso lingüístico -se pregunta Freud- mayor 
significado aquí que en el caso de la pulsión inconciente?'15 

Más tarde, en los Nuevos caminos de la terapia psicoanalítica la con-
ciencia de culpa vale como necesidad de castigo (Strqfbedürfnis). En Más 
allá, se trata -en los "sueños de castigo"- de un cumplimiento de deseo de la 
conciencia de culpa. Y así, con la instauración del súper-yo se encuentran, en 
El malestar en la cultura, "conciencia (Gewissen) y sentimiento de culpa".16 

Finalmente, en el Esquema, uno de los factores que reclama la máxima 
atención como fuente de la resistencia, vuelve a juntar lo que separó entre 
el manuscrito y el texto publicado la objeción de Ferenczi. Se trata "del 
sentimiento de culpa o conciencia de culpa, como se lo llama, pese a que el 
enfermo no lo siente (verspüren) ni lo reconoce (erkennen)" P 

 

Correspondencia 
vía borrador 

BORRADOR 
capítulo 3 

COPIA EN LIMPIO 
última parte del 
capítulo II 

VERSIÓN IMPRESA 
última parte del 
capítulo II 

Párrafo (20) [20] [20] 
Párrafo (20') [20] y [22] [20] y [22] 
Párrafo (22) [22] [22] 
Párrafo (22') [21] [21] 
Párrafo (23) [23] [23] 
Párrafo (23') [23] [23] 
Párrafo (24) [24] [24] 
Párrafo (25) [25] [25] 

JCC 

15. S. Freud, El inconsciente, SA, III, 136 [AE, XIV, 173]. 
16. S. Freud, Nuevos caminos... , SA, Erg. 245 [AE, XVII, 159]; "Más allá del principio 

de placer", en El giro de 1920, Bs. As., Imago Mundi, 2003, p. 62 [SA, III, 242]; El males- 
far..., SA, IX, 252 [AE.XXI, 121]. 

17. S. Freud, Esquema del psicoanálisis, SA, Erg. 418 [AE, XXIII, 180]. 
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3. Pie Bildung des Ichs.1 

1. Transcripción de la primera página del facsímil del Borrador del capítulo 3, renglón 
por renglón. 
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Primera página del facsímil del Borrador del capítulo 3 
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3. Pie Bildung des Ichs2 

[Entwurf] 

2. {Transcripción por párrafo.} 
3. {Ver a continuación nota 5.} 
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3. La formación del yo 
[Borrador] 

(20) [20]4 Es fácil captar [que] el yo es la parte alterada del ello por la 
influencia directa del mundo exterior —mediante Cc-P*. Representa lo que 
puede denominarse razón y prudencia, mientras que el ello aloja las pasiones. 
Se esfuerza por hacer que domine el principio de realidad [allí] donde en el 
ello rige el principio de placer sin impedimento. La percepción desempeña en 
el yo el papel principal, como en el ello la pulsión. Todo esto se corresponde 
con distinciones populares muy conocidas pero hay que entenderlo sólo 
como mediana o idealmente correcto ,(I) 

(20') [20] Entonces, el yo es, en cierto modo, una continuación de la 
diferenciación del sistema P y debe su importancia a él, es decir, al mundo 
exterior; es mediador del influjo del exterior sobre el ello y sus intenciones, 
[22] pero en su nacimiento y separación del ello parece ser necesario 

(22) [22] El cuerpo propio y especialmente la superficie del mismo es 
un sitio del que pueden proceder al mismo tiempo percepciones externas 
e internas. Es visto como un objeto ajeno pero provee al tacto dos tipos 
de sensaciones, una de las cuales se equipara a una p[ercepción] interna. 
[Hemos] discutido muchas veces de qué modo el cuerpo propio se recorta de 
las percepciones. También [el] dolor parece desempeñar [un] papel en esto y 
la manera en que, en caso de dolor*, se obtienen nuevas representaciones del 
interior del propio cuerpo es, quizás, paradigmática de la manera en que cada 
uno adquiere generalmente el conocimiento de su yo corporal*.*"" 

(22') [21] El yo se asienta sobre el ello como el jinete sobre el caballo, a 
cuya fuerza superior se esfuerza por poner freno. La diferencia, [es] que el 
jinete lo hace con fuerzas propias, y el yo, con [fuerzas] prestadas.(IV) 

(23) [23] Este yo es ante todo un [yo] corporal, quizás identificable con 
el homúnculo del encéfalo de los anatomistas, que está cabeza abajo en la 
corteza cerebral, dirige los talones hacia arriba y mira hacia atrás[;] como se 
sabe, tiene a la izquierda el casquete auditivo*. 

(23') [23] Es decir, el yo es una entidad de superficie y en sí mismo la 
proyección de una superficie .(V) 

(24) [24] Su relación con el sistema Ce ya ha sido descripta, pero hay aquí 
un hecho importante que debe describirse nuevamente. Acostumbrados a 
acarrear a todas partes el punto de vista de una valoración social o moral*, no 
nos sorprende escuchar que la ebullición pulsional de las bajas pasiones ocurre 
de modo ice, pero que las funciones anímicas tienen tanto más fácil [y] seguro 
acceso a la Ce cuanto más alto se ubiquen dentro de esta valoración. Aquí la 
experiencia psicoanalítica nos desilusiona. Por un lado tenemos pruebas 

4. {Los paréntesis ( ) enumeran los párrafos del borrador y los corchetes [ ] listan los de la 
copia y de la versión publicada para su comparación y correspondencia.} 

5. {El signo característico que Freud emplea y la flecha indicarían la nueva ubicación de este 
párrafo cruzado con varias líneas oblicuas en el traslado a la copia en limpio.} 
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6. {En el borrador, a continuación de la (x) de la nota, Freud coloca punto y seguido. En 
cambio, el número [25] indica que en la transcripción de la copia en limpio lo sustituye por un 
punto y aparte e inicia el último parágrafo del capítulo II definitivo.}

73



 

 

Sigmund Freud • 71 

de que incluso un trabajo intelectual delicado y difícil, que suele requerir una 
reflexión fatigosa, puede producirse sin llegar a la Cc.(VI) Estos casos no son 
muy frecuentes, pero [son] por completo indudables, ocurren por ejemplo 
al dormir y se manifiestan en que una persona, en la mañana, después 
del despertar, sabe de inmediato la solución de un dificultoso problema 
matemático o de otro orden por el que se había esforzado en vano el día 
anterior. X) [25]7 Por otro lado, nos enseña el psicoanálisis, —> 

X) Recientemente me fue relatado un caso así, como presunto reparo a mi apreciación 
del trabajo del sueño. 

para nuestra sorpresa, que hay personas, en quienes la autocrítica o la 
conciencia8 son ice y como ice manifiestan sus efectos; entonces, que la 
resistencia permanezca inconsciente en el análisis no es, de ninguna manera, 
el único caso de este tipo[;] más sorprendente y más significativa para el 
analista es la que hemos de llamar -a pesar de la contradicción sonora-
conciencia ice de culpa.9/(VII) Si queremos volver a nuestra escala de valores, 
tenemos que decir: No sólo lo más profundo, también lo más alto en el yo 
puede ser ice y alterar nuestras expectativas de manera análoga.(VIII) 

7. {Ver nota 6.} 
8. Gewissen {Ver la siguiente nota}. 
9. {A diferencia de la lengua alemana que cuenta con dos vocablos, la castellana sólo 

tiene uno, "conciencia", tanto para Bewufitsein, un término puramente descriptivo, como para 
Gewissen, una palabra que nombra la "conciencia moral" o la "voz de la conciencia". En la 
mayoría de los casos no hace falta explicitar esta disparidad pues se desprende del contexto. 
De todas formas, decidimos añadir el término alemán para evitar cualquier ambigüedad. A 
su vez, cuando Freud emplea la expresión infrecuente "sittlichen Bewufitsein" (conciencia 
moral) se lo indicamos al lector, tal como sucede en el capítulo 4 del borrador que luego se 
convierte én el III definitivo. Ver, también, la "Nota introductoria al borrador del capitulo 5"' 
(pp. 117-23) donde Freud recupera el empleo de las dos palabras alemanas distintas. Ambos 
términos le permiten establecer, cuando vía capítulo 3 del borrador recuperamos "a pesar de 
la contradicción sonora" la problemática conciencia ice de culpa (ubw Schuldbewufitsein), un 
claro matiz diferencial, pues "la conciencia de culpa para la Ce es muda" y solamente en esa 
circunstancia "Gewissen" designará, para Freud, la voz "áfona" de la conciencia.} 
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Comentarios 

(I) El párrafo (20) del borrador del breve capítulo 3 se corresponde, con alguna 
diferencia en el orden de las frases, con el mismo parágrafo de la copia en limpio 
y del texto publicado del capítulo II. Para comparar párrafos recurrimos a los 
paréntesis para el borrador y a los corchetes para la copia en limpio y la versión 
publicada. En la primera oración del borrador aparece "P-Cc" invertido ["Cc-P"] 
y falta el final de esa primera frase: "en cierto modo, es una continuación de la 
diferenciación de superficies", que reaparece después en el parágrafo (20'). Luego, 
se encuentra alterado el orden entre segunda y tercera oración. La segunda frase del 
borrador se corresponde con la tercera de la copia como del texto definitivo; en la 
versión publicada agregó "El yo" (que tampoco aparece en la copia en limpio) y "en 
contraste con". La tercera oración del borrador, sin la primera parte ("También se 
esfuerza por hacer valer el influjo del mundo exterior sobre el ello y sus intenciones") 
y con la segunda parte ordenada de manera ligeramente diferente, se corresponde 
con la segunda frase de la copia y del texto impreso. Las dos últimas oraciones 
(cuarta y quinta) son coincidentes. 

(II) La primera parte del párrafo (20') del borrador coincide con alguna 
disimilitud con la última parte de la primera oración y con buena parte de la segunda 
frase del párrafo [20] de la copia y del texto publicado del capítulo II, redactados 
más brevemente y con más precisión. Y justamente, en este sitio asoma en el margen 
izquierdo el signo V y hacia allí apunta la flecha que viene del párrafo (22'). Así, 
comprendemos que la última parte de ese párrafo (20') del borrador, a partir del 
"pero", recién reaparece en la primera oración del parágrafo [22] de la copia en 
limpio: "En el nacimiento del yo y su diferenciación del ello parece haber producido 
efectos (hingewirkt) un factor distinto al del influjo del sistema P". 

(III) El párrafo (22) del borrador coincide con las cuatro últimas frases del 
parágrafo [22] de la copia y del texto definitivo, aunque existen algunas diferencias 
importantes. En la cuarta oración del borrador, que se corresponde con la tercera 
del texto publicado, no figura ni psicofisiología ni mundo de la percepción. Y en 
la quinta del borrador, que se relaciona con la cuarta del definitivo, Freud expande 
el campo del dolor en el recorte del cuerpo propio y, a diferencia de la copia en 
limpio que se sostiene en la ciencia de la época, no habla ni de "órganos" ni de 
"enfermedades dolorosas". Ver "Nota introductoria", pp. 61-65. 

(IV) El párrafo (22') del borrador, del cual parte la flecha que lo reubica entre la 
primera y la última parte del párrafo (20'), está compuesto por dos frases. Coincide, 
aunque es más breve, con el [21] de la segunda oración de la copia en limpio. En 
este mismo párrafo [21] del texto publicado hay una oración antes y dos oraciones 
después de la coincidencia mencionada, que no figuran en el borrador. 

(V) El párrafo (23) del borrador, compuesto por una frase, coincide parcialmente 
con las dos oraciones del parágrafo [23] del texto publicado. En el borrador emplea 
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"richten" (dirigir) y se refiere a "casquete auditivo". En la copia en limpio lo 
sustituye por "strecken" (estirar) y escribe "zona del habla". Pero en el documento 
del borrador falta la parte final de la primera oración de la copia en limpio, que 
reaparece luego en el párrafo (23') ligeramente disímil: "el yo es una entidad de 
superficie y en sí mismo la proyección de una superficie". 

(VI) Las cinco primeras oraciones del parágrafo (24) del borrador del capítulo 3 
coinciden con pocas diferencias con las cinco oraciones del párrafo [24] de la copia 
en limpio y del texto impreso del capítulo II. En la primera frase mientras en el 
borrador habla de "un hecho", en el escrito publicado se refiere a "algunos hechos". 
En la segunda oración del borrador habla de "una valoración moral" y en la copia lo 
sustituye por "una valoración ética". En la cuarta mientras en el borrador se refiere 
a "un trabajo intelectual que puede producirse sin llegar a la Ce", en la copia precisa 
"de modo preconciente, sin acceder a la conciencia". Y finalmente la quinta como la 
llamada a pie de página coinciden con mínimas diferencias. 

(VII) En el borrador -como advertimos- falta el punto y aparte, correspondiente 
al comienzo del párrafo [25] de la copia en limpio. Pero ese parágrafo que indicamos 
y comienza luego de la nota, coincide con el último párrafo, el [25] de la copia 
en limpio y del texto publicado del apartado II que lleva varias ampliaciones. La 
primera oración de la copia y del texto impreso falta en el borrador. La segunda 
frase es coincidente aunque en el borrador no aparece una aclaración: "es decir, 
producciones anímicas sumamente elevadas en valoración". La segunda parte de esa 
oración del párrafo (25) del borrador, luego del punto y coma, coincide con la primera 
parte de la tercera oración del [25] de la copia en limpio: "a pesar de la contradicción 
sonora", Freud se refiere a "una conciencia* inconsciente de culpa". En cambio, en 
la tercera oración del [25] del texto publicado ha desaparecido "la contradicción 
sonora", lo ha sustituido "a pesar de nuestro mejor entendimiento (Einsicht) crítico" 
y se ha producido una alteración importante: "la nueva experiencia nos obliga a 
hablar de sentimiento (no de conciencia) inconsciente de culpa". 

(VIII) La segunda parte de la tercera frase del último parágrafo, el [25], del capítulo 
II de la copia en limpio introduce una novedad que no figura en la correspondiente 
oración del último párrafo, también (25), del borrador: "esa conciencia inconsciente 
de culpa juega un papel económico decisivo en un gran número de neurosis y erige 
los obstáculos más intensos en el camino de la curación". A su vez, la cuarta frase 
de la copia es coincidente con la última del borrador que es algo más extensa. Así, 
"alterar (abandern) nuestras expectativas de manera análoga" no figura ni en la 
copia ni en el escrito. Finalmente, la quinta y última oración tanto de la copia como 
del texto publicado no figuran en el borrador: "Es como si de esta manera nos fuese 
demostrado lo que antes hemos dicho del yo conciente: que es ante todo un yo- 
cuerpo". 
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Nota introductoria al borrador del capítulo 4 

El manuscrito del borrador del capítulo 4, con un título ligeramente diferen-
te, "El yo y el súper-yo",1 parte de la segunda mitad de la página 10, alcanza 
hasta la página 15 y se transforma en el capítulo III de la copia en limpio. 

El futuro párrafo [1] es un agregado que Freud anexa al documento de la 
copia en limpio. El borrador comienza en el párrafo (2) y coincide hasta el 
parágrafo (7) con las otras dos versiones. 

A continuación, surgen disimilitudes. Con la fragmentación del yo se ob-
servan algunas diferencias. La primera parte de la última oración del párrafo 
(8) del borrador fue suprimida. Leemos que "cada yo-parte, alternativamen-
te, arrebata para sí la Ce" constituyendo "el secreto de las personalidades 
múltiples". Y "aún ahí, donde esta hendidura o escarpadura vertical (ver-
tikale Zerklüftung) no llega tan lejos, surge el tema de los conflictos, que no 
deberían denominarse neuróticos, entre las diferentes identificac[io]nes en 
las que se disemina el yo". 

Con el pasaje al capítulo III de la copia, que lo reemplaza, el vocablo "yo-
parte" y el inicio de la última frase donde aparece el término "hendidura o 
escarpadura" han sido suprimidos. A su vez, en la versión publicada se han 
perdido, tanto esa referencia a la hendidura vertical del yo de este capítulo 4 
del borrador, antecedente de la Spaltung, como la nota sobre el fetichismo,2 

1. El título del capítulo III del texto publicado: El yo y el súper-yo (ideal del yo). 
2. Justamente, en el párrafo [8] del manuscrito de la copia en limpio existe una F mayús 

cula al costado izquierdo de la hoja, tal vez, la abreviatura de la palabra "Fall" (caso). A su 
vez, llama la atención que una nota sobre el fetichismo, ¿referencia al caso? y antecedente de 
la desmentida, que extrañamente aparece en el documento de este mismo capítulo III de la 
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antecedente de la desmentida, que acompañará al capítulo III de la copia en 
limpio. 

Las dos siguientes frases del párrafo (9) del borrador coinciden con pocas 
diferencias con las dos primeras oraciones del párrafo [9] de la copia. Pero el 
párrafo (9') del borrador tiene un decurso curioso. Una parte, la primera ora-
ción, ha pasado al parágrafo [9] de la copia y, otra parte, la segunda oración, 
a la nota que lo acompaña. A su vez, una tercera parte, constituida por las dos 
siguientes frases, fue algo modificada y luego tachada [t<->t]3 y una última 
parte, formada por las dos últimas oraciones, se desplazo al párrafo [16] en 
el pasaje a la copia. Como podrá observarse en el documento de la copia, el 
párrafo [16] aparece luego de esa tercera parte tachada que está acompañada 
de ese signo característico (V) utilizado por Freud cuando anuncia un agrega-
do, que en este caso reemplaza lo suprimido. 

¿Al fin, qué suprimió Freud? El aposteriori. Como lo dejó establecido en 
el borrador de este capítulo 4 y figura tachado (en tiempos ulteriores) en la 
copia, aunque luego lo eliminó en el escrito publicado, la temporalidad que 
inaugura el complejo de Edipo es la de un "tiempo-ulterior" (spatere Zeiten) 
que reescribe el comienzo que falta, designado como Vorzeit, "tiempo ante-
rior" o, aún, "antes-de-tiempo". En síntesis, el sujeto freudiano es tiempo y 
la pérdida tiene un precio que es la Spaltung, anticipada en este manuscrito 
y anulada en el texto impreso. 

Entonces, los párrafos [10] a [15] y el [17] no existen en el borrador, fue-
ron escritos por Freud en el pasaje a la copia en limpio. Allí se observa que 
precisamente fueron agregados entre el [9] -con su parte tachada- y el [16] 
de ese documento. Así, los tiempos de la constitución del sujeto resultan más 
innegables en el borrador y, ajustándose menos a la dimensión de la signifi-
cación como ocurre con los parágrafos añadidos que van del [10] al [15] en la 
copia, Freud escribe el sentido de las operaciones que lo fundan. Se destaca, 
otra vez, una originalidad de este manuscrito. Se trata de una transcripción 
"casi" directa de sus reflexiones, impulsadas por lo real del psicoanálisis. 

Finalmente, los párrafos 24 y 25 tampoco figuran en el borrador. En la co-
pia, Freud reintroduce el valor de la herencia arcaica. Esas marcas o impre-
siones "que no pueden provenir de la vida madura ni de la infancia olvidada 

copia en limpio, no se incluya en el texto ni como nota ni como agregado y no acompañe el 
término "hendidura" que ha desaparecido. 

3. Con la letra t (tachado) y las respectivas flechas [t—>] [<—t] anticipamos lo que Freud 
anula o suprime una vez que ya lo había transcripto a la copia. 
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del soñante", es decir, el ello "como pasado heredado" o el súper-yo "como 
pasado asumido por otros", que nombra en el Esquema del psicoanálisis.4 

El último párrafo, siguiendo la correspondencia con el texto publicado, 
lleva el número (26). Freud anuncia que "si el yo no logró el dominio del 
complejo de Edipo y el complejo de hermanos su fuerza pulsional" volverá a 
tener efecto en el ideal del yo. "La lucha que se había desencadenado abajo 
(en el ello) prosigue ahora, en una región más elevada (en el super-yó), como 
la batalla contra los hunos en el cuadro de Kaulbach". 

En la copia y en la versión impresa desaparece el complejo de hermanos, 
mientras que el malogro en el dominio del complejo, vuelve -precisa- en la 
formación reactiva del ideal del yo o súper-yo. 

Por último, una de las tres "Anotaciones" finales, como Freud lo deja 
subrayado, revela algún interrogante: ¿la sublimación realmente presupone 
el proceso de la identificación?5 

 
JCC 

4. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (1940), GW, XVII, 69 [AE, XXIII, 145]. 
5. Véase la anotación (6), p. 30, del borrador de la segunda sección de Das Ich und das 

Es, en esta publicación, pp. 166-167. 
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4. Das Ich und das Über-Ich1 

1. Transcripción de la parte inferior de la primera página del facsímil que corresponde al 
capítulo 4, renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, la parte final del 
Borrador del capítulo 3. 
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Primera página del facsímil del Borrador del capítulo 4 

82



 

 

80 • 4. Borrador de El yo y el ello

4. Das Ich und das Über-Ich 2 

[Entwurf] 

El párrafo (1) no figura en el borrador 

2. {Transcripción por párrafo.}
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4. El yo y el súper-yo3 

[Borrador] 

El párrafo [1] no figura en el borrador, es un agregado que Freud anexa 
al documento de la copia en limpio.(l) 

(2) Los motivos que nos decidieron a suponer un nivel en el yo, una 
diferenciación], a la que hay que denominar ideal del yo[ J fueron expuestos 
en otros sitios. Siguen en pie. La novedad, que esa porción4 del yo tiene una 
relación menos firme con la Ce, nos da que pensar y requiere aclaración.(1I) 

(3) Debemos ampliar un poco más [nuestra perspectiva]. Habíamos 
logrado poner en claro el padecimiento doloroso de la melancolía mediante 
el supuesto de que un objeto perdido vuelve a erigirse en el yo, es decir 
que una investidura de objeto es relevada por una identificación]. En 
ese momento, sin embargo, no reconocíamos toda la significación de ese 
proceso, y no sabíamos hasta qué punto es frecuente y típico. Desde entonces, 
hemos comprendido que esa sustitución tiene la mayor participación en la 
conformación del yo, [y] contribuye de modo esencial a establecer lo que se 
llama su carácter.(III) 

(4) Originariamente, en la fase oral primitiva del individuo, no parece 
posible diferenciar una de otra investidura de objeto e identificación]. Más 
tarde, sólo se puede suponer que las investiduras de objeto surgen del ello 
que registra5 las tendencias eróticas 

3. {Este capítulo 4 del borrador, lleva un título ligeramente diferente,"El yo y el súper- 
yo", al ulterior capítulo III del texto publicado: "El yo y el súper-yo (ideal del yo)".} 

4. StUck 
5. verspüren 
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6. {Ver luego nota 7.} 

85



 

 

Sigmund Freud • 83 

como necesidades. El yo toma conocimiento de las investiduras de objeto, 
las tolera o se defiende(IV) de ellas, corno sabemos, por medio del proceso de 
la repres[ió]n.(V)X) [5]7 Si por deber o necesidad 

X) Una interesante comprobación de la formación del carácter sobre la base de la 
investidura oral de objeto aporta la creencia de los primitivos en que las propiedades del 
animal ingerido permanecerán en quien lo come, y las prohibiciones fundadas en ella. Es 
también la creencia con la que justifican su canibalismo. Lo que los primitivos temen de la 
investidura oral de objeto es acertado para la [elección] genital que le sigue.<VI)

se abandona tal objeto sexual, no es inusitado que se produzca, a cambio. 
la alteración del yo que debemos describir como erecc[ió]n del objeto en 
el yo, a la manera de la melanc[olía]; todavía no nos son conocidas las 
condiciones pormenorizadas, quizá por medio de esta "introyección" el 
yo facilite o posibilite el abandono del objeto. Quizás esta identificacfión] 
sea, en suma, la condición bajo la cual el ello abandona su investidura de 
objeto*. En todo caso, éste es un proceso muy frecuente, especialmente 
en fases tempranas del desarrollo y podría hacer posible la concepción 
de que el carácter del yo es un precipitado de los objetos* abandonados, 
encierra la historia de esas investiduras* de objeto. También, de entrada, 
hay que atribuir a una escala de la resistencia hasta qué punto el carácter del 
individuo se defiende de esos influjos de la historia de la elección erótica 
de objeto o los acepta. En las mujeres que han tenido muchas experiencias 
amorosas, creemos poder encontrar fácilmente en su carácter los vestigios de 
sus investiduras de objeto .(VII) 

(6) Otro punto de vista indica que esta transmutación(Vni) de la elección 
erótica de objeto en una alteración del yo es también una vía por la cual 
el yo domina al ello, aunque a expensas de una vasta docilidad ante sus 
experiencias[;]8 sin embargo, el yo, frente al ello, no se vuelve desleal a 
su propia naturaleza como representante de la realidad, del mundo de la 
percepción, cuando fija en sí los rasgos del objeto exterior. De ese modo, 
se impone al mismo ello como objeto de amor, y le sustituye su pérdida. Le 
dice: También puedes amarme a mí, soy tan parecido al objeto.(IX) 

(7) La mutación,(X) que aquí se presenta, de libido de objeto en libido 
narcisista contiene evidentemente una desexualización, un desvío de la meta 
erótica y, por consiguiente, un tipo de sublimación. 

7. {En la copia coloca punto y aparte e inicia el párrafo [5].} 
Z.Erlebnifie
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permiten delimitar dos frases de este párrafo que en el 9. {Estos signos 
pasaje a la copia en limpio fueron parcialmente cambiadas y luego tachadas.}
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Surge la cuestión: ¿no es éste el mecanismo general de la sublimación? Más 
adelante se pondrá en discusión si no hay todavía alguna otra cosa -una des-
mezcla de pulsiones- relacionada con esta transmutac[ió]n* de investidura 
erótica de objeto en identificac[ión].(Xf) 

(8) Una digresión con respecto a nuestra meta pero [una digresión] que 
no debe evitarse es dejar que nuestra atenc[ión] se detenga un momento en 
las identificac[ion]es de objeto en* el yo. Si llegan a ser excesivas, si se vuel 
ven súper-intensas, numerosas y demasiado inconciliables unas con otras, 
un resultado patológico anda cerca. Puede sobrevenir una fragmentación del 
yo, de modo que cada yo-parte*, alternativamente, arrebata para sí la Ce, y 
acaso sea éste el secreto de las personalidades arte<XII) múltiples. Aún ahí, 
donde esta escarpadura vertical (siguiendo una observación acertada del Dr. 
Frink) no llega tan lejos, surge el tema de los conflictos entre las diferentes 
identificac[io]nes en las que se disemina el yo, conflictos que no deberían 
denominarse neuróticos .(X1I1) 

(9) Como sea que se conforme la posterior resistencia del carácter con 
tra las exigencias de las investiduras de objeto abandonadas, los efectos de 
las identificac[io]nes primeras y originarias* serán generales. Esto nos lleva 
nuevamente a la formación del ideal del yo.(XIV) 

(9') Porque detrás del ideal del yo se esconde la primera y la más signifi 
cativa identificac[ión] del individuo: la identificación con el padre del tiempo 
anterior personal.10 Acaso sería más prudente decir: con los padres, ya que 
padre y madre no se valoran como distintos antes del conocimiento de la di 
ferencia de los sexos —la falta de pene. X)11 Esta primera identificación -para 
simplificar, digamos con el padre- —♦ 

X) En la historia de una joven mujer tuve ocasión de enterarme de que, después de notar 
su propia falta de pene, no negaba12 esta posesión a todas las mujeres, sino solamente a las 
que consideraba de inferior valor, mientras que su madre, en su imaginación, lo conservaba. 
(XV) 

no parece ser el resultado ni desenlace de una investidura de objeto, sino una 
| identificación] directa e inmediata; es más temprana que cualquier investidura 
erótica de objeto. Sin embargo, las dos tn elecciones de objeto, que se refieren al 
padre y a la madre, propias del primer período sexual, parecen tener desenlace, 

en un transcurso normal, en una identificación de ese tipo. 

10. dem Vater derpersónlichen Vorzeit {o, aún, con el padre del "antes-de-tiempo" personal}. 
11. {Esta segunda oración del párrafo (91) pasa, en la copia, a la nota a pie de página 

agregándola al breve relato clínico que ya figura en el borrador, señalado por la equis: X).} 
12. Absprechen 
13. {Ver nota 9.} 
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14. {Salvo el párrafo (16) incluido dentro del (9').} 
15. {Cambia la ordenación de esta frase en la traducción al castellano.} 
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consecuencia de la particularidad de la constelación edípica triangular, no 
[será] del modo descrito para tiempos ulteriores.16 En el niño varón, la elec-
ción de la madre como objeto tiene su desenlace en un refuerzo de la iden-
tificación paterna primitiva*[;] la actitud femenina que ha tomado al padre 
como objeto sexual, una vez superada,17 deja detrás una alteración del yo en 
el sentido de la identificación con la madre. | Así puede suponerse 
como desenlace más general y frecuente de la fase dominada por el complejo 
de Edipo, un precipitado en el yo que consiste en la instauración de estas dos 
identificac[io]nes, que de algún modo deben llevarse bien* entre sí. Esta 
identificación conserva su posición especial, se opone al otro yo como ideal 
del yo o súper-yo.(XV" 

Los párrafos: [10], [11], [12], [13], [14], [15] y [17] no figuran en el 
borrador}* 

(18) Si de manera retrospectiva consideramos al súper-yo en relación con 
su desarrollo, [vemos que] es el resultado de dos factores de la mayor impor-
tanciaf:] el largo desamparo del hombre en su infancia y el hecho de su com-
plejo de Edipo, biológicamente el precipitado de la historia de su desarrollo 
y del rasgo más sorprendente del desarrollo de su libido, el doble arranque 
de su vida sexual. Éste último constituye, como se sabe, una peculiaridad del 
desa ser humano, según la hipótesis, una parte de la herencia de su desarrollo 
hacia la cultura, forzado por la era glacial. La separación* de este súper-yo 
a partir del yo no es entonces algo azaroso, [sino que] ella representa los 
rasgos más importantes y más grávidos de consecuencias de su desarrollo; 
sí, al procurarle expresión duradera al influjo de los padres, los reproduce y 
perpetúa .(XVII) 

(19) Incontables veces se le ha hecho al [psicoanálisis] el reproche 
de que no se interesa en absoluto por lo superior, lo moral, lo supra-personal 
en el hombre. El reproche era doblemente injusto: tanto desde el punto de 
vista histórico como metodológico. Histórico, puesto que desde el principio 
se adjudicó la impulsión para la represión a las tendencias morales y estéticas 
en el yo. Metodológico, puesto que no se quiso ver que la investigación psi-
coanalítica no apareció con una construcción doctrinaria acabada y completa 
como un sistema filosófico, sino que debía abrirse camino paso a paso hacia 
la compresión de las complicaciones del alma a través del desmontaje ana-
lítico de los fenómenos tanto normales como anormales. Mientras tuvimos 
que ocuparnos del estudio de lo reprimido en la vida anímica, 

16. flir spatere Zeiten 
17. überwunden 
18. {Esos párrafos fueron escritos por Freud en el pasaje a la copia en limpio.} 
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no necesitábamos compartir la temerosa inquietud por el paradero de lo su-
perior19 en el hombre. Ahora que nos atrevemos a emprender el análisis del 
yo, a aquellos que, estremecidos en su conciencia moral20 clamaban: 'a pesar 
de todo debe haber en el ser humano una esencia21 superior', podemos 
responderles: Por cierto que la hay, y es ésta la entidad22 superior, el ideal 
del yo o súper-yo, el representante23 de nuestra relación con los padres. Esas 
entidades superiores que conocimos y admiramos como niños pequeños, las 
erigimos*, más tarde, en el interior de nosotros mismos.(XVIII) 

(20) Es fácil mostrar que este ideal del yo satisface todas las exigencias 
que se plantean a la "esencia superior"24 en el hombre. El ideal del yo es, por 
lo tanto, el heredero del complejo de Edipo y, de este modo, la expresión de 
los más poderosos impulsos y destinos de la libido en el ello. Su erección es 
el modo en que el yo se apodera del complejo de Edipo pero, simultáneamen 
te, se somete al ello. Así el ideal del yo, como representante* del mundo in 
terior, del ello, se enfrenta al yo, mientras que el yo permanece aún represen 
tante de la realidad exterior.25 Los conflictos entre el yo y el ideal -estamos 
preparados para eso- corresponderán*, en última instancia, a la oposición 
entre lo real y lo psíquico, entre el mundo exterior y el mundo interior.<XIX) 

(21) Lo que la biología y los destinos de la especie humana han produci 
do y dejado en el ello, es lo que toma el yo, mediante la formación de ideal, 
y vuelve a vivirlo en él de manera individual. El ideal del yo tiene, por la 
historia de su formación, el más fecundo anudamiento con la adquisición 
filogenética, la herencia arcaica del individuo. Lo que en la vida anímica in 
dividual era lo más profundo, por la formación de ideal se vuelve así lo más 
elevado del alma humana en el sentido de nuestra valoración. Naturalmente, 
sería un esfuerzo inútil localizar el ideal del yo aunque sólo fuese de manera 
parecida a como lo hicimos con el yo, o ajustado a uno de los símiles con los 
cuales quisimos reproducir en imágenes la relación entre el yo y el ello.(XX) 

(22) Es fácil mostrar que el ideal del yo satisface todas las exigencias que 
se plantean a la esencia superior en el hombre. Como formación sustitutiva 
de la nostalgia de padre, contiene el germen a partir del cual se formaron 
todas las religiones. El juicio acerca de la propia insuficiencia en la compa 
ración del yo con su ideal produce el sentir religioso que el creyente invoca 
en su nostalgia. En el curso posterior del desarrollo, maestros y autoridades 
prosiguieron el papel del padre 

19. das Hóhere
20. sittlichen Bewufitsein 
21. Wesen 
22. Wesen 
23. Reprasentanz 
24. "hóhere Wesen" 
25. Vertreter; Reprasentant 
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26. {La lengua alemana dispone de un término para designar la entidad "hermanos-hermanas": 
Geschwister. Deriva de Schwester, "hermana", mientras que Bruder corresponde al vocablo "her-
mano". En su origen, la palabra die Geschwister, plural, se usaba sólo para designar hermanas muje-
res. Posteriormente, pasa a nombrar la constelación "hermano-hermana" y "hermanos-hermanas"; 
como si algo de la diferencia sexual, del sexo de la hermana, de lo incestuoso, se encontrara allí 
suspendido o puesto entre paréntesis, desde el momento en que la sexualidad infantil imprime su 
marca a la relación. Véase M. Lucía Silveyra, "Complejo de hermanos y saber inconsciente", en 
Qué es el inconsciente, Bs. As., Mármol-Izquierdo, 2009, pp. 182-183 y 188.}
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y sus mandatos y prohibiciones se han mantenido poderosos en el ideal y 
ahora ejercen la censura moral como conciencia. La tensión entre las exigen-
cias de la conciencia27 y las producciones del yo se siente como conciencia 
de culpa.28 /(XXI) 

(23) Religión, moral y sentir social -eso probablemente circunscribe el 
alcance de lo elevado en el hombre- han sido en su origen una única cosa. 
Filogenéticamente fueron adquiridos por el ello en el complejo paterno (Tó-
tem y tabú), religión y restricción moral, por el dominio sobre el complejo 
de Edipo en su sentido propio; los sentimientos sociales, por la necesidad 
de sobreponerse a la rivalidad remanente entre los hijos*. El sexo mascu-
lino parece haber tomado la delantera en todas esas adquisiciones morales; 
la transmisión hereditaria cruzada dirigió ese patrimonio también hacia las 
mujeres. Como superestructura sobre los impulsos de rivalidad celosa contra 
los hermanos surgen todavía hoy los sentimientos sociales, que forman una 
parte del ideal del yo. Como la hostilidad no puede satisfacerse, se forma una 
identificación con los rivales del principio y observaciones de casos leves de 
homosexualidad permiten conjeturar que también esta identificación es un 
sustituto de una elección de objeto tierna que ha tomado el lugar de la hostil-
agresiva. A través del ingreso de esos contenidos el ideal del yo se convierte 
en súper-yo.(XXII) 

Los párrafos: [24] y [25] no figuran en el borrador. 
(26) La historia del nacimiento de este súper-yo nos hace comprensible 

que conflictos originarios del yo con el ello puedan continuarse en conflictos 
del yo con el súper-yo, su heredero. Si el yo no logró el dominio del complejo 
de Edipo y el complejo de hermanos,29 su fuerza pulsional*, que proviene del 
ello, tendrá efecto en el ideal del yo. La profusa comunicación de este ideal 
con estos impulsos ice resolverá el enigma de que el* ideal mismo, en gran 
parte ice, no se haya vuelto accesible al yo. La lucha que se había des-
encadenado abajo, que debía concluir a través de una sublimación e identi-
ficación rápidas, prosigue ahora, en una región más elevada, como la batalla 
contra los hunos en el cuadro de Kaulbach.(XXIII) 

Anotaciones: Quizá bajo el influjo de educación y lectura. 
Súper-yo capa más profunda del yo Sublimación 
en relación con identificación <xxrv) 

27. Gewissen {en ambas oportunidades: "la censura moral como conciencia" y "las exi 
gencias de la conciencia"}. 

28. Schuldbewufitsein 
29. Geschwisterkomplex {Ver nota 26}. 
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Comentarios 

(I) Efectivamente, el capítulo III de la copia en limpio comienza en la parte 
inferior de la página 13. Sin embargo, el primer parágrafo, indicado por esa marca 
característica que utiliza Freud cuando hace algún añadido, al no contar con espacio 
pues ya había iniciado el pasaje del borrador a la copia en limpio, lo escribió en la 
página 12bis, agregada posteriormente: "Si el yo fuera tan sólo la parte del ello mo 
dificada por el influjo del sistema de percepción, el representante del mundo exterior 
real en lo anímico, estaríamos frente a un estado sencillo de los hechos. Pero hay 
algo más que agregar". 

(II) Salvo algunos términos, no hay mayores diferencias, en la redacción del pá 
rrafo (2) con la copia en limpio. En el pasaje Freud sólo agregó que la diferenciación 
ocurre "en el interior del yo" y amplió la denominación también a "súper-yo". 

 

(III) Hay una mínima diferencia en el párrafo (3) con la copia en limpio. Mien 
tras en el borrador en el proceso donde es relevada la investidura de objeto por una 
identificación se refiere a "la mayor participación en la conformación del yo", en la 
copia en limpio lo reemplaza por "una gran participación en la conformación del 
yo". 

(IV) Hemos traducido Abwehr como defensa y abwehren como defenderse. Sin 
embargo, para ambas palabras también es aplicable la acepción de rechazo para el 
sustantivo y rechazar para el verbo. 

(V) Existe una pequeña diferencia en el párrafo (4). En el traslado a la copia en 
limpio Freud agregó, en referencia al yo, "todavía débil al principio". 

(VI) Es extraña la redacción de la última frase de la nota, que Freud precisa en el 
pasaje a la copia en limpio: "Das was die Primitiven von der oralen Objektbesetz[un]g 
flirchten, trifftfür die ihr nachfolgende genitale zu ". 

(VII) Hay algunas diferencias en este párrafo (5). Mientras en el borrador Freud 
dice que el ello abandona su "investidura de objeto", luego, que el carácter del yo es 
un precipitado de "los objetos abandonados" y encierra la historia de esas "investi 
duras de objeto", en la copia se refiere, en cambio, a que el ello abandona sus "ob 
jetos"; y después que es un precipitado de "las investiduras de objeto" abandonadas 
y encierra la historia de esas "elecciones de objeto". Finalmente, en la copia hay un 
agregado cuando se refiriere a la introyección ("una especie de regresión al mecanis 
mo de la fase oral") y las dos últimas frases, sobre "una simultaneidad de investidura 
de objeto e identificación", faltan en el borrador. 

(VIII) El término Umsetzung, además de "transmutar", incluye otro matiz, el de 
concretar o de llevar a la acción algo que todavía tiene una entidad inmaterial. 

(IX) En este párrafo (6) hay pocas diferencias, aunque la última parte de la pri 
mera frase que describe el momento en que el yo adopta los rasgos del objeto, fue 
suprimida en el pasaje a la copia: "sin embargo, el yo, frente al ello, no se vuelve 
desleal a su propia naturaleza como representante de la realidad, del mundo de la 
percepción". 
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(X) Aquí coloca la palabra "Umwandlung" (mutación), luego la reemplaza en el 
pasaje a la copia en limpio por el vocablo "transmutación" (Umsetzung). 

(XI) Las dos primeras frases y la última del párrafo (7) tienen pocas diferencias; 
Freud solamente sustituyó, en el pasaje entre ambas versiones, "transmutación" por 
"transformación". Pero existe una anteúltima oración (referida a la sublimación) y 
una nota añadida en el texto de la copia en limpio, que falta en el borrador. Vale la 
pena compararlas con las breves notas (5) y (6) ["Problema, si sublimación] real 
mente presupone identific[ación] o si este proceso es sólo '-iso aislado"] del borrador 
de la segunda sección, en esta publicación, p. 167. 

(XII) Como en la misma oración escribió previamente "alternativamente" e iba 
a repetirse al aludir a las personalidades "alternativas" lo modificó por "múltiples". 

(XIII) En este párrafo (8) del borrador, con la fragmentación del yo, "cada yo- 
parte, alternativamente, arrebata para sí la Ce" constituyendo "el secreto de las per 
sonalidades múltiples", y "donde esta hendidura o escarpadura vertical (siguiendo 
una observación acertada del Dr. Frink) no llega tan lejos, surge el tema de los con 
flictos... entre las diferentes identificac[io]nes en las que se disemina el yo". Con 
el pasaje a la copia, el vocablo "yo-paite" y el término "hendidura o escarpadura 
vertical" {vertikale Zerklüftung) han sido borrados. Ver: Nota introductoria. 

(XIV) Las dos frases del párrafos (9) del borrador coinciden con pocas diferen 
cias con las dos primeras oraciones del definitivo párrafo [9] de la copia. 

(XV) El tema de la hendidura -antecedente de la Spaltung- en el borrador como, 
después, la nota sobre el fetichismo con la futura Verleugnung o desmentida, en la 
copia en limpio, se anticipan en una llamada. En el borrador, Freud nos dice que 
tuvo ocasión de enterarse, en la historia de una joven mujer, que "después de notar 
su propia falta de pene, no negaba (ahsprach) esta posesión a todas las mujeres 
sino solamente a las que consideraba de inferior valor". Mientras que en la copia lo 
modifica por "no había despojado (aberkannt) de la posesión de ese órgano a todas 
las mujeres. En su opinión, su madre lo conservaba". Un poco después, en La orga 
nización genital infantil (1923) escribe que "frente a las primeras impresiones de la 
falta" los niños pequeños "desconocen (leugnen) esa falta". 

(XVI) El párrafo (9') del borrador marca un momento clave. Una parte, la prime 
ra oración, ha permanecido en el parágrafo [9] de la copia y, otra parte, la segunda 
frase, como anticipamos, a pasado a la nota que lo acompaña (allí, comenzó a escri 
bir "in ¿vestidura?", lo tachó y lo modificó por "elección"). Pero una tercera parte, 
compuesta por las dos siguientes oraciones, fue parcialmente cambiada y luego ta 
chada [t—■> <—t] y una última parte, formada por las dos últimas oraciones, Freud la 
trasladó al párrafo [16] en el pasaje a la copia. Luego, en el documento de la copia, 
el párrafo [16] reaparecerá a continuación de ese tercer fragmento tachado con ese 
signo propio (/) que notifica que Freud ha sumado los párrafos 10 a 15, junto con la 
reformulación del (9) y del (9'). 

(XVII) En este párrafo (18), en primer lugar, Freud tachó "des[arrollo]", escribió 
directamente "ser humano" y un poco después lo reintrodujo al referirse a "su desa 
rrollo hacia la cultura". A continuación, hay algunas pocas diferencias que precisa en 
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el pasaje y en la redacción de la copia en limpio. Cabe comparar una frase de la ver-
sión del borrador: "el súper-yo ... es el resultado de dos factores ...: el largo desam-
paro del hombre en su infancia y el hecho de su complejo de Edipo, biológicamente 
el precipitado de la historia de su desarrollo y del rasgo más sorprendente del desa-
rrollo de su libido ...", con la respectiva transcripción de la copia, donde dice que "es 
el resultado de dos factores biológicos ...: el largo desamparo y la dependencia del 
hombre en su infancia y el hecho de su complejo de Edipo ...". Y confrontarlas con 
lo que dice en la traducción inglesa realizada por Joan Riviere, por indicación ex-
presa de Freud, y publicada en Londres en 1927. Se trata de una versión ligeramente 
modificada de ese pasaje, de la que no existe texto en alemán: "el súper-yo ... es el 
resultado de dos factores ..., uno biológico y el otro, histórico: el largo desamparo y 
la dependencia del hombre en su infancia y el hecho de su complejo de Edipo ...". 

(XVIII) No hay diferencias en este párrafo (19) salvo en el tiempo de un verbo 
y en el reemplazo de un término por otro equivalente. Así, Freud pasa en el traslado 
a la copia en limpio de "no apareció" a "no necesitaba podría aparecer" y sustituye 
"erigimos" (aufrichterí) por "albergamos" (aujhehmen). Finalmente, hemos traduci 
do de diverso modo, según el contexto, los derivados del comparativo hoher (más 
alto, superior), su sustantivación das Hóhere (lo superior, lo elevado) y la forma 
superlativa hochsten (lo más alto, lo más elevado, lo superior). Ver en la versión 
publicada el comentario VIII, en esta publicación, p. 424. 

(XIX) La primera frase del párrafo (20) -que se repite en el inicio del parágrafo 
(22)- no pasó a la copia en limpio. A continuación no hay mayores diferencias. En la 
siguiente frase, es decir, la primera de la copia, Freud modifica "destinos de la libido 
en el ello" por "destinos libidanales del ello" (Libidoschicksale des Es). Mientras 
que las tres últimas frases están redactadas con muy ligeras diferencias. Así, Freud 
sustituye: "el ideal del yo, como representante {Vertreter) del mundo interior ... se 
enfrenta al yo" por "el súper-yo se le enfrenta como abogado (Anwalt) del mundo 
interior". 

(XX) En este párrafo (21) no hay mayores diferencias entre las versiones. En 
la última oración, Freud señala que sería un esfuerzo inútil ajustar el ideal del yo 
a uno de los símiles (Gleichnisse) con los cuales quisimos reproducir en imágenes 
(nachbilden) la relación entre el yo y el ello. En la segunda sección de notas breves 
del borrador y en el capítulo II aparece uno de esos símiles (el jinete) de la relación 
yo-ello. No obstante, en la 31a conferencia. La descomposición (Die Zerlegung) de 
la personalidad psíquica, al representar en un esquema las constelaciones estructu 
rales de la personalidad anímica, el súper-yo se sumerge en el ello y, como heredero 
del complejo de Edipo, mantiene íntimos nexos con él y está más alejado que el yo 
del sistema percepción. Al compararlo con el dibujo que aparece en el capítulo II 
surge como principal diferencia que en ese esquema anterior no figuraba el superyó. 
Esta ausencia es la que Freud justifica en este párrafo (21) de El yo y el ello. En la 
primera edición de las nuevas conferencias el diagrama se presentaba, como aquí, en 
forma vertical. Por algún motivo (¿para economizar espacio?), tanto en las Gesam- 
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melte Werke como en los Gesammelte Schriften apareció apaisado, sin ninguna otra 
modificación. Posteriormente, en la Studienausgabe recupera su posición vertical. 

(XXI) En este párrafo (22) tampoco hay divergencias salvo una última oración 
que agregó cuando escribía la copia. Así, en el traslado a la copia en limpio Freud 
pasa del "sentir religioso" al "sentir religioso de la humildad" y del "ideal" al "yo 
ideal". En ambas versiones escribe conciencia de culpa (Schuldbewufitsein). A su 
gerencia de Ferenczi en la versión impresa lo modifica por sentimiento de culpa 
(Schuldgefiihl). Ver párrafo (25) y comentario (VII) del capítulo 3 del borrador, p. 
73. 

(XXII) En este párrafo (23) no hay mayores diferencias, aunque la última oración 
del borrador ("a través del ingreso de esos contenidos -la hostilidad- el ideal del yo 
se convierte en súper-yo") no pasa a la copia en limpio, que lleva además dos notas. 

(XXIII) En el ultimo párrafo, el (26), hay algunas diferencias entre ambas ver 
siones. En la primera oración, pasa de "conflictos originarios del yo con el ello" a 
"conflictos tempranos del yo con las investiduras de objeto del ello". En la segunda, 
modifica "si el yo no logró el dominio del complejo de Edipo y el complejo de her 
manos, su fuerza pulsional" por "si el yo logró mal el dominio del complejo de Edi 
po, su investidura energética" y "en el ideal del yo" por "la formación reactiva del 
ideal del yo". Así, en la transcripción suprime la referencia al complejo de hermanos. 
Esta acotación solo subsiste en Sobre algunos mecanismos neuróticos en los celos, 
la paranoia y la homosexualidad, un texto publicado en la misma época en que re 
dactaba el borrador, en 1922: "Los celos (...) en efecto, arraigan en lo profundo del 
inconsciente, retoman los más tempranos impulsos de la afectividad infantil y bro 
tan del complejo de Edipo o del complejo de hermanos del primer período sexual". 
Finalmente, en la tercera frase agrega a "impulsos ice" el término "pulsionales" y 
transforma "no accesible al yo" en "inaccesible". Finalmente, la última frase no 
ofrece mayores diferencias. 

(XXIV) La primera anotación -"quizá bajo el influjo de educación y lectura"- se 
incorpora en el nuevo párrafo [17] de la copia: "bajo el influjo de la autoridad, la 
doctrina religiosa, la enseñanza, la lectura". La segunda -"súper-yo capa más profun 
da del yo"- reaparece modificada en el párrafo (2] de los capítulo 5' del borrador y V 
de las otras dos versiones. En el borrador dice: "el súper-yo... mantiene sin embargo 
durante toda la vida el carácter que le es conferido por su origen en el complejo 
paterno, es decir, la capacidad de contraponerse al yo, de tener autoridad sobre él y 
de criticarlo". Y en el texto publicado señala: "el yo se forma en buena parte desde 
identificaciones que toman el lugar (abWsen) de investiduras del ello dejadas vacan 
tes, que las primeras de estas identificaciones se conducen regularmente como una 
instancia peculiar en el yo, que se contraponen al yo como súper-yo". Y la tercera 
y última anotación -"sublimación en relación con identificación"- reaparece como 
"problema" en la breve nota (6) de la segunda sección del borrador: "si sublimacfión] 
realmente presupone identific[ación] o si este proceso es sólo caso aislado", p. 167. 
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Nota introductoria al borrador del capítulo 5 

Este capitulo del borrador que lleva como título "5. Las dos clases de pulsio-
nes", se transformará en el capítulo IV de la copia en limpio y de la versión 
publicada. 

Posiblemente, fue escrito por Freud cuando el documento del borrador 
con su última parte de anotaciones cortas en forma de breves notas de trabajo 
estaba concluido. Tal es así que varios fragmentos de la segunda sección de 
ese anexo,1 son parcialmente retomados en este capítulo: 

Por una parte, los complejos puntos 4, 5 y 6, "desexualiz[ación] 
(sublimación]), des-mezcla y relevo de la investidura de objeto por [la] 
identificación", cuando Freud intenta, en la nota (5) de la página 30, un breve 
resumen de los ejes de El yo y el ello. 

Por otra, la "Proposición" de la nota (25) de la página 31: "En cada 
indiv[iduo] el Eros sucumbe ante la pulsión de muerte, pero siempre puede vol-
ver a renovar su intento por medio del desprendimiento] del plasma germinal". 

También, el breve comentario (29) de la misma página, cuando se refiere 
al "supuesto" de una energía de desplazamiento en el yo y posiblemente 
también en el ello, indiferente, desexualizada, sublimada. Y agrega que "por 
este medio [el] pensar se vuelve [un] acto erótico". 

Los puntos del resumen vuelven en los párrafos (8) y (14). La proposición 
reaparece en el último párrafo, el (18), del borrador: "...la expulsión de las 
materias sexuales corresponde a la separación entre plasma germinal y soma 
en los protistas, en los que con frecuencia la muerte coincide con el acto de 
reproducción. ... En tanto que -después de excluido el Eros a través de la sa-
tisfacción-2 las pulsiones de muerte tienen entonces mano libre para instaurar 

1. "Preguntas colaterales, temas, fórmulas, análisis", pp. 166-71. 
2. En la copia: "La expulsión de las materias sexuales en el acto sexual corresponde en 

cierta medida a la separación entre soma y plasma germinal. Estos seres mueren al reprodu 
cirse en tanto que, después de excluido el Eros a través de la satisfacción, la pulsión de muerte 
tiene mano libre para instaurar sus propósitos". 
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sus propósitos".3 Mientras que el supuesto de una energía de desplazamiento, 
retorna en el ya mencionado párrafo (14). 

Y es posible que Freud haya incluido este capítulo cuando, una vez termi-
nado el manuscrito, numeró las páginas del borrador para preparar la copia 
en limpio que enviaría luego a la imprenta. Comienza, igual que el capítulo 
siguiente, en una página nueva, en la 16. Continua en las páginas 17,18,19, 
20, finaliza en la 21, y pasa a constituirse, como anticipamos, en el capítulo 
IV de la copia y de la versión publicada. 

No ofrece mayores diferencias con las otras dos transcripciones e incluye 
el mismo número de párrafos, es decir, (18). 

En el pasaje a la copia en limpio se destacan tres diversidades. Freud incor-
pora una nueva frase en el parágrafo [5] previa a la última oración y una nota 
para pie de página. A continuación, reelabora el párrafo [12] que en el borrador 
permanece entre paréntesis pues se mantiene aún en una fase preparatoria. 

Sin embargo, la única nota a pie de página que va a quedar en la ver-
sión impresa, la anexa con la corrección de las pruebas de galera, al final 
del anteúltimo párrafo, el [17], pues la que figuraba en la copia, como luego 
observaremos,4 ya la había sumado al peculiar párrafo [5] del texto publicado. 

Otro detalle también indica que el manuscrito del borrador probablemen-
te estaba terminado cuando redactaba este apartado, pues Freud repite el nú-
mero 5, sin advertirlo, en dos capítulos distintos. Sucede -como indicamos-
que tal vez compone Las dos clases de pulsiones una vez que ha finalizado 
la redacción del borrador y, cuando decide ubicarlo como nuevo capítulo 5 
del manuscrito, olvida cambiar el número del siguiente, El súper-yo como 
representante del ello, y transformarlo en capítulo 6.5 

A su vez, como en el manuscrito de la copia en limpio Freud lo transfor-
mará en apartado IV, merece destacarse que el capítulo siguiente aparece 
numerado igualmente como IV pero con el I romano tachado (iV).6 Vale 
decir, primero era el capítuo IV pero en un segundo tiempo se transforma. 
De esta forma, recién en el texto publicado parecen cesar las dudas: lleva el 
número V, figura como último capítulo y mantiene el mismo encabezamiento 
que la copia. 

Esta vacilación de Freud que en la copia en limpio, primero coloca "IV", 
y luego tacha el "I" romano y corrige "IV", confirmaría que escribió este 
capítulo, cuando había finalizado la redacción del borrador de El yo y el ello 
y, tal vez, cuando había comenzado a preparar la copia. 

Como anuncia en la Introducción, las cuestiones que despliega en este 
trabajo y en particular en este apartado retoman los pensamientos iniciados 

3. Ver J. C. Cosentino, "La idea de pulsión de muerte. Acerca del capítulo IV de El yo y el 
ello", en esta publicación, pp. 539-43. 

4. Ver "Nota introductoria a la versión publicada del capítulo IV", pp. 427-29. 
5. Ver también "Nota introductoria a la copia en limpio del capítulo IV", p. 289. 
6. Y con el título que lleva en el borrador modificado. Así, el encabezamiento del capítulo, 

El súper-yo como representante del ello, se transforma en un nuevo título: Las relaciones de 
dependencia del yo. 
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en su escrito de 1920, pero no siguen la elaboración teórica que Freud llama 
"especulación analítica", como ocurre en el capítulo VI de Más allá. Con-
secuentemente, a partir de la redefinición del Ice y, un poco después, de la 
reformulación de la idea de pulsión de muerte, se mantienen más cerca del 
psicoanálisis que el texto Más allá. 

No obstante, lo que Freud denomina en Más allá una "especulación analí-
tica" retorna en las conclusiones de este capítulo sobre la pulsión de muerte. 
Se ilumina la incertidumbre que lo acompaña: como no hay mayor novedad 
con el supuesto de la pulsión, pues recién aparece una sustancial modifica-
ción en 1924,; valía la pena incluirlo en este texto? 

Hasta allí, la respuesta freudiana para ese material no-reconocido había 
consistido en sumar a la traducción teórica del material clínico ciertas hipó-
tesis especulativas, ficcionales, formuladas como tales, para representar lo 
irrepresentable, lo que subsiste allende el principio de placer. 

Así, el capítulo VI del texto de 1920 indica una vuelta sobre algo que 
permanecía en el fondo de la teoría freudiana del inconsciente y sobre lo que 
Freud abrigaba desde hacía bastante tiempo, es decir, a partir de los hechos 
clínicos dejados afuera por el principio de placer, cierta idea (Idee). 

"Aquí se nos impone la idea (die Idee) de que hemos dado con el indi-
cio de un carácter universal de las pulsiones".7 ¿Cómo caracterizarlas? Las 
pulsiones "serían tendencias, inherentes a la sustancia viva, para restablecer 
(Wiederherstellung) un estado anterior".8 

Así, "podemos pensar que aparece como su meta última transportar lo vi-
viente al estado inorgánico; por eso también la llamamos pulsión de muerte. 
Si suponemos que lo viviente advino más tarde que lo inerte y surgió desde 
esto, la pulsión de muerte se acomoda a la fórmula mencionada, a saber, que 
una pulsión aspira al regreso (Rückkehr) a un estado anterior".9 

Y "si realmente es un carácter tan general de las pulsiones el de querer res-
tablecer un estado anterior, no podemos asombrarnos de que en la vida anímica 
tantos procesos (Vorgange) -desde los síntomas de las neuropsicosis de defen-
sa- se lleven a cabo (vollziehen) con independencia del principio de placer".10 

En cambio, para la revisión de su hipótesis de la pulsión de muerte que 
aquí sigue la vía de la "especulación analítica", hace falta El problema eco-
nómico del masoquismo, que Freud publicó menos de un año después. Y así, 
como veremos con el párrafo [17] de la versión impresa, esa única nota a 
pie de página que recién pudo redactar con la corrección de las pruebas de 
galera lo rescata de la indecisión de haber incluido este capítulo y le permite 
vislumbrar la reformulación del masoquismo. 

JCC 

7. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo V), SA, III, 246 y en El giro de 
1920, Bs. As., Imago Mundi, 2004, p. 67. 

8. S. Freud, Dos artículos de enciclopedia («Teoría de la libido»), GW, XIII, 233 (AE, 
XVIII, 254). 

9. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I: II), GW, XVII, 71 (AE, XXIII, 146). 
10. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo VII), op. cit, 270 (AE, XVIII, 60). 
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5. Pie zwei Triebarten1 

(1) 1 Wenn unsere Gliederung des seelischen Wesens in ein
2 Es, ein Ich u[nd] ein Überich einen Fortschritt in unserer 
3 Einsicht bedeutet, so muB sie sich auch ais ein Mittel zum 
4 weiteren Verstandnis u[nd] zur besseren Beschreibung 
5 der dynamischen Beziehungen im Seelenleben erweisen. 
6 Wir haben gehort, daB das Ich unter dem EinfluB der W[ahrnehmung] 
7 steht, es unterliegt aber ebenso der Einwirkung der 
8 Triebe wie das Es ub[er]h[au]pt, von dem es ein peripherischer 
9 besonders organisirter Teil ist. Roh kónnte man aber 

10 nicht ganz richtig sagen, die Triebe spielen für das 
ganze 11 Es dieselbe Rolle, wie für das Ich die W[ahrnehmung]. 
(2) 12 In der Erorterung der Triebe habe ich kürzlich 

13 eine Anschauung entwickelt, mit der jetzt Ernst 
14 zu machen ist. (Jenseits) daB man zwei Trieb- 
15 arten zu unterscheiden hat, von denen die eine, 
16 die Sexualtriebe oder der Eros die bei weitem 
17 auffalligere u[nd] der Kenntnis zugánglichere ist. Sie um- 
18 faBt nicht nur den engeren Sexualtrieb, sondern 
19 auch den Selbsterhaltungstrieb, den wir dem Ich 
20 zuschreiben müBen u[nd] zu Beginn der analyt[ischen] Arbeit 
21 mit gutem Grund von den Sexualtrieben getrennt 
22 hatten. Die zweite Triebarbeit aufzuzeigen bereitete 
23 uns Schwierigkeiten, endlich kamen wir darauf, 
24 den Sadismus ais Repraesentanten derselben anzu- 
25 sehen. Auf Grund theoretischer Uberlegungen 
26 supponirten wir einen Todestrieb, der sich die Auf- 
27 gabe gestellt hat, das Organische, Lebende in den 
28 leblosen Zustand zurückzuführen, wáhrend dem 
29 Eros ais Ziel bevorsteht, das Leben zu kompliziren 
30 durch immer weiter gehende Vereinigung der 
31 in Partikel zersprengten lebenden Substanz. 
32 Beide Triebe verhielten sich dabei im hóchsten 
33 Sinne konservativ, indem sie die Wiederherstell[un]g 
34 eines durch die Bildung des Lebens gestorten 
35 Zustandes anstrebten. Die Bildung des Lebens 
36 wáre also die Ursache des Weiterlebens u[nd] gleich- 
37 zeitig des Strebens nach dem Tode, das Leben 
38 selbst ein Kampf und KompromiB zwischen 
39 diesen beiden Strebungen. Die Frage nach 
40 der Herkunft des Lebens ware so ins Kosmo- 
41 logische verschoben, die nach Zweck u[nd] Absicht 
42 des Lebens dualistisch beantwortet. 

(3) 43 Jeder dieser Triebarten ware ein besonderer 
44 physiologischer ProzeB (Aufbau u[nd] Zerfall ?) zuzu- 
45 schreiben, in jedem Stück lebender Substanz 
46 waren beide Triebe zusammen thatig, aber 
47 wol in ungleicher Mischung, so daB eine Substanz 
48 die Hauptvertretung des Eros übernehmen 
49 konnte. 

1. Transcripción de la primera página del facsímil del Borrador del capítulo 5, renglón 
por renglón. 
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Primera página del facsímil del Borrador del capítulo 5 
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5. Pie zwei Triebarten2 

[Entwurf] 

2. {Transcripción por párrafo.}
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5. Las dos clases de pulsiones 
[Borrador] 

(1) Si nuestra articulación de la entidad anímica en un ello, un yo y un 
súper-yo significa un progreso en nuestro entendimiento, también debe dar 
pruebas de ser un medio para la comprensión más amplia y la descripción 
más precisa de las relaciones dinámicas en la vida anímica. Hemos escucha 
do3 que el yo se encuentra bajo la influencia de la p[ercepción], pero también 
está sometido al influjo de las pulsiones de igual modo que el ello, del cual es 
una parte periférica*, especialmente organizada. A grandes trazos se podría 
decir, no del todo correctamente, [que] las pulsiones desempeñan para /todo 
el ello el mismo papel que la pfercepción] para el yo.(I) 

(2) En la disquisición acerca de las pulsiones desarrollé recientemente un 
punto de vista que ahora debe ser tomado seriamente {Más allá [del principio 
de placer]). [Sostiene que] hay que distinguir dos clases de pulsiones, de las 
cuales una, la de las pulsiones sexuales o el Eros, es por lejos la más notable 
y la más accesible al conocimiento No sólo abarca la pulsión sexual más 
acotada* sino también la pulsión de autoconservación que debemos atribuir 
al yo y que, al principio del trabajo analítico,] habíamos separado* -con 
buena razón- de las pulsiones sexuales. En cuanto a la segunda clase de 
pulsiones nos trajo dificultades exponerla; finalmente, llegamos a ver en el 
sadismo su representante4. Sobre la base de consideraciones teóricas, supusi 
mos una pulsión de muerte, que se plantea el cometido de conducir lo orgá 
nico, viviente, de regreso al estado inanimado, mientras el Eros tiene* ante 
sí la meta de complicar la vida a través de la unificación* cada vez más vasta 
de la sustancia viviente desperdigada en partículas. Ambas pulsiones se con 
ducirían en esto de modo conservador en un sentido estricto ya que tienden 
al restablecimiento de un estado perturbado por la formación de la vida. La 
formación de la vida sería, entonces, la causa de la continuación de la vida 
y, al mismo tiempo, /también/ de la tendencia hacia la muerte; la vida misma 
[sería] una lucha y una transacción entre estas dos tendencias. La pregunta 
acerca del origen de la vida habría sido desplazada hacia lo cosmológico, 
mientras que la pregunta por el fin y el propósito de la vida [habría sido] 
respondida de modo dualista.(I1) 

(3) A cada una de estas clases de pulsiones habría que atribuirle un proce 
so fisiológico particular (¿construcción y destrucción?);5 en cada porción de 
sustancia viviente estarían activas ambas pulsiones juntas, aunque tal vez en 
mezcla desigual, de modo que una sustancia podría constituirse en represen 
tante principal6 del Eros.m 

 

3. {Párrafos [20] y siguientes, pp. 9-10, capítulo 3. La formación del yo, Borrador, en esta 
publicación, pp. 68-71.} 

4. Reprasentant 
5. Aufbau und Zerfall 
6. Hauptvertretung 
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7. {Este pequeño esquema insertado en el medio del párrafo (6) del borrador no figura 
luego en la transcripción de la copia en limpio.} 
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(4) La manera en que las dos pulsiones se unen8 o se cruzan sería aún com 
pletamente irrepresentable; sin embargo, que esto sucede es, en nuestro en 
tramado, un supuesto incuestionable. Como consecuencia de la unión de los 
organismos elementales unicelulares en seres vivos multicelulares se habría 
logrado neutralizar la pulsión de muerte de la célula individual y derivar todos 
los impulsos destructivos hacia el mundo exterior, a través de la intermedia 
ción de un órgano particular. Este órgano sería la musculatura, y la pulsión de 
muerte se manifestaría entonces -por entero o más probablemente en parte- 
como pulsión de destrucción contra el mundo exterior y otros seres vivos .<IV) 

(5) Una vez que nos hemos formado la representación9 de una mezcla de 
ambas pulsiones, se nos impone también la posibilidad de una desmezcla de las 
mismas. En el componente sádico de la pulsión sexual habría un ejemplo clási 
co de una mezcla de pulsiones al servicio de un determinado fin; en el sadismo 
vuelto autónomo, como perversión, estaríamos frente a la muestra*10 de una 
desmezcla. Se plantea la pregunta acerca de si la ambivalencia, que conocemos 
de las disposiciones constitucionales a las neurosis, no refleja" ya una desmez 
cla o quizás más bien una mezcla malograda, ya que es algo muy originario.<V) 

(6) Desde luego, nuestro interés se orientará hacia estas preguntas: si será 
posible establecer relaciones reveladoras entre las formaciones psíquicas* 
diferenciadas por nosotros del yo, súper-yo y el ello, y las dos clases de pul 
siones. Sólo en eso habría que ver una justificación de esas diferenciaciones; 
además si podemos asignarle al principio de placer, que rige los procesos 
anímicos, una posición fija en relación con las clases de pulsiones y con las 
diferenciaciones anímicas. 

Articulación [psíquica] -Principio de placer- Dos clases de pulsiones.12 
Antes de entrar en esta discusión, sin embargo, debemos resolver una duda 

que se erige contra la legitimidad de ese planteo del problema. En cuanto al 
snncipio de placer no hay, por cierto, ninguna duda, la articulación fpsíqui- 
caj esta, en parte, justificada clínicamente (ver Introduce [ion] del narcisismo), 
sin embargo, en parte, deberá ser sostenida por los esclarecimientos que aquí 
se esperan. Pero la distinción entre ambas clases de pulsiones no parece sufi-
cientemente asegurada y es posible que hechos del análisis clínico suspendan 
su pretensión de validez.(V1) 

(7) Parece existir un hecho de esa índole. En lugar de la polaridad* de las 
dos clases de pulsiones nos está permitido insertar la de amor y odio. Dar con 
el representante13 del Eros, no tiene por qué ponernos en un aprieto, en cam- 
bio nos satisface, después de todo, poder señalar 

8. verbinden 
9. Vorstellung 
10. Muster 
U.darstellt 
12. {Ver nota 7.} 
13. Reprasentanz 
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en la pulsión de destrucción, a la que el odio muestra el camino, un repre-
sentante14 de las pulsiones de muerte, tan difíciles de capturar. Ahora bien, la 
clínica enseña que el odio no sólo es, con imprevista regularidad, el acom-
pañante del amor (ambivalencia), sino que puede ser también su precursor 
en las relaciones entre los seres humanos, sí, que el odio en diversas circuns-
tancias, se transforma en amor y el amor, en odio. Si esta transformación15 es 
algo más que una simple sucesión en el tiempo, es decir, un relevo, evidente-
mente queda sin sustento una diferenciación tan fundamental que presupone 
procesos biológicos* opuestos, como la establecida entre pulsiones eróticas 
y pulsiones de muerte .(VII) 

(8) Por lo visto, no tiene relación con nuestro problema que uno primero 
ame y después odie a la misma persona, o a la inversa, si ella le ha dado 
motivos para eso. Tampoco el caso, en el cual un enamoramiento todavía 
no manifiesto se expresa, al principio, a través de la hostilidad y la inclina 
ción agresiva porque, en la investidura de objeto, el componente destructivo 
podría anticiparse al componente erótico que luego se reúne con él. Sin em 
bargo, conocemos varios casos de la psicología de las neurosis en los que 
se encuentra más cerca una transformación. En la paranoia persecutoria el 
enfermo se defiende de cierta manera de una ligadura homosex[ual] súper- 
intensa con otra persona y el resultado es que esa persona amadísima se 
vuelve el perseguidor contra quien vira la agresión, a menudo peligrosa, del 
enfermo. Tenemos el derecho de intercalar que una fase anterior16 ha mutado 
el gran amor en odio. En la génesis de la homosexualidad, pero también en 
la de los sentimientos sociales desexualizados, la exploración analítica nos 
ha enseñado recientemente a conocer, como condición, la existencia de vio 
lentos sentimientos de rivalidad que llevan a la inclinación agresiva; [y] sólo 
después de sobreponerse a ellos, el objeto antes odiado pasa a ser amado o se 
vuelve objeto de una identificación. Surge la pregunta de si, para estos casos, 
debemos suponer una transmutación directa de odio en amor. Aquí se trata 
de procesos* puramente internos, en los que una alteración en el comporta 
miento del objeto no tiene ninguna participación .(VIII) 

(9) La exploración analítica del proceso en la mutación paranoica hace 
que otro supuesto* nos parezca más atendible. Desde el comienzo, existe 
una actitud ambivalente y la transformación sucede por un desplazamiento 
reactivo de investidura en el que se retira energía del impulso erótico y se 
lleva energía al impulso hostil.(IX) 

 

14. Vertreter 
15. {A partir de este párrafo del borrador Freud comienza a utilizar en este capítulo tres 

términos parecidos: Verwandlung (transformación), Umsetzung (transmutación) y Umwan- 
dlung (mutación).} 

16. eine Phase hervor 
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(10) Aunque no idéntico, algo similar sucede en la superación] de la riva 
lidad hostil que lleva a la homosex[ualidad]. La actitud hostil no tiene pers 
pectiva de satisface [ion], por eso, por razones* puramente económicas, es 
relevada por la actitud de amor, que ofrece más perspectiva de satisfacción, 
o sea: de posibilidad de descarga. Por lo tanto, para ninguno de estos casos 
necesitamos suponer una transformación directa de odio en amor, que sería 
inconciliable con la diversidad cualitativa de las dos clases de pulsiones.(X) 

(11) Debemos advertir, sin embargo, que aplicando ese otro mecanismo 
de la mutación de amor en odio hemos hecho tácitamente otro supuesto, que 
merece ser expresado en voz alta. Hemos actuado como si en la vida anímica 
-no decidimos si en el yo o en el ello- existiera una energía desplazable, en 
sí indiferente, que puede sumarse a una erótica o a una destructiva, diferen 
ciadas cualitativamente, y acrecentar su investidura total. Sin el supuesto de 
una energía de investidura desplazable de ese tipo no hay forma de seguir 
adelante. Sólo hay que preguntarse dónde se origina,17 a quién pertenece y 
cuál es su significación .<XI) 

(12?) (Quizás todavía otras pruebas para la necesidad de este supuesto. 
Analogía con refuerzo18 y debilitamiento colateral y compensatorio de otros 
algunos componentes pulsionales directamente sexuales, cuando su satis-
facción encuentra dificultades. Hechos <indudables> que pueden servir de 
orientación. )(XII) 

(13) Una decisión acerca de estas preguntas aparece tan plena de con-
secuencias que uno se siente tentado de eludirla por medio de un supuesto 
atendible en otras ocasiones. Es entonces de suponer que esta energía des-
plazable, que probablemente actúa en el yo como en el ello, procede de la 
provisión de libido narcisista, es Eros desexualizado. Es que en general con-
sideramos las pulsiones eróticas más plásticas, más pasibles de desvío y más 
desplazables que las pulsiones de destrucción. Se puede conjeturar como se-
guro, que esta libido desplazable de los procesos psíquicos trabaja al servicio 
del principio de placer para evitar estancamientos y facilitar descargas. En 
esto es innegable cierta indiferencia en cuanto a la vía por la cual ocurre, con 
tal de que ocurra, y que probablemente [sea] característica de los procesos de 
investidura en el ello. Según el molde19 de los procesos de desplazamiento 
que conocemos de las investiduras eróticas /en el ello ice/, donde se com-
prueba una particular indiferencia hacia el objeto elegido. Las transferencias 
deben consumarse, sean quiénes sean las personas sobre las que recaigan y 

Rank ha aportado recientemente admirables ejemplos de que, 

17. stammt
18. Verstarkung {también intensificación}. 
19. Muster
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por ej[emplo], las acciones neuróticas de venganza se dirigen contra las per-
sonas erradas. No se puede dejar de pensar en aquella anécdota, cómicamente 
utilizada, en la que uno de los tres sastres del pueblo debe ser ajusticiado 
porque el único herrero de la aldea ha cometido un crimen que se castiga 
con la muerte. Castigo tiene que haber, aun cuando recaiga sobre alguien a 
quien no corresponde. Se conoce esta misma laxitud de los desplazamientos 
del proceso primario en el trabajo del sueño. En ese caso, eran los objetos los 
que entraban en consideración recién en segundo lugar; en el caso estudiado 
por nosotros, serían las vías de la reacción de descarga. Más afín al yo sería 
insistir en una mayor exactitud en la elección de la vía así como en la del 
objeto de descarga.(XIII) 

(14) Si esta energía de desplazamiento es libido desexualizada, sería 
también al mismo tiempo [libido] sublimada, al menos en tanto trabaja al 
servicio del yo, porque el propósito principal del Eros de unir y ligar segui 
ría siendo retenido por la libido que actúa en el yo y serviría para procurar 
aquella unidad por la cual -o por tender hacia la cual- se distingue el yo. Si 
incluimos estos desplazamientos entre los procesos de pensamiento en el 
sentido más amplio, entonces también el pensar, precisamente, es un efecto20 

de la sublimación erótica.(XIV) 
(15) A partir de aquí tenemos motivo para volver a la discusión de una 

comprobación anterior.21 Hemos oído que el yo resuelve22 las primeras in 
vestiduras de objeto del ello y probablemente también las posteriores, al 
bergando su libido en el yo y ligándola a la alteración del yo producida por 
identificac[ión]. No puede descartarse que con este volverse narcisistas de 
las investiduras de objeto se enlaza una renuncia a la meta sexual, es decir, 
una sublimación. ¿No será éste el secreto, el mecanismo de cada sublima 
ción? Habría que considerarlo bien. De todos modos, logramos así el enten 
dimiento de una operación importante del yo, que de esta manera se apodera 
y se defiende de la libido que el ello dirige hacia las investiduras de objeto. 
El yo trabaja en contra de los propósitos del Eros cuando tiende a erigirse 
en único objeto de amor, con lo que se pierde la meta sexual. En cambio, 
tiene que consentir en otra porción* de las investiduras de objeto del ello, 
por decirlo así, acompañarlas. Más adelante23 deberemos tratar otra posible 
consecuencia de esta actividad del yo.(XV) 

 

20. Effekt 
21. {Párrafo (7), pp. 11-12, capítulo 4. Elyoyel súper-yo, Borrador y párrafo [7], p. 15, capítulo 

III. El yo y el súper-yo (ideal del yo), Copia en limpio, en esta publicación, pp. 82-85 y 258-59.} 
22. Erledigt 
23. {Párrafos (17) y (17a), p. 26, capitulo 5'. El súper-yo como representante del ello, 

Borrador, en esta publicación, pp. 134-135.}
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(16) Habría que hacer ahora un cambio importante en la doctrina del narci 
sismo. En el origen toda libido está acumulada en el ello mientras el yo todavía 
está en formación o es débil. El ello emite una parte de esa libido hacia investi 
duras de objeto eróticas y, después de eso, el yo fortalecido intenta apoderarse 
de esa libido de objeto e imponerse al ello como objeto de amor. El narcisismo 
del yo es, entonces, un [narcisismo] secundario, sustraído a los objetos.<XVI) 

(17) Una y otra vez hacemos la experiencia de que los impulsos pulsio- 
nales que podemos rastrear se desenmascaran*24 como manifestaciones del 
Eros. Si no fuera por las consideraciones seguidas en Más allá [del principio 
de placer] y, finalmente, por las contribuciones sádicas al Eros, no podríamos 
sostener la concepción fundamental dualista. De este modo debemos tener la 
impresión de que las pulsiones de muerte son, en esencia, mudas, y todo el 
barullo25 de la vida surge del Eros.(XVII) 

(18) ¡Y [también] de la lucha contra el Eros!26 Apenas queda duda de que el 
principio de placer sirve al ello como una brújula en la lucha contra la libido del 
Eros, que da entrada a perturbaciones en el curso de la vida. Si el principio de 
constancia, en el sentido que le da Fechner, domina la vida que debería ser, en 
tonces, un deslizarse hacia la muerte, son por lo tanto, las exigencias del Eros, 
de las pulsiones sexuales, las que inhiben -como necesidades de pulsión- la 
caída del nivel y dan lugar a tensiones nuevas. El ello se defiende de ellas por 
distintas vías, guiado por el principio de placer, es decir, por la percepción de 
displacer. Primero, accediendo en lo posible rápidamente a la pretensión de 
la libido no desexualizada, o sea a través de la pugna por la satisfacción de 
los componentes sex[uales]. De modo mucho más fecundo cuando, en una 
de estas satisfacciones en las que convergen todas las exigencias parciales, se 
desprende de las sustancias sexuales, que son, por decirlo así, portadoras sa 
turadas de las tensiones eróticas. De ahí la semejanza entre el estado posterior 
a la satisfacción sexual completa y el morir. En cierta medida, la expulsión 
de las materias sexuales corresponde a la separación entre plasma germinal y 
soma en los protistas, en los que con frecuencia la muerte coincide con el acto 
de reproducción.* (Aún en animales inferiores, lo que produce la apariencia 
de que mueren a causa de la procreación, en tanto que las pulsiones de muerte 
tienen entonces mano libre para instaurar sus propósitos.) Finalmente, como 
hemos visto, el yo facilita al ello el trabajo de dominio sublimando una parte 
de la libido para sí y para sus fines .<XVI1I) 

 

24. entlarven 
25. Larm 
26. {Freud señala que el barullo de la vida surge casi siempre del Eros ¡y [también] de la 

lucha contra el Eros\ Ver comentario VI de la versión publicada, p. 445.}
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Comentarios 

(I) En la copia en limpio, "una parte periférica" terminará reducido a "una parte" 
y "todo el ello " a "el ello". A su vez, la segunda parte de la anteúltima oración de este 
párrafo se convierte en la última frase en la copia en limpio y viceversa. 

(II) En este párrafo (2) hay algunas diferencias y agregados en el traslado a la 
copia en limpio. Así, la primera oración tiene una ordenación diferente. En la tercera 
frase Freud, al referirse a la pulsión sexual, enfatiza: "propia", cambia "más acotada" 
por "no inhibida", añade "los impulsos pulsionales de meta inhibida y sublimados 
derivados de ella" y, en relación a las pulsiones sexuales, agrega "de objeto". En 
la quinta oración, luego de consideraciones teóricas recuerda "sustentadas en la 
biología", cambia unificación (Vereinigung) por síntesis (Zusammenfassung) y 
cierra incluyendo, "desde luego para conservarla". En la última oración modifica los 
tiempos verbales. 

(III) Existen mínimas diferencias en el párrafo (3): signos de interrogación 
"¿construcción y destrucción?" {Aufbau undZerfalll) y un "tal vez", que desaparecen 
en la copia en limpio. 

(IV) En el párrafo (4) del borrador se refiere a "la manera en que las dos pulsiones 
(die beiden Triebe) se unen", mientras que en la copia lo modifica por "la manera 
en que las pulsiones de las dos clases {Triebe der beiden Arteri) se unen". Cuando 
Freud habla de la elaboración de la teoría analítica diferencia siempre de forma 
muy clara las teorías que son "expresión directa" de la experiencia del psicoanálisis 
y las elaboraciones que atañen de algún modo a algo que se encuentra más allá de 
esta experiencia. Entre estas últimas le otorga un estatuto teórico diferente a lo que 
denomina "hipótesis necesarias", que hacen al fundamento del psicoanálisis, y las 
hipótesis llamadas "auxiliares", cuya validez es sólo provisoria. Así, la introducción 
de "las pulsiones de las dos clases", es decir, "la distinción entre ambas clases de 
pulsiones", es otra representación auxiliar y "no parece suficientemente asegurada" 
(ver párrafo [6]). 

(V) En el párrafo (5) mientras en el borrador se le "impone la posibilidad de una 
desmezcla de ambas clases de pulsiones", en la copia aclara que esta desmezcla es 
"más o menos completa". Luego, cambia Muster (muestra) por Vorbild (paradigma) 
y agrega, en relación a la desmezcla, "aunque no llevada hasta su último extremo". A 
continuación, en la copia añade dos nuevas frases y una nota. Finalmente, la última 
oración no ofrece mayores diferencias. En el borrador la ambivalencia representa 
una mezcla malograda; en la copia es concebida como una mezcla de pulsiones no 
consumada. 

(VI) En el borrador habla de "formaciones psíquicas diferenciadas por nosotros"; 
en la copia se refiere a "formaciones supuestas". En cuanto al principio de placer, 
en el borrador, la articulación psíquica está, en parte, justificada clínicamente pero, 
"en parte, deberá ser sostenida por los esclarecimientos que aquí se esperan". 
Mientras que en la copia "no hay ninguna duda, la articulación del yo se apoya en 
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una justificación clínica". Finalmente, salvo un pequeño esquema insertado en el 
medio de este párrafo, no existen mayores diferencias con la copia. 

(VII) Freud habla en plural de las pulsiones de muerte. Luego en la copia lo 
modifica por el singular. Posteriormente, no hay casi diferencias, salvo entre 
"procesos biológicos opuestos" y su modificación en "procesos fisiológicos que van 
en direcciones opuestas". 

(VIII) Existen pequeñas diferencias en algunos tiempos verbales y en algunos 
vocablos entre ambas versiones. En el pasaje a la copia en limpio se destaca una 
pequeña modificación estilística: para no repetir el mismo término "Objekf como 
ocurre en el borrador, Freud emplea también la palabra "Gegenstand". Así, leemos 
en este párrafo que "el objeto (Objekt) antes odiado pasa a ser amado o se vuelve 
objeto (Gegenstand) de una identificación". 

(IX) Mientras en el borrador Freucl escribió "otro supuesto" en la copia lo 
suplanta por "otro mecanismo". 

(X) En el borrador se refiere a "razones económicas", en la copia lo reemplaza 
por "motivos económicos". 

(XI) En este párrafo (11) no hay diferencias. 
(XII) Curiosamente, este párrafo (12) Freud lo deja entre paréntesis tal vez porque 

en ese momento prefiere, por la índole del tema en discusión, suspender el bosquejo 
coherente propio del borrador y volver a una etapa anterior de su producción en la 
que anotaba ocurrencias sueltas y formulaciones iniciales a la manera de adagios. La 
primera oración con forma de anotación corta es solidaria del párrafo anterior. En 
cambio, la segunda, con características también de una breve nota, recién adquiere 
autonomía con su reelaboración en el parágrafo [12] de la copia en limpio. 

(XIII) En la sexta oración del párrafo (13) falta cierta coherencia sintáctica 
por tratarse de un borrador. Para su comprensión compárese con la redacción 
del texto definitivo que se modifica e incluye dos frases: "Conocemos este rasgo 
como característico de los procesos de investidura en el ello. Se lo encuentra en las 
investiduras eróticas en las que se desarrolla una peculiar indiferencia en relación con 
el objeto". En la siguiente frase aparece, igual que en las otras versiones, un doble 
plural, aunque en el borrador falta relacionar el desplazamiento hacia las personas 
erradas con el comportamiento del inconsciente. Finalmente, en la última frase 
hallamos un cambio de orden entre vía y objeto solamente en la versión publicada. 

(XIV) Este capítulo 5, posiblemente escrito por Freud cuando el documento del 
borrador con su última parte de anotaciones cortas estaba concluido, encuentra en 
la breve nota (29) una confirmación. Allí, se refiere al "supuesto de una energía 
de desplazamiento en el yo, indiferente, desexualizada, sublimada, posiblemente 
también en el ello". Y añade que "por este medio, pensar se vuelve acto erótico". 
Lo observamos en este párrafo (14). Posteriormente, hay algunas modificaciones. 
Mientras, en el borrador "el pensar... es un efecto (Effekt) de la sublimación erótica", 
en la copia "el trabajo de pensar... se costea (bestreiten) también por sublimación de 
fuerza pulsional erótica". 
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(XV) La "comprobación anterior" del borrador sigue en la segunda sección, nota 
(5). En un breve resumen de los ejes de El yo y el ello leemos que este texto "añade 
[un] nuevo supuesto acerca 4) mecanis[mo] de desexualiz[ación] (sublimacfión])". 
Y se precisa en la copia. Freud recuerda, por una parte, "el... caso en el que este yo 
resuelve las primeras investiduras de objeto del ello albergando su libido en el yo y 
ligándola a la alteración del yo producida por identificación". Y, por otra, agrega la 
posibilidad de que "la sublimación tenga lugar regularmente por la intermediación 
del yo". A continuación, en el borrador una renuncia a la meta sexual la define como 
una sublimación; en la copia, la delimita como una desexualización. Sin embargo, 
vía copia, equipara desexualización y sublimación. Y deja para más adelante, tratar 
otra posible consecuencia de esta actividad del yo: su puesta al servicio de los 
impulsos pulsionales contrarios. 

(XVI) En este párrafo (16) no hay diferencias. 
(XVII) Mientras en el borrador señala que "los impulsos pulsionales  se 

desenmascaran (entlarven) como manifestaciones del Eros" y se refiere a "la 
concepción fundamental (Grundauffassung) dualista", en la copia, sostiene que 
"se revelan (enthüllen) como derivados del Eros" y propone "el punto de vista 
fundamental (Grundanschauung) dualista". 

(XVIII) En el borrador habla de "la satisfacción de los componentes sexuales" y 
luego de "acto de reproducción". En la copia, de "la satisfacción de las tendencias 
directamente sexuales" y luego de "acto de procreación". 

119



Nota introductoria al borrador del capítulo 5f
 

El propio título del manuscrito del borrador del capitulo 5', "El súper-
yo como representante del ello",1 muestra una formulación en un tiempo 
aún naciente que se pierde en el pasaje a la copia en limpio. Así, el enca-
bezamiento del escrito publicado reza, introduciendo cierta pausa: "Las 
relaciones de dependencia del yo".2 

Dos párrafos [23] y [25'] parcialmente tachados y reformulados en 
la copia en limpio nos orientan. Al comentar que "nuestras representa-
ciones del yo comienzan a aclararse", Freud suprime y posterga la frase 
que dice: el "yo es... una pobre cosa que está sujeta a tres clases de ser-
vidumbre" y, al advertir otro momento -el de los discípulos y lectores-, 
la sustituye por una nueva oración: "ahora vemos al yo en su fuerza y en 
sus debilidades", acorde con la modificación que produjo en el título de 
este capítulo. 

En el manuscrito del borrador -como anticipamos- Freud repite en 
dos oportunidades, y en dos capítulos distintos, el número 5, sin adver-
tirlo. Escribe el apartado anterior, Los dos tipos de pulsiones, una vez 
que ha finalizado la redacción del borrador pero, cuando decide reubi-
carlo como nuevo capítulo 5 del manuscrito, olvida cambiar el número 
del posterior apartado y transformarlo en capítulo 6.3 El súper-yo como 
representante del ello, que numeramos como 5', comienza del mismo 

1. Das Uberich ais Vertreter des Es 
2. Die Abhangigkeiten des Ichs 
3. Otra curiosidad, que anticipamos, es que en el pasaje a la copia en limpio este capítulo 

5' del borrador aparece numerado como capítulo IV pero con el I romano tachado (íV) y con 
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modo que el capítulo injertado, en una página nueva, la 22, continuando 
en las páginas 23, 24, 25, 26, 27, hasta alcanzar la mayor parte de la 28 
y ofrece importantes diferencias y en ciertos lugares parciales puntos de 
contacto con la copia en limpio y con la versión publicada. 

Primer movimiento 

Un primer tiempo que abarca los párrafos (1-10), coincidente en las 
tres versiones, culmina con la introducción de la conciencia ice de culpa 
y con la voz del súper-yo. En el párrafo (7) del borrador, una conciencia 
de culpa muda para la Ce, pues el enfermo nunca se siente culpable, sino 
enfermo. Que se satisface a través del padecimiento como castigo, que 
se expresa sólo como sujeción al malestar, como una resistencia irreduc-
tible contra el restablecimiento. "No podemos evitarlo -afirma Freud-
debemos hablar de un sentimiento ice de culpa, o Ce ice de culpa". 

Sin embargo, a sugerencia de Ferenczi,4 durante la revisión de las 
pruebas de galera, el término "conciencia inconsciente de culpa" será 
modificado. En el párrafo [7] del texto publicado Freud reemplaza, 
en las dos oportunidades en que aparece, conciencia de culpa (Schul-
dbewufitseiri) por sentimiento de culpa (Schuldgefül) y, luego a lo largo 
del escrito, solo habla de "sentimiento de culpa". Esto no ocurre en ese 
párrafo [7] de la copia en limpio que si bien coincide con la redacción 
del texto publicado, preserva el término "conciencia de culpa" que usa 
en el borrador. Finalmente, en la copia y en el texto publicado agrega 
una nueva frase resaltando que para el enfermo la paradójica satisfac-
ción en el castigo del padecimiento es "el motivo de la permanencia en 
la enfermedad", y una larga llamada a pie de página referida a la difícil 
lucha para el analista "contra el obstáculo del sentimiento inconsciente 
de culpa", que aún no existen en el borrador. 

A su vez, varias frases del párrafo (9) del borrador coinciden con las 
del parágrafo [9] del escrito publicado que lleva, igual que la copia en 
limpio, un significativo agregado a continuación de "sentimiento con-
ciente de culpa", entre paréntesis aparece la palabra "Gewissen". Así, 
a diferencia de la lengua alemana que cuenta con dos vocablos, la cas- 

el titulo modificado ("Las relaciones de dependencia del yo"), si bien, en el texto publicado, 
recupera el número V como último capítulo y mantiene el encabezamiento de la copia. 

4. Carta del 18 de marzo de 1923 (920 Fer), en Sigmund Freud Sándor Ferenczi, Corres-
pondance 1920-1933, tome III, Paris, Calmann-Lévy, 2000, p. 112. 
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tellana sólo tiene uno, "conciencia", tanto para Bewufitsein, un término 
puramente descriptivo, como para Gewissen, una palabra que nombra la 
"conciencia moral". 

El empleo de las dos palabras alemanas distintas permiten establecer, 
cuando vía borrador recuperamos "a pesar de la contradicción sonora"5 

la problemática conciencia ice de culpa (ubw Schuldbewufitsein), un cla-
ro matiz diferencial, pues "la conciencia de culpa para la Ce es muda".6 
Y solamente en esa circunstancia "Gewissen" designa, para Freud, la 
voz "áfona" de la conciencia. 

En la culminación de este primer movimiento, como anticipamos, "el 
análisis muestra que el súper-yo está influido por procesos que resultan 
desconocidos para el yo". La cuarta frase del párrafo (10) del borrador 
coincide, salvo pequeñas diferencias, con la del texto publicado. Así, 
"se pueden encontrar efectivamente los impulsos (Regungen) reprimi-
dos que justifican la ce de culpa", lo reemplazó, en esta oportunidad, 
tanto en la copia como en el texto publicado por: "se pueden descubrir 
efectivamente los impulsos (Impulse) reprimidos que están en la base 
del sentimiento de culpa". Finalmente, en la última parte de la quinta 
oración del borrador Freud, apremiado por reformular el Ice, sustituyó, 
en el pasaje a la copia en limpio, "lo reprimido-icc" por "el ello incons-
ciente": de este modo, "el súper-yo, como representante del ello, supo 
más sobre el ello inconsciente que el yo". 

Segundo movimiento 

Se extiende del parágrafo (11) al (13a) del manuscrito. Freud enfa-
tiza, al referirse a las diferentes "clases de sentimiento de culpa", que 
"el súper-yo demuestra su independencia del yo y -recuperando ese Ice 
que permanece no-reconocido- sus íntimas relaciones con el ello ice". 
Y agrega que si bien "el súper-yo de ningún modo puede desmentir su 
procedencia de lo oído", la energía de investidura le es suministrada por 
"las fuentes en el ello". 

A partir de este undécimo párrafo, el borrador mantiene diferencias y, 
en ciertos lugares, parciales puntos de contacto con el texto publicado, 
especialmente hasta ese párrafo (13a). Ocupa parte de los párrafos [11], 

5. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, capítulo 3, párrafo (24 [25]), nota 6, p. 10), en esta 
publicación, pp. 70-71. 

6. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, capítulo 5', párrafo (7), p. 23), a continuación, p. 129. 
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[12], [13], [15], [16] y [17] de la copia en limpio, mientras que el párrafo 
[14] de la misma no figura en el borrador. Así, hemos optado por añadir 
a los paréntesis () de cada párrafo del borrador, los respectivos corchetes 
[] que se corresponden, parcialmente, con uno, dos o varios párrafos en 
el texto publicado. De allí que algunos de los parágrafos o frases de este 
segundo tiempo tienen una distribución que se modifica o se combina 
de otra manera entre una y otra versión. Finalmente, en el párrafo que 
falta en el borrador, el [14] de la copia, Freud va más lejos y arriesga "el 
supuesto de que normalmente una gran porción de la conciencia de culpa 
debe ser inconsciente ya que el origen de la Gewissen, voz de la concien-
cia o conciencia moral, está íntimamente anudado con el complejo de 
Edipo que desde hace tiempo pertenece al inconsciente". En el escrito, 
advertido por sus discípulos, se limita y reemplaza conciencia de culpa 
por sentimiento de culpa. 

Tercer movimiento 

Se ubica entre los párrafos (15) y (20) del manuscrito del borrador co-
existiendo cierta correspondencia con los párrafos [17] a [26] de la copia 
y del texto publicado, aunque con una importante tachadura y con su co-
rrespondiente agregado, como anticipamos y puede observarse en la página 
34bis de la copia en limpio.7 Allí, Freud desplaza al yo del lugar de "pobre 
cosa" y lo restablece "en su fuerza y en sus debilidades". No obstante, en el 
párrafo [18], que agregó en la copia en limpio, el yo se defiende inhibiendo 
inútilmente las exigencias desmedidas del ello asesino como los reproches 
de la conciencia castigadora {des strafenden Gewissens), con el paradójico 
resultado de "un infinito auto-tormento y, en un posterior desarrollo, un 
tormento sistemático del objeto donde éste se encuentre accesible". Mien-
tras que en el [24], que tampoco existe en el borrador, la fuerza del yo, que 
"se desarrolla desde la percepción de pulsiones hacia el dominio de pulsio-
nes, desde la obediencia a pulsiones hacia la inhibición de pulsiones", lo 
lleva a sostener que "el psicoanálisis es un instrumento que debe posibilitar 
al yo la progresiva conquista del ello". 

El párrafo (20a) del borrador que dice: "y así -ese pobre yo- entre ello 

7. Una nueva curiosidad: la segunda parte del párrafo (19) del borrador coincide con el 
fragmento tachado del párrafo [23] de la copia, que es retomado y reformulado por Freud en 
la primera parte del parágrafo [25] agregado en la página 34bis del documento de la copia en 
limpio. Así, se posterga en la copia y en el escrito publicado, rescatado el "yo en su fuerza y 
en sus debilidades", la reaparición de "ese mismo yo como una pobre cosa" sujeta a tres clases 
de servidumbres y a tres clases de peligros. 
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y mundo exterior, entre Eros y pulsión de muerte lleva una existencia 
(Dasein) apremiada de múltiples maneras", no pasó ni a la copia ni al es-
crito y se lo reencuentra muy modificado entre el párrafo [25'] tachado 
y el [25] agregado de la copia en limpio. 

Cuarto movimiento 

A continuación, se agrega un nuevo movimiento. Desde el párrafo 
(22) hasta el (27), último del manuscrito, el borrador mantiene, otra vez, 
diferencias y en ciertos lugares parciales puntos de contacto con el texto 
impreso. Incluye los parágrafos [27], [29], [30], [32], [33] y [34] de la 
copia. Cabe destacar que en el documento del borrador faltan los párra-
fos [28] y [31]. Y, justamente, en el primero reaparece, en la única frase 
que lo constituye, el titulo que Freud ha modificado en el pasaje a la co-
pia en limpio del capítulo 5' del borrador: "Las relaciones de dependen-
cia del yo". Mientras que en el segundo precisa, bajo dos condiciones, la 
presentación de la angustia de muerte. 

En el párrafo veintisiete, último del borrador, que va a ser retoma-
do en el párrafo [32] del texto publicado, un poco antes del final con 
un orden algo diferente y con otras precisiones, Freud insiste con la 
angustia de muerte. Consecuencia de la amenaza del peligro exterior, 
significa que el yo se abandona a sí mismo y se deja morir porque no se 
siente amado por el súper-yo. Así, tiende un puente entre la angustia de 
muerte de la melancolía y la angustia neurótica en las fobias, dejando en 
suspenso el valor de extrañeza y ajenidad que adquiere vía peligro ese 
interior-exterior. 

Cierre 

La disparidad entre las tres versiones se debe a que la copia y el 
escrito impreso llevan más párrafos [34] que el borrador (27), aunque 
la diferencia, por la recombinación de partes de párrafos y agregado de 
nuevos párrafos, no sea igual a siete. Así, el párrafo (20') del borrador 
no pasó a la copia, mientras que los párrafos [14], [18], [24], [28] y [31] 
de la copia faltan en el borrador. 

Finalmente, los párrafos (1) y (2) que inician la primera sección del 
anexo del borrador que lleva por encabezamiento Suplementos y comple-
mentos, fueron incorporados con modificaciones y organizados de otro 
modo, como luego aclararemos, en el pasaje al capítulo fV (posterior V) 
de la copia en limpio. 
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Comparación de los párrafos del borrador con la copia y el 
escrito 
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Borrador capítulo 5' Copia en limpio fV Versión impresa V 

JCC 
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1. Transcripción de la primera página del facsímil del Borrador del capítulo 5', renglón 
por renglón. 

5. Das Uberich ais Vertreter des Es ' 
(1) 1 Keine der bisherigen Kapitelüberschriften deckt

2 sich mit dem Inhalt. Die Uberschriften sind <Anweisungen> 
3 auf Dinge, die in spateren Kapiteln wieder aufge- 
4 nommen werden. So müBen wir hier wieder zum 
5 Uberich oder Ichideal zurückkehren u es in neuen 
6 Beziehungen studiren. 

(2) 7 Wir haben schon gehórt, da8 Ich sich zum guten 
8 Teil durch Identifiz[irun]gen bildet welche aufgelaBene 
9 Objektbesetz[un]gen ablósen [,] daB die ersten dieser 

 

10 Besetz[un]gen sich regular ais besondere Instanz im 
11 Ich ais Uberich konstituiren, wahrend das 
12 erstarkte Ich sich spáter gegen solche Identifi[zi]r[un]g 
13 resistenter zeigen mag, worauf Charakterunter- 
14 schiede zu begründen waren. Das Uberich ver- 
15 dankt seine besondere Stellung im Ich oder zum 
16 Ich einem Umstand, der zwei Seiten hat, daB es 
17 die erste Identifi[zi]r[un]g der Art ist, so lange das Ich 
18 noch schwach ist u daB es der Erbe des Oedipus- 
19 komplexes ist, die groBartigsten Objekte ins 
20 Ich introjizirt. Es verhált sich gewiBermaBen 
21 zu den spateren Ichveránder[un]gen wie die 
22 primitive Sexualphase zum spateren Sexualleben 
23 nach der Pubertát. Obwol alien spateren 
24 EinflüBen zuganglich behált es doch zeitlebens 
25 den Charakter, der ihm durch seinen Ursprung 
26 aus dem Vaterkomplex verliehen wird, nám- 
27 lich die Fáhigkeit, sich dem Ich gegenüberzu- 
28 stellen, es zu meistern und zu kritisiren. 
29 Es ist das Denkmal der einstigen biologischen 
30 Schwáche u. Abhángigkeit des Individuums 
31 und immer noch im reifen Leben ein Zeichen 
32 der Schwáche des Ichs. Wie das Kind unter den 
33 Zwang stand, den Eltern zu gehorchen, so fügt 
34 sich das erwachsene Ich dem kategorischen 
35 Imperativ seines Uberichs. 

(3) 36 Infolge seiner Abkunft von den ersten Besetzungen 
37 die das Es vorgenommen hat steht das Uberich aber 
38 auch dem Es dauernd nahe, u kann dem Ich 
39 gegenüber seine Vertretung führen. Das Uberich 
40 ist, wie wir gehórt haben, dem Bw weniger 

43 also auch auf dem Kopf wie das anatomische,
44 sein Kopf, das Uberich, taucht tief ins Es ein. 

(4)   45 In diese Beziehungen vertiefen wir uns 
46 am besten wenn wir uns einer klinischen 
47 Tatsache zuwenden, die lángst keine 
48 Neuheit ist aber noch ihrer theoretischen 
49 Wurdigung wartet. 
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Primera página del facsímil del Borrador del capítulo 5' 
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5. Das Uberich2 ais Vertreter des Es3 

[Entwurf] 

2. {En el borrador Freud escribe "Uberich". Luego, en las otras versiones, el término apa 
rece separado por un guión, "Uber-Ich". En la traducción, salvo en el título de este capítulo 
del borrador, lo mantenemos dividido por un guión: "súper-yo".} 

3. {Transcripción por párrafo.} 
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5'. El superyó4 como representante del ello5 

[Borrador] 

(1) Ninguno de los títulos de los capítulos precedentes se corresponde con 
el contenido. Los títulos son <indicaciones> de cosas, que se volverán a tratar 
en capítulos posteriores. Así, debemos volver aquí al súper-yo o ideal del yo, 
estudiarlo en relaciones nuevas .(I) 

(2) Ya hemos oído, que el yo se forma en buena parte a través de identifi 
caciones que toman el lugar de investiduras de objeto* dejadas vacantes, que 
las primeras de estas investiduras* se constituyen regularmente como instancia 
peculiar, como súper-yo, en el yo, mientras que el yo fortalecido posteriormen 
te quizá se muestre más resistente contra tal identificación, en lo que podrían 
fundamentarse diferencias de carácter."" El súper-yo tiene que agradecer su 
peculiar ubicación dentro del yo, o respecto del yo, a una circunstancia que 
tiene dos flancos, que es la primera identificación de esta clase mientras el yo 
todavía es débil, y que es el heredero del complejo de Edipo, [que] introyecta* 
en el yo los objetos más extraordinarios. En cierto modo se comporta, con 
respecto a las posteriores alteraciones del yo, como la primitiva fase sexual* 
[se comporta] con respecto a la posterior vida sexual después de la pubertad. 
Aunque accesible a todas las influencias posteriores, mantiene sin embargo 
durante toda la vida el carácter que le es conferido por su origen en el complejo 
paterno, es decir, la capacidad de contraponerse al yo, de tener autoridad sobre 
él y de criticarlo. Es el monumento que rememora la antigua debilidad bioló 
gica y dependencia del individuo y sigue siendo en la vida madura un indicio 
de la debilidad del yo. Del mismo modo que el niño estaba bajo la compulsión 
a obedecer a sus padres, así el yo adulto se somete al imperativo categórico de 
su súper-yo.(III) 

(3) Por su descendencia de las primeras investiduras que emprendió el 
ello*, el súper-yo está también cerca del ello de modo permanente y puede 
ejercer su representación6 frente al yo. El súper-yo, como hemos oído, está 
menos próximo a la ce que el yo. El yo 

entonces también se encuentra cabeza abajo como el anatómico[;]su cabeza, el 
súper-yo, se hunde profundamente en el ello.(]V) 

(4) Ahondamos mejor en estas relaciones si nos volvemos hacia cierto 
hecho clínico que desde hace tiempo no constituye novedad, pero espera 
todavía su apreciación* teórica.<V)

4. {Ver nota 2.} 
5. {El título del borrador del capítulo V, "'El superyó como representante del ello" (Das 

Uberich ais Vertreter des Es), difiere del título de la copia en limpio y de la versión publicada: 
"Las relaciones de dependencia del yo" (Die Abhangigkeiten des Ichs).} 

6. Vertretung 
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(5) Hay personas que en el trabajo se comportan de un modo entera- 
mente peculiar. Cuando se les brinda esperanza y se les expresa satisfacción 
por la situación de la cura*, parecen insatisfechas y por regla general em-
peoran su estado. Al principio, se atribuye a porfía y al esfuerzo por testi-
moniar al médico su superioridad. Pero luego se llega a una concepción más 
profunda y justa. Uno queda convencido no solamente de que esas personas 
no toleran ningún elogio ni ningún reconocimiento, sino de que frente a los 
progresos de la cura reaccionan de modo inverso. Cada solución parcial que 
debería provocar una mejoría o una interrupción temporal de los síntomas, 
como de hecho provoca* en otras personas, da por resultado* una momentá-
nea intensificación de sus padecimientos, empeoran* durante el tratamiento 
en lugar de mejorar, muestran la llamada reacción terapéutica negativa.(VI) 

(6) No cabe duda de que algo en ellas se contrapone a la curación, que su 
cercanía es temida como un peligro. Se puede decir que no hay voluntad7 de 
curación, <sólo> hay necesidad de enfermedad. Si se analiza esta resisten 
cia del modo acostumbrado, [y se] resta de allí la actitud de porfía contra el 
médico, las diferentes fijaciones* de la ganancia de la enfermedad, todavía 
queda algo en pie y esto resulta finalmente el obstáculo más poderoso para 
la curación*, más poderoso que los que ya conocemos, la inaccesibilidad 
narcisista y, la actitud negativa contra el médico y la adherencia a la ganancia 
de la enfermedad .<VII) 

(7) Se llega finalmente a la conclusión de que se trata de una conciencia 
de culpa, que se satisface a través Ale los padecimientos/ de la enfermedad 
como castigo y uno puede atenerse a este esclarecimiento poco consolador. 
Pero esta conciencia de culpa para la Ce es muda, se expresa sólo como 
sujeción al padecimiento, como una resistencia irreductible contra el resta 
blecimiento [.] Pero el enfermo nunca se siente culpable, sólo enfermo, pero 
no podemos evitarlo, debemos hablar de un sentimiento ice de culpa, o Ce 
de culpa.<VIII> 
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8. {Aquí comienza el noveno párrafo de la copia en limpio y del texto publicado.} 
9. {Ver nota 12, a continuación.} 
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(8) Lo que hasta aquí se describió corresponde a los acontecimientos más 
extremos, pero podría ser cierto, en menor escala, para muchos, quizás para 
todos los casos de neurosis.(IX) [9]10 El normal sentimiento ce de culpa natural-
mente no presenta dificultad a su interpretación. Se basa en una tensión entre 
el yo y el ideal del yo o súper-yo, en una condena del yo por el ideal. Los co-
nocidos sentimientos de inferioridad de los neuróticos quizá no distan mucho 
de eso.(X) En la melancolía existe por lo visto un rigor totalmente excesivo del 
ideal del yo y particular crueldad, por parte de éste, contra el yo.(X1) 

(10) En la neurosis obs[esiva] la relación que conocemos es otra. El sen-
timiento de culpa es súper-ruidoso, aunque no puede justificarse ante la Ce. 
Si se toma en cuenta este desconocimiento del yo, es insensato contradecirle. 
El análisis muestra, entonces, que el súper-yo está influido por procesos que 
resultan desconocidos para el yo[;] se pueden encontrar efectivamente los 
impulsos*11 reprimidos que justifican la Ce de culpa. El súper-yo supo más 
sobre lo reprimido ice que el yo[,] y toda esta distribución es característica 
de la neurosis obs[esiva].(XII> 

(II)12 [11] Aquí, como en la melancolía], la Ce de culpa es súper-inten-
samente consciente.(X1II) [12, 13] El misterio es que en otras neurosis puede 
permanecer ice y así también sucede.(XIV) [15] También en criminales el aná-
lisis mostró un poderoso sentimiento de culpa ice antes de cada hecho[,] el 
sentimiento de culpa no es la consecuencia, es su causa, su motivo, en que 
el sentimiento de culpa, apoyándose en el hecho, puede volverse ce y esto 
parece ser sentido como alivio frente a su estado icc.(XV) 

(12) [16] A través de todas estas clases de sentimiento de culpa, el súper-
yo demuestra su independencia del yo y sus íntimas relaciones con el ello 
ice. Tomando en cuenta el papel que le hemos atribuido a los restos-palabra 
pee (preconcientes) en el yo, surge la pregunta, si el súper-yo, siendo ice, no 
consistirá en esas formaciones pee o en alguna otra cosa. La respuesta dirá 
que el súper-yo de ningún modo puede desmentir su procedencia de lo oído. 

Es, en efecto, una parte del yo y también permanece 

10. {Ver nota 8.} 
11. Regungen 
12. {A partir de este undécimo párrafo, el borrador mantiene diferencias y en ciertos luga 

res parciales puntos de contacto con el texto publicado, especialmente hasta el párrafo (13a). 
Así, hemos optado por añadir a los paréntesis () de cada párrafo del borrador, los respectivos 
corchetes [ ] que se corresponden, parcialmente, con uno, dos o varios párrafos en la versión 
impresa. De allí que algunos de los parágrafos o frases siguientes tienen una distribución que 
se modifica o se combina de otra manera entre una y otra versión. Asimismo, algunas partes 
del borrador (párrafo 21) no pasaron al texto impreso y varias del publicado [párrafos 14, 18, 
24,28, 31], que es más extenso, no figuran en el borrador.}
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13. {Un signo en el margen izquierdo de la página 25 del que no hallamos ninguna referencia.} 
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accesible a la Ce desde esas representaciones-palabra (conceptos, 
abstracciones) pero la energía de investidura de esos contenidos del 
súper-yo no le viene es suministrada por la percepción, la enseñanza, 
la lectura, sino por las fuentes en el ello.<XVI) 

(13) [12, 13] Dejemos de lado por el momento la pregunta acerca 
de por qué el sentimiento de culpa en las neurosis de tipo esencialmente 
histérfico] puede permanecer o volverse icc.(XVII) [17] Más urgente es la 
respuesta a la otra [pregunta]: [¿] cómo es posible que el súper-yo se 
manifieste esencialmente a través del sentimiento de culpa (mejor, a 
través de la autocrítica[; el] sentimiento de culpa es la percepción en el 
yo que se corresponde con esta crítica) y pueda desplegar una dureza 
y un rigor tan extraordinarios contra el yo [?]<XVIII) 

(13a) Por medio de nuestro comentario anterior la primera pregun-
ta se ha vuelto fácil de resolver. [13] El yo histérico se defiende de la 
p[ercepción] penosa de la crítica del súper-yo, del mismo modo en 
que suele defenderse de una investidura de objeto inconciliable*, por 
medio de un acto de represión. Es decir, que el ser ice del sentimiento 
de culpa parte del yo, que en la histeria puede [mantenerlo ice;] en la 
neurosis obsesiva donde, como es sabido, prevalecen las formaciones 
reactivas, al menos mantiene alejado de sí el material de esos autorre-
proches. Sabemos que en general el yo efectúa la represión al servicio 
y por encargo de su ideal; pero aquí [hay] entonces un caso en el que 
se sirve del mismo recurso contra su riguroso amo.(XIX) 

(15)14 [17] Para responder la otra pregunta abordaremos el caso ex-
tremo de la melanc[olía]. En ésta el súper-yo es súper-intenso y ha arre-
batado la ce para sí[;] contra el yo desata con violencia su furia, como si 
se hubiera adueñado de todo el sadismo disponible en el individuo. Se-
gún nuestra concepción del sadismo podemos decir que el componente 
destructivo se ha acumulado en el súper-yo y se ha vuelto contra el yo. Lo 
que ahora rige en él es como un cultivo puro de la pulsión de muerte 
y efectivamente el súper-yo logra impulsar al yo hacia la muerte si el 
yo no consigue antes defenderse de su tirano por medio de la transfor-
mación en manía .(XX) 

(16) [19] A las tan peligrosas pulsiones de muerte en el individuo 
se las hace inofensivas en parte por mezcla con componentes eróticos, 

en parte se las desvía hacia fuera como agresión. 

14. {Desde el párrafo (15) hasta el (20) del borrador hay cierta correspondencia con los 
párrafos [17] a [26] de la copia y del texto publicado, aunque con una importante tachadura y 
con su correspondiente agregado, como puede observarse en la copia en limpio, pp. 336-37.} 

15. {Ver nota 13.} 
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Otra parte prosigue sin duda su trabajo sin impedimentos. ¿Cómo es que el 
ideal del yo o súper-yo pueda volverse lugar de acopio de esas pulsiones de 
muerte? <XXI> 

(17) [20] Desde la perspectiva de la limitación de pulsiones, de la moral, 
debemos decir: el ello es totalmente amoral, el yo se esfuerza por ser moral, 
el súper-yo puede volverse hiper-moral y entonces otra vez tan cruel como 
sólo puede ser el ello. Es notable que cuanto más refrena el hombre su agre-
sión hacia fuera tanto más riguroso, es decir, más agresivo se vuelve en su 
súper-yo. Para la consideración cotidiana, esto aparece invertido, ella ve en 
la pretensión del ideal del yo el motivo para refrenar la agresión. Pero el he-
cho es ese nexo, que cuanto más domine un hombre su agresión, tanto más 
se acrecentará la inclinación agresiva de su ideal contra su yo. Es como un 
desplazamiento, ya la moralidad común, normal, tiene el carácter de la dura 
limitación, cruel prohibición. De ahí proviene, el ser superior que castiga. 
(XXII) 

(17a) [21] No puedo evitar ahora dar entrada aquí a un nuevo supuesto. La 
formación del súper-yo se originó, desde luego, por una identificación con el 
arquetipo paterno.16 Cada identificación de esta clase tiene el carácter de una 
desexualización y sublimación. Ahora parece que en una mutación de esa 
índole se produce también una des-mezcla. El componente erótico, después 
de la sublimación, ya no tiene la fuerza para ligar toda la destrucción agre-
gada a él y ésta se libera como inclinación a la agresión y a la destrucción. 
De esta desmezcla, sobre todo, adquiriría el ideal stt /el/ carácter duro y cruel 
del deber.(XXIII) 

(19) [22] El yo, que ha domado a la libido a través de la identificación, 
padecería a cambio, por parte del súper-yo, la agresión entremezclada.(XXIV> [23] 
Sólo ha cambiado17 las enemistades y comienza a aclararse la representación 
del yo como un ser que está bajo las amenazas /de/ tres clases de peligros: 
del peligro real del exterior, de la libido del ello y del sentimiento de culpa 
del súper-yo. Tres clases diferentes de angustia corresponden a estos 
peligros ya que angustia significa replegarse frente al peligro .(XXV) 
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(20) [25] Este pobre yo es además una cosa que debe servir /dos veces/ 
a dos amos al mismo tiempo. Como entidad fronteriza debe mediar entre 
el mundo y el ello, hacer que el ello se avenga al mundo y [-]mediante sus 
acciones musculares[-] que el mundo se ajuste al deseo del ello. Intenta esto 
como en una cura analítfica], ofreciéndose el mismo, con su consideración 
hacia la realidad, al ello como objeto de amor, del mismo modo como el 
médico en la transferencia quiere atraer hacia sí la libido[;] [26] pero frente a 
las pulsiones no es imparcial, con ayuda del principio de placer y el principio 
de realidad y con su trabajo de identificación y de sublimación, si se lo mira 
bien, presta asistencia a las pulsiones de muerte /frente/ a la libido en el ello. 
En esta lucha contra la libido cae en peligro de volverse objeto de las pul-
siones de muerte y, de este modo, de perecer. Con el fin de prestar ayuda, él 
mismo ha debido llenarse con libido; y así se vuelve representante del Eros 
y quiere vivir él mismo .(XXV1) 

(20a) Y así entre ello y mundo exterior, entre Eros y pulsión de muerte 
lleva una existencia apremiada de múltiples maneras.l8 

(22)19 [34] Del ello no se puede decir lo que quiere; no ha logrado ninguna 
voluntad unificada. Las mudas pero más poderosas pulsiones de muerte en 
él quieren tener quietudf.] El Eros con el que se ha llenado [el ello], quiere 
darle a la vida formas siempre nuevas, cada vez más compuestas. Así se de-
fiende el Eros contra las pulsiones de muerte, haciendo aleaciones con ella* 
y desviándola hacia fuera como inclinación a la destrucción; la pulsión de 
muerte [se defiende] contra el Eros, satisfaciéndolo de modo sublimado, se-
parándose de la sustancia cargada con él, haciéndolo sublimar por medio del 
yo. El yo [-]su ayudante más importante en esto[-], al sustraerse a la libido, 
se expone en verdad a la muerte. [27] Si padece bajo el súper-yo o incluso 
sucumbe ante él, [entonces] muere por los productos de descomposición que 
él mismo ha creado, de modo semejante a los protistas. Como tales productos 
de descomposición, en sentido económico, tenemos que admitir las produc-
ciones del súper-yo, en particular la moral.<XXVII> 

(23) [29] No sabemos, o no podemos captar conceptualmente, lo 
que el yo teme del mundo exterior y del ello. Lo que teme del súper-yo se 

remonta a un arquetipo20 individual. 

18. {Este párrafo (20a) del borrador no figura ni en la copia ni en el texto publicado.} 
19. {Nuevamente, desde este párrafo (22) hasta el (27), último del manuscrito, el borrador 

mantiene diferencias y en ciertos lugares parciales puntos de contacto con el texto publicado, 
como pasaba también entre los párrafos (15) y (20).} 

20. Vorbild 
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Del ser superior que se había convertido en ideal provino la amenaza de cas-
tración y esa angustia de castración es el germen, en cuyo entorno se deposita 
la posterior angustia de conciencia21 y en ella se continúa /cc.<XXVIII) 

(23a) [30, 33] La angustia de muerte de la que es capaz el yo[,] que se-
guramente no tiene su lugar en el ello, también puede ser localizada entre el 
yo y el súper-yo y puede ser reconocida como mutación de la angustia de 
castración .<XXIX) 

(25) [29] El lugar específico de la angustia es, por cierto, el yo. Amenaza 
do por las tres clases de peligros, el yo desarrolla el reflejo de fuga retirando 
su propia investidura del proceso amenazante y la descarga como angustia. 
Esta primitiva reacción es relevada más tarde por la construcción de inves 
tiduras protectoras (mecanismo de las fobias). [30] También la angustia de 
muerte debe consistir en un abandono semejante de investiduras, pero sólo 
puede ser la propia investidura narcisista del yo.(XXX) 

(26) [30] "Toda angustia es angustia de muerte", es entonces <..>22 y 
además una <falsedad>[;] la angustia de muerte se diferencia nítidamente de 
la angustia neurótica común por el abandono de investiduras de objeto .(XXX1) 

(27)23 [32] La angustia de muerte como consecuencia de la amenaza de 
peligro exterior significa entonces que el yo se abandona a sí mismo bajo el 
juicio24 de percepción del peligro [y] se deja morir. La angustia neurótica 
<...> de muerte, típica de la melancolía[, es] probablemente intensificación 
de la angustia neurótica en las fobias, por lo tanto sólo puede significar que el 
yo se abandona a sí mismo porque no se siente amado por el súper-yo. Vivir 
es, entonces, para el yo equivalente a ser amado por el súper-yo. El súper-yo 
actúa como el padre anterior y la posterior providencia (xxxny(xxxm) 

21. Gewissensangst 
22. {Figuran entre signos angulares o las palabras dudosas que no se leen con claridad y 

las que no pudieron ser descifradas.} 
23. {Último párrafo del borrador.} 
24. Urteil 
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Comentarios 

(I) El primer párrafo del borrador coincide con el texto publicado pero al referirse 
a "la índole enredada del tema" y al añadir un término, "totalmente", lo define con 
mayor precisión: por "la índole enredada del tema... ninguno de los títulos se corres 
ponda totalmente con el contenido de los capítulos". No obstante, como lo precisa el 
título del borrador, lo que volverá a tratarse en este capítulo V pero para estudiarlo 
en relaciones nuevas es "el superyo como representante del ello". Como anticipamos 
esté título se pierde en el pasaje a la copia en limpio. 

(II) La primera parte del segundo párrafo del borrador se corresponde con el 
texto publicado, aunque Freud cambió "investiduras de objeto" por "investiduras del 
ello", "investiduras" por "identificaciones" y suprimió el final de la frase: "en lo que 
podrían fundamentarse diferencias de carácter". 

(III) La segunda parte del segundo párrafo del borrador concuerda, aunque in 
corporó algunas modificaciones, con el texto publicado: cambió "introyecta" (in- 
trojizirf) por "hizo entrar" (einführte), "la primitiva fase sexual" por "la fase sexual 
primaria", suprimió "criticarlo", también "biológica" y, finalmente, sustituyó "indi 
viduo" por "yo". 

(IV) El tercer párrafo del borrador también coincide con el texto publicado. En el 
pasaje a la copia en limpio la primera oración se amplia. Freud agrega: "es decir, del 
complejo de Edipo". A continuación, incluye una nueva frase referida a las "adquisi 
ciones filogenéticas del ello" y a "anteriores formaciones del yo" que no figura en el 
borrador. A su vez, la segunda oración del borrador reaparece con alguna modifica 
ción en la tercera de la copia. Finalmente, la tercera frase del borrador se transformó 
en la copia y en el texto publicado en nota a pie de página (nota 6b, p. 451); aunque 
la última parte de esa frase, "su cabeza, el súper-yo, se hunde profundamente en el 
ello", pasó, ligeramente modificada, a la última oración de ese párrafo [3] del texto 
impreso. 

(V) En el cuarto párrafo no hay casi diferencia, solo cambió, en la copia y en el 
texto publicado, "apreciación (Würdigung) teórica" por "elaboración (Verarbeitung) 
teórica". 

(VI) El quinto párrafo del borrador concuerda con el quinto de la versión pu 
blicada y sólo hay algunos cambios en el mismo, se destacan dos: "cura" (Kur) lo 
sustituyó por "tratamiento" (Behandlung) y "empeoran" (yerschlechtern) por "se 
agravan" (verschlimmern). 

(VII) El sexto párrafo del borrador acuerda con el sexto del texto publicado, don 
de añadió, al referirse a la fijación, "a las formas" de la ganancia de la enfermedad y 
empleó "restablecimiento" (Wiederherstellung) en lugar de "curación" (Genesung). 

(VIII) El séptimo parágrafo del borrador coincide, con diferencias, con el sépti 
mo de la copia en limpio y de la versión impresa. En el texto publicado aparece una 
frase algo diferente donde Freud reemplaza, una primera vez, conciencia de culpa 
(Schuldbewufitseiri) por sentimiento de culpa (Schuldgefül). Esto no ocurre en la 
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copia en limpio. A continuación, en el borrador escribe: "esta conciencia de culpa 
{Schuldbewufttsein) para la Ce es muda", y, un poco después, hace equivalentes 
"sentimiento ice de culpa, o Ce de culpa" (wir müfien von einem ubw Schuldgefül 
oder Schuldb[e]w[ufttsein] sprechen). A su vez, la copia en limpio coincide con la 
redacción del texto publicado pero con el mismo término "conciencia de culpa" 
que usa en el borrador. En cambio, en el texto publicado vuelve a sustituirla: "este 
sentimiento de culpa para el enfermo es mudo", y, luego, solo habla de "sentimiento 
de culpa". Finalmente, agrega una nueva frase en la copia y en el texto impreso re-
saltando lo difícil que es convencer al enfermo de que su paradójica satisfacción en 
el castigo del padecimiento es "el motivo de la permanencia en la enfermedad", y 
una larga llamada a pie de página referida a la difícil lucha para el analista "contra el 
obstáculo del sentimiento inconsciente de culpa", que faltan en el borrador. 

(IX) La primera oración del octavo párrafo del borrador coincide con el octavo 
del publicado. Luego, en el texto de la copia y en el publicado siguen dos oraciones 
que faltan en el borrador. Están referidas, una, al comportamiento del ideal del yo en 
la gravedad de una enfermedad neurótica y, otra, a diversas condiciones de la mani 
festación del sentimiento de culpa. 

(X) Las frases primera, segunda y tercera de este párrafo del borrador, que si 
guiendo la ordenación del escrito publicado ubicamos como noveno, coinciden, 
entonces, con las del noveno del la versión impresa que lleva, igual que la copia 
en limpio, un significativo agregado, a continuación de "sentimiento conciente de 
culpa" aparece, entre paréntesis, "Gewissen". Así, Freud pasa de: "el normal sen 
timiento ce de culpa [bw Schuldgefül] naturalmente no presenta dificultad a su in 
terpretación" a "el normal sentimiento conciente de culpa (conciencia) [bewuBte 
Schuldgefül (Gewissen)] no presenta ninguna dificultad a su interpretación." Ver la 
"Nota introductoria al borrador del capitulo 5'", pp. 117-22. 

(XI) La cuarta y última oración del noveno párrafo del borrador se refiere sólo a 
"la melancolía" donde existe "un rigor totalmente excesivo" y "particular crueldad, 
por parte del ideal del yo, contra el yo". En el noveno del texto publicado (cuarta y 
quinta frases) se refiere tanto a la neurosis como a la melancolía. En las dos afeccio 
nes: "el sentimiento de culpa es súper-intensamente (überstark) conciente; el ideal 
del yo muestra en ellas un singular rigor y descarga su furia contra el yo a menudo de 
un modo cruel". Y completa: "junto a esta coincidencia, entre los dos estados -neu 
rosis obsesivo-compulsiva y melancolía-, surgen diferencias en el comportamiento 
del ideal del yo que no son menos significativas". 

(XII) La primera y segunda oración del décimo párrafo del borrador, ligeramente 
reformuladas, coinciden con la primera oración del décimo párrafo de la versión 
impresa, aunque "la Ce" es reemplazada por "el yo". La tercera oración del borrador 
es reemplazada por dos en el texto publicado, de las cuales sólo la última mantiene 
alguna coincidencia. La cuarta del borrador coincide, salvo algún pequeño cambio, 
con la del texto impreso. Así, "se pueden encontrar efectivamente los impulsos (Re- 
gungen) reprimidos que justifican la ce de culpa" lo reemplazó en el texto publicado 
por "se pueden descubrir efectivamente los impulsos {Impulse) reprimidos que están 
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en la base del sentimiento de culpa". Finalmente, la última parte de la quinta oración 
del borrador ("toda esta distribución es característica de la neurosis obs[esiva]") no 
paso al texto publicado, que sustituyó "lo reprimido ice" por "el ello inconsciente". 

(XIII) La primera oración del undécimo párrafo del borrador coincide con la 
primera del texto publicado, con la sustitución de "la Ce de culpa" por "el súper-yo 
ha arrebatado la conciencia para sí". Las dos oraciones que siguen en el párrafo once 
del texto impreso no aparecen en el borrador. 

(XIV) Para la segunda oración del párrafo once del borrador hay que remitirse a 
los párrafos doce y trece del texto publicado cuando Freud señala que en "la histeria 
y en estados de tipo histérico el sentimiento de culpa permanece inconsciente". 

(XV) La tercera oración del párrafo once del borrador reaparece recién en la 
tercera oración del parágrafo quince del texto final: Así, "...el sentimiento de cul 
pa, apoyándose en el hecho (criminal), puede volverse ce y esto parece ser sentido 
como alivio frente a su estado ice" es modificado en el texto publicado por: "como 
si anudar este sentimiento inconsciente de culpa con algo real y actual se sintiera 
como alivio". En cambio, no figuran la primera y segunda oración de ese párrafo en 
el borrador. 

(XVI) El párrafo doce del borrador coincide con el dieciséis del publicado. En 
la primera frase del texto publicado Freud al referirse al "yo" le agrega la palabra 
"conciente", en la segunda oración el término "también" no figura y cambia "forma 
ciones pee" por "representaciones-palabra". Finalmente, en la última frase añade a 
percepción, "auditiva". En la copia añade la primera nota. 

(XVII) La primera oración del párrafo trece del borrador -"dejemos de lado por 
el momento la pregunta acerca de por qué el sentimiento de culpa en las neurosis de 
tipo esencialmente histér[ico] puede permanecer o volverse ice"— que es retomada 
en el (13a), esta reubicada en el párrafo doce y es recuperada en el inicio del párrafo 
trece de la versión publicada. En la primera frase, que no figura en el borrador, Freud 
indica que "no es tan natural que en ambas neurosis el sentimiento de culpa alcance 
una intensidad tan extraordinaria" pues el problema está "en otro lugar". Mientras 
que en la segunda frase -la que aparece un poco diferente en el borrador- nos avisa 
que posterga "su discusión hasta haber tratado otros casos en los cuales el senti 
miento de culpa permanece inconsciente". Así, la pregunta suspendida vuelve en el 
párrafo [17] del texto publicado. 

(XVIII) La segunda frase de ese párrafo trece del borrador es retomada casi igual 
en la primera oración del párrafo diecisiete de la versión publicada. Mientras que la 
siguiente oración de ese parágrafo del escrito publicado la veremos reaparecer dos 
párrafos después (quince) en el manuscrito del borrador. Ejemplo de parágrafos o 
frases que se modifican o se combinan de disímil manera entre una y otra versión. 

(XIX) El párrafo 13a del borrador (el párrafo [14] se añade en la copia en lim 
pio), a partir de la segunda oración, coincide, reordenado y mejor redactado, con el 
trece del texto publicado, a partir de la tercera oración (la referencia a la neurosis 
obsesiva también reaparece en el párrafo [18] de la copia que no existe en el borra 
dor). En el texto publicado precisa que "se debe al yo histérico que el sentimiento 
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de culpa permanezca inconsciente". La primera frase del borrador se conecta con 
la última oración del parágrafo doce y con la primera y segunda del trece del texto 
impreso. A su vez, el término que Freud utiliza en el borrador (unvertraglich), y que 
hemos traducido como "inconciliable", difiere apenas en una letra del que emplea 
en el texto publicado (unertraglich), que hemos vertido como "intolerable". Ver S. 
Freud, "Las neuropsicosis de defensa", donde también emplea ambos vocablos, en 
Primera clínica freudiana, Bs. As., Imago Mundi, 2003, p. 53, nota 46. 

(XX) El párrafo quince del borrador se corresponde con el diecisiete, más exten 
so, del texto impreso. La primera oración del borrador referida a "la pregunta pos 
tergada" es retomada en ese párrafo de la versión publicada pero con su respectiva 
formulación. En tanto que la segunda y tercera oración coinciden, obviamente mejor 
redactas y más precisamente formuladas conceptualmente, con el texto publicado. 
También, la primera parte de la segunda oración del borrador, además de la coinci 
dencia indicada, es semejante a la primera frase del párrafo once del texto final. 

(XXI) El párrafo dieciséis del borrador coincide con el diecinueve del texto pu 
blicado. Allí, en la última frase interrogativa incorpora "en la melancolía", quita 
"ideal del yo" y sólo deja "súper-yo". 

(XXII) El párrafo diecisiete del borrador equivale al veinte del texto publicado. 
Coinciden, con pequeñas diferencias, primera, segunda, tercera y cuarta oración. En 
la quinta oración, que se divide en dos frases en el texto impreso, agregó: "una vuelta 
contra el propio yo". Finalmente, en la última frase anexó "de modo implacable". 

(XXIII) El párrafo 17a del borrador (no existe el párrafo [18], aparece en la copia) 
coincide con el veintiuno de la versión impresa. En la segunda oración del publicado 
no aparece "formación", en la cuarta frase sustituye "mutación" por "trasmutación" 
y en la sexta y última, cambia "carácter" por "rasgo" (Zug) y añade "despótico". 

(XXIV) La primera frase del párrafo diecinueve del borrador coincide con la 
última oración del párrafo veintidós de la versión pubicada. Pero tanto en la copia 
en limpio como en el texto publicado a continuación de "agresión entremezclada" 
agrega "con la libido" y coloca punto y aparte. 

(XXV) Luego del punto y aparte, en la copia en limpio como en el texto publica 
do (párrafo veintitrés), sigue de manera parecida al comienzo de la segunda frase del 
ya mencionado párrafo diecinueve del borrador: "Nuestras representaciones del yo 
comienzan a aclararse y sus diferentes articulaciones, a ganar nitidez." Pero en la co 
pia en limpio el resto de la frase del borrador "lo vemos como un ser que está bajo las 
amenazas de tres clases de peligros ...", y la primera oración del siguiente párrafo del 
borrador ("Este pobre yo ..."), están tachadas y reemplazadas por tres nuevos párra 
fos, ubicados en una página separada del manuscrito, la siguiente: 34bis. En el texto 
impreso (párrafo veintitrés) Freud comienza no solo con las debilidades, también 
con la fuerza del yo: "Ahora vemos al yo en su fuerza y en sus debilidades". Así, la 
segunda y tercera frases de ese mismo parágrafo diecinueve del borrador reaparecen 
recién dos párrafos después, en las dos primeras frases del párrafo veinticinco del 
publicado: "Pero, por otro lado, vemos a ese mismo yo como una pobre cosa". 
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(XXVI) El párrafo veinte del borrador se corresponde, y en este orden, con parte 
del veinticinco y con la totalidad del veintiséis del texto publicado. El inicio de la 
primera oración, como ya anticipamos, está tachado en la copia en limpio para luego 
reaparece en la página 34bis de la misma, así como en el comienzo de la primer 
frase del párrafo veinticinco del escrito publicado. La segunda parte de esa primera 
oración del borrador con su agregado "debe servir /dos veces/ a dos amos al mismo 
tiempo" no llegó ni a la copia ni al trabajo publicado. La segunda oración y la tercera 
hasta el punto y coma coinciden con la tercera y cuarta del parágrafo veinticinco del 
escrito publicado, con un solo añadido: "del ello". Finalmente, la tercera oración a 
partir del punto y coma, la cuarta y la quinta, de ese párrafo veinte del borrador, se 
corresponden con el veintiséis del escrito publicado, donde se agrega: "y ser amado". 

(XXVII) Este largo párrafo veintidós del borrador de este capítulo V parcialmen 
te se corresponde con el último párrafo [34] del escrito publicado y, también, con el 
párrafo [27] ubicado antes. La primera parte de ese párrafo del borrador consta de 
cuatro oraciones. La cuarta oración hasta el punto y coma empieza en plural, "pul 
siones de muerte", pero continua con el uso de un pronombre en singular, "haciendo 
aleaciones con ella". Con modificaciones, es reemplazada por el último párrafo, el 
treinta y cuatro, del texto impreso. Allí, en el escrito publicado, añade una primera 
frase en ese párrafo [34] y este gana en extensión pues explicita como se defiende 
el Eros contra la pulsión de muerte y viceversa. El resto de la primera parte del 
parágrafo veintidós del borrador es parecido, ordenado de otra forma, mientras que 
su reemplazante, el treinta y cuatro, último del publicado, introduce una inquietud: 
"nos preocupa que —si las mudas pero poderosas pulsiones de muerte quieren te 
ner quietud en el ello— no demos la debida importancia al papel del Eros", que es 
coincidente con una frase de ese párrafo (22) del borrador que no pasó: "el Eros con 
el que se ha llenado [el ello], quiere darle a la vida formas siempre nuevas, cada vez 
más compuestas". A su vez, la segunda parte (las dos últimas oraciones) del veinti 
dós del borrador, también modificada, aparece seis parágrafos antes, en el veintisiete 
del texto publicado referida al trabajo de sublimación del yo, en su lucha contra la 
libido, y sus consecuencias. 

(XXVIII) El veintitrés del borrador reaparece algo modificado, más ampliamente 
desarrollado y con un comienzo que se ubica dos párrafos después, en la tercera y en 
la quinta oración del veintinueve del publicado: "No es posible especificar lo que el 
yo teme del mundo exterior y del ello, sabemos que es avasallamiento o aniquilación 
pero psicoanalíticamente no puede asirse. ... En cambio, se puede decir lo que se 
oculta detrás de la angustia del yo frente al súper-yo". 

(XXIX) El párrafo (23a) del borrador [el (24) no existe fue agregado en la copia 
en limpio] reaparece algo modificado. Por una parte, en la última oración del treinta 
("Creo que la angustia de muerte se juega entre el yo y el súper-yo"). Por otra, en 
la primera frase del treinta y tres del texto publicado, donde cambia "la angustia de 
muerte puede ser reconocida como mutación (Umsetzung) de la angustia de cas 
tración" por "la angustia de muerte puede ser concebida igual que la angustia de 
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conciencia (Gewissensangst) como una elaboración (Verarbeitung) de la angustia 
de castración". 

(XXX) Las tres primeras oraciones del párrafo veinticinco del borrador son muy 
parecidas a las del párrafo [29] del texto publicado. Sólo sustituyó "la descarga como 
angustia" por "la hace pasar (ausgeben) por angustia". Una cuarta y última frase del 
borrador reaparece en la anteúltima oración del párrafo [30] del publicado, con un 
agregado: en el mecanismo de la angustia de muerte el yo se abandona a sí mismo 
"como en caso de angustia suele hacerlo con otro objeto". 

(XXXI) Este breve párrafo veintiséis del borrador, cuyo texto suena áspero e 
inesperado, se asemeja a las dos primeras oraciones del parágrafo treinta del texto 
impreso, que llevan una formulación más atenuada, más cuidadosamente establecida 
y con frases más prudentes. La primera oración del escrito dice: La rimbombante 
sentencia "toda angustia es en definitiva angustia de muerte" [Cf. Stekel, Nervóse 
Angstzustande und ihre Behandlung, Berlín y Viena, 1908, p. 5] difícilmente encie 
rre algún sentido y, en todo caso, no se puede justificar". 

(XXXII) Asimismo, este último parágrafo, el veintisiete del borrador, es retoma 
do en la versión impresa, un poco antes del final con un orden algo diferente y con 
otras precisiones. Freud señala en el párrafo [32] de la copia que en "la angustia de 
muerte de la melancolía ... el yo se abandona a sí mismo ... no se siente amado por 
el súper-yo ... que representa la misma función protectora y salvadora que tempra 
namente ejercía el padre y, más tarde, la providencia o el destino". Y sin referirse a 
la fobia señala -esto no existe en el borrador- que "el yo tiene que extraer la misma 
conclusión ... cuando se encuentra en un peligro real enorme que no cree poder 
superar. ... Se ve abandonado por todos los poderes protectores y se deja morir ... la 
misma situación -la separación de la madre protectora- que subyace al primer gran 
estado de angustia del nacimiento y de la angustia-nostalgia infantil". Además, la 
anteúltima frase del borrador continúa en el mismo párrafo [32] de la copia en limpio 
con un agregado: "que aquí también se presenta como representante (Vertreter) del 
ello". La referencia a la fobia figura en la segunda oración del párrafo [29]: "Esta 
primitiva reacción es reemplazada más tarde por la construcción de investiduras 
protectoras (mecanismo de las fobias)." 

(XXXIII) Luego de esa cambiante distribución y combinación de parágrafos y 
frases que Freud realiza en el pasaje a la copia en limpio, a continuación del parágra 
fo (27) en el texto publicado se incluyen el párrafo [31] que no existe en el borrador 
y dos párrafos finales [33] y [34] que parcialmente ya hemos consignado en los pá 
rrafos (23a) y (22) de dicho borrador. A su vez, dos párrafos de la primera sección del 
anexo del borrador también se incluyen en el traspaso a la copia. La diferencia entre 
las tres versiones se debe a que la versión publicada lleva más párrafos [34] que el 
borrador (27), aunque la resta por la recombinación de partes de párrafos y agregado 
de nuevos párrafos no sea igual a siete. 
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Nota introductoria al borrador de la primera 
sección: "Suplementos y complementos" 

El borrador incluye, como ya comentamos, un breve capítulo más que el 
texto publicado y dos secciones finales. Esta primera sección que lleva por 
encabezamiento Suplementos y complementos la escribe a continuación del 
último capítulo. Así, se extiende de la parte inferior de la página 28 hasta 
alcanzar la parte superior de la página 30. 

Abarca cinco parágrafos. Cuatro de ellos, los dos primeros y los dos úl-
timos, están tachados en diagonal como ocurre con sus borradores y han 
pasado con modificaciones, vía copia, al texto publicado. 

El tercero no pasó a la copia en limpio y no está tachado. Aborda el tema 
que aparece en La introducción y en el capitulo IX, "El instinto gregario", de 
Psicología de las masas. Este texto fue escrito antes del borrador de Das Ich 
und das Es, en 1921. No obstante, como Freud, a partir de la segunda edición 
publicada en 1923, introdujo leves modificaciones y agregados a aquel texto, 
puede haberlo utilizado. 

Indicamos que la secuencia de los manuscritos que Freud preservara, se 
vuelve casi continua a partir de 1913-1914. Llama la atención, pues, que en 
la Sigmund Freud Collection solo se conserva un fragmento del manuscrito 
Massenpsychologie und Ich-Analyse. Esto impide cualquier comparación. 
Se trata de la mitad superior de las páginas seccionadas, 73 a 76, de la copia 
en limpio del capítulo X, "La masa y la horda primordial", que recibimos 
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en fotocopias y están conservados en microfilms en la Library of Congress.1 
La mayor parte del párrafo (1) se encuentra en el capítulo V. Fue incorpo-

rado por Freud al párrafo [25'] de la copia en limpio, antes de tachar las tres 
oraciones referidas al "infortunado yo" de la página 34. Y la última frase de 
ese mismo parágrafo, fue integrada, una vez que anuló aquellas tres oracio-
nes, reubicando al yo "en su fortaleza y en sus fragilidades", como inicio del 
párrafo [25] emplazado en la página añadida 34bis. Curiosamente, la divi-
sión de este párrafo en el armado de la copia comparte el acoplamiento del 
súper-yo con el ello -otro pensamiento urgido por lo real del psicoanálisis- y 
la posterior demora, vía yo, con su desacoplamiento. 

Las tres primeras oraciones del parágrafo (2) constituyen la primera parte 
de la nota que acompaña al párrafo [7] del capítulo V de la copia. Mientras 
que las oraciones que siguen, con modificaciones en su redacción, a su vez, 
componen la última parte de esa misma nota referida a la difícil terapia del 
sentimiento ice de culpa. 

El párrafo (4) está encabezado por dos temas: "examen de realidad-nú-
cleo del yo" y "alucinación negativa". Las tres oraciones que siguen al pri-
mer título forman parte de la segunda nota, correspondiente al párrafo [2] 
del capítulo III de la copia en limpio. En esa nota a Freud le parece erróneo, 
y propone corregir, el haber asignado al súper-yo la función del examen de 
realidad pues esa tarea se "correspondería enteramente con los vínculos del 
yo con el mundo perceptivo". De allí que luego de "expresiones anteriores, 
bastante vagas" sólo debe reconocerse como núcleo del yo al sistema P-Cc". 

Con relación al segundo tema, Freud desde muy temprano se había referi-
do a la eliminación o aparición de determinada percepción "siguiendo el mo-
delo de una alucinación negativa". De esta manera, con la alucinación como 
engaño y su respectivo recuerdo ingresa -con la segunda tópica anticipando 
la operación de la desmentida que difiere radicalmente de la represión- la 
escisión del yo. Así, la correlación entre desmentida y hendidura, una trans-
cripción "casi" directa de sus proposiciones en un estado inexplorado, que 
solo permanece en el manuscrito, redefine la estructura del Ice. En la versión 
publicada, en cambio, esta conexión se ha perdido, presente el tiempo de 
hacerse comprender en el encadenamiento de sus textos. 

1. Luego de contar con los manuscritos inéditos del borrador y de la copia en limpio de 
El yo y el ello, que recibimos el 8 de noviembre del 2004, solicitamos todos aquellos textos 
conservados desde 1919 en la Sigmund Freud Collection. Las distintas versiones de Más allá 
del principio de placer llegaron el 22 de noviembre de 2005 y los restantes textos el 21 de 
noviembre de 2007. 
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El párrafo (5) lo incluyó cuando estaba escribiendo el parágrafo [17] del 
capítulo III de la copia en limpio. Ese párrafo [17] no existe en el borrador. 
Comenzó a redactarlo -primer momento- en la parte inferior de la página 
16 de la copia y lo continuo en la siguiente, la 17, antes de intercalar -entre 
ambas- tres páginas agregadas. Se puede observar que Freud rescata las dos 
primeras oraciones de ese párrafo (5) del borrador, mientras que las tres si-
guientes las mantiene, mejor redactadas. 

Finalmente, en un segundo momento suprime esas dos oraciones del pá-
rrafo (5) que había incluido y hace un agregado acompañado de ese signo 
característico (V2). Lo ubicará en una de las páginas intercaladas de la copia, 
la página 16b, como agregado 16c(V2), ampliando la primera parte de ese pá-
rrafo [17] con cinco nuevas oraciones. Posteriormente, Freud hace un nuevo 
añadido que ubica en una cuarta página que también intercala, la 17bis.2 

Peculiar destino de estos cinco párrafos de este primer anexo y en espe-
cial del último, recuperado primero y parcialmente tachado después. 

2. Puede observarse este complejo pasaje en los comentarios VII y VIII de la copia en 
limpio del capítulo III, en esta publicación pp. 285-87. 
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1. Transcripción de la parte inferior de la primera página del facsímil del Borrador que 
corresponde a la primera sección, "Suplementos y complementos", renglón por renglón. El 
facsímil, en cambio, muestra también, la parte final del Borrador del capítulo 5'. 

 

Nachtráge u Ergánzungen1 

1 Z[um] Verhaltnis des Ichs zum Es. Das Ich ist nicht nur 
2 der Helfer des Es[¡\ es ist sein unterwürfiger 
3 Knecht, der um die Liebe seines Herrn wirbt. 
4 Es sucht, wo immer móglich, in Einklang mit 
5 ihm zu bleiben, überzieht seine ubw Gebote 
6 mit vbw Rationalisirungen spiegelt den 
7 Gehorsam des Es gegen die Mahnungen 
8 der Realitát vor, auch wo das Es starr 
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Primera página del facsímil del Borrador de la primera sección: 
"Suplementos y complementos " 
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Nachtráge u Ergánzungen2 

[Entwurf] 

2. {Esta primera sección que hemos transcripto por párrafos, Freud la escribe a continua-
ción del último capítulo y comienza en la parte inferior de la página 28.}
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Suplementos y complementos 
[Borrador] 

(1) Acerca de la relación del yo con el ello. [25']3 El yo no es sólo el 
ayudante del ello[, sino también] su siervo sumiso que quiere granjearse el 
amor de su amo. Siempre que sea posible, busca permanecer en armonía con 
él, viste sus mandatos ice con racionalizaciones pee, finge la obediencia del 
ello a los requerimientos de la realidad, incluso si el ello 

3. {Los [ ] corresponden a la ubicación posterior de estos párrafos del primer anexo del 
borrador. En este caso se trata del párrafo [25'] correspondiente al capítulo V de la copia en 
limpio.} 
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ha permanecido duro e intransigente, disimula los conflictos del ello, quizá no 
solamente con la realidad, sino también con el súper-yo. [25] Por tercera vez, 
está al servicio de dos amos al mismo tiempo. Las tres servidumbres corres-
ponden a tres amenazas de peligros y a tres clases de angustia/1' 

(2) Acerca de [7, nota] la terapia del sentimiento ice de culpa. 
No se puede hacer nada contra eso directamente. Indirectamente nada más 

que hacer ce sus fundamentos ice, con lo cual el mismo, lentamente, se puede 
volver ce. De cualquier modo, se necesita mucho tiempo y paciencia y el efecto 
depende totalmente de la magnitud del sentimiento de culpa, quizá también de 
que la persona del analista permita que se la sitúe en el lugar del ideal del 
yo, de lo cual se derivan muchas precauciones terapéuticas y con lo cual se 
liga la tentación de asumir el papel de profeta, liberador de almas, salvador. 
Para lo cual sin embargo pocas personas sirven y lo que, por razones de la téc-
nica no es fácilmente posible. Aquí [se presenta] nueva barrera para el efecto 
del análisis, que, por cierto, no hace imposibles las reacciones enfermas, sino 
que aspira a proporcionar al yo del enfermo el grado de libertad de decidir así 
o de otro modo.(II) 

(3) Pulsiones sociales. No se localizarían exactamente en el súper-yo sino 
[serían] reales modificaciones del yo bajo el influjo del súper-yo (Psicología 
de masas: sobre la base del mismo ideal del yo).(1II) 

(4) Examfen] de realidad, núcleo del yo. Alucin[ación] neg[ativa]. 
Probablemente [2, nota] [habría que] corregir descripción anterior que 

asignaba exam[en] de realidad a súper-yo. Sería operación más bien del mis-
mo yo (Introducción] del narcisismo]). Después de los progresos en el aná-
lisis del yo, también tiene que desaparecer ahora la expresión "núcleo del yo". 
La alucinación negativa es, de algún modo, un engaño, lo prohibido igual se 
vuelve ce, porque puede ser recordado. O sea, que es escindido del yo, el caso 
experimental de la escisión vertical del yo.(IV) 

(5) [El] súper-yo como formación reactiva 
Si hemos dicho que [el] súper-yo es un reflejo del ello, entonces hay que 

agregar que es uno negativo. [17] El súper-yo es formación reactiva frente a 
los primeros contenidos fuertes del ello. Está al servicio de la represión] del 
complejo de Edipo y de sus anexos y esto evidentemente, no es una tarea fá-
cil. Dado que el padre es reconocido como el obstáculo para hacer realidad los 

deseos edípicos, el yo infantil se fortalece* para esa operación represiva, 
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30 

erigiendo dentro de sí ese mismo obstáculo. En cierta medida, toma prestada 
del padre la fuerza para hacerlo y ese préstamo es un acto extraordinariamen-
te grávido de consecuencias. Cuanto más intenso sea el complejo de Edipo, 
cuanto más rápidamente se produzca su represión (bajo la influencia de la 
doctrina religiosa, la autoridad, la enseñanza, la lectura), tanto más riguroso 
será el súper-yo, o sea, la conciencia4, más tarde la quizás ice conciencia de 
culpa.(V) 

4. Gewiflen 
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Comentarios 

(I) Este párrafo (1) fue incorporado por Freud -como anticipamos- en el pasaje a 
la copia en limpio del capítulo 5' del borrador. 

(II) El parágrafo (2) constituye, con modificaciones en su redacción, la posterior 
nota que acompaña al párrafo [7] del capítulo V de la copia. 

(III) El párrafo (3), a diferencia de los restantes de la sección Suplementos y com 
plementos del borrador, no fue tachado por Freud y por lo tanto no pasó a la copia 
de Das Ich und das Es. El tema de las pulsiones sociales es tratado en el punto III, 
"Acerca del mecanismo paranoico", del historial de Schreber (1911): "tras alcanzar 
la elección de objeto heterosexual, las aspiraciones homosexuales son ... apremiadas 
a apartarse de la meta sexual ... Se conjugan entonces con sectores de las pulsiones 
del yo para constituir con ellas, como componentes «apuntalados», las pulsiones 
sociales, y gestan así la contribución del erotismo a la amistad, la camaradería, el 
sentido comunitario y el amor universal por la humanidad. Lo retoma en Tótem y 
tabú (II, 4), en De guerra y muerte (I). En Sobre algunos mecanismos neuróticos en 
los celos, la paranoia y la homosexualidad (1922) señala que "al comienzo están 
presentes impulsos hostiles y de celos que no pueden alcanzar la satisfacción, y los 
sentimientos de identificación tiernos, así como los sociales, se engendran como 
formaciones reactivas contra los impulsos de agresión reprimidos". En Dos artículos 
de enciclopedia (1923) comenta que "las pulsiones sociales pertenecen a una clase 
de impulsos pulsionales", sobre todo, "los vínculos de ternura -plenamente sexuales 
en su origen- entre padres e hijos, los sentimientos de la amistad y los lazos afecti 
vos en el matrimonio -que proceden de una inclinación sexual-". Mientras que en 
Psicoanálisis (1926), "no se les reconoce carácter elemental e inderivable". Como 
anticipamos, llama la atención en el capítulo IX, "El instinto gregario", esta frase: 
"Lo que más tarde hallamos activo en la sociedad en calidad de espíritu comunitario, 
esprit de corps, no desmiente este linaje suyo, el de la envidia originaria. Ninguno 
debe querer destacarse, todos tienen que ser iguales y poseer lo mismo. La justicia 
social quiere decir que uno se priva (versagen) de muchas cosas para que también 
los otros deban renunciar a ellas o, lo que es lo mismo, no puedan exigirlas. Esta 
exigencia de igualdad es la raíz de la conciencia social (sozialen Gewissen) y del 
sentimiento del deber", aunque el borrador de El yo y el ello fue escrito un año des 
pués. Sin embargo, Freud introdujo modificaciones y agregados en Psicología de las 
masas, a partir de la segunda edición, publicada en 1923. 

(IV) El párrafo (4) está encabezado por dos temas: "examen de realidad-núcleo 
del yo" y "alucinación negativa". El primer título forma parte de la llamada 2b, pá 
rrafo [2], del capítulo III de El yo y el ello. Allí, para Freud, el examen de realidad 
es una tarea del mismo yo y "sólo debe reconocerse como núcleo del yo al sistema 
P-Cc". No obstante, en un texto que lleva por título Una dificultad del psicoanálisis, 
aparecido en Imago, en 1917, Freud escribe que el hombre "se ha creado en algún 
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lugar del núcleo de su yo un órgano de vigilancia que examina sus propios impul-
sos y acciones para determinar si armonizan con sus exigencias". En Más allá del 
principio de placer (1920) designa al Ice del yo como su núcleo. En Psicología de 
las masas (1921) el núcleo del yo es el ello al que pertenece la herencia arcaica del 
alma humana y en su posterior trabajo sobre El humor (1927) menciona al súper-yo 
como el núcleo del yo. Con relación al segundo título, la alucinación negativa, en 
Tratamiento psíquico (1890) nos dice que "puede aprovecharse la obediencia hip-
nótica para hacer una serie de experimentos en extremo asombrosos ... Así como se 
puede forzar al hipnotizado a ver lo que no está ahí también puede prohibírsele que 
vea algo que está ahí y quiere imponerse a sus sentidos, verbigracia, determinada 
persona (la llamada alucinación negativa)". Vuelve a aparecer en los historiales de 
Anna O y de Miss Lucy R. También en el capítulo VI, Deslices en la lectura, y en el 
capítulo XII de la Psicopatología, con un ejemplo del propio Freud: "aunque había 
distinguido con una mirada fugitiva sus importantes personalidades ... eliminé esa 
percepción siguiendo el modelo de una alucinación negativa". Luego, en la parte III 
de la Gradiva. Finalmente, en Complemento metapsicológico a la doctrina de los 
sueños (1917), agrega que "puede permitírsenos el supuesto de que la alucinación 
consiste en una investidura del sistema Ce (P), que, sin embargo, no viene desde 
afuera, como en el caso normal, sino desde adentro, y que tiene por condición que la 
regresión avance hasta el punto de alcanzar aun a este sistema y así pueda pasar por 
alto (hinaussetzen) el examen de realidad". Y en una nota a pie de página "que un en-
sayo de explicar la alucinación no debería partir de la alucinación positiva, sino más 
bien de la negativa" [SA, III, 188-189 y nota 2 (AE, XIV, 231 y nota 30)]. Merece 
destacarse que en este párrafo (4) del anexo del borrador la alucinación se conecta 
con la escisión del yo (Ichspaltung) y un poco después la desmentida (Verleugnung), 
que la sustituye, con la hendidura (Spaltung). 

(V) Forma parte, con modificaciones, del capítulo III del texto publicado. Este 
párrafo (5) de Suplementos Freud lo adjuntó cuando estaba escribiendo el párrafo 
[17],que no existe en el borrador, del capítulo III de la copia en limpio. Puede obser-
varse como modifica y afina la redacción de la última oración. En el anexo escribe: 
"tanto más riguroso será el súper-yo, o sea, la conciencia {Gewifieri), más tarde la 
quizás ice conciencia de culpa". En la copia lo ajusta al desplazar el lugar que ocupa 
"más tarde" y, ya advertido, sustituye "conciencia" por "sentimiento": "tanto mayor 
será el rigor con que más tarde el súper-yo como conciencia (Gewissen), quizá como 
sentimiento inconsciente de culpa, dominará al yo". Ver el comentario (VIII) de la 
copia en limpio del capitulo III, en esta publicación, pp.286-87. 
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Nota introductoria al borrador de la segunda 
sección: "Preguntas laterales, temas, fórmulas, 
análisis" 

A continuación de la primera sección del borrador hay dos páginas y 
media de anotaciones cortas. Esta segunda sección lleva el subtítulo de 
Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis1 lo cual indica el carácter 
de notas breves que les adjudicaba Freud: plantea preguntas, anota te-
mas, formula frases centrales e, incluso, intenta un breve resumen de los 
ejes de El yo y el ello. 

En esta última parte, abandona el bosquejo coherente propio del bo-
rrador, y vuelve a una etapa anterior del nacimiento de su obra, aquella 
en la que anotaba ocurrencias sueltas y formulaciones iniciales a la ma-
nera de adagios.2 Y es probable que haya guardado el manuscrito para 
volver después sobre dichas anotaciones. 

Este segundo anexo ocupa gran parte de la página 30, la 31 y la 32. A 
su vez, al pie de la página 31, aparece la fecha "9 agosto 22 " acompaña-
da por un breve comentario: "Hasta aquí terminado". Aunque, más tarde, 
agrega la hoja 32, última del manuscrito, con fechas "3/8" y "30/8", con 
algunas breves ideas y comentarios posteriores. 

1. S. Freud, El yo y el ello, (Borrador, Segunda sección, pp. 30-32), a continuación en esta 
publicación, pp.166-171.. 

2. Use Grubrich-Simitis, Zurück zu Freuds Texten, ob. cit., p. 184 [Volver a los textos de 
Freud, ob. cit., p. 191]. 
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La mayor parte de los comentarios abreviados no están tachados, sal-
vo dos de las notas que aparecen con las frases rayadas como ocurre con 
sus borradores y han pasado con modificaciones a la copia en limpio. 

Se trata, por una parte, de la breve nota (34) que deja "pendiente la 
' y que reaparecerá en la llamada del párrafo 

(7) del capítulo V de la copia. 

(34)    30/8 Pendiente 

Por otra, la nota (36) referida a la pulsión de destrucción, a la descar-
ga, el ataque epiléptico y una desmezcla de pulsiones y que reencontra-
remos como una parte del quinto párrafo del capítulo IV de la copia y de 
la versión impresa. 

No obstante, también otras frases sin tachar han sido trasladadas y 
recuperadas por Freud. 

En el borrador del capitulo 5,3 escrito posiblemente cuando el docu-
mento estaba concluido. Por ejemplo, las notas (5), (25) y (29): 

(5) El trabajo combina 1) la idea del ello de Groddeck 
con 2) el supuesto de Más allá [del principio de placer] de las 
dos clases de pulsiones y 3) el hecho del sentimiento ice de culpa, 
añade [un] nuevo supuesto acerca 4) mecanis[mo] 
de desexualiz[ación] (sublimac[ión]), acerca 5) existencia 
de una des-mezcla y se asienta sobre una nueva 
captación 6) del relevo de la investidura de objeto 
por [la] identificación. 

(25) Proposición: En cada indiv[iduo] el Eros sucumbe ante la 
pulsión de muerte, pero siempre puede volver a renovar su intento por 
medio del desprendim[iento] del plasma germinal 

3. Posterior apartado IV. 
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(29) Supuesto     de una energía de desplazamiento en el yo, 
indiferente, desexualizada, sublimada, posiblemente también 
en el ello. Por este medio, pensar se vuelve acto erótico. 

En segundo lugar, en la copia en limpio de los capítulos III, IV y iV 
de Das Ich und das Es. En tercer lugar, en varios textos posteriores a 
1923 y en los publicados postumamente. 

Restan, finalmente, en esta segunda sección: ocurrencias libres, pre-
guntas, temas, enunciados, formulaciones preliminares, enigmas, deja-
dos por Freud, que nos invitan a volver sobre esas anotaciones hasta hoy 
inéditas, con un ejercicio de lectura cuyo valor apunte a rehacer el ins-
tante inicial de la experiencia analítica. 

JCC 
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Seitenfragen, Themata, Formeln, Analysen1 

1. Transcripción de la parte media e inferior de la primera página del facsímil del Borra-
dor que corresponde a la segunda sección, "Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis", 
renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, la parte final del Borrador de 
la primera sección. 
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Primera página del facsímil del Borrador de la segunda sección: 
"Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis" 
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Seitenfraaen. Themata. Formelnr Analysen2 
[Entwurf] 

2. {Transcripción renglón por renglón, aunque la numeración corresponde a cada una de 
las notas breves o anotaciones cortas que lo constituyen.}
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Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis 
[Borrador] 

En qué medida se puede atribuir a los animales separación entre yo y 
ello y súper-yo.(I) 
Tema. Comportamiento del súper-yo en distintas neurosis.(II) 
Destacar mas la relación de la filogénesis con el súper-yo.(III> El yo 
adquiere de nuevo, lo que [el] ello de [los] padres adquirió//(IV) 
El trabajo combina 1) la idea del ello de Groddeck con 2) el supuesto 
de Más allá [del principio de placer] de las dos clases de pulsiones y 
3) el hecho del sentimiento ice de culpa, añade [un] nuevo supuesto 
acerca 4) mecanis[mo] de desexualiz[ación] (sublimación]), acerca 
5) existencia de una des-mezcla y se asienta sobre una nueva 
captación4 6) del relevo de la investidura de objeto por [la] 
identificación.(V) 
Problema, si sublimación] realmente presupone identific[ación] 
o si este proceso es sólo caso aislado. *VI) Aprovecha 
analíticamente hechos de [la] melancolía y Resultado: paranoia 
<V1I) 
Sólo puede volverse ce lo que ya fue ce, es decir, lo que proviene de 
P[ercepción]. Hacer ce un pensamiento = disponerlo como si fuera 
oído.(VI* Equiparación [:] el casquete auditivo del yo 
el yo como jinete sobre el ello 
el yo y el homúnculo del encéfalo(1X) 

Tema colateral: El pensar de [los] sordomudos, pee.(X) 

" "      contraste funcional de lo visto 
y lo oído 

significativo también ara formas de neurosis.(XI)                               

Idea de la desintegración vertical del yo5 Dos nuevas 
clases de afecciones 

1) conflictos en el yo 
2) „       „    entre yo y súper-yo 
a esto [se agrega] la [¿afección?] estudiada primero 
3) „    entre yo y ello(XII) 

Alucinación] de pensamiento] en tipo paranoide 
Alucinación] visual en tipo hist[érico] 

[Neurosis] comp(ulsiva] no tiende6 a alucinac[`ión].(XIII)                     

Resultado Todo conocimiento parte de superficie, del yo, o sea 
de p[ercepción].<XIV> 

3. {Es decir: "El yo adquiere de nuevo, lo que [el] ello adquirió de [los] padres".} 
4. Einsicht 
5. vertikalen Ichzerfalls 
6. neigt 
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El saber se presenta como si se lo hubiera oído, 
percibido.(XV) 
Resultado [El] yo es esencialmente corporal. 

[El] ello se convierte en yo es quizá fórmula de [la] hipoc[ondría](XV1) 

Problema: comprensión del desarrfollo] de displacer a propósito de 
satisface [ion] de lo reprimido!.] ¿contrainvestidura ? 

Pruebas de permanencia ice de sensaciones de placer displacer (LuL) 
Placer ice más probable, anestesia femenina(XVI1) 

Proposición En ciertas intensidades de los procesos del ello 
no hay resistencia en el yo. El yo es oportunista(XVIII) Proposición 

[Los] conflictos entre yo y ello pueden continuar como 
conflictos entre y_o y súper-yo.<XIX) 

Pregunta   ¿Cómo se comporta [el] súper-yo directamente con [el] ellol(XX) 

Proposición En el deber moral vuelve a aparecer, a través del súper-yo, 
la ligadura de padre del ello.(XXI) Perspectiva: Los dos 

tiempos del desarr[ollo] sexual 
y la formación del súper-yo están relacionados. 
Ambos, atribuciones humanas.(XXII) 

Proposición Desarr[ollo] del lenguaje pertenece a formación del yo.(XXIn) 

Paradigmas: La introyección del objeto perdido 
en la melancolía es paradigma de la formación del ideal del yo. 
Del mismo modo, la extensión del yo en el dolor interno 
[es] paradigma para el nacimiento del yo.(XXIV) 

Proposición: En cada individuo] el Eros sucumbe ante 
la pulsión de muerte, pero siempre puede volver a renovar su intento 
por medio del desprendim[iento] del plasma germinal(XXV) 

Proposición: principio placer-displacer [es] arma de la muerte en lucha contra 
el Eros.(XXVI) Perspectiva: Si relaciones constantes 

entre ambos 
grupos de pulsiones da <...:> ambos sexos? <XXVII> Problema:  ¿De qué 

modo se relacionan las ligaduras en el yo (traslados 
de investidura móvil a investidura en reposo) con 
aleaciones de las dos pulsiones? 
¿Menos, ninguna aleación de pulsiones en el ello l{Xxwm 

Supuesto     de una energía de desplazamiento en el yo, 
indiferente, desexualizada, sublimada, posiblemente también en 
el ello. Por este medio, pensar se vuelve acto erótico.<XXIX> 

Proposición: Ce de culpa. Cultivo puro de la pulsión de muerte, 
cada vez más intenso al fracasar las intenciones de Eros (XXX) 

Problema: Tendencia de perfeccionamiento.<XXXI) 

9 ago 22      Hasta aquí terminado. 
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7. {Ver: nota 9.} 
8. {La última anotación escrita por Freud, extremadamente abreviada, permite una aproxi 

mación sólo hipotética. El texto añadido a esta nota, entre corchetes, fue propuesto por el prof. 
Gerhard Fichtner, quien ha realizado numerosas transcripciones de manuscritos de Freud. } 
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9. {13/8 y 30/8 son las fechas que Freud agrega con los dos comentarios finales en la 
última página del manuscrito.} 

10. {Ver: nota 8.} 
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13/8 [El] yo oficioso, oportunista - Lloyd George (XXXII) Identificación y 
simultáneamente elección de objeto? Hasta qué punto posible?(XXXIII> 

30/89 Pendiente 

Yo como dominfador] de [la] motilidad <xxxv> 

en neurosis compulsiva amor transformado en odio. (xxxv") 
sentimiento de culpa auto destruct <...> (XXXVIII> 

1 [neurosis] compulsfiva] que nunca [produce efecto] mort[al], 
contrapuesta a melanc[olía] <XXXIX> 
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Comentarios 

(I) La pregunta de la nota (1) es parcialmente retomada en un nuevo párrafo que 
no figura en el borrador, el [25], pp. 19 y 20, del capítulo III de la copia. Previamen 
te, en el final del capítulo V de El inconsciente nos enteramos que el contenido y los 
vínculos del sistema Ice, en sentido estricto, durante el desarrollo individual, y el 
significado que posee en el animal, no deben derivarse ni generalizarse apresurada 
mente de la descripción sobre la distribución de las operaciones anímicas en los dos 
sistemas sino investigarse por separado. Luego, en ese anteúltimo párrafo del capí 
tulo III de El yo y el ello leemos: "tenemos que reconocer la diferenciación entre yo 
y ello no sólo a los hombres primitivos, sino a seres vivos mucho más simples aún, 
puesto que ella es la obligada expresión del influjo del mundo exterior". Mientras 
que en la parte I del Esquema se halla una de las escasísimas observaciones de Freud 
sobre la metapsicología de los animales: "Este bosquejo general del aparato psíqui 
co habrá de considerarse válido también para los animales superiores, semejantes 
al hombre en lo anímico. Cabe suponer un súper-yo siempre que exista un período 
prolongado de dependencia infantil, como en el ser humano. Y es inevitable suponer 
una separación de yo y ello. La psicología animal no ha abordado todavía la intere 
sante tarea que esto le plantea" (GW, XVII, 69 [AE, XXIII, 145]). 

(II) Con la nota (2) Freud reelabora los parágrafos (13) y (13a), p. 25, del capí 
tulo 5' del borrador, en el pasaje al párrafo [ 13], p. 31, del apartado IV (posterior V) 
de la copia, al dar cuenta del proceder del súper-yo en la neurosis. Así, en 1922, en 
esos parágrafos del capítulo 5', Freud se refiere al comportamiento del súper-yo en 
la histeria y en la neurosis obsesiva. En el texto publicado lo reelabora. Escribe en 
el parágrafo [13] que "el yo histérico se defiende de la percepción penosa con que 
lo amenaza desde el flanco de la crítica su súper-yo", como suele defenderse de una 
investidura de objeto intolerable: "por medio de un acto de la represión". Se debe al 
yo pues que el sentimiento de culpa permanezca inconsciente. Y "sabemos que ... el 
yo efectúa las represiones al servicio y por encargo de su súper-yo. Así, en la histeria 
"el yo sólo consigue mantener alejado el material al que se refiere el sentimiento de 
culpa". Pero "hay un caso en el que se sirve de esa misma arma en contra de su rigu 
roso amo": en la neurosis obsesiva, como es sabido, "prevalecen los fenómenos de la 
formación reactiva". Es retomado en Neurosis y psicosis (1924). Allí, menciona que 
en su obra recientemente publicada, expuso una articulación del aparato anímico e 
indica que la descripción válida para todas las neurosis de transferencia ocurre cuan 
do el yo ha entrado en conflicto con el ello, al servicio del súper-yo y de la realidad. 
Y añade: "en todas las formas de enfermedad psíquica debería tomarse en cuenta la 
conducta del súper-yo, cosa que no se ha hecho hasta ahora. No obstante, podemos 
indicar, provisionalmente, que ha de haber afecciones en cuya base se encuentre un 
conflicto entre el yo y el súper-yo". El análisis le permite suponer que la melancolía 
es un paradigma de este grupo, que nombra como psiconeurosis narcisistas. Y halla 
motivos para separarlas de las otras psicosis. Y así, completa su formula genética: 
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"la neurosis de transferencia corresponde al conflicto entre el yo y el ello, la neurosis 
narcisista al conflicto entre el yo y el súper-yo, la psicosis al conflicto entre el yo 
y el mundo exterior" (SA, III, 336 [AE, XIX, 158]). En 1926 vuelve sobre el com-
portamiento del súper-yo en las distintas neurosis. El capitulo V de Inhibición está 
dedicado a la relación, no sin paradojas económicas, entre el súper-yo y la neurosis 
obsesivo-compulsiva, "el resultado de este proceso, que se aproxima cada vez más 
al total fracaso de la aspiración defensiva inicial, es un yo extremadamente limitado 
que se ve obligado a buscar sus satisfacciones en los síntomas". Con la parálisis de la 
voluntad del yo "el conflicto súper-intensificado entre ello y súper-yo, que gobierna 
esta afección, puede extenderse tanto que ninguno de los desempeños del yo, que se 
ha vuelto incapaz para la mediación, se sustraiga de ser englobado en él" (SA, VI, 
261-262 [AE, XX, 112-113]). Mientras que en el capítulo VIII vuelve sobre dicho 
comportamiento: "Siendo indiscutible que la histeria tiene mayor afinidad con la fe-
minidad, así como la neurosis obsesiva con la masculinidad, cabe suponer la conje-
tura de que la pérdida de amor como condición de angustia desempeña en la histeria 
un papel análogo a la amenaza de castración en las fobias, y a la angustia frente al 
súper-yo en la neurosis obsesiva" (SA, VI, 283 [AE, XX, 135]). 

(III) La relación a destacar de la nota (3) es planteada en los párrafos [24] y [25], 
pp. 19 y 20, del capítulo III de la copia que no existe en el borrador. Anteriormente, 
en el capítulo VI de El inconsciente Freud compara el contenido del Ice con una 
población psíquica primitiva: "si hay en el hombre unas formaciones psíquicas he-
redadas, algo análogo al instinto (Instinkt) de los animales, eso es lo que constituye 
el núcleo del Ice" (SA, III, 154 [AE, XIV, 191-192]). A lo que se suma más tarde 
lo que se desechó por inutilizable en el curso del desarrollo infantil que no es, por 
su naturaleza, diverso de lo heredado. Retoma la cuestión de la herencia de las for-
maciones psíquicas poco después, en la 23a de sus "Conferencias de introducción al 
psicoanálisis" (1916-17) y en su historial clínico del «Hombre de los Lobos» (1918), 
(SA, VIII, 210 [AE, XVII, 89]). La relación de la filogénesis con el súper-yo que 
no figura en el borrador vuelve a aparecer, en parte, en los nombrados parágrafos 
nuevos [24] y [25] de la copia en limpio del capítulo III y, más ampliamente, en la 
parte I del Esquema: "Como precipitado del largo período de infancia durante el cual 
el ser humano en crecimiento vive en dependencia de sus padres, se forma dentro 
del yo una particular instancia en la que se prolonga el influjo de estos: el súper-yo, 
un tercer poder que el yo se ve precisado a tomar en cuenta. Así, una acción del yo 
es correcta cuando cumple al mismo tiempo los requerimientos del ello, del súper-
yo y de la realidad, vale decir, cuando sabe reconciliar entre sí sus exigencias. Los 
detalles del vínculo entre yo y súper-yo se vuelven por completo comprensibles 
reconduciéndolos a la relación del niño con sus padres. No sólo es eficiente la índole 
personal de los padres, sino también el influjo que propagan de la tradición, de la 
familia, la raza y el pueblo, así como los requerimientos del medio social respectivo, 
que ellos relevan. De igual modo, en el curso del desarrollo individual el súper-yo 
recoge aportes de posteriores continuadores y personas sustitutivas de los progeni-
tores, como pedagogos, arquetipos públicos, ideales venerados en la sociedad. Se ve 
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que ello y súper-yo, a pesar de su diversidad fundamental, muestran una coinciden-
cia en cuanto representan los influjos del pasado: el ello, los del pasado heredado; 
el súper-yo, en lo esencial, los del pasado asumido por otros. En tanto, el yo está 
comandado principalmente por lo que uno mismo ha vivido, vale decir, lo accidental 
y actual" (GW, XVII, 69 [AE, XXIII, 144-145]). A continuación, como lo señalamos 
en el comentario (I), Freud escribe que este esquema general del aparato psíquico 
habrá de considerarse válido también para los animales superiores. 

(IV) La nota (4) aparece formulada de otra manera en el párrafo (21), p. 14, del 
capítulo 4 del borrador y en el [21], p. 18, del III de la copia. De "Lo que adquirió 
[el] ello de [los] padres, el yo lo adquiere de nuevo", pasa a: "Lo que la biología y 
los destinos de la especie humana han producido y dejado en el ello, es lo que toma 
el yo, mediante la formación de ideal, y vuelve a vivirlo en él de manera individual". 

(V) Este breve resumen que Freud intenta en la nota (5) recorre las tres versiones 
de El yo y el ello. 1) la idea del ello de Groddeck anticipa, a pesar de las dificultades 
que le trae el esquema del capítulo II, la discontinuidad entre reprimido ice e Ice. 
2) el supuesto de Más allá de los dos tipos de pulsiones nos lleva a las dos versio 
nes conservadas (manuscrita y mecanografiada) que le hicieron falta, junto con la 
definitiva, para producir el giro conceptual de 1920: un más allá fuera del territorio 
del principio de placer. En el manuscrito escrito a mano, Freud solo incluyó seis 
capítulos mientras que, en el mecanografiado, agregó un nuevo capítulo, insertado 
a posteriori, que intenta constituirse en el núcleo de Más allá: el actual VI, donde, 
justamente, se refiere a los "dos tipos de pulsiones" (resta explorar las diferencias 
entre ambas versiones y el texto publicado). No obstante, las modificaciones que 
incorpora a partir de 1921, referidas al masoquismo, en las tres nuevas ediciones 
de su obra indican que sólo un poco después, en El problema económico, del que 
sólo guardó la copia en limpio, se consolida el cambio de dirección. Con el dolor 
hay un cambio de meta. Se trata de una satisfacción de otro orden: se subvierte la 
regla del principio de placer. Se trata de un goce que, en la repetición, actúa contra 
la vida. Así, en El problema económico se ubicará la reformulación del encuentro de 
la pulsión de muerte con la segunda tópica. Mientras que 3) el hecho del sentimiento 
ice de culpa, añade [un] nuevo supuesto: en el capítulo V y en textos posteriores, la 
"conciencia ice de culpa"—como Gewissen (voz de la conciencia)— jugará un pa 
pel económico decisivo en el recorrido de una cura, cuando la energía de investidura 
le sea suministrada por las fuentes en el ello. Finalmente, los complejos puntos 4,5 y 
6, desexualiz[ación] (sublimación]), des-mezcla y relevo de la investidura de objeto 
por [la] identificación, son retomados en el párrafo (7), pp. 11-12, del borrador del 
capítulo 4 (ulterior capítulo III) y en el [7] del capítulo III del texto impreso de 1923, 
en textos posteriores y en los publicados postumamente. 

(VI) El problema que plantea en la nota (6) ya había aparecido en el párrafo (7), 
pp. 11-12, y en la última de las anotaciones, p. 15, que cierra el borrador del capítulo 
4 (futuro capítulo III): "Sublimación en relación con identificación". Es revisado 
en el parágrafo [7] del capítulo III del texto publicado. También, es retomado en el 
párrafo (14), p. 20, del capítulo 5 del borrador, Las dos clases de pulsiones, escrito, 
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posiblemente, después. Finalmente, se agregan otras dos referencias. Por una parte, 
el último párrafo, el [26], p. 20, del capítulo III de la copia donde se refiere a "una 
sublimación e identificación rápidas". Por otra, el párrafo (17a), p. 26, del apartado 
5' del borrador, donde señala que "cada identificación de esa clase -en la formación 
del súper-yo- tiene el carácter de una desexualización y sublimación", como el [21], 
p. 33, de la copia del capítulo V que lo reemplaza: "cada identificación de esta clase 
-en el origen del súper-yo- tiene el carácter de una desexualización o incluso de una 
sublimación". 

(VII) Los ecos de esta nota (7) son previos y también coincidentes con este anexo 
del borrador de El yo y el ello. Referencias sobre melancolía-paranoia se hallan en 
Sinopsis de las neurosis de transferencia, en la 26a conferencia: La teoría de la libido 
y el narcisismo, en Introducción a Zur Psychoanalyse der Kriegsneurosen, y en 
Dos artículos de enciclopedia. En Dos artículos, leemos: "El narcisismo. Su progreso 
teórico más importante fue la aplicación de la doctrina de la libido al yo represor. Se 
llegó a concebir al yo mismo como un reservorio de libido -llamada narcisista-del 
que fluyen las investiduras libidinales de los objetos y en el cual estas pueden ser 
recogidas de nuevo. Con ayuda de esta imagen fue posible abordar el análisis del 
yo y trazar la división clínica de las psiconeurosis en neurosis de transferencia y 
afecciones narcisistas. En las primeras (histeria y neurosis obsesiva) se dispone de 
una cuota de libido que aspira a transferirse a objetos ajenos y es requerida para la 
ejecución del tratamiento analítico; las perturbaciones narcisistas (dementia prae-
cox, paranoia, melancolía) se caracterizan, al contrario, por el quite de la libido de 
los objetos, y por eso son difícilmente accesibles para la terapia analítica. Empero, 
esta insuficiencia terapéutica no ha impedido que el análisis diera los primeros pa-
sos, fecundísimos, hacia un discernimiento más hondo de estas enfermedades, que 
se cuentan entre las psicosis" (GW, XIII, 224-225 [AE, XVIII, 244-245]). Según una 
nota que aparece en los Gesammelte Schriften, XI, 201, Dos artículos de enciclo-
pedia: «psicoanálisis» y «teoría de la libido» fueron escritos en el verano de 1922, 
vale decir, casi al mismo tiempo en que Freud formulaba sus nuevos puntos de vista 
sobre la estructura del aparato psíquico en El yo y el ello (borrador, agosto de 1922). 
Si bien esas formulaciones no aparecen en estos ensayos, debe haberlos tenido ma-
nifiestamente presentes mientras los escribía, pues fue en setiembre de 1922, en el 
Congreso Psicoanalítico Internacional de Berlín (mencionado en uno de los textos, 
(GW, XIII, 224 [AE, XVIII, 244]), cuando hizo públicas sus nuevas concepciones 
acerca del yo, el súper-yo y el ello. Finalmente, un texto de carácter didáctico que 
escribió poco después para una publicación norteamericana, Breve informe sobre 
psicoanálisis, en 1924, bosquejado de manera algo semejante, toma en cuenta esas 
nuevas hipótesis: "Si se admite la diferenciación que hace poco he propuesto, y que 
descompone (zerlegt) el aparato anímico en un yo dirigido al mundo exterior y dota-
do de conciencia, y en un ello inconsciente, regido por sus necesidades pulsionales, 
el psicoanálisis deberá calificarse como una psicología del ello (y de sus acciones 
[Einwirkungen] sobre el yo)" (GW, XIII, 427 [AE, XIX, 220])). 

178



176 • Comentarios 

(VIII) La nota (8) con la advertencia sobre "lo oído" amplia las referencias del 
párrafo [6], p. 7, del capítulo II de la copia. A partir de las frases centrales que for 
mula en las notas (8) y (14), p. 30, de esta segunda sección, pasa de la percepción a 
lo oído: I. "Sólo puede volverse ce aquello que ya fue ce, es decir, lo que proviene de 
la p[ercepción]; II. Todo conocimiento parte de la superficie, del yo, es decir, de [la] 
percepción]). Con lo oído se agujerea el dominio de la percepción y el espacio apela 
al lenguaje: III. "hacer ce un pensamiento = disponerlo como si fuera oído". Así, la 
representación-palabra quiebra el espacio euclidiano de la percepción e inaugura el 
campo del lenguaje. Coincide con otra nota, la (15) que introduce un cambio en la 
dimensión del saber: "El saber se presenta como si se lo hubiera oído, percibido". 
Como señala Freud en la 18a conferencia. La fijación al trauma, lo inconsciente: 
"ese saber tiene que descansar en un cambio interior -del analizante-, tal como sólo 
se lo puede producir mediante un trabajo psíquico" (SA, I, 280 [AE, XVI, 257]). 

(IX) Estas equiparaciones de la nota (9) -"el casquete auditivo del yo", "el yo 
como jinete sobre el ello" y "el yo y el homúnculo del encéfalo"- son reelaboradas 
en los párrafos [19], [21] y [23], pp. 10 ,11 y 12, del capítulo II de la copia. Cabe 
destacar que la transformación del casquete acústico (del borrador) en auditivo es 
retomada en el parágrafo [19]. 

(X) En esta nota (10) conecta el pensar de [los] sordomudos y lo pee. En el párra 
fo [8], p. 7, del apartado II de la copia leemos que las imágenes de movimiento de la 
palabra son importantes en los sordomudos. 

(XI) Freud relaciona "lo visto" y "lo oído", por una parte, con los sueños y las 
fantasías. Lo encontramos en la Carta 24 (30 de mayo de 1893), en la Carta 126 (2 
de mayo de 1897), en el Manuscrito L, en la Carta 127 (16 de mayo de 1897) y en 
el Manuscrito M (S. Freud cartas a W. FlieB, Frankfurt am Main, S. Fischer, 1986 
[Bs. As., Amorrortu editores, 1994]). Por otra, con lo que excede lo reprimido. Lo 
hallamos en El yo y el ello (1922-23), (capítulos II, V). En un texto que escribió 
paralelamente, Una neurosis demoníaca en el siglo XVII (1923), (capítulo V). En 
Construcciones en el análisis (1937), (III) y en Moisés (1934-39). Y cabe subrayar 
que "el contraste funcional de lo visto y de lo oído significativo para formas de 
neurosis", propuesto en esta nota (11), habría que confrontarlo con lo que sostiene 
en los dos últimos escritos y en ¿Pueden los legos ejercer el psicoanálisis?. En el 
punto IV leemos que a partir del material del análisis es posible reconstruir "ciertos 
otros procesos -que escapan a la cadena asociativa-, acontecimientos impresionantes 
(eindrucksvolle Ereignisse) de la infancia, de los cuales el recuerdo conciente de 
los enfermos no había conservado nada". Desde luego, "la reconstrucción de esas 
experiencias infantiles (Kindererlebnifié) olvidadas siempre tiene un gran efecto te 
rapéutico, admitan o no una corroboración objetiva. Naturalmente, esos episodios 
deben su valor a la circunstancia de haber sucedido tan temprano, en una tiempo 
(Zeit) en que todavía podían tener un efecto traumático sobre el yo endeble". (SA, 
Erg. 306-307 [AE, XX, 202]). En Moisés (Ensayo III, parte I, punto C. La analogía) 
leemos: a) los llamados traumas etiológicos corresponden a la temprana infancia. 
"Las marcas o impresiones (Eindrücke) del período en que se inicia la capacidad del 
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lenguaje se destacan como de particular interés". Se trata de un período de recepti-
vidad, b) Por regla general, las experiencias {Erlebnifié) pertinentes han caído bajo 
un completo olvido, c) Se refieren a impresiones de naturaleza sexual y agresiva, y 
por cierto a daños tempranos del yo, pues a tan temprana edad los niños no distin-
guen todavía de manera tajante entre las acciones sexuales y las puramente agresi-
vas (malentendido sádico del acto sexual). "Estos tres puntos -aparición temprana 
dentro de los primeros cinco años, radical olvido y contenido sexual-agresivo- se 
copertenecen de manera estrecha. Los traumas son experiencias {Erlebnifié) en el 
cuerpo propio o bien percepciones sensoriales, las más de las veces de lo visto y 
oído, vale decir, experiencias {Erlebnifié) o impresiones (Eindrücke). El nexo entre 
aquellos tres puntos es establecido por una teoría, un resultado del trabajo analítico, 
el único que ofrece una noticia sobre las experiencias {Erlebnifié) olvidadas; dicho 
de manera más vivida, pero también más incorrecta: el único capaz de devolverlas al 
recuerdo" (SA, IX, 522-523 [AE, XXIII, 71-72]). Mientras que en Construcciones 
Freud concluye con algunas puntualizaciones que abren una perspectiva más vasta. 
En algunos análisis observó en los analizantes un fenómeno sorprendente e incom-
prensible a primera vista, tras comunicarles una construcción a todas luces certera. 
Les acudían unos vividos recuerdos, calificados de «hipernítidos» {überdeutlich) por 
ellos mismos, pero tales que no recordaban el episodio que era el contenido de la 
construcción, sino detalles próximos a ese contenido. Esto acontecía tanto en sueños, 
inmediatamente después, cuanto en la vigilia, en unos estados parecidos al fantaseo. 
Nada seguía luego a estos recuerdos; parecía verosímil concebirlos como resultado 
de un compromiso entre la «pulsión emergente» {Auftrieb) de lo reprimido puesta 
en movimiento con la construcción y una resistencia que había conseguido, no por 
cierto atajar el movimiento, pero sí desplazarlo sobre objetos vecinos, circunstan-
ciales. Así, "habría sido posible llamar «alucinaciones» a estos recuerdos de haberse 
sumado a su nitidez la creencia en su actualidad". No obstante, esta analogía cobró 
significación cuando llamó la atención de Freud la ocasional ocurrencia de efectivas 
alucinaciones en otros casos, en modo alguno psicóticos. "La secuencia de pensa-
miento prosiguió entonces: acaso sea un carácter universal de la alucinación que 
dentro de ella retorne algo vivenciado en la edad temprana y olvidado luego, algo 
que el niño vio u oyó en la época en que apenas era capaz de lenguaje todavía, y que 
ahora apremia su ascenso a la conciencia, probablemente desfigurado (transpuesto) 
y desplazado por efecto de las fuerzas que contrarían ese retorno" (SA, Erg. 403-404 
[AE, XXIII, 268]). 

(XII) a) Aunque la construcción de esta breve nota (12) ofrece alguna dificultad, 
Freud parece señalar que con la desintegración vertical del yo se presentan dos nue-
vas clases de enfermedades: 1) conflictos en el yo: 2) entre yo y súper-yo y 3) entre 
yo y ello. Superpuesto entre los puntos 2 y 3 señala que a esto se agrega la afección 
psíquica estudiada primero. Posiblemente, se refiera a la neurosis "como expresión 
de conflictos entre el yo y unas aspiraciones sexuales que le aparecen como incon-
ciliables con su integridad o sus exigencias éticas" {Dos artículos de enciclopedia, 
GW, XIII, 222 [AE, XVIII, 242]). Así, con la desintegración, la neurosis de transfe- 
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rencia corresponde al conflicto entre el yo y el ello, la neurosis narcisista al conflicto 
entre el yo y el súper-yo, la psicosis al conflicto entre el yo y el mundo exterior. "Es 
verdad que a primera vista -comenta Freud- no sabemos decir si hemos obtenido 
efectivamente entendimientos nuevos o sólo hemos enriquecido nuestro caudal de 
fórmulas. Pero yo opino que esta posibilidad de aplicación por fuerza nos dará va-
lentía para seguir teniendo en vista la articulación propuesta del aparato anímico en 
un yo, un súper-yo y un ello {Neurosis y psicosis (1924), SA, III, 336 (AE, XIX, 
158). b) A su vez, la "idea de la desintegración vertical del yo" adquiere otro alcance. 
En el párrafo (4), p. 29, de la primera sección con "la alucinación negativa ... o sea, 
lo que es escindido del yo, el caso experimental de la escisión o Spaltung vertical 
del yo. Y en el borrador del capítulo 4 con "la hendidura o escarpadura vertical" 
(vertikale Zerklüftung) que hace surgir el tema de los conflictos, que no deberían 
denominarse neuróticos, entre las diferentes identificaciones en las que se disemina 
el yo". Dos líneas. Por un lado, la descomposición (Zerlegung) -3Iaconferencia- de 
la personalidad psíquica: "super-yó, yo y ello son ahora -para Freud- los tres reinos, 
ámbitos, provincias, en que descomponemos (zerlegen) el aparato anímico de la per-
sona" (SA, I, 510 [AE, XXII, 67]), y cuyas relaciones recíprocas cuando el tiempo 
no altera lo reprimido lo ocupan en lo que sigue. Por otra, la desintegración vertical, 
la escisión vertical y la hendidura, vía alucinación negativa, constituyen el antece-
dente de la Spaltung, así como la nota sobre el fetiche del capítulo III de la copia en 
limpio, el antecedente de la desmentida. Pero todos estos términos y referencias tal 
como señalamos en "Acerca del capítulo III de El yo y el ello" se han perdido en la 
versión publicada, pp. 519-24. 

(XIII) En Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis de defensa (III. Aná 
lisis de un caso de paranoia crónica) leemos que "el retorno de lo reprimido en 
imágenes visuales se acerca más al carácter de la histeria que al de la neurosis obse 
siva; no obstante, la histeria suele repetir sus símbolos mnémicos sin modificación, 
mientras que la alucinación mnémica paranoica (alucinación visual, sensorial o de 
voces) experimenta una desfiguración o transposición (Entstellung), como sucede 
en la neurosis obsesiva" (GW, I, 402 [AE, III, 183]). El tema también surge en el 
Manuscrito K, en el Manuscrito H y en La interpretación de los sueños (capítulo 
VII, punto B: La regresión). 

(XIV) La nota (14) amplia las referencias del párrafo [6], p. 7, del capítulo II de 
la copia en limpio. Ver comentario (VIII). 

(XV) Ver, también, comentario (VIII). 
(XVI) a) En relación al "yo corporal", ver el capítulo II de Das Ich und das Es. b) 

En cuanto a la hipocondría, el examen más importante que hace Freud se encuentra 
en su escrito sobre el narcisismo de 1914. Apartir de 1920 existe una única mención, 
en Más allá, cuando señala que "el cuadro clínico (Zustandsbild) de la neurosis 
traumática se acerca al de la histeria por su riqueza de síntomas motores semejantes 
pero, generalmente, lo excede por los indicios fuertemente marcados de sufrimiento 
subjetivo al estilo de una hipocondría ..." (SA, III, 222 [El giro de 1920, Bs. As., 
Imago Mundi, 2003, p. 27]). Resta, la fórmula de [la] hipoc[ondría]. 
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(XVII) a) La pregunta sobre "el desarr[ollo] de displacer a propósito de 
satisface [ion] de lo reprimido", atraviesa la parte III del Proyecto, los puntos D y 
E del capítulo VII de La interpretación de los sueños, el punto II de Introducción 
del narcisismo y Más allá del principio de placer, b) "Las sensaciones de placer 
displacer", son tratadas en el Proyecto (parte I, punto B), en Más allá, en Inhibición, 
síntoma y angustia (punto II) y en Esquema de psicoanálisis (Ensayo III, punto 
VIII). c) Finalmente, en Tótem y tabú (Ensayo II, punto 2) Freud se refiere al "pla 
cer inconsciente" al comentar el historial de un caso típico de angustia de contacto. 
Señala que "al comienzo, en la primerísima infancia, se exteriorizó un intenso placer 
de contacto cuya meta estaba mucho más especializada de lo que uno se inclinaría 
a esperar". Pronto una prohibición contrarió desde afuera ese placer; la prohibición, 
justamente, de realizar ese contacto. Pero la prohibición aceptada no consiguió sus 
pender (aufheben) a la pulsión. Tanto prohibición como pulsión se conservaron. Así, 
mientras "la prohibición es expresa y conciente; en cambio, el placer de contacto, 
que perdura, es inconciente: la persona no sabe nada de él". Entonces, la prohibición 
debe su intensidad -su carácter compulsivo- precisamente al nexo con su contraparte 
inconciente, el placer no amortiguado que persiste escondido. "Y su transferibilidad, 
así como su capacidad de propagación, son reflejos de un proceso que le ocurre al 
placer inconciente y se ve particularmente facilitado bajo las condiciones psicológi 
cas de lo inconciente". El placer pulsional se desplaza de continuo a fin de escapar 
al bloqueo en que se encuentra, y procura ganar subrogados -objetos y acciones 
sustitutivos- para lo prohibido". En la neurosis, las acciones obsesivas son acciones 
de compromiso: "por una de sus caras, testimonios de arrepentimiento, empeños de 
expiación, etc., pero, por la otra cara y al mismo tiempo, acciones sustitutivas que 
resarcen a la pulsión por lo prohibido. Es una ley de la contracción de neurosis que 
estas acciones obsesivas entren cada vez más al servicio de la pulsión y se aproxi 
men de continuo a la acción originariamente prohibida" (SA, IX, 321-322 [AE, XIII, 
37-38]). d) Queda como pregunta el "placer ice y la anestesia femenina". 

(XVIII) a) ¿Con qué intensidades de los procesos del ello no hay resistencia en 
el yo? Freud parece decir que "no hay resistencia en el yo -en ciertas intensidades de 
los procesos del ello- cuando "el yo es oportunista". En el párrafo [25'], p. 34, de la 
copia en limpio del capítulo IV, luego de haber tachado tres oraciones, Freud revela 
en qué posición "el yo es oportunista". Cuando intenta disimular los conflictos del 
ello con la realidad y, si es posible, también con el súper-yo: "en su posición media 
entre ello y realidad, el yo sucumbe demasiado a menudo a la tentación de volverse 
oficioso, oportunista y embustero, como un estadista que, aun comprendiendo bien 
las cosas, quiere de todos modos mantener el favor de la opinión pública", b) Más 
tarde, en Inhibición, síntoma y angustia (II y XI, a) afirma que el yo tiene "la posibi 
lidad de exteriorizar una vastísima influencia sobre los procesos del ello" y que "en 
cuanto a la resistencia del yo, entonces, no hay nada que poner en duda o rectificar" 
(SA, VI, 237 y 297 [AE, XX, 87-88 y 149]). Aunque, puede volver a mostrar su de 
bilidad (32a conferencia. Angustia y vida pulsional), "pues con el acto de la represión 
renuncia a una parte de su organización y se ve obligado a permitir que el impulso 
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pulsional reprimido quede sustraído a su influencia de manera duradera" (SA, 1,527 
[AE, XXII, 86]). 

(XIX) Esta proposición aparece en el párrafo (26), p. 15, del capítulo 4 del borra 
dor (futuro III) y, reelaborada, en el párrafo [26], p. 20, del capítulo III de la copia. 

(XX) Esta pregunta: "cómo se comporta [el] súper-yo directamente con [el] 
ello", la consideramos en la "Nota introductoria" cuando señalamos que el propio 
título del manuscrito del borrador del capitulo 5', "El súper-yo como representante 
del ello", muestra una formulación en un tiempo aún naciente que se pierde en el 
pasaje a la copia en limpio. 

(XXI) Esta frase reclama los capítulos 4 y 5' del borrador. Ver J. C. Cosentino, 
"El súper-yo como representante del ello. Acerca del capítulo V de El yo y el ello", 
en esta publicación, pp. 553-64. 

(XXII) "Los dos tiempos del desarrfollo] sexual", reaparece en Dos artículos de 
enciclopedia y en La organización genital infantil, escritos casi al mismo tiempo 
que El yo y el ello, que apareció publicado en la tercera semana de abril de 1923. 
Y su relación con el súper-yo en El naufragio del complejo de Edipo, escrito en los 
primeros meses de 1924. 

(XXIII) El "desarrfollo] del lenguaje -nos dice- pertenece a formación del yo". 
La relación lenguaje-yo se inicia en la parte III, punto I del Proyecto y continua en 
los pasajes que siguen (GW, Nachtr., 451 y sigs. [AE, 1,408 y sigs.]). Freud formuló 
por primera vez su teoría acerca del papel que desempeña el lenguaje en el trabajo 
psíquico, principalmente, en la diferencia entre procesos inconscientes y precon- 
cientes. Un poco después, apuntó a esta hipótesis en La interpretación de los sueños 
(SA, II, 547 y 584-585 [AE, V, 566 y 604-605]), y lo hizo nuevamente en Formu 
laciones sobre los dos principios del acaecer psíquico (1911) (SA, III, 20 [AE, XII, 
226]). No obstante, la exposición más acabada sobre el lenguaje se encuentra en El 
inconsciente (1915), (SA, III, 158 y sigs. [AE, XIV, 197 y sigs.]). Más tarde, aparece 
en El yo y el ello [borrador, II, pp. 5 y 6, párrafos (5-10)], pp. 51 y 53, y, luego, en 
el Esquema del psicoanálisis (1940 [1938]) (GW, XVII, 84-85 [AE, XXIII, 160]). 
Aunque, el interés por esta asunto se remonta a su monografía sobre las afasias 
(1891). Un fragmento de esa monografía ha sido insertado como «Apéndice C» al 
texto El inconsciente (SA, III, 168 y sigs. [AE, XIV, 207 y sigs.]). 

(XXIV) Para la primera frase (la introyección del objeto perdido y la formación 
del ideal del yo) ver el capítulo III. Para la segunda (la extensión del yo en el dolor 
interno y su nacimiento) ver el capítulo II de Das Ich und das Es y J. C. Cosentino, 
"Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capítulo II de El yo y el 
ello", en esta publicación, pp. 513-17. 

(XXV) Ver las tres versiones del capítulo V 
(XXVI) Esta frase es retomada en el párrafo [34], p. 36, de la copia en limpio del 

capítulo IV, Las relaciones de dependencia del yo, p. 349. 
(XXVII) Esta "Perspectiva: si relaciones constantes entre ambos grupos de pul 

siones da <...> ambos sexos", deja un enigma al no poder leerse con claridad una 
palabra de la frase escrita por Freud. 
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(XXVIII) Ver el capítulo IV de El yo y el ello y Más allá, en particular el capítulo 
VI. También, J. C. Cosentino, "La idea de pulsión de muerte. Acerca del capítulo IV 
de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 535-52. 

(XXIX) El capítulo 5 del borrador, posterior capítulo IV, Las dos clases de pul 
siones, posiblemente escrito por Freud cuando el documento del borrador con su 
última parte de anotaciones cortas estaba concluido, encuentra en esta nota (29) una 
confirmación que puede leerse en el párrafo (14), p. 20, en esta publicación, p. 111. 

(XXX) La proposición referida a la "Ce de culpa" como "cultivo puro de la pulsión 
de muerte, cada vez más intenso al fracasar las intenciones de Eros", es retomada en 
el capítulo iV (futuro V) de la copia. La primera parte en el párrafo [17], p. 32, y la se 
gunda referida al fracaso de Eros, en el [34], p. 36, en esta publicación, pp. 333 y 349. 

(XXXI) Ver el capítulo V de Más allá. 
(XXXII) "[El] yo oficioso, oportunista" nos reenvía al comentario (XVIII). 

Mientras que a Lloyd George lo encontramos en El Presidente Thomas Woodrow 
Wilson. Un estudio psicológico, escrito por W. C. Bullit y S. Freud (Bs. As., Letra 
Viva, 1971). 

(XXXIII) Ver el párrafo [25] del capítulo V de la versión impresa, en esta publi 
cación, p. 465. 

(XXXIV) La frase referida a la "terapia de la Ce ice de culpa" que para Freud aún 
está pendiente, la tacha y la transcribe en la nota que acompaña al párrafo [7], pp. 28 
y 29, del Capítulo IV (posterior V) de la copia en limpio, pp. 323 y 325. 

(XXXV) Ver el párrafo [21], p. 11, del capítulo II de la copia en limpio, p. 237. 
(XXXVI) Freud escribió tres frases en esta página 32 de la segunda sección del 

borrador: "Pulsión de muerte tomada al servicio de Eros", Utilizado/a p[ara] des 
carga y "Desmezcla ataque epilept." Luego tachó las tres oraciones y las incorporó 
como una parte del quinto párrafo, p. 22, del capítulo IV de la copia: "Reconocemos 
que \apulsión de destrucción es puesta regularmente al servicio del Eros, a los fines 
de la descarga; sospechamos que el ataque epiléptico es producto e indicio de una 
desmezcla de pulsiones", p. 299. 

(XXXVII) En La disposición a la neurosis obsesiva y ulteriormente, a la luz de 
su hipótesis de la pulsión de muerte, en la copia en limpio del capítulo IV. 

(XXXVIII) En el párrafo (7), p. 23, del capítulo 5' del borrador, en esta publica 
ción, p. 129; y también en la nota correspondiente al parágrafo [7], p. 29, del capí 
tulo iV (ulterior V) de la copia, en esta publicación, p. 325, y luego, en el Problema 
económico del masoquismo. 

(XXXIX) Posteriormente, en el capítulo iV, en el párrafo [18], p. 32, de la copia, 
en esta publicación, p.333. Ese párrafo no existe en el borrador, es nuevo. Freud lo 
construye al albergar esta anotación corta. Así, pasa de "[neurosis] compulsiva] 
que nunca [produce efecto] mort[al], contrapuesta a melanc[olía]" a la frase: "En 
contraposición a la melancolía, es notable que el enfermo obsesivo nunca cumple en 
realidad el paso de darse muerte, parece inmune al peligro de suicidio, mucho mejor 
protegido contra él que el histérico". 
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El manuscrito de la copia en limpio de 
El yo y el ello 

La copia en limpio, con fecha en su última página "2 sept. 22", empieza 
a establecerla no bien finaliza con la redacción del borrador. Le lleva menos 
de un mes, si en la primera transcripción tomamos como referencia el "hasta 
aquí concluido" del 9 de agosto, o dos días -poco probable- si escogemos el 
30 de agosto con sus últimas anotaciones. 

La numeración establecida por Freud va desde la página 1 a la 36. Sin em-
bargo, con los agregados y notas se suman 12 carillas más, o 13 si añadimos 
un fragmento de papel adherido sobre uno de los pliegos. 

Las páginas sumadas llevan o un número bis, o un número acompañado 
por una letra o seguido de una prima o una doble prima (',")> con su signo 
característico (V) cuando se trata de un agregado o una (X) si es una nota, que 
luego en el texto publicado va a pie de página. 

Con los agregados y notas, ocupa 46 páginas, o 47 si incluimos la 31 bis 
(ese trozo de papel con una breve llamada pegada sobre la página 31). O 49 
si contabilizamos dos carillas finales con una nota sobre el fetiche. Se trata 
de las páginas 20' (√1) y la siguiente, no numerada, acompañadas por la co-
rrespondiente grafía para señalar añadidos que curiosamente no se la vuelve 
a encontrar ni en este capítulo III ni en el resto del manuscrito.1 

La Introducción que se divide, diferenciándose del borrador, en dos pá-
rrafos, ocupa más de la mitad de la página 1. Freud incorpora una modifica-
ción en el primer párrafo que resuleve el interrogante que dejaba el borrador 

1. Ver luego el comentario sobre las páginas 20 (√1) y la siguiente no numerada. 
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y, simultáneamente, observa otro momento: el de los lectores. En esta ver-
sión, las innovaciones anunciadas en el borrador "no piden ningún préstamo 
nuevo a la biología y, por eso, se mantienen más cerca del psicoanálisis que 
Más allá". 

El capítulo I comienza en la parte inferior de la 1, se extiende hasta la pá-
gina 5 e incluye, también, otras dos páginas más con una nota. Las páginas 4' 
y 4" con el texto de una larga nota (X) sobre el inconsciente en psicoanálisis, 
que anexa en el traslado al manuscrito de la copia en limpio. Se trata de un 
extenso y decisivo comentario sobre la disimilitud entre la Ce y lo reprimido-
icc que anticipa en el recorrido de este capítulo la emergencia de algo hasta 
entonces no nombrado: el Ice. 

El capítulo II acopla los capítulos II y 3 del primer documento y reorgani-
za, al añadir un nuevo párrafo los ejes del borrador. Por un lado, reincorpora 
el exterio, por otro, anticipa un interrogante: ¿qué ocurre con eso distinto que 
acompaña a los procesos internos de pensamiento? Se inicia en la página 6 y 
continua hasta alcanzar la mitad superior de la 13. Freud le adosó dos pági-
nas más. Una primera acompañada de una (x) que remite a una nota referida 
a Groddeck transcripta en la página 10' del manuscrito. Y una segunda con 
un agregado (y), la página 12bis, que corresponde, en realidad, al comienzo 
de otro capítulo y constituye su primer parágrafo: el apartado III publicado. 

El capítulo III tiene algunas tachaduras e importantes agregados. Se ini-
cia en la parte inferior de la página 13 aunque, como anticipamos, Freud 
ubicó el primer parágrafo en la página 12bis al no contar con espacio cuando 
trascribía la copia en limpio. Continúa en las páginas 14,15 y 16. Luego in-
cluye la página 16bis donde adjunta otro extenso agregado (V{) que sigue en 
la 16a y alcanza la mitad superior de la 16b; mientras que, en la parte inferior 
de esa misma página, marcado como 16c, añade un segundo agregado (/2). A 
continuación, la página 17 y la 17bis que también contiene un agregado (V3). 
Luego la 18, hasta alcanzar las tres cuartas partes de la página 20. Finalmen-
te, las páginas 20' (vj y la siguiente no numerada, con una acotación sobre 
el fetiche acompañada por un signo para añadidos que, como anticipamos, 
no reaparece en el manuscrito de la copia. Y, en verdad, no sabemos por qué 
se encuentra en este documento, ya que esa misma nota había sido anexada 
por Freud, en 1920, a los Tres ensayos, coincidentemente con el Prólogo a 
la cuarta edición.2 No cabe duda que abre un interrogante. Tal vez, la esci- 

2. Ver posteriormente el comentario sobre las páginas 20 (Vj) y la siguiente, no numerada, 
y la nota sobre el fetichismo anexada en 1920 a Tres ensayos, en la "Nota introductoria a la 
copia en limpio del capítulo IIF, pp.245-49. 
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Tabla de equivalencias siguiendo la copia en limpio 
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sión del yo, anticipada en el borrador, llevó a que recuperara esa nota sobre 
el fetichismo y que luego olvidara, junto con la desaparición en la versión 
publicada de los términos "Zerfall", "Spaltung", "Zerklüftung", situarla en el 
texto o en las notas de El yo y el ello. 

El capítulo TV no ofrece mayores diferencias con las otras dos versiones.3 Se 
inicia en la parte inferior de la página 20, culmina en la parte superior de la pági-
na 27 e incluye la carilla 22bis con un agregado al quinto párrafo del borrador.4 

Pero ocurre que el capítulo que lo sigue se presenta numerado asimismo como 
IV pero con el I romano tachado (iV). ¿Lo redactó pues cuando había terminado 
la transcripción del borrador, y quizás, cuando había empezado a organizar la 
copia? En la "Introducción de El yo y el ello" Freud nos aclara que retoma los 
pensamientos iniciados en su escrito de 1920 pero que esos pensamientos no 
siguen la elaboración teórica que llama "especulación analítica". Entonces, para 
repetir en lo refernete a las pulsiones las conclusiones de Más allá, tal vez no 
valía la pena incluirlo. Aunque, la única nota a pie de página que va a introducir 
en la versión impresa, anexada con la corrección de las pruebas de galera, nos 
prepara una sorpresa. 

Finalmente, el capítulo Vha sido ampliamente reformulado. El I del ini-
cial número romano íV está tachado con varios trazos horizontales mientras 
que el título se halla enteramente modificado. Ocupa la casi totalidad de la 
página 27, concluye en la página 36 del documento e incluye dos páginas 
bis. La 3Ibis, en realidad, un trozo de papel pegado sobre la página 31 del 
manuscrito con una nota (X) agregada y la 34bis, una pliego separado, con la 
sustitución (y) de tres oraciones que tachó en la página 34. 

La distancia entre el documento del borrador y el de la copia en limpio es 
elocuente. Grubrich-Simitis que lo comparó con un trabajo que Freud escri-
bió paralelamente, Un neurosis demoníaca en el siglo XVII, comenta que en 
ese texto las dos versiones difieren solo en el plano lingüístico y estilístico. 
Al punto que, si se proyecta la copia en limpio sobre el documento del bo-
rrador, éste impresiona como la silueta del esqueleto de las ideas expuestas. 
A diferencia de ese documento, el borrador de El yo y el ello "no tiene para 
nada el carácter de una radiografía".5 Es más bien, una cantera con diferentes 

3. Como anticipamos, fue, posiblemente, después de haber terminado con la redacción del 
borrador que Freud transcribió e incluyó en dicho documento este capítulo. 

4. La única nota a pie de página la anexa con la corrección de las pruebas de galera, al final 
del anteúltimo párrafo, el [17], en el escrito publicado. 

5. Use Grubrich-Simitis (1993), Zuriick zu Freuds Texten, ob. cit., pp. 176-180 y 185-187 
[Volver a los textos de Freud, ob. cit., pp. 183-187 y 192-193]. 
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bloques en bruto que no fueron clasificados, articulados ni reestructurados 
sino hasta el momento de la producción de la versión publicada. 

Así, en la mayoría de los párrafos de la copia se revela la difícil tarea de 
un proceso de invención y de reconfiguración, a partir, vía borrador, de esa 
transcripción "casi" inmediata de sus pensamientos, apremiado por lo real 
del psicoanálisis. Las tachaduras, los agregados, las notas, los nuevos pá-
rrafos, los parágrafos reformulados, los reordenamientos como los capítulos 
acoplados lo ponen de manifiesto. Comienzan en la misma "Introducción", 
continúan en los capítulos I, II, IV y son mucho más extensos en los capítulos 
III -con tachaduras y destacados agregados- y V -extensamente reordenado-. 

Innovación y reformulación pero con prudencia, tal como se desprende 
de las numerosas tachaduras que quedan, pues, aunque urgido por la distin-
ción reprimido-icc e Ice, introduce otro tiempo: el de los lectores. De allí que 
a diferencia de otros de sus escritos Freud siguió realizando modificaciones 
y enmiendas incluso durante las pruebas de galera. 

JCC 
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Nota preliminar a la copia en limpio de la 
Introducción 

La copia en limpio de la Introducción de El yo y el ello ocupa más 
de la mitad de la página 1 del manuscrito. 

Como anticipamos, Freud divide el texto en dos parágrafos e in-
troduce una modificación en la segunda oración del primer párrafo 
de la copia en limpio que resuelve el interrogante que dejaba el bor-
rador y, simultáneamente, advierte otro momento: el de los lectores. 

En este documentólas disquisiciones que despliega en los siguien-
tes capítulos de El yo y el ello retoman los pensamientos iniciados en 
su escrito Más allá del principio de placer en 1920, los anudan con 
múltiples hechos de la observación analítica y -con relación a las in-
novaciones anunciadas en el borrador- intentan derivar, de esa con-
fluencia, nuevas conclusiones "pero -el fragmento enmendado por 
una acotación que reproducimos- se mantienen por tanto más cerca 
del psicoanálisis que no piden ningún préstamo nuevo a la biología 
y, por eso, se mantienen más cerca del psicoanálisis que el Más allá. 

Que las cuestiones y los diversos hechos de la observación 
analítica, cuando retoma los pensamientos de su escrito de 1920, 
estén más cerca del psicoanálisis que del texto Más allá (cuestión 
que no necesita especificar en el tiempo del borrador), quiere 
decir que, a diferencia del capítulo VI de ese texto, sustentan más 
el carácter de una síntesis que el de una especulación y no piden 
ninguna colaboración reciente a la biología: "la incerteza de nuestra 
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especulación se vio aumentada en alto grado por la necesidad de 
tomar préstamos a la ciencia biológica".1 

No obstante, lo que Freud denomina en Más allá "nuestra 
especulación acerca de las pulsiones",2 retorna en el capítulo IV de 
Das Ich und das Es con el supuesto de la pulsión de muerte. Pero 
como "un punto de vista" 3 al que se atendrá y que tomará "como 
fundamento de las disquisiciones que siguen": apartada la libido, "la 
pulsión de muerte tiene mano libre para instaurar sus propósitos".4 

¿Cuáles son sus propósitos con un material Ice que permanecerá no-
reconocido? 

Tabla de equivalencias de la Introducción 
 

BORRADOR COPIA EN LIMPIO VERSIÓN IMPRESA 

Párrafo (1) Párrrafo [1] Párrrafo [1] 

 Párrrafo [2] Párrrafo [2] 

1. S. Freud, Más allá del principio de placer (cap. VI), SA, III, 268 (AE, XVIII, 58). 
2. ídem. 
3. S. Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [2]), en esta publicación, 

p.431. 
4. S. Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [18]), en esta publicación, 

p.443. 
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A su vez, cuando llama a los biólogos, se sorprende del poco 
acuerdo que reina entre ellos, en cuanto al problema de la muerte. 
En el fondo, como le ocurre a la inmensa mayoría de los sujetos, 
"no computan la muerte en el cálculo de la vida".5 Precisamente 
en el último capítulo de El yo y el ello: "muerte es un concepto 
(...) negativo que no tiene correlación inconsciente".6 En su lugar, 
la lógica freudiana conduce a la angustia de castración. Con la falta 
el psicoanálisis "prosigue un difícil camino que aún no lo había 
llevado tan lejos". Así, en 1923 cuando "las cosas se le manifiestan 
de otra manera que a los otros"7 urge -como anticipamos- revisar el 
concepto de Ice. 

JCC 

5. Sigmund Freud, De guerra y muerte: "II. Nuestra actitud hacia la muerte", GW, X, 343 
(AE, XIV, 292). 

6. Sigmund Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capítulo V, párrafo [30]), en esta 
publicación, p. 469. 

7. Sigmund Freud, El yo y el ello (Copia en limpio, Introducción, párrafo [2], p. 1), en esta 
publicación, p. 197. 
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Das Ich und das Es1 
von Sigm. 

Freud 

1. Transcripción de la parte superior y media de la primera página del facsímil de la Copia 
en limpio de la Introducción, renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, 
la parte inicial del capítulo I. 
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Primera página del facsímil de la Copia en limpio de la Introducción 
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[Vorwort]2/3 

[Reinschrift] 

2. En la transcripción del borrador y de la copia en limpio de Das Ich und das Es se man 
tuvo la misma ortografía alemana usada por Freud. Ver nota 3 de la Introducción (Borrador, 
párrafo (1), p. 1), en esta publicación, p. 28. 

3. {Transcripción por párrafo.} 
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[Introducción] 
[Copia en limpio] 

[1] Las disquisiciones que siguen a continuación extienden secuencias 
de pensamientos iniciadas en mi escrito "Más allá del principio de placer" 
en 1920, frente a los cuales, como allí se refiere, me situé personalmente 
con una cierta curiosidad bien dispuesta. Retoman esos pensamientos, los 
anudan4 con múltiples hechos de la observación analítica, intentan derivar de 
esta confluencia nuevas conclusiones, 

pero no piden ningún préstamo nuevo a la biología y por 
eso se mantienen más cerca del psicoanálisis que el "Más allá". Sustentan 
más el carácter de una síntesis que el de una especulación y parecen haberse 
asignado una meta encumbrada. Sé, sin embargo, que se detienen en lo más 
grueso y estoy bastante conforme con esta restricción. 

[2] Además tocan cosas que, hasta ahora, no han sido aún tema de labor 
psicoanalítica y no pueden evitar rozar varias teorías que fueron erigidas por 
no analistas o por antiguos analistas para su retirada del análisis. Siempre he 
estado preparado para reconocer mis obligaciones hacia otros trabajadores 
pero siento, en este caso, que ninguna deuda de agradecimiento semejante 
me hipoteca. Si el psicoanálisis, hasta ahora, no apreció ciertas cosas, en 
ningún caso sucedió así porque haya pasado por alto su gravitación o haya 
querido desmentir*5 su significación sino porque proseguía un determinado 
camino que aún no lo había llevado tan lejos. Y finalmente, cuando está en 
ese punto, las cosas se le manifiestan también de otra manera que a los otros. 

4. verknüpfen 
5. {En el pasaje del manuscrito del borrador al de la copia en limpio Freud ha sustituido 

"negar" (leugnen) por "desmentir" (verleugnen).} 
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Nota introductoria a la copia en limpio del 
capítulo I 

El documento de la copia en limpio del capítulo I, "Conciencia e inconscien-
te", cuyo título coincide con el texto publicado, tiene la misma cantidad de pá-
rrafos y notas que el borrador. Comienza en la parte inferior de la página 1, se 
extiende hasta la 5 pero incluye, además, otras dos páginas con una referencia. 
Se trata de las páginas 4' y 4" con el texto de una larga nota (X) sobre lo repri-
mido inconsciente que anexa en el pasaje al manuscrito de la copia en limpio. 
Esta primera llamada -que como ya anticipamos remite a Algunas obser-
vaciones sobre el concepto del inconsciente en psicoanálisis-1 incorpora un 
extenso y decisivo comentario sobre lo inadvertido que no sólo no es recono-
cido por la conciencia sino que se vuelve completamente extraño y contrario 
y, como tal, es ásperamente rechazado por ella: lo reprimido ice. Pero esta 
disimilitud entre la Ce y lo reprimido-icc anticipa en el texto de El yo y el ello 
lo que hay de incisivo en la posición de Freud, en lo que ha descubierto, en lo 
que introduce, un poco después, de una manera imprevista: por primera vez se 
ve añorar algo que no guarda estrictamente relación con nada que se hubiera 
nombrado antes: el Ice. Así, desaparece la ambigüedad que recorría el borra-
dor. Freud se vale de letras para los términos que quiere destacar. 

JCC 

1. «Einige Bemerkungen über den Begriff des Unbewussten in der Psychoanalyse», aun-
que fue escrito por Freud en inglés como: A Note on the Unconscious in Psycho-Analysis. 
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1. Transcripción de la parte inferior de la primera página del facsímil que corresponde a la 
Copia en limpio del capítulo I, renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, 
el texto de la Introducción. 
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Primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo I 
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I BewuBtsein und UnbewuBtes2 

[Reinschrift] 

2. {Transcripción por párrafo.}
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I Conciencia e inconsciente 
[Copia en limpio] 

[1] En este fragmento preliminar no hay nada nuevo que decir y no puede 
evitarse la repetición de lo que anteriormente se dijo con frecuencia. 

[2] La distinción de conciente e inconsciente en lo psíquico es la supo-
sición fundamental3 del psicoanálisis y sólo a él le dio(I) la posibilidad de 
comprender los procesos patológicos tan frecuentes como importantes de la 
vida anímica y de encontrarles su lugar en la ciencia. Dicho otra vez y de otro 
modo: el psicoanálisis 

206



 

 

204 • I. Copia en limpio de El yo y el ello

207



 

 

Sigmund Freud • 205 

no puede ubicar en la conciencia la esencia de lo psíquico sino que debe ver 
la conciencia como una cualidad de lo psíquico que puede agregarse a otras 
cualidades o no aparecer.4/(II) 

[3] Si pudiera figurarme que todos los interesados en la psicología leerán 
este escrito, estaría preparado también para que, ya en este lugar, una parte de 
los lectores haga un alto y no vaya más lejos ya que aquí está el primer schib-
boleth del psicoanálisis. Para la mayor parte de los intelectuales de formación 
filosófica la idea de un psiquismo que no sea también conciente es tan incon-
cebible que les parece absurda e inaceptable por simple lógica. Creo que esto 
proviene solamente de que nunca han estudiado los fenómenos concernientes 
a la hipnosis y al sueño que -sin tener para nada en cuenta lo patológico- fuer-
zan* a esa concepción. Ciertamente, su psicología de la conciencia tampoco es 
apta para resolver los problemas del sueño y de la hipnosis. 

[4] Ser conciente(III) es, ante todo, un término netamente descriptivo que se 
refiere a la percepción más inmediata y más indudable. Luego, la experiencia5 

nos permite ver que un elemento psíquico,(1V) por ejemplo una representación, 
por lo general no es conciente de modo perdurable. Es más bien característico 
que el estado de la conciencia* pase muy rápido; la representación ahora con-
ciente ya no lo es más en el momento siguiente pero, bajo ciertas condiciones 
que se restauran fácilmente, puede volver a serlo. Entretanto, no sabemos qué 
era; podemos decir que estaba latente y entendemos con esto que en todo mo-
mento fue capaz de conciencia. También hemos brindado una definición co-
rrecta cuando decimos que era inconsciente. Esto inconsciente, entonces, co-
incide con latente-capaz de conciencia. Los filósofos, por cierto, van a enfren-
tarse a nosotros: No, el término inconsciente no tiene aquí ninguna aplicación; 
mientras la representación estaba en estado de latencia, en resumidas cuentas, 
no era nada psíquico. Si ya en este punto los contradijéramos, incurriríamos 
entonces en una discusión verbal estéril de la que nada puede** ganarse.(V) 

[5] Sin embargo, hemos llegado al término o al concepto de inconsciente 
por otra vía, por procesamiento de experiencias en las cuales la dinámica aní-
mica juega un rol. Hemos experimentado, es decir, tuvimos que admitir, que 
hay procesos anímicos o representaciones muy intensos -aquí por primera vez 
aparece un factor cuantitativo y, por lo tanto, 

4. {Los asteriscos corresponden a ciertas palabras que figuran en el borrador y que han 
sido modificadas en lugares similares de la copia en limpio (*) y del texto publicado (**).} 

5. Erfahrung 
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económico- que, como las demás representaciones, pueden tener plenas con-
secuencias para la vida anímica, inclusive consecuencias que a su vez pueden 
volverse concientes como representaciones aún cuando ellos mismos no se vuel-
ven concientes. No es preciso recapitular aquí con detenimiento lo que ya fue 
expuesto tan a menudo. Es suficiente decir que en este sitio interviene la teoría 
psicoanalítica y sostiene que tales representaciones no pueden volverse concien-
tes*/** (VI) porque una cierta fuerza se resiste a ello, que si no fuera así podrían 
volverse concientes y entonces sería posible ver qué poco se diferencian de otros 
elementos psíquicos reconocidos. Así, esta teoría se vuelve irrebatible ya que en 
la técnica psicoanalítica se han descubierto recursos con cuya contribución es 
posible suspender la fuerza* en contraposición y hacer concientes las representa-
ciones respectivas. Llamamos represión al estado en el cual ellas se encontraban 
antes de hacerse concientes y afirmamos que, durante el trabajo analítico, hemos 
sentido como resistencia la fuerza que provocó y mantuvo en pie la represión. 

[6] Obtenemos, entonces, nuestro concepto de inconsciente de la teoría de 
la represión. Lo reprimido es para nosotros el paradigma del inconsciente. Ve-
mos, sin embargo, que tenemos dos modos de inconsciente: lo latente aunque 
capaz de conciencia, y lo reprimido que, en sí y sin más razones, no es capaz 
de conciencia. Nuestra perspectiva acerca de la dinámica psíquica no puede de-
jar de influir sobre léxico y descripción. A lo latente que sólo es inconsciente 
descriptivamente, no en el sentido dinámico, lo denominamos preconciente: 
circunscribimos el nombre inconsciente a lo reprimido inconsciente dinámica-
mente, de modo que ahora tenemos tres términos, conciente (ce), preconciente 
(pee) e inconsciente (ice) cuyo sentido ya no es meramente descriptivo.6 El Pee, 
suponemos, está mucho más cerca de la Ce que el Ice y, como nosotros hemos 
llamado psíquico al Ice, haremos sin vacilar eso mismo con el Pee latente. ¿Por 
qué, sin embargo, no optamos por permanecer en concordancia con los filósofos 
y desprendemos, de manera consecuente, tanto el Pee como el Ice de lo psíquico 
conciente? Los filósofos nos sugerirían, entonces, describir el Pee y el Ice como 
dos clases o grados de lo psicoide y se restauraría la concordia. Pero como con-
secuencia de esto habría dificultades interminables en la exposición y el único 
hecho importante -que estos modos psicoides coinciden en casi todos los otros 
puntos con lo psíquico reconocido- quedaría postergado a un segundo plano en 
favor de un preconcepto, 

6. {Se trata de las primeras siglas o letras que subraya. Justamente, como anticipamos, en 
la copia en limpio como en la versión publicada precisa su uso.} 

210



 

 

208 • I. Copia en limpio de El yo y el ello

7. {Aquí en el final de la página 4 del documento se interrumpe el párrafo [8] de la copia que es reto-
mado, luego de la larga nota que inserta Freud en dos páginas agregadas, en la página 5 del documento.} 
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preconcepto que procede del tiempo en que todavía no se conocían estos 
modos psicoides o lo más significativo de ellos.(ViI) 

[7] Ahora podemos administrar con comodidad nuestros tres términos, 
ce, pee e ice, siempre que no olvidemos que, en el sentido descriptivo, hay 
dos modos de inconsciente pero en el dinámico, solamente uno. Para va-
rios propósitos de la exposición se puede desatender esta diferenciación; 
para otros, resulta naturalmente imprescindible. Así y todo, nos hemos aco-
stumbrado bastante a esta ambigüedad de sentido del inconsciente y hemos 
logrado estar en buenos términos con ella. Hasta donde yo puedo ver, no es 
posible evitarla; la diferenciación entre conciente e inconsciente, al fin y al 
cabo, es una cuestión de la percepción y debe responderse por sí o por no, y 
el acto de la percepción misma no da ninguna aclaración orientación sobre 
el motivo por el cual algo se percibe o no se percibe. No se debe deplorar 
que lo dinámico sólo encuentre una expresión ambigua en lo fenoménico X).8 

X) Consúltese Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente [en psicoanálisis]. 
[8] Sin embargo, en el transcurso posterior del trabajo psicoanalítico se 

pone de manifiesto que estas diferenciaciones son imperfectas, insuficientes 
en la práctica. Entre las situaciones que muestran esto, pongamos de relieve 
la que sigue como la decisiva. Nos hemos configurado la representación de 
una organización ensamblada de los procesos anímicos en una persona y la 
llamamos su yo. De este yo depende la conciencia; él domina las vías hacia 
la motilidad, esto es: la descarga de las excitaciones hacia el mundo exte-
rior; es aquella instancia anímica que ejerce un control sobre cada uno de 
sus procesos parciales,(VIII) que a la noche va a dormir y sin embargo, sigue 
manteniendo siempre la censura del sueño. De este yo provienen también las 
represiones, a través de las cuales ciertas tendencias anímicas deberían ser 
dejadas fuera no sólo de la conciencia sino también de las otras maneras de 
validez y de acción. En el análisis, esto puesto aparte a través de la represión 
se pone frente al yo y se le plantea al análisis el cometido de suspender* las 
resistencias a ocuparse de lo reprimido que manifiesta el yo. Siendo así, en el 
transcurso del análisis hacemos la observación de que el enfermo encuentra 
dificultades cuando le proponemos ciertas tareas;9 

8. {La equis (X) indica el lugar de esta primera referencia que ya figuraba en el borrador 
sobre su texto Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente [en psicoanálisis] 
(1912, GW, VIII, 430-39 [AE, XII, 271-77]). Pero cuando Freud la traslada al manuscrito 
de la copia en limpio, como decide realizar un largo comentario, la continua en dos páginas 
agregadas numeradas 4' y 4".} 

9. {Ver nota 7.} 
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10. {Aquí comienza el texto de la larga nota que Freud escribe en dos páginas agregadas 
al manuscrito de la copia en limpio numeradas 4' y la siguiente 4".}
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En este punto, hay que considerar una nueva vuelta de tuerca en la crítica al 
concepto de inconsciente. Muchos eruditos que no se cierran al reconocimiento 
de los hechos psicoanalíticos pero no quieren admitir el inconsciente, se pro-
porcionan una referencia ayudados por el hecho incuestionable de que también 
la conciencia -como fenómeno- permite reconocer una gran escala* *(IX) de gra-
duaciones de intensidad o nitidez. Así como hay procesos que son muy vivi-
damente concientes, contrastantes y palpables, también vivimos otros que sólo 
son concientes de modo débil,apenas, muy apenas apreciables12 y justamente 
los que son concientes con la mayor debilidad serían aquellos para los cuales 
el psicoanálisis quiere utilizar la impropia palabra inconsciente. Sin embargo, 
son también concientes o están "en la conciencia" y pueden hacerse entera y 
fuertemente concientes si se les ofrece atención13 suficiente.'50 

Hasta donde puede influirse con argumentos convencional en la resolución 
de una cuestión de una naturaleza tal que depende de la convención o de emo-
ciones <xl) factores emocionales, es posible advertir14 lo siguiente: la alusión a 
una escala de nitidez de la índole de conciente no tiene nada de definitivo ni 
más fuerza de comprobación que otras proposiciones análogas: hay tantos 
grados de luminosidad entre la luz más deslumbrante y cegadora y el destello 
extenuado que puede decirse por lo tanto, resumiendo, que la oscuridad no 
existe. O también: hay grados diferentes de vitalidad, por lo tanto no existe la 
muerte. Estas proposiciones pueden ser, en cierto modo, ocurrentes pero en la 
práctica no son admisibles como se hace evidente si quieren derivarse de ellas 
determinadas conclusiones, por ejemplo: entonces, no se necesita encender 
ninguna luz, o: entonces, todos los organismos son inmortales. Además, subsu-
miendo lo inapreciable15 en lo conciente no se logra ninguna otra cosa más que 
estropear la única seguridad inmediata que, en resumidas cuentas, existe en lo 
psíquico. Una conciencia de la cual nada se sabe me parece entonces mucho 
más absurda que algo anímico inconsciente. Por último, semejante equipara-
ción de lo inadvertido16 con el conciente**/(XI1) se intentó evidentemente sin 
consideración por las circunstancias dinámicas que fueron determinantes para 
la concepción psicoanalítica. 

11. {Ver nota 10.} 
12. merklich 
13. Aufmerksamkeit 
14. bemerken 
15. unmerklich 
16. Unbemerkten 
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17. {Continúa en esta página 4" del manuscrito la larga nota sobre el concepto del incons-
ciente.} 

18 {Suprime una parte del termino "Unbekannte" (desconocido) y lo reemplaza, aprove-
chando el prefijo "Unbe" y añadiendo "merkte", por "Unbemerkte" (inadvertido).} 
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Porque al mismo tiempo se dejan de lado dos hechos; el primero, que es 
muy difícil, demanda gran esfuerzo dirigir suficiente atención hacia algo 
inadvertido y, el segundo, que cuando esto se logra, lo antes desconocido 
inadvertido20/(XIII) ahora no es reconocido por la conciencia sino que, a menudo, le 
parece completamente extraño y contrario y es ásperamente rechazado por 
ella. Recurrir a una equivalencia entre inconsciente, poco advertido y no 
advertido es, entonces, solamente un derivado del prejuicio que, de una vez 
para siempre, mantiene inconmovible la identidad entre psíquico y conciente. 
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21. {Ver, luego, nota 22.}
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sus asociaciones fallan cuando deben acercarse a lo reprimido.22 Le decimos, 
entonces, que está bajo el dominio de una resistencia pero él no sabe nada de 
eso e incluso si, por sus sentimientos de displacer, debería caer en la cuenta de 
que ahora una resistencia opera en él, no sabe ponerle nombre ni precisarla. Pero 
dado que esta resistencia seguramente proviene de su yo y es propia de él, nos 
encontramos frente a una situación imprevista. Hemos encontrado en el mismo 
yo algo que también es inconsciente, que se conduce exactamente como lo repri-
mido, es decir que manifiesta efectos intensos sin que eso mismo se vuelva con-
ciente y hace falta un trabajo singular para hacerlo conciente. La consecuencia 
de esta experiencia para la práctica analítica es que incurriríamos en dificultades 
y confusiones interminables si quedáramos aferrados a nuestra acostumbrada 
manera de expresión y, por ejemplo, quisiéramos retrotraer la neurosis a un con-
flicto entre el conciente y el inconsciente23. Para nuestro entendimiento de las 
circunstancias estructurales de la vida anímica debemos sustituir* esta oposición 
por otra: la que hay entre el yo ensamblado24 y lo reprimido escindido de él. X) 

X) Ver Más allá del principio de placer 
[9] Las consecuencias para nuestra concepción del inconsciente, sin embar-

go, son aún más significativas. El examen dinámico(XIV) nos procuró la primera 
corrección, el entendimiento estructural nos trae la segunda. Reconocemos que 
el Ice no coincide con lo reprimido; sigue siendo correcto que todo lo reprimido 
es ice pero no todo el Ice es también reprimido. También una parte del yo, Dios 
sabe qué importante parte del yo, puede ser ice, seguramente es ice. Y este Ice del 
yo(XV) no es latente en el sentido del Pee; de lo contrario no podría ser activado 
sin volverse ce y hacerlo conciente no debería causar dificultades tan grandes. 
Si nos vemos ante la necesidad de erigir un tercer Ice no reprimido, debemos 
conceder entonces que el carácter de la inconsciencia para nosotros pierde signi-
ficación. Se vuelve una cualidad polivalente que no autoriza las profundas y ex-
cluyentes consecuencias para las que de buena gana lo hubiéramos aprovechado. 
Sin embargo, debemos cuidarnos de desatenderlo ya que la propiedad de ser o 
no conciente es, al fin y al cabo, la única luz en la oscuridad de la psicología de 
las profundidades. 

22. {Luego de la larga nota que Freud insertó, continúa en la página 5 del documento el 
párrafo [8] de la copia en limpio.} 

23. dem Bewuftten und dem Unbewufiten 
24. zusammenhangend {Ver nota 8d, párrafo [8], del capítulo I, Versión impresa, en esta 

publicación, p. 375} 
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Comentarios 

(I) El verbo "geben" (dar) no figura en el borrador. Freud modifica el tiempo con 
que lo usa en la copia en limpio "gab" (dio), pasándolo al presente "gibt" (da) en el 
texto publicado. 

(II) El empleo de un asterisco corresponde a ciertas palabras del borrador (fehlen 
"faltar") que Freud modificó en lugares similares de la copia en limpio (ausbleiben: 
"no aparecer") y el uso de dos asteriscos, en esta oportunidad, a esa misma palabra 
de la copia que modificó en el lugar equivalente del texto publicado {wegbleiben: 
"no estar presente"). 

(III) Bewusst sein traducido como "ser conciente" corresponde a dos palabras 
separadas cuyo sonido es idéntico a Bewusstsein, "conciencia". 

(IV) "Psíquico" no figura en el borrador. 
(V) En el pasaje a la versión publicada cambia el tiempo verbal pasando de "nada 

puede ganarse" {nichts gewinnen Idfii) a "nada podría ganarse" (nichts gewinnen 
liefie). 

(VI) Mientras en el borrador escribe "nicht bv¿ werden" (no se vuelven ce), en la 
copia lo corrige por "nicht bewufit werden kónnen" (no pueden volverse concientes) 
y en la versión publicada lo modifica por "nicht bewufit sein kónnen" (no pueden ser 
concientes). 

(VII) En este párrafo (6) de la copia en limpio, como en el texto publicado, Freud 
precisa el uso de las letras mayúsculas y las letras minúsculas permitiendo distinguir, 
respecto a los vocablos "conciencia", "conciente", "preconciente" e inconsciente", 
las palabras abreviadas que emplea en el borrador, de los términos no abreviados o 
de las siglas que modifica en el pasaje a la copia en limpio. 

(VIII) La cuarta frase del párrafo 8 de la copia en limpio esta más precisamente 
redacta que la correspondiente del borrador. A su vez, mantiene una pequeña 
diferencia con el texto publicado. Mientras en la copia leemos "all ihre einzelnen 
Partialvorgange" (cada uno de sus procesos parciales), en el texto impreso el término 
"cada uno" ha sido suprimido: "all ihre Partialvorgange" (todos sus procesos 
parciales). 

(IX) En el texto publicado cambió el término "Skala" (escala) por la palabra 
"Reihe" (serie). 

(X) Freud modificó, más tarde, el tiempo verbal. Mientras en la copia usa 
"gebrauchen will" (quiere), "sind" (son) y "sind" (están), en la versión publicada 
los sustituye por: "gebrauchen wolle" (querría), "seien" (serían) y "seien" (estarían). 
Usa el estilo indirecto, el subjuntivo. 

(XI) En la copia tacha "konventionell" (convencional) ya que, un poco después, 
escribe "Konvention" (convención) y, a continuación, reemplaza "Emotionerí' 
(emociones) por "Gefiilsmomenten" (factores emocionales). 
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(XII) En el texto publicado rectifica la frase teniendo en cuenta la oración previa 
y sustituye el término "das Bewufite" (el conciente) por el vocablo "das Unbewufite" 
(el inconsciente). 

(XIII) Freud suprime una parte del termino "Unbekamtte" (desconocido) y lo 
reemplaza, aprovechando la sílaba "Unbe" y añadiendo "merkte", por "Unbemerkte" 
(inadvertido). 

(XIV) El examen dinámico "de lo anímico", agrega en el borrador. 
(XV) Freud precisa, a diferencia del borrador: "este Ice del yo". Entretanto, en 

este último párrafo, cuando se refiere a la disimetría entre lo reprimido ice, escrito 
con minúscula, y un Ice no-todo reprimido, escrito con mayúscula, no deja dudas y 
las letras coinciden en las tres versiones. 
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Nota introductoria a la copia en limpio del 
capitulo II 

El manuscrito de la copia en limpio del capitulo II, "El yo y el ello", se inicia 
en la página 6 y continua hasta alcanzar la mitad superior de la página 13. 

Incluye una página más con una nota referida a Groddeck. Freud ubica 
esta llamada al final del párrafo [17] de la página 10, acompañada de una (X), 
pero la transcribe en la página siguiente, la 10' del manuscrito. 

Como señalamos ofrece diferencias con el borrador y, en pequeña escala, 
con la versión publicada. 

Freud reorganiza, al añadir un nuevo párrafo, el [15], los ejes del borra-
dor. En el pasaje a la copia en limpio, una vez que trasladó la pregunta sobre 
¿cómo algo se vuelve preconciente? (primer movimiento), arranca con la 
problemática de la percepción interna-yo y del dolor (segundo movimiento), 
y luego prosigue con la construcción del edificio del aparto psíquico (tercer 
movimiento). 

Precisamente, el párrafo [15] de la copia, cuyo equivalente sería el (19) 
es el articulador que falta en el borrador. Por un lado, reincorpora el exterior, 
por otro, anticipa un interrogante -¿qué ocurre con eso distinto que acompa-
ña a los procesos internos de pensamiento?- que será retomado con el cuarto 
movimiento. 

La mayor novedad es la incorporación, cuando transcribe la copia en lim-
pio, del breve capitulo 3 del borrador, "La formación del yo", cuyo título se 
pierde, al capítulo II publicado. Luego de haberse ocupado de la formación 
del yo y su diferenciación del ello, introduce, con ese último movimiento, el 
cuerpo y, por segunda vez, el dolor. 
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•Correspondencia siguiendo el ordenamiento de los párrafos de la copia en 
limpio de los capítulos II y 3 del manuscrito del borrador 

 

Correspondencia 
vía copia en 
limpio 

BORRADOR 
capítulo II 
"El yo y el ello" 

COPIA EN 
LIMPIO 
capítulo II 

TEXTO 
PUBLICADO 
capítulo II 

Párrafos (1-10) (1-10) (1-10) 

Párrafos (15,16,17 y 18) [11,12,13 y 14] [11,12, 13 y 14] 

Párrafo (falta 19) [15] [15] 

Párrafos (11,12,13 y 14) [16,17,18 y 19] [16,17,18 y 19] 

Párrafo (20) (201) [20] [20] 

Párrafo (22') [21] [21] 

Párrafo (20') (22) [22] [22] 

Párrafo (23) (23') [23] [23] 

Párrafo (24) [24] [24] 

Párrafo (25) [25] [25] 

Así, con esta nueva torsión, donde vuelve a intervenir el dolor, el yo-
cuerpo, visto como un objeto ajeno, ocupa el lugar de ese objeto que Freud 
no terminó de construir y sostiene, refutando lo universal, ese Ice que persiste 
no-reconocido. 

Sin embargo, tres importantes oraciones del párrafo (9) del borrador que 
le hubieran permitido reinstalarse con el tesoro de palabras de la lengua ma-
terna (Muttersprache) en el campo del lenguaje fueron parcialmente trans-
criptas y tachadas en el pasaje a la copia en limpio: 

"Interrumpamos aquí un momento para detenernos en la formación del 
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sueño. Quizás se justificaría distinguir, más nítidamente que hasta ahora, dos 
fases en el trabajo del sueño". 

Y así, se pierde la conexión entre ese material Ice que permanece no-
reconocido, el yo-cuerpo y los "restos de lenguaje". 

JCC 
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1. Transcripción de la primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo II, 
renglón por renglón. 

II Das Ich und das Es1 
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Primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo II 
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II Das Ich und das Es2 

[Reinschrift] 

2. {Transcripción por párrafo.}
3. Dónde?": escribe Freud a pie de página. {En El inconsciente (1915), GW, X, 264-313 

(AE, XIV, 161-201)} 
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II El yo y el ello 
[Copia en limpio] 

[1] La investigación patológica orientó nuestro interés demasiado exclu-
sivamente hacia lo reprimido. Quisiéramos averiguar más sobre el yo, desde 
que sabemos que también el yo puede ser inconsciente* en sentido estricto. 
Hasta ahora, el único apoyo que tuvimos durante nuestros estudios fue el 
signo diferencial de ser conciente o inconsciente*/**; ahora recientemente 
hemos visto hasta qué punto puede ser equívoco .(I) 

[2] Ahora bien, todo nuestro saber está ligado siempre a la conciencia. 
Aún el Ice sólo podemos empezar a conocerlo si lo hacemos conciente. Pero, 
detengámonos: ¿cómo es posible esto? ¿Qué quiere decir hacer algo con-
ciente? ¿Cómo puede suceder? 

[3] Ya sabemos dónde debemos amarrar esto. Hemos dicho que la con-
ciencia es la superficie del aparato anímico, es decir que la hemos referido en 
tanto función a un sistema que, espacialmente, es el primero desde el mundo 
exterior. Espacialmente, además, no sólo en el sentido de la función, sino en 
esta ocasión también en el sentido de la disección anatómica X)4. También 
nuestra investigación 

X) Véase Más allá del principio de placer, debe tomar como punto de 
partida esta superficie que percibe. 

[4] De entrada son ce todas las percepciones que provienen de afuera 
(percepciones sensoriales); y, de adentro, lo que llamamos sensaciones y 
sentimientos. ¿Pero qué sucede con aquellos procesos internos que quizá 
podemos reunir -de modo crudo e inexacto- bajo el nombre de procesos de 
pensamiento? ¿Son éstos, que se llevan a cabo en alguna parte del interior 
del aparato como desplazamientos de energía anímica en su camino hacia la 
acción, los que llegan a la superficie que deja nacer la conciencia? ¿O es la 
conciencia la que llega a ellos? Notamos que ésta es una de las dificultades 
que surgen cuando se toma en serio la presentación** espacial, tópica, del 
acontecer anímico*. Ambas posibilidades son igualmente inimaginables; al-
guna tercera debería ser la correcta .(II) 

[5] Ya en otro lugar X) establecí el supuesto de que la diferencia efectiva entre 
una representación ice y una pee (un pensamiento) consiste en que la primera -» 

x)¿dónde?5 

4. {La equis (X) indica el lugar de esta primera referencia sobre su texto Jenseits des 
Lustprinzips que intercala en la mitad de la última oración del párrafo [3].} 

5. {Ver nota 3.} 
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6. {En la copia en limpio desaparece la ambigüedad del borrador entre las abreviaturas 
que Freud emplea y las letras mayúsculas o minúsculas que establece. En este párrafo [5] 
propone letras para designar los dos sistemas, Pee e Ice, siglas de las respectivas palabras.} 
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se lleva a cabo en algún material que permanece no-reconocido7 mientras que, 
en el caso de la última (la pee), se le agrega el nexo con representaciones-
palabra. Éste es el primer intento de señalar, para los dos sistemas Pee e Ice*,8 

otros signos diferenciales que la referencia a la conciencia*. La pregunta: 
¿cómo algo se vuelve conciente? se formularía de modo más conveniente: 
¿cómo algo se vuelve preconciente? Y la respuesta sería: a través del nexo con 
las correspondientes representaciones-palabra. 

[6] Estas representaciones-palabra son restos mnémicos [restos de recuer-
do]; fueron una vez percepciones y, como todo resto mnémico, pueden volver-
se nuevamente concientes. Antes de tratar acerca de su naturaleza, se trasluce 
para nosotros como un nuevo entendimiento: sólo puede volverse conciente 
lo que alguna vez ya fue percepción ce y,(III) lo que (desde el interior) quiera 
volverse conciente tiene que intentar transmutarse9 en percepciones*/**. Esto 
se vuelve posible por medio de las huellas mnémicas [huellas de recuerdo]. 

[7] Pensamos los restos* mnémicos como comprendidos dentro de siste-
mas que limitan inmediatamente con el sistema P-Cc, de modo que sus investi-
duras pueden continuarse fácilmente desde adentro hacia los elementos de ese 
sistema. Uno aquí piensa inmediatamente en la alucinación y en el hecho de 
que incluso el más vivido recuerdo se diferencia tanto de la alucinación como 
de la percepción externa; sólo que, igualmente rápido, advertimos que, al revi-
vir un recuerdo, la investidura* se mantiene conservada en el sistema mnémico 
mientras que la alucinación, que no es diferenciable de la percepción, quizá 
nace cuando la investidura no sólo se propaga desde la huella mnémica al ele-
mento P, sino que se traspasa a él completamente. 

[8] Los restos de palabra proceden esencialmente de percepciones acústi-
cas lo cual, en cierto sentido, confiere al sistema del Pee un origen sensorial 
peculiar. Por lo pronto los componentes visuales de la representación-palabra* 
pueden relegarse como secundarios, logrados a través de la lectura y, del mis-
mo modo, las imágenes de movimiento de la palabra que, excepto en los sor-
domudos, desempeñan el papel de signos auxiliares. La palabra es entonces, 
hablando con propiedad, el resto mnémico de la palabra oída.(1V) 

[9] Pero, por ceder a la simplificación, no se nos ocurra olvidar la importan-
cia de los restos mnémicos ópticos -de las cosas- o negar que es posible que los 
procesos 

7. unerkannt 
8. {Ver nota 6.} 
9. umsetzen 
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de pensamiento, y en muchas personas parece estar privilegiado, se vuelvan 
concientes por el retorno a los restos visuales*. El estudio de los sueños y de 
las fantasías preconcientes, según las observaciones de J. Varendonck, puede 
procurarnos una representación de la especificidad de ese pensar visual. Se 
llega a saber que en general lo que se vuelve conciente es sólo el material 
concreto del pensamiento pero que, a las relaciones que caracterizan diferen-
cialmente ese pensamiento, no puede dárseles una expresión visual*. Pensar 
en imágenes es entonces un volverse conciente sólo muy imperfecto.(V) írr= 
tcrrumpamos aquí un momento para detenernos en la formación del sueño. 
v¿uiZ3,s se justiiic¿iriti distinguir, ni¿ts mtidcimcritc cjuc ÍIÜSIU. ¿ifioríi, dos i3.scs 
en el trabajo del sueño. Se encuentra también, de alguna manera, más cerca 
de los procesos inconscientes que el pensar en palabras y es, sin duda, más 
antiguo que éste tanto ontogenética como filogenéticamente. 

[10] Volviendo a nuestro argumento, si ésta es la vía por la que algo en 
sí inconsciente se vuelve preconciente entonces la pregunta, cómo hacemos 
(pre)conciente algo reprimido, se responde: interpolamos10 por medio del 
trabajo analítico esos eslabones intermedios pee. De este modo, la concien-
cia es permanece en su lugar pero tampoco el Ice ha ascendido, por así decir, 
hacia la Ce. 

[11] Mientras que la relación entre la percepción externa y el yo es com-
pletamente notoria, la de la percepción interna con el yo desafía a un estudio 
particular. Deja surgir otra vez la duda de si es realmente correcto relacionar 
toda conciencia con ese solo sistema P-Cc de superficie .(VI) 

[12] La percepción interna provee sensaciones de procesos que vienen 
desde las capas más diversas, sin duda también desde las más profundas del 
aparato anímico. Son mal conocidas aunque pueden tomarse como su mejor 
modelo las de la serie placer-displacer. Son más originarias, más elementales 
que las que proceden de afuera y pueden tener lugar incluso en estados de 
conciencia enturbiada. Sobre su enorme significación económica y su funda-
mento metapsicológico ya me he expresado en otro lugar. Estas sensaciones 
son multiloculares tal como las percepciones externas, pueden venir desde 
diversos lugares al mismo tiempo y, a la vez, tener cualidades diversas, in-
cluso contrapuestas. 

10. herstellen 
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11. {Ver, luego, nota 15.} 

233



 

 

Sigmund Freud • 231 

[13] Las sensaciones con carácter placentero no tienen en sí nada apremiante 
como lo tienen en cambio, en alto grado, las sensaciones de displacer. Estas apre-
mian una alteración, una descarga, y es por eso que interpretamos el displacer 
como una elevación y el placer como una reducción de la investidura energéti-
ca. Si a lo que se vuelve conciente como placer-displacer lo denominamos un 
otro*12 cuantitativo-cualitativo en el curso anímico, nos surge la pregunta: si eso 
distinto**13 puede volverse conciente ahí mismo o si debe ser guiado hacia el 
sistema P.(VII) 

[14] La experiencia14 clínica resuelve a favor de esto último. Muestra que esto 
distinto** se comporta como un impulso reprimido. Puede desplegar fuerzas pul-
sionantes sin volverse conciente, tener efectos de compulsión sin que el yo advierta 
la compulsión.(VlII) Tan sólo la resistencia contra la compulsión, una demora en la 
reacción de descarga, consigue que eso distinto** se haga conciente inmedia-
tamente como displacer. De igual modo que las tensiones de necesidad, también 
el dolor puede permanecer inconsciente, esa cosa intermedia entre percepción 
externa e interna, que se comporta como una percepción interna aun cuando pro-
ceda del mundo externo. Por lo tanto sigue siendo correcto que también las sen-
saciones y sentimientos sólo se vuelven concientes si llegan al sistema P; si se les 
cierra el avance, entonces no se concretan como sensaciones a pesar de que lo 
distinto** que les corresponde sea de la misma índole en el curso de excitación. 
De manera abreviada, no del todo correcta, hablamos entonces de sensaciones 
inconscientes, aferrándonos a la analogía con representaciones inconscientes, que 
no está enteramente justificada. La diferencia entonces es que, para traer hacia la 
Ce la representación ice, es necesario primero que se creen eslabones de conexión 
mientras que esto no hace falta para las sensaciones que avanzan directamente. 
En otras palabras: la diferenciación entre ce** y pee** carece de sentido para las 
sensaciones; aquí falta lo Pee, las sensaciones son o bien concientes o bien incons-
cientes. Y aun si se ligan a representaciones-palabra, no deben a éstas su volverse 
concientes sino que se vuelven concientes directamente .(IX) 

[15] El rol de las representaciones-palabra se vuelve, entonces, plenamente 
claro. Por su intermediación, los procesos internos de pensamiento se convierten 
en percepciones. Es como si debiera demostrarse la sentencia: todo conocimiento 
proviene de la percepción externa. En caso de una sobreinvestidura del pensar, los 
pensamientos son percibidos de modo efectivo -como desde afuera-, y por eso se 
los tiene por verdaderos.15 

12. Anderes 
n.Anders 
14. Erfahrung 
15. {El párrafo [15] de la copia en limpio y de la versión publicada, que correspondería al 

parágrafo (19) del borrador, no figura en ese manuscrito. El párrafo (18) cierra el borrador.} 
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16. {Se trata de una nueva nota que el mismo Freud apunta al final del párrafo (17) de la pá 
gina 10 pero transcribe en la página siguiente 10' del manuscrito, referida también a Groddeck.} 

17. {Ver, luego, nota 21.} 

235



 

 

Sigmund Freud • 233 

[16] Luego de esa aclaración de las relaciones entre percepción externa 
e interna y el sistema de superficie P-Cc, podemos seguir edificando nuestra 
representación del yo. Lo vemos surgir del sistema P* como su núcleo y en-
volver primero lo Pee que se apoya en los restos* mnémicos. Pero el yo, tal 
como nos hemos enterado, es también inconsciente. 

[17] Creo que ahora obtendremos una gran ventaja si seguimos la pro-
puesta de un autor que, por motivos personales, asegura inútilmente que él 
no tiene nada que ver con la ciencia estricta, elevada, en la cual, a pesar de 
ese gesto reconocemos al investigador de mirada clara y audaz. Me refiero a 
G. Groddeck quien siempre vuelve a recalcar que lo que llamamos nuestro 
yo se comporta en la vida de modo esencialmente pasivo y que, según su 
expresión, somos "vividos" por poderes desconocidos*, inmanejables X)18 
Todos hemos recibido estas mismas impresiones 

X) G. Groddeck, Das Buch vom Es, Internationaler Psychoanalytischer Verlag, 1923 

aun cuando no nos havan avasallado hasta el punto de excluir a todas las 
otras, y no vacilamos en asignarle al entendimiento de Groddeck su lugar en 
la estructura de la ciencia. Propongo tenerlo en cuenta dándole a la entidad 
que surge del sistema P, en tanto es pcc,(X) el nombre yo mientras que a eso 
otro psíquico19 en que se continúa y que se comporta como ice, propongo -
siguiendo el uso de Groddeck- darle el nombre de ello. X))20 

[18] Pronto veremos si de esta concepción* podemos extraer provecho 
para la descripción y la comprensión. Un individuo es entonces para nosotros 
un ello psíquico, no-reconocido e inconsciente, sobre él se asienta, a manera 
de superficie, el yo desarrollado* alrededor desde el sistema P como núcleo. 
Si intentamos una presentación gráfica, añadiremos que el yo no envuelve 
del todo al ello, sino sólo hasta donde el sistema P forma la superficie de 
aquél, por así decir como el disco germinal se asienta en el huevo. El yo no 
está tajantemente separado del ello, confluye hacia abajo con él. 

[19] Pero también lo reprimido confluye con el ello, es sólo una parte de 
él. Lo reprimido sólo está separado nítidamente del yo por las resistencias 
de represión, [y] puede comunicar con el yo a través del ello. Reconocemos 
enseguida que casi todas las distinciones que hemos descripto por sugerencia 
de la patología se relacionan sólo con las capas superficiales del21 

18. {La equis (X) indica el lugar de esta segunda referencia que remite a G. Groddeck [El 
libro del ello, Bs. As., Sudamericana, 1968]}. 

19. das andere Psychische 
20. {Ver nota 16.} 
21. {Hasta aquí llega la página 10 del documento; el párrafo [19] continúa en la página 11.} 
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23. {Página 10': se trata de la nota del párrafo (17) de la página 10 que Freud escribe en una 
hoja por separado.} 
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X)) El mismo Groddeck sigue seguramente el ejemplo de Nietzsche, quien 
usa normalmente esa expresión gramatical para referirse a lo impersonal y a 
lo que en nuestro ser hay de necesidad natural.23 
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24. {En el manuscrito, a continuación de la frase que concluye con "Trieb zufalt", se lee 
"Das Ich" (p. 11 r. 22). Se puede suponer que debía reemplazar el término "Es" (p. 11 r. 18) 
que aparece tachado.} 
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aparato anímico -las únicas que nos son conocidas-. Podemos delinear un dibujo 
de estas circunstancias, cuyos contomos por cierto sólo sirven a la presentación, 
no tienen que reivindicar ninguna interpretación especial. Aproximadamente así: 

Podemos añadir que el yo lleva un "casquete 
auditivo"* ,(XI) siguiendo el testimonio de la ana-
tomía cerebral, sólo de un lado. Se le asienta, por 
así decirlo, oblicuamente.(xn) 

[20]26 Es fácil captar que el yo es la parte alte-
rada del ello por la influencia directa del mundo 
exterior, mediante P-Cc*, en cierto modo, es una 
continuación de la diferenciación de superficies. 
También se esfuerza por hacer valer el influjo del 

mundo exterior sobre el ello y sus intenciones, [y] aspira a situar el principio de rea-
lidad en el lugar del principio de placer que rige sin restricciones en el ello. El eHo 
representa lo que puede denominarse razón y prudencia en contraste con el ello que 
aloja las pasiones. La percepción desempeña para el yo el papel que en el ello recae 
en la pulsión. El yo.27 Todo esto se corresponde con distinciones populares muy 
conocidas pero hay que entenderlo sólo como mediana o idealmente correcto .(xm) 

[21] La importancia funcional del yo se expresa en que, normalmente, se le 
asigna el dominio de los accesos a la motilidad. En su comportamiento frente al 
ello es parecido en cierto modo al jinete que debe poner freno a la fuerza superior 
del caballo con la diferencia de que el jinete lo intenta con sus propias fuerzas y el 
yo, con fuerzas prestadas. Esta equiparación lleva un poco más allá. Así como al 
jinete, si no quiere separarse del caballo, no le queda a menudo más camino que 
conducirlo adonde quiere ir, de igual modo el yo suele transmutar en acción la 
voluntad del ello, como si fuera propia.<XIV) 

[22] En el nacimiento del yo y su separación del ello parece haber producido 
efectos un factor distinto al del influjo del sistema P. El cuerpo propio y especial-
mente su superficie es un sitio del que pueden proceder al mismo tiempo percep-
ciones externas y internas. Es visto como un objeto ajeno pero provee al tacto dos 
tipos de sensaciones, una de las cuales puede equipararse a una percepción interna. 
Ha sido bastante discutido dentro de la psicofisiología de qué arte modo 

25. {Freud retoma, en el inicio de la página 11, el párrafo [19].}
26. {Desde el párrafo 20 hasta el 25 se reconocen las frases reescritas del capítulo 3 del 

borrador que junto con el II se transforman en el nuevo capítulo II tanto de la copia como del 
texto impreso.} 

27. {Ver nota 24.} 
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28. {Hasta aquí llega la página 12; el párrafo [25] sigue en la página 13.}
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el cuerpo propio se recorta desde el mundo de la percepción. También el dolor 
parece desempeñar un papel en esto, y la manera en que se adquiere un nuevo 
conocimiento de sus órganos a través de enfermedades dolorosas* es quizás 
arquetípica de la manera en que se llega generalmente a la representación del 
propio cuerpo*. 
[23] El yo es ante todo una entidad29 corporal, no es sólo una entidad de su-
perficie sino en sí mismo la proyección de una superficie. Si se le busca una 
analogía anatómica, puede identificárselo fácilmente con el "homúnculo del 
encéfalo" de los anatomistas que está cabeza abajo en la corteza cerebral, 
estira los talones hacia arriba, mira hacia atrás y, tal como se sabe, tiene a la 
izquierda la zona del habla* .(XV) 
[24] La relación del yo con la conciencia ha sido repetidamente tratada pero 
hay algunos hechos de importancia para describir de nuevo aquí. Acostum-
brados a acarrear a todas partes el punto de vista de una valoración social o 
ética*, no nos sorprende escuchar que la ebullición pulsional de las bajas pa-
siones ocurra en el inconsciente pero esperamos que las funciones anímicas 
encuentren tanto más fácil y seguro acceso a la conciencia cuanto más alto 
se ubiquen dentro de esta valoración. Aquí sin embargo la experiencia psi-
coanalítica nos desilusiona. Tenemos, por un lado, pruebas de que incluso un 
trabajo intelectual delicado y difícil, aquel que suele requerir una reflexión 
fatigosa, puede producirse también de modo preconciente, sin acceder a la 
conciencia. Estos casos son por completo indudables, ocurren por ejemplo 
al dormir y se manifiestan en que una persona, inmediatamente después del 
despertar, conoce la solución de un dificultoso problema matemático o de 
otro orden por el que se había esforzado en vano el día anterior. X) X) Hace 
poco se me informó de un caso así, más precisamente como reparo hacia mi descripción del 
"trabajo del sueño".30 
[25] Pero más extraña es otra experiencia. Aprendemos en nuestros análisis 
que hay personas en quienes la autocrítica y la conciencia31 -es decir, pro-
ducciones anímicas sumamente elevadas en valoración- son inconscientes 
y como inconscientes manifiestan los efectos más importantes; que la resis-
tencia permanezca inconsciente en el análisis no es entonces, en absoluto, la 
única situación de este tipo. Ahora bien, la nueva experiencia que nos obliga, 
a pesar de la contradicción sonora, a hablar de una conciencia** inconsciente 
de culpa nos desconcierta32 

29. Wesen
30. {Ver S. Freud, La interpretación de los sueños (capítulos I parte E y VII parte D, nota 

3), SA, II, 87 y 551-552 (AE, IV, 88 y V, 570-71).} 
31. Gewissen 
32. {Ver nota 28.} 
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mucho más y nos plantea nuevos misterios, sobre todo si paulatinamente 
vamos /ca/yendo en la cuenta de que esa conciencia** inconsciente de culpa 
juega un papel económico decisivo en un gran número de neurosis y erige los 
obstáculos más intensos en el camino de la curación .(XVI) Si quisiéramos volver 
a nuestra escala de valores, deberíamos decir: no sólo lo más profundo sino 
también lo más alto en el yo puede ser inconsciente. Es como si de esta 
manera nos fuese demostrado lo que antes hemos dicho del yo conciente, que 
es ante todo un yo-cuerpo. 
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Comentarios 

(I) Así, en el texto publicado "el signo diferencial de ser conciente o inconsciente" 
(des bewufit oder unbewufit Seins) lo modificó por: "el signo diferencial de conciencia 
o inconsciencia" (das Kennzeichen des Bewufit- oder Unbewufitseins). 

(II) En la penúltima frase del párrafo [4] de la copia en limpio Freud escribió 
"der raumlichen topischen Darstellung" (la presentación espacial, tópica), en 
el texto impreso lo modificó por:  "der raumlichen, topischen Vorstellung" (la 
representación espacial, tópica). 

(III) En el párrafo [6] del texto publicado, Freud a partir del término "y", incluye: 
"dejando afuera los sentimientos", quita el paréntesis ("desde el interior") y le agrega 
"externas" al término "percepciones". 

(IV) En la última frase del párrafo [8] de la copia en limpio añade, en relación al 
borrador, "hablando con propiedad" (eigentlich), mientras que el término "oída" lo 
subraya a diferencia del texto impreso. 

(V) En este párrafo [9] Freud se refiere al "estudio de los sueños" como en el 
borrador, pero aquí agrega una novedad: "las fantasías preconcientes según las ob 
servaciones de J. Varendonck". A continuación, la frase que escribe -suspendiendo 
por un momento sus consideraciones sobre los restos mnémicos ópticos y el pensar 
visual- se refiere a la formación del sueño. Y la que sigue distingue, más nítidamente 
que hasta entonces, dos fases en el trabajo onírico. Pero allí se interrumpe, no con 
tinúa nombrándolas como ocurre en el borrador, y esas dos frases terminan siendo 
tachadas. Así, en la versión publicada no queda ningún rastro ni de las fases del 
trabajo del sueño ni del chiste. 

(VI) En el borrador escribe "Erb'rterung" (debate), en la copia lo sustituye por 
"Untersuchung" (estudio). 

(VII) En el párrafo [13] Freud comienza refiriéndose a "lo otro" (Andere) y 
luego habla de "lo distinto" (Anders). En el texto publicado en ambas oportunidades 
escribe: "lo otro". 

(VIII) En la versión publicado esta frase del párrafo [14] es más breve y precisa: 
"Puede desplegar fuerzas pulsionantes sin que el yo advierta la compulsión." 

(IX) En el párrafo [14] Freud sigue hablando de "lo distinto" (Anders). En el 
texto publicado lo sustituye por "lo otro". 

(X) En la copia Freud escribió: "soweit es vbw ist" (en tanto es pee). En la 
versión publicada lo modificó por: "das zundchst vbw ist" (y que primero es pee).} 

(XI) En este párrafo [19] de la copia, como señalamos, Freud sustituye "casquete 
acústico", como figura en el borrador, por casquete auditivo y agrega que se asienta 
"oblicuamente". Sin embargo, en el gráfico sigue figurando "akust". 

(XII) Reproducimos la figura 1 ubicada en la página 11 de la copia en limpio 
[Bw = Ce; akust = acust; Vbw = Pee; Ich = yo; Vgt = reprimido; Es = ello]. Aquí, 
siguiendo el testimonio de la anatomía cerebral, cambia el lado del casquete y por lo 
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mismo el de lo reprimido. No obstante, permanece, como en el borrador, el término 
"akust" (acust), mientras que en el escrito lo modifica por "casquete auditivo". 

(XIII) En este párrafo [20] Freud compone, con una redacción más breve y más 
precisa, los párrafos (20) y (20') del capítulo 3 del borrador. 

(XIV) El inicio de este párrafo [21], que no figura en el borrador, es una 
reelaboración de la breve frase "Yo como dominfador] de [la] motilidad", del 30 de 
agosto de 1922, ubicada en la breve nota (35), de la segunda sección de anotaciones 
cortas, p. 171. 

(XV) En este párrafo [23] de la copia Freud rehace, con algunas pocas 
modificaciones, los párrafos (23) y (23') del borrador. 

(XVI) Aquí, en la copia, la nueva experiencia nos obliga, a pesar de la contradicción 
sonora, a hablar de una "conciencia inconsciente de culpa". No obstante, a raíz de 
una objeción que hace Ferenczi, a quien Freud le había enviado las pruebas de 
compaginación, a último momento, en el texto impreso, la nueva experiencia nos 
obliga, a pesar de nuestro mejor entendimiento crítico, a hablar de "sentimiento 
inconsciente de culpa". Ver "Nota introductoria al borrador del capítulo 3". 
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Nota introductoria a la copia en limpio del 
capítulo III 

El manuscrito de la copia en limpio del capitulo III, "El yo y el súper-yo 
(ideal del yo)", se inicia en la página 13 y continua hasta alcanzar las tres 
cuartas partes de la página 20. 

Incluye, además, otras siete páginas con numerosos agregados, entre ellos 
varias notas para pie de página y diez nuevos párrafos. Dos de esas páginas, 
la 20 (Vj) acompañada de ese signo característico para indicar agregados y la 
siguiente no numerada, incluyen una referencia. Se trata de un comentario 
sobre el fetichismo, que en verdad no sabemos por qué se encuentra con este 
documento, pues había sido incorporado como nota, en 1920, a los Tres en-
sayos, coincidente con el Prólogo a la cuarta edición. 

La complejidad de la construcción de este capítulo, con frases que han 
sido trasladadas desde el borrador y luego tachadas, múltiples agregados, 
nuevas referencias, nuevos párrafos y un añadido o nota que no se inscribe 
en el texto, nos ha llevado a reproducirlo, siguiendo algunas páginas del ma-
nuscrito, tal cual las redactara Freud. 

El primer añadido es el párrafo [1] escrito en una hoja agregada y no 
numerada o, tal vez, en un trozo de papel pegado (12 bis). En relación al 
yo, para Freud, no estamos frente a un estado de cosas sencillo, "hay algo 
más que agregar". Como "el yo deriva en última instancia de sensaciones 
corporales, principalmente las que parten de la superficie del cuerpo", en-
tonces, "además de representar... la superficie del aparato psíquico", agrega 
que "cabe considerarlo... como la proyección psíquica de la superficie del 
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cuerpo", tal como leemos en una nota al pie aparecida por primera vez en la 
traducción inglesa de 1927, en el capítulo II del texto publicado. 

Los siguientes siete párrafos no muestran mayores diferencias. 
En el párrafo [8], dos importantes referencias se han perdido. Han sido 

borrados el vocablo "yo-parte" y, especialmente, el término "hendidura o es-
carpadura vertical" (vertikale Zerklüftung), incluido en el inicio de la última 
oración. Pero se ha añadido al costado izquierdo de ese mismo párrafo una 
curiosa F que podría remitir al vocablo Fall (caso). 

El párrafo [9] marca un momento clave. Una parte, permanece, otra parte, 
pasa a la nota que lo acompaña, una tercera fue parcialmente cambiada y 
luego tachada y un último segmento, Freud lo traslada al párrafo [16]. Tres 
hojas agregadas y siete nuevos párrafos, del 10 al 15 y el 17, dan cuenta de 
esta transformación. 

Hay costos, se pierde un eje: "en tiempos ulteriores" (spatereZeiten), que 
figura tachado, y con este soporte, se desdibujan los tiempos de la constitu-
ción del sujeto. Es decir, ese "tiempo-ulterior" del borrador que reescribía, 
como Vorzeit o "tiempo anterior", el comienzo que faltaba. Ahora, el eje es 
la identificación con el padre del "tiempo anterior" personal y con el naci-
miento del ideal del yo. Y así, con los nuevos párrafos adosados, para Freud 
las relaciones edípicas son tan complejas que es necesario describirlas con 
detenimiento. Pero esa narración minuciosa de la disposición triangular de la 
constelación edípica -la existencia del complejo de Edipo completo- lo lleva 
a ajustarse más a la dimensión de la significación y menos, tal como ocurre 
en el borrador, a los tiempos del sujeto y a las operaciones que lo fundan. 

En consecuencia, a través de la reducción a escombros (Zertrümmerung) 
del complejo de Edipo las cuatro tendencias que lo constituyen se articulan 
en la instauración de una identificación con el padre y una, con la madre, 
avenidas entre sí. Y esta alteración del yo se opone al otro contenido del yo 
y da lugar al ideal del yo o súper-yo como heredero del complejo de Edipo. 

Pero en el final de este capítulo, el malogro en el dominio del complejo de 
Edipo, aunque sin el complejo de hermanos, vuelve -ya que también es here-
dero de las investiduras de objeto del ello- en la formación reactiva del ideal 
del yo o súper-yo, con pequeñas diferencias: "la lucha que se había librado 
tempestuosamente en capas más profundas y que no había concluido... pro-
sigue ahora en una región más elevada, como la batalla contra los hunos en 
el cuadro de Kaulbach".1 

1. Y esta lucha culmina en el capítulo 5' del borrador con la introducción de la conciencia 
ice de culpa y con la voz muda del súper-yo. Que se satisface a través del padecimiento como 
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No obstante, Freud anuncia que el destino del Edipo no es otro que su 
naufragio (Untergang). Hace falta que introduzca el falo y la castración.2 

Ese escollo -su naufragio- se correlacionará posteriormente con el com-
plejo de castración. De ese modo, el complejo de Edipo se irá a pique, con-
secuencia de su hundimiento, "corolario de su imposibilidad interna".3 Pero 
ese proceso será más que una represión (Verdrangung); equivaldrá a "una 
destrucción (Zerstórung) y una cancelación o suspensión (Aufliebung) del 
complejo".4 

En el manuscrito sobre La cabeza de Medusa, fechado el 14 de mayo 
de 1922, leemos que "la visión de la cabeza de Medusa petrifica de horror, 
transforma en piedra a quien la mira. ¡El mismo origen en el complejo de 
castración y el mismo cambio del afecto!" Para Freud, la falta -decapitar 
= castrar- es la causa del terror y la visión que petrifica de horror, cual velo 
fálico que vale como erección, el consuelo del que mira. 

En La organización genital infantil, escrito en febrero de 1923, nos dice 
que "frente a las primeras impresiones de la falta" los niños pequeños "desco-
nocen esa falta" aunque, después, poco a poco, se les plantea "la tarea de ha-
bérselas con la referencia de la castración a su propia persona". De este modo, 
"sólo puede apreciarse cabalmente la importancia del complejo de castración 
si a la vez se toma en cuenta su emergencia en la fase del primado del falo". 

A partir de ambos textos, el concepto de "desconocimiento" o "desmen-
tida" pasará a ocupar un lugar cada vez más importante en los escritos de 
Freud. La palabra alemana utilizada en La organización genital infantil es 
leugnen, pero más adelante Freud, junto con la Spaltung, utilizará casi siem-
pre, en vez de ella, la forma ver leugnen. 

La Spaltung freudiana -ese precio a pagar por la pérdida que se produce 
en el tiempo "anterior" de la identificación fundante5- es anunciada en tres 

castigo, que se expresa sólo como sujeción al malestar, como una resistencia irreductible 
contra el restablecimiento. 

2. "Del ser superior que se había convertido en ideal del yo, provino una vez la amenaza 
de castración, y esa angustia de castración es probablemente el núcleo en cuyo entorno se 
deposita la posterior angustia de la conciencia {Gewissensangst); ella es la que se continúa 
como angustia de la conciencia (Gewissensangst)" (S. Freud, Das Ich und das Es (Versión 
publicada, capítulo V, párrafo [29]), en esta publicación, p. 467). 

3. S. Freud, Der Untergang des Ódipuskomplexes, SA, V, 245 (El naufragio del complejo 
deEdipo,AE,XIX, 181). 

4. Ibid, 248 (Ibid, 184-185). 
5. Tal como leemos en el borrador del capítulo 4 de Das Ich und das Es (párrafo (9'), P- 

12) en esta publicación, pp. 84-85: "detrás del ideal del yo se esconde la primera y la más 
significativa identificac[ión] del individuo: la identificación con el padre del tiempo anterior 
personal" o aún, "con el padre del antes-de-tiempo personal". 

250



248 • Nota introductoria 

oportunidades en el manuscrito del borrador. Una vez, en la segunda sección,6 

al final del manuscrito, aparece con la forma de una nota breve como: "Idea 
de la desintegración vertical del yo" {Idee des vertikalen Ichzerfalls). Otra, 
en la primera sección,7 también al final del documento, cuando al referirse a 
"la alucinación negativa" subraya: "o sea, lo que es escindido (abgespalten) 
del yo, el caso experimental de la escisión vertical del yo (der vertikalen 
Ichspaltung). Finalmente, como adelantamos, en el borrador del futuro 
capítulo III, con el término vertikale Zerklüftung, "hendidura o escarpadura 
vertical".8 

Precisamente, esa nota sobre el fetichismo que no se incluye en el texto, 
abre un interrogante. Si tenemos en cuenta que la Spaltung es anticipada 
tres veces en este manuscrito, no debería llamarnos la atención que Freud 
recuperara esa nota sobre el fetiche, adosada en 1920 a los Tres ensayos, 
y que luego olvidara, junto con la desaparición en la versión publicada 
de los términos "desintegración", "escisión" y "hendidura" ubicarla en el 
texto o en las notas de El yo y el ello. Coincidentemente, Freud sólo guardó, 
de los documentos de los Tres ensayos, el texto de ese Prólogo a la cuarta 
edición, conservado en la Manuscript División de la Library ofCongress, en 
Washington.9 

Un poco después introduce la operación de la desmentida (Verleugnung) 
que difiere radicalmente de la represión. Como anuncia en 1923, en Neurosis 
y psicosis la represión es un procedimiento que tiene lugar en el registro de lo 
simbólico recayendo sobre un representante que es mantenido inconsciente, 
con un gasto permanente de energía, mientras que la desmentida afecta un 
fragmento de la realidad y el yo se aleja de la percepción peligrosa "toleran-
do menoscabos a su unicidad y eventualmente hendiéndose o segmentándose 
(zerklüftet) y partiéndose (zerteilt)" [SA, III, 336-7 (AE, XIX, 158-9)]. 

Luego, en Fetichismo, afirma que la desmentida implica necesariamente 
una Spaltung en el yo. Así, la creación del fetiche, en 1927, obedece al pro-
pósito de destruir la prueba de la posibilidad de la castración, de suerte que se 

6. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, Segunda sección: "Preguntas laterales, temas, 
fórmulas, análisis", anotación (12), p. 30), en esta publicación, pp. 166-67. 

7. Ibid (Borrador, Primera sección: "Suplementos y complementos", párrafo (4), p. 29), 
en esta publicación, pp. 154-55. 

8. Ibid (Borrador, capitulo 4, párrafo (8), p. 12), en esta publicación, pp. 84-85. 
9. En el Prólogo a la cuarta edición, justamente, el análisis de los llamados perversos 

como el análisis de los niños vuelve necesaria para Freud la «extensión» del concepto de 
sexualidad. Y en el apartado Desviaciones con respecto a la meta sexual encontramos, además 
de la nota anexada en 1920, dos notas agregadas en 1910 y una en 1915, todas referidas al 
objeto fetiche y al fetichismo [SA, V, 64-65 (AE, VII, 140-141)]. 
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pudiera escapar a la angustia de castración. Sin embargo, Freud "encuentra 
fetichistas que han desarrollado la misma angustia de castración y reaccio-
naron frente a ella de igual manera que los no fetichistas. Por tanto, en su 
comportamiento se expresan al mismo tiempo dos premisas contrapuestas. 
Por un lado, desmienten el hecho de su percepción, a saber, que en los geni-
tales femeninos no han visto pene alguno; por el otro, reconocen la falta de 
pene de la mujer -la percepción desmentida no ha dejado de ejercer influjo- y 
de ahí extraen las conclusiones correctas" [SA, III (AE, XXI)]. Y así, las dos 
actitudes subsisten una junto a la otra durante toda la vida sin influirse recí-
procamente. En el Esquema "es lo que se tiene derecho a llamar -concluye-
una Spaltung del yo" [GW, XVII, 134 (AE, 23, 205)]. 

Sin embargo, en la versión publicada se ha perdido toda referencia con la 
hendidura, la escisión y la desintegración, que solo aparecen tres veces en el 
documento del borrador, y con la nota sobre el fetiche, que solo acompaña el 
manuscrito de la copia en limpio. 

A continuación, se agregan los párrafos 24 y 25. Freud reintroduce el 
valor de la herencia arcaica. Se trata de la "transmisión hereditaria (Verer-
bung)". Esas marcas o impresiones "que no pueden provenir de la vida ma-
dura ni de la infancia olvidada del soñante", es decir, el ello "como pasado 
heredado" o el súper-yo "como pasado asumido por otros", que nombra en 
el Esquema.10 Que, paradójicamente, no es del pasado. Es herencia por venir. 
¿Cómo entenderla? Tal como Freud propone, citando a Goethe: «Lo que has 
heredado de tus padres, adquiérelo para poseerlo»." Hace falta adquirirla, 
inscribir esta adquisición como producción del análisis, en el trayecto que 
Freud recorre en el Esquema del psicoanálisis}2 

Finalmente, con Moisés13 se trata -respecto de "las huellas mnémicas en 
la herencia arcaica"- de los fenómenos residuales (Resterscheinungen) del 
trabajo analítico, que operan no como verdad reprimida sino como restos del 
análisis. Vuelve de otra forma ese material Ice -capítulo II- no-reconocido, 
es decir, los excedentes de la Muttersprache. 

JCC 

10. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I. [La psique y sus operaciones], I. El 
aparato psíquico), GW, XVII, 69 (AE, XXIII, 145). 

11. Ibid (Parte III. La ganancia teórica, IX. El mundo interior), 138 (208-9). 
12. "El hombre nace malentendido". Pero "el malentendido ya viene de antes. Pues, desde 

antes, ese bello legado forma parte de ustedes, o más bien ustedes dan cuenta del farfullar de 
sus antepasados" [J. Lacan, El Seminario, Libro XXVII, Disolución (10 de junio de 1980), en 
Ornicar?, n° 22-23, París, Lyse-Seuil, 1981, p. 12]. 

13. S. Freud, Moisés (III, I, punto E. Dificultades), SA, IX, 547 (AE, XXIII, 96). 
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1. Transcripción de la primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo III, 
renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, la parte final del capítulo II. 
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Primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo III 
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2. {Primer párrafo del capitulo III. Ver la siguiente nota. } 
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3. {El capítulo III se inicia en la página 13, aunque el primer parágrafo, indicado por esa 
marca característica (V) que utiliza Freud cuando hace algún añadido, lo escribió en una hoja 
agregada entre las páginas 12 y 13 que no numeró o, tal vez, en un trozo de papel pegado. La 
fotocopia que recibimos no permite dilucidarlo. Lo ubicamos en la página 12bis.} 
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Si el yo fuera solamente la parte del ello modificada por el influjo 
del sistema de percepción, el representante del mundo externo real en el 
ámbito anímico, nos enfrentaríamos con un estado de cosas sencillo. Pero 
hay algo más.3 
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III Das Ich und das Über-Ich (lchideal)4 

[Reinschrift] 

4. {Reproducimos esta página del facsímil renglón por renglón para visualizar más conve 
nientemente las tres notas que Freud intercala durante la redacción de los respectivos párrafos. 
A su vez, la página 16 fue distribuida en dos partes por su extensión.} 

5. {Ver, a continuación, nota 6.} 
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III El yo y el súper-yo (ideal del yo) 
[Copia en limpio] 

Los motivos que nos movieron a suponer un "nivel en el yo", una dife-
renciación en el interior del yo, a la que hay que denominar ideal del vo 
o súper-yo. fueron expuestos en otros lugares. X) 
X) Introducción del narcisismo, Psicología de las masas y análisis del yo.
Siguen en pie XX). La novedad que requiere esclarecimiento es que esa 
porción7 
XX) Sólo parece erróneo, y necesita corrección, que yo haya asignado a ese súper-yo la 
función del examen de realidad. Se correspondería enteramente con los vínculos del yo 
con el mundo perceptivo que el examen de realidad fuese una tarea del mismo yo. Tam-
bién expresiones anteriores, bastante vagas, sobre un núcleo del yo. deben ser rectificadas 
ahora en este punto: sólo debe reconocerse, como núcleo del yo, el sistema P-Cc. 
del yo tiene una relación menos firme con la conciencia.8 (I) Aquí 
debemos ampliar un poco más nuestra perspectiva. Habíamos logrado 
poner en claro el padecimiento doloroso de la melancolía mediante el 
supuesto de que un objeto perdido vuelve a erigirse en el yo, es decir que 
una investidura de objeto es relevada por una identificación X)9. En 
ese momento, 
X) Duelo y melancolía 
sin embargo, no reconocíamos toda la significación de ese proceso, y no 
sabíamos hasta qué punto es frecuente y típico. Desde entonces, hemos 
comprendido que esa sustitución tiene una gran participación en la con-
formación del yo y contribuye de modo esencial a establecer lo que se 
llama su carácter. 
Originariamente, en la fase oral primitiva del individuo, no parece po-
sible diferenciar una de otra, investidura de objeto e identificación. Más 
tarde, sólo se puede suponer que las investiduras de 

6. {Marca que indica el primer parágrafo ubicado en una hoja agregada o, quizás, en un 
trozo de papel pegado.} 

7. Stück. 
8. {En el pasaje a la copia agrega dos notas que intercala mientras redacta el párrafo [2]. 

Ver comentario (I).} 
9. {También en este párrafo [3] intercala la tercera nota que, como las anteriores, no existe 

en el borrador: Duelo y melancolía (1917), SA, III, 193-212 (AE, XIV, 235-256).}
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10. {Ver, a continuación, nota 11.}
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objeto surgen del ello, que siente* las tendencias eróticas como necesidades. El 
yo, todavía débil al principio/11' toma conocimiento de las investiduras de objeto, 
las tolera o intenta defenderse de ellas por medio del proceso de la represión. X)ll 

X) Un interesante paralelo de la sustitución de la elección de objeto por identificación 
encierra la creencia de los primitivos en que las propiedades del animal incorporado como 
alimento permanecerán como carácter en quien lo come, y las prohibiciones fundadas en ella. 
Se sabe que esa creencia interviene de igual modo en el fundamento del canibalismo, y conti-
núa sus efectos en la serie de usos que van del banquete totémico a la sagrada comunión. Las 
consecuencias que aquí se atribuyen al apoderamiento oral del objeto, valen realmente para la 
posterior elección sexual de objeto. 

[5] Si por deber o necesidad se abandona tal objeto sexual, no es inusitado 
que se produzca, a cambio, la alteración del yo que debemos describir como 
erección del objeto en el yo, a la manera de la melancolía; todavía no nos son 
conocidas las circunstancias pormenorizadas de esta sustitución. Quizá por 
medio de esta "introyección", que es una especie de regresión al mecanismo 
de la fase oral, el yo facilite o posibilite el abandono del objeto. Quizás esta 
identificación sea, en suma, la condición bajo la cual el ello abandona sus 
objetos*. En todo caso, éste es un proceso muy frecuente, especialmente en 
fases tempranas del desarrollo y puede hacer posible la concepción de que el 
carácter del yo es un precipitado de las investiduras de objeto* abandonadas, 
[y] encierra la historia de esas elecciones* de objeto. Naturalmente, de en-
trada, hay que atribuir a una escala de la capacidad de resistencia hasta qué 
punto el carácter de una persona se defiende de esos influjos de la historia 
de la elección erótica de objeto o los acepta. En las mujeres que han tenido 
muchas experiencias amorosas, creemos poder encontrar fácilmente en sus 
rasgos de carácter los vestigios de sus investiduras de objeto. También cabe 
considerar una simultaneidad de investidura de objeto e identificación, es 
decir una alteración de carácter, antes de que el objeto haya sido abandonado. 
En ese caso, la alteración de carácter podría sobrevivir a la relación de objeto 
y, en cierto sentido, conservarla.(III) 

[6] Otro punto de vista indica que esta transmutación de una elección 
erótica de objeto en una alteración del yo es también una vía por la cual el yo 

puede dominar al ello y profundizar sus relaciones con 

11. {Esta llamada (cuarta nota de la copia en limpio) es la primera que aparece en el 
borrador. Se observa, comparándolas, que Freud ha mejorado la redacción de la última frase: 
"Die Folgen, die hier der oralen Objektbemachtigung zugeschrieben werden, treffen für die 
spatere sexuelle Objektwal wirklich zu". } 
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12. {a) Lo que figura entre signos angulares es un vocablo que no se ve con claridad y está 
tachado, b) El tema aquí desarrollado es retomado en los párrafos [14 y 15], p. 25, capítulo IV. 
Las dos ciases de pulsiones, y en el párrafo [21], p. 33, capitulo V. Las relaciones de depen 
dencia del yo, Copia en limpio, pp. 307 y 335.} 

13. {Dos signos, una F mayúscula al costado izquierdo y una suerte de traza con forma 
de T. Ver comentario (VI).} 
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él; incluso a expensas de una vasta docilidad ante sus experiencias.14 Al adop-
tar Cuando el yo adopta los rasgos del objeto, por así decir, él mismo se im-
pone al ello como objeto de amor, [e] intenta sustituir su pérdida diciéndole: 
"Mira, también puedes amarme a mí, soy tan parecido al objeto".(IV) 

[7] La mutación transmutación de libido de objeto en libido narcisista 
que aquí tiene lugar evidentemente trae consigo un abandono de las metas 
sexuales, una desexualización y, por consiguiente, un tipo de sublimación. 
Más aún, surge una cuestión que debería ser tratada a fondo: ¿no es ésta la vía 
general para la sublimación? ¿No implica toda sublimación la intermediación 
del yo que, primero, transforma la libido er sexual de objeto en [libido] nar-
cisista para luego, quizá, proponerle otra meta? X)15 Más adelante nos ocupa-
remos de ver si esa transformación* no puede tener como consecuencia otros 
destinos pulsionales como, por ej[emplo], provocar <->-una desmezcla de las 
distintas pulsiones fundidas16 entre sí.(V) 

X) Luego de la separación entre el yo y el ello, debemos ahora reconocer al ello como el gran 
reservorio de la libido, en el sentido de la "Introducción del narcisismo". La libido que afluye 
al yo a través de las identificaciones descriptas, constituye su "narcisismo secundario". 

[8] Una digresión con respecto a nuestra meta pero [una digresión] que 
no debe evitarse es dejar que nuestra atención se detenga un momento en las 
identificaciones de objeto del* yo. Si llegan a ser excesivas, si se vuelven 
demasiado numerosas y súper-intensas e inconciliables unas con otras, un 
resultado patológico anda cerca. Puede sobrevenir una fragmentación del yo 
si cada una de las identificaciones* se aisla de la otra mediante resistencias, y 
quizá el secreto de los 
casos de la así llamada personalidad múltiple resida en que cada una de las 
identificaciones T alternativamente arrebata para si la conciencia. Pero in-
cluso sin llegar tan lejos, surge el tema de los conflictos entre las diferentes 
identificaciones en las que se disemina el yo, conflictos que en definitiva no 
pueden calificarse completamente de patológicos.17 <VI) 

[9] Ahora bien, como sea que se conforme la posterior resistencia del ca-
rácter contra el influjo de las investiduras de objeto abandonadas, los efectos 
de las primeras identificaciones, y las que surgieron en la edad más tempra- 
na*, serán generales y duraderos. 

14. Erlebnifle.
15. {Quinta y nueva nota de la copia en limpio.} 
16. verschmolzen {Ver nota 12}. 
17. {En este párrafo [8] de la copia en limpio existen dos signos que no figuran en el bo 

rrador, una suerte de traza con forma de T y una F mayúscula al costado izquierdo, tal vez la 
abreviatura de "Fall" (caso). ¿La nota sobre el fetichismo que acompaña a este capítulo es el 
recordatorio, la referencia al caso? Ver comentario (VI).}
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18. {La página 16 del facsímil transcripta en alemán renglón por renglón fue distribuida en dos 
partes por su extensión. 

19. {Ver, a continuación, nota 23.} 
20. {Ver, luego, nota 24.} 
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Esto nos lleva nuevamente al nacimiento del ideal del yo ya que, 
detrás de él, se esconde la primera y la más significativa identifica-
ción del individuo: la identificación con el padre del tiempo ante- 
rior personal. X)22 En primer lugar, ésta no parece 

X) Acaso sea más prudente decir con los padres, ya que padre y madre no se 
valoran como distintos antes del firme conocimiento de la diferencia de los sexos, 
la falta de pene. En la historia de una joven mujer tuve hace poco ocasión de ente-
rarme de que, tras notar su propia falta de pene, no había despojado de la posesión 
de ese órgano a todas las mujeres, sino solamente a las que consideraba de inferior 
valor. En su opinión, su madre lo había conservado. Para una mayor simplicidad 
en la exposición, sólo trataré de la identificación con el padre.

ser el resultado ni el desenlace de una investidura de obje- 
to: es una [identificación] directa e inmediata, y más temprana que 
cualquier investidura de objeto. Sin embargo, las dos elecciones 
de objeto propias del primer período sexual y que conciernen al 
padre y la madre parecen tener desenlace, en un transcurso nor-
mal, en una identificación de ese tipo, y reforzar de ese modo la 
identificación primaria. 

21. {La página 16 del facsímil transcripta en castellano por párrafos fue distribuida en 
dos partes por su extensión. Aquí, la primera parte que incluye la continuación del párrafo [9] y 
el futuro parágrafo [16], para visualizar más convenientemente lo tachado, lo que permanece y el 
signo (V) de los agregados.} 

22. {Sexta nota de la copia, ampliada. Se corresponde con la segunda llamada del borrador.} 
23. {A partir de aquí Freud suma cinco nuevos párrafos [10] a [15] que reemplazan a las 

frases tachadas y que ubica en tres hojas que intercala. Así, este capítulo sigue en las páginas 
anexadas 16bis, 16a, 16b. Se trata del primer agregado (V,). Ocurre en un segundo momento 
(ver la nota VII).} 

24. {La cuarta y última parte de este largo párrafo, rayada verticalmente por error y luego 
señalada con un aviso al costado izquierdo indicando que "¡permanece!" (bleibtl), es conver 
tida en el párrafo [16] de dicha copia en limpio. Luego aparece un signo, una suerte de traza 
con forma de [^f], tal vez indicando algún agregado, que finalmente no ocurrió. Ver nota VII.}. 
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25. {Segunda parte déla página 16 del facsímil en alemán renglón por renglón, que inclu 
ye el futuro parágrafo [17] para visualizar más convenientemente lo tachado, lo que permane 
ce y el signo (V) de los agregados.} 

26. {Ver nota 28.} 
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27. {Segunda parte de la página 16 del facsímil en castellano transcripta por párrafos. 
Ver: nota 25.} 

28. {Este párrafo señalado por Freud en el margen izquierdo como 16c (V2) se transforma 
rá en el futuro párrafo [17]. La referencia 16c (V2) envía a la hoja donde escribe este segundo 
agregado -la página 16b- que reemplaza lo tachado, en esta publicación, pp. 268-69.} 

29. {Este mismo párrafo [17] continuaba inieialmente en la página siguiente, la 17. En un 
segundo momento, Freud antepuso tres páginas, con lo cual reaparece en la misma página 17 
pero luego de atravesar esas páginas anexadas. Como observaremos luego, Freud le hizo un 
nuevo agregado, el tercero, que ubicó en una cuarta página que también intercaló, la 17bis.} 

 

[17] 2S/(VIII> El súper-yo, sin embargo, no es simplemente un residuo 
de las primeras elecciones de objeto del ello, más bien una for- 

16c(V2) 

Dado que los padres, en 
particular el padre, son reconocidos como el obstáculo para hacer 
realidad los deseos edípicos, el yo infantil se fortaleció para esa 
operación represiva erigiendo dentro de sí ese mismo obstáculo. En i---------------------------------x     —       -- -     <-, ---------

cierta medida, toma tomó prestada del29 
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30. {A continuación, ver nota 32.}
31. {Séptima nota de la copia en limpio: Psicología de las masas y análisis del yo (1921) 

SA, IX, 61-134, (AE, XVIII, 63-136)} 

267



 

 

Sigmund Freud • 265 

[10] En todo caso, estas relaciones son tan complejas que es necesario 
describirlas con detenimiento. Dos factores son culpables de esta complica-
ción: la disposición triangular de la constelación edípica y la bisexualidad 
constitucional del individuo. 

[11] El caso simplificado del niño varón se conforma del modo siguiente: 
en una época muy temprana desarrolla una investidura de objeto hacia la 
madre, que tiene su origen en el pecho materno y muestra el ejemplo típico 
/paradigmático/ de una m elección de objeto según el tipo de apoyo; del pa-
dre, el varoncito se apodera por identificación. Ambas relaciones van juntas 
durante un tiempo hasta que, a través del refuerzo de los deseos sexuales 
hacia la madre y la percepción de que el padre es un obstáculo para esos de-
seos, nace el complejo de Edipo. X)33 La identificación paterna adopta ahora 
un tono hostil, 

X) Psicología de las masas y análisis del yo, VIL

vira hacia el deseo de eliminar al padre para sustituirlo junto a la madre. 
A partir de ahí, la relación con el padre es ambivalente; parece como si la 
ambivalencia, encerrada desde el principio en la identificación, se hubiera 
vuelto manifiesta. La posición ambivalente hacia el padre y la ele tendencia 
solamente tierna por la madre como objeto, describen, para el varón, el con-
tenido del complejo de Edipo simple, positivo. 

[12] Al reducirse a escombros34 el complejo de Edipo, la investidura de 
objeto de la madre debe ser abandonada. En su lugar, puede aparecer o bien 
una identificación con la madre, o bien un refuerzo de la identificación pa-
terna. Estamos habituados a considerar este último desenlace como el más 
normal, permite seguir aferrado en cierta medida a la relación tierna con la 
madre. Así, a través del naufragio35 del complejo de Edipo, la masculinidad 
en el carácter del niño habría experimentado una consolidación. De un modo 
totalmente análogo, la posición edípica de la niña pequeña puede acabar en 
un refuerzo de su identificación materna (o en el establecimiento de esa iden-
tificación) que consolide el carácter femenino de la criatura. 

32. {En esta primera página intercalada Freud inicia los nuevos párrafos [10], [11] y [12], 
con el signo característico (Y,) que remite a la página anterior.} 

33. {Ver nota 31.} 
34. Zertrümmerung 
35. Untergang 
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36. {Segunda hoja intercalada; ver nota 37.}
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[13] Estas identificaciones no se corresponden con nuestra expectativa 
ya que no introducen en el yo el objeto abandonado, aunque este desenlace 
también ocurre y es más fácil de observar en la niña que en el varón. Muy 
a menudo se llega a saber por el análisis que la niña pequeña, luego de ha-
ber tenido que renunciar al padre como objeto de amor, pone de relieve su 
masculinidad y, en lugar de identificarse con la madre, se identifica con el 
padre, es decir con el objeto perdido. Eso depende, desde luego, de que sus 
disposiciones masculinas —fueran éstas lo que fuesen— sean lo suficiente-
mente intensas. 

[14] El desenlace de la situación edípica en identificación paterna o ma-
terna parece depender así, para ambos sexos, de la intensidad relativa de 
las dos disposiciones de sexo. Éste es un modo en el que la bisexualidad se 
inmiscuye en los destinos del complejo de Edipo. El otro, es aún más signifi-
cativo: obtenemos la impresión de que el complejo de Edipo simple no es en 
absoluto el más habitual, sino que corresponde a una simplificación o esque-
matización que, por otra parte, a menudo resulta suficientemente justificada 
en la práctica. Una investigación más profunda descubre, la mayoría de las 
veces, el complejo de Edipo más completo, doble, uno positivo y uno nega-
tivo, que depende de la bisexualidad originaria de la criatura. Es decir, que 
el niño no sólo tiene una actitud ambivalente hacia el padre y una elección 
de objeto tierna para con la madre sino que, al mismo tiempo, también se 
comporta como una niña, muestra la tierna actitud femenina hacia el padre y 
la correspondiente actitud hostil y celosa contra la madre. Esta intervención 
de la bisexualidad es lo que hace tan difícil desentrañar las constelaciones de 
las primitivas elecciones de objeto e identificaciones, y todavía más difícil 
describirlas claramente. Podría ser también que la constatada ambivalencia 
en la relación con los padres se remitiera desde el principio enteramente a la 
bisexualidad y no, como lo expuse anteriormente, que se desarrollara reetén 
por la actitud de rivalidad que proviene de la identificación. 

37. {Segunda hoja intercalada con los nuevos párrafos [13] y [14].}
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38. {Ver, luego, nota 41.}
39. {A partir del término "So", retoma y reubica el párrafo que dejó subrayado y tachado 

verticalmente por error, en la página 16. Allí, para indicar que éste quedaba en pie, pues el pá 
rrafo anterior también fue tachado, anotó sobre el margen izquierdo "bleibt!", es decir, "¡esto 
queda!". Ver nota 24, en esta publicación, pp. 260-61.} 

40. {16c (V2) corresponde a un segundo agregado que sustituye las frases tachadas del 
párrafo [17]. Ver nota 44.} 
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[15]41 Yo opino que se haría bien en suponer en general, y es-
pecialmente en los neuróticos, la existencia del complejo de Edipo 
completo. La experiencia42 analítica, en efecto, muestra que, en 
una serie cantidad de casos, uno u otro de los componentes de 
aquel desaparece hasta dejar huellas apenas apreciables, de modo 
que se obtiene una serie en uno de cuyos extremos se ubica el 
complejo de Edipo normal, positivo, y en el otro, el inverso, ne-
gativo, mientras que los eslabones intermedios muestran la forma 
completa con participación desigual de ambos componentes. En el 
naufragio del complejo de Edipo, las cuatro tendencias contenidas 
en él se articularán de tal manera que surge de ellas una identifi-
cación con el padre y una, con la madre; la identificación con el 
padre se aferrará al objeto materno del complejo positivo y susti-
tuirá, al mismo tiempo, al objeto paterno del complejo invertido; y 
análogamente sucederá en la identificación con la madre. La diversa 
intensidad con la que quedan acuñadas ambas identificaciones 
reflejará la desigualdad de las dos disposiciones de sexo. 

[17] sino que tiene también la significación de una formación 
reactiva enérgica contra ellas. Su relación con el yo no se agota 
en la advertencia: Así (como el padre) debes ser, sino que abarca 
también la prohibición: Así (como el padre) no te está permitido 
ser, es decir, no puedes hacer todo lo que hace él; muchas cosas 
le están reservadas. Esta doble cara del ideal del yo se deriva del 
hecho de que el ideal del yo estuvo ocupado en la represión del 
complejo de Edipo; es más: debe su nacimiento solamente a ese 
vuelco decisivo. Es evidente que esta* represión del complejo de 
Edipo no ha sido una tarea fácil. 

41. {Tercera hoja intercalada con un nuevo párrafo, el [15].}
42. Erfahrung 
43. {A partir de esta tercera hoja incorporada, Freud indica el lugar que ahora le corres 

ponde al párrafo [16], colocando la primera palabra ("Así ... ") con que comienza el mismo. 
Este párrafo se encuentra escrito en la página 16, en esta publicación, p. 261.} 

44. {16c (V2) escrito en el margen izquierdo de la página 16b para indicar su procedencia, 
alineado con los restantes párrafos, corresponde a un segundo agregado que sustituye, a partir 
del término "sino" (sondern), las frases tachadas del parágrafo [17], las continúa y remite 
también a la página 16, en esta publicación, pp. 262-63.} 
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45. {Continúa, a partir del término "Vater" (padre), el párrafo [17] luego de transponer 
esas tres páginas agregadas. Ver nota 25, en esta publicación, p. 262. Como puede observarse 
Freud le hizo un nuevo agregado, el tercero (V), que ubicó en una cuarta página intercalada, 
Ial7bis.} 

46. {Ver nota 52.} 
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47. Gewissen 
48. {Ver nota 45.} 
49. dasHóhere 
50. Zergliederung 
51. sittlichen Bewufitsein (conciencia moral); Wesen (esencia); Wesen (entidad) 
52. {Este párrafo [19] sigue y concluye en la página 18 luego de franquear esa última hoja 

agregada, la 17bis.} 
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53. {Ver,4uego, nota 54.} 

 

272 • III. Copia en limpio de El yo y el ello

275



 

54. {El nuevo agregado al párrafo [17], el tercero (V3), que Freud escribe en esta cuarta 
página intercalada, la 17bis. Posteriormente, retoma la conjetura en el capítulo íV de la copia 
en limpio (párrafos [1], [2] y [3], pp. 27 y 28), en esta publicación, pp. 320-23.} 
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¿De dónde extrae la fuerza para este dominio, el carácter compul- 
sivo que se expresa como "imperativo categórico"? Más adelante presentaré 
una conjetura sobre esto.54 
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55. {Ver, luego, nota 58.}
56. {Ver comentario (IX) de la versión publicada del capítulo III, en esta publicación, pp. 

424-25.} 
57. {Ver, a continuación, nota 62.} 
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Esas entidades superiores que conocimos, admiramos y temimos como niños 
pequeños, las albergamos*, más tarde, en el interior de nosotros mismos.58 

[20] El ideal del yo es, por lo tanto, el heredero del complejo de Edipo y, de 
ese modo, expresión de los más poderosos impulsos y de los más importantes 
destinos libidinales del ello. A través de la erección del ideal del yo, el yo se 
apoderó del complejo de Edipo y simultáneamente se sometió al ello.(X) Mien-
tras el yo es esencialmente representante del mundo exterior, de la realidad, 
el súper-yo se le enfrenta como abogado* del mundo interior, del ello. Los 
conflictos entre el yo y el ideal —ahora estamos preparados para eso— refle-
jarán*, en última instancia, la oposición entre lo real y lo psíquico, entre el 
mundo exterior y el mundo interior. 

[21] Lo que la biología y los destinos de la especie humana han produci-
do y dejado en el ello, es lo que toma el yo, mediante la formación de ideal, 
y vuelve a vivirlo en él de manera individual. El ideal del yo tiene, por la 
historia de su formación, el más fecundo anudamiento con la adquisición 
filogenética, la herencia arcaica, del individuo. Eso que en la vida anímica 
individual ha pertenecido a lo más profundo, por la formación de ideal se 
vuelve lo más elevado del alma humana en el sentido de nuestra valoración. 
Sería, sin embargo, un esfuerzo inútil localizar el ideal del yo, aunque sólo 
fuese de manera parecida a como lo hicimos con el yo, o ajustarlo a uno de 
los símiles con los cuales intentamos reproducir en imágenes la relación en-
tre el yo y el ello.59 

[22] Es fácil mostrar que el ideal del yo satisface todas las exigencias que 
se plantean a la esencia superior en el hombre. Como formación sustitutiva 
de la nostalgia de padre, contiene el germen a partir del cual se formaron 
todas las religiones. El juicio acerca de la propia insuficiencia en la compa-
ración del yo con su ideal produce el sentir religioso de la humildad que el 
creyente invoca en su nostalgia. En el curso posterior del desarrollo, maes-
tros y autoridades fueron continuando el papel del padre; sus mandatos y 
prohibiciones se han mantenido poderosos en el yo ideal y ahora ejercen la 
censura moral en calidad de conciencia.60 La tensión entre las exigencias de 
la conciencia y las producciones del yo se siente como conciencia de culpa.61 

Los sentimientos sociales descansan en identificaciones con otros sobre la 
base de un ideal del yo semejante. 

[23] Religión, moral y sentir social —esos contenidos principales de lo 
que es elevado en el hombre— X)62 han sido originariamente una única cosa. 
Según las hipótesis 

X) Ciencia y arte son aquí dejados de lado.

58. {Concluye el párrafo [19].}
59. {Ver nota 56.} 
60. Gewissen 
61. {Ver nota 9 del "Borrador del capítulo 3", en esta publicación, p. 71.} 
62. {Octava nota de la copia en limpio.} 
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63. {Vernota65.} 
64. {Ver nota 66.} 
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de "Tótem y tabú", fueron adquiridos filogenéticamente en el complejo pa-
terno: religión y restricción moral, por el dominio sobre el complejo de Edi-
po dicho en su sentido propio; los sentimientos sociales, por la necesidad de 
sobreponerse a la rivalidad remanente ttrter /entre/ los hijos miembros* de la 
generación joven. El sexo masculino parece haber tomado la delantera en to-
das esas adquisiciones morales; la transmisión hereditaria cruzada dirigió ese 
patrimonio también hacia las mujeres. Los sentimientos sociales todavía hoy 
surgen en el individuo como una superestructura sobre los impulsos de riva-
lidad celosa contra los hermanos. Como la hostilidad no puede satisfacerse, 
se establece una identificación con los rivales del principio. Observaciones 
de casos leves de homosexualidad apoyan la conjetura de que también esta 
identificación es un sustituto de una elección de objeto tierna, que ha tomado 
el lugar de la actitud hostil-agresiva. X)65/<XI) 

X) Véase Psicología de las masas y análisis del yo; Sobre algunos mecanismos neuróticos 
en los celos, la paranoia y la homosexualidad. 

[24] Sin embargo, con la mención de la filogénesis emergen nuevos pro-
blemas, y uno preferiría retroceder temerosamente antes que responderlos. 
Pero eso no ayuda en nada; hay que atreverse a hacer el intento, incluso si 
uno teme que esa tentativa descubra la insuficiencia de todo nuestro empeño. 
La pregunta dice: ¿Quién adquirió en su momento religión y moralidad en 
el complejo paterno: el yo del primitivo o su ello? Si fue el yo, ¿por qué no 
hablamos simplemente de una transmisión hereditaria en el yo? Si fue el ello, 
¿cómo concuerda esto con el carácter del ello? ¿O no es lícito remontar la 
diferenciación entre yo, súper-yo y ello hasta épocas tan tempranas? ¿O debe 
uno admitir honradamente que toda esta concepción de los procesos del yo 
no ayuda en nada a entender la filogénesis y no le es aplicable?66 

[25] Respondamos primero lo que se deja responder más fácilmente. De-
bemos reconocerles la diferenciación entre yo y ello no /sólo/ a los hombres 
primitivos sino a seres vivos mucho más simples todavía, puesto que es la 
expresión obligada del influjo del mundo exterior. En cuanto al súper-yo, lo 
hemos hecho surgir precisamente de aquellas experiencias que llevaron al to-
temismo. La pregunta acerca de si el yo o el ello han hecho esas experiencias67 

y adquisiciones pronto cae por sí misma. La consideración más inmediata nos 
dice que el ello no puede vivir o experimentar68 ningún destino exterior ex-
cepto a través del yo que, ante él, representa el mundo exterior. Pero no puede 

hablarse, sin embargo, de una transmisión hereditana directa 

65. {Novena nota de la copia en limpio. Ver comentario (XI).}
66. {Nuevo párrafo añadido.} 
67. Erlebnifie; Erfahrungen 
68. erleben oder erfahren 
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69. {Ver, luego, nota 71.}
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en el yo. Aquí se abre el abismo entre el individuo real y el concepto de la 
especie. Tampoco se puede tomar rígidamente la diferencia entre yo y ello, 
ni olvidar que el yo es una parte del ello diferenciada de manera particular. 
Las experiencias(Xll) del yo al principio parecen perderse para la herencia 
pero, si se han repiten con suficiente frecuencia e intensidad en muchos in-
dividuos de generaciones sucesivas, se transmutan, por así decirlo, en tran 
experiencias70 del ello, cuyas impresiones se repiten** a través de la trans-
misión hereditaria.71 De ese modo, el ello hereditario aloja en él los restos de 
innumerables existencias del yo, y cuando el yo extrae del ello su súper-yo, 
quizá sólo saca a la luz otra vez conformaciones del yo más antiguas, les 
procura una resurrección.<XIII) 

[26] La historia del nacimiento del súper-yo hace comprensible que con-
flictos tempranos del yo con las investiduras de objeto del ello puedan con-
tinuarse en conflictos con su heredero, el súper-yo. Si el yo logró mal el 
dominio del complejo de Edipo, su investidura energética*, que proviene del 
ello, volverá a tener efecto en la formación reactiva del ideal del yo. La pro-
fusa comunicación de este ideal con esos impulsos pulsionales ice resolverá 
el enigma de que este*/** ideal mismo[,] en gran parte inconsciente, pueda 
permanecer inaccesible al yo. La lucha que se había desencadenado en ca-
pas más profundas y que no había concluido a través de una sublimación e 
identificación rápidas, prosigue ahora en una región más elevada, como en la 
batalla contra los hunos en el cuadro de Kaulbach.12 

70. Erlebnis {en ambas oportunidades}.
71. {Freud agrega Jos nuevos párrafos [24] y [25] e interroga la transmisión hereditaria.} 
72. {A continuación de la página 20 del manuscrito de la copia Freud adjuntó una nota so 

bre el fetiche. Esta nota ocupa dos páginas. La primera de ellas está encabezada en el margen 
izquierdo como "página 20 (/,)", es decir, esta numerada y acompañada de ese signo carac 
terístico para indicar agregados pero que, suponemos, más tarde Freud olvidó situar en este 
mismo capítulo o en alguno de los restantes capítulos o en las notas de El yo y el ello. La se 
gunda hoja no está numerada y en ella continúa y completa la nota. Ver "Nota intoductoria".} 
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73. {Reproducimos esta página del facsímil y la siguiente, renglón por renglón, para vi-
sualizar más convenientemente la redacción que Freud hace de la nota sobre el fetiche, enca-
bezada en el margen izquierdo como "Seite 20 (/,)". Ver nota 74.} 
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74. {Como anunciamos, hallamos en el manuscrito de la copia en limpio del capítulo III 
de El yo y el ello, a continuación de la página 20, una nota que ocupa dos páginas. La prime 
ra lleva el término "página", el número "20", el signo "(V,)", y se prolonga en una segunda 
página, con un comentario sobre el fetiche. Esta acompañada de ese signo característico (V) 
utilizado por Freud para agregados pero sin su respectiva correspondencia. No existe en el 
borrador y, en verdad, no sabemos por qué se encuentra con este documento, pues había sido 
anexada por Freud, en 1920, a los Tres ensayos, coincidente con el Prólogo a la cuarta edición 
de dicho texto. Ver "Nota introductoria".} 

75. Sexualeindrücke {también marcas sexuales}. 
76. frühzeitig {también "antes-de-tiempo"}. 
77. eine untergegangene und vergessene Phase der Sexualentwicklung 
78. vertreten 

 

Una exploración psicoanalítica más profunda ha conducido a una 
crítica justificada de la afirmación de Binet. Todas las observaciones rela-
cionadas tienen como contenido un primer encuentro con el fetiche, en el 
cual éste ya se muestra en posesión del interés sexual, sin que, por las cir-
cunstancias acompañantes, pudiera comprenderse cómo llegó a esa pose-
sión. Además, todas estas impresiones sexuales75 "tempranas"76 caen en el 
período posterior al quinto, o al sexto año, mientras que el psicoanálisis nos 
permite poner en duda que fijaciones patológicas nuevas puedan formarse 
tan tardíamente. El efectivo estado de cosas es éste: tras el primer recuerdo 
de la aparición del fetiche yace una fase del desarrollo sexual, /naufragada 
y/ olvidada,77 que es representada78 por el fetiche como si fuera un recuerdo 
encubridor, cuyo resto y precipitado es entonces el fetiche. El viraje al fetich- 
ismo de esta fase que corresponde a los primeros años de la infancia, 
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sowie die Auswal des Fetisch selbst sind 
konstitutionell determinirt.79 

79. {Ver, luego, nota 80.} 
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así como la elección del fetiche mismo, están determinados constitucional-
mente.80 

 

80. {Sigue y culmina la nota de la página 20,
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Comentarios 

(I) En el párrafo [2] de la copia Freud agregó que la diferenciación ocurre "en el 
interior del yo" y extendió la denominación igualmente al "súper-yo". Además, tal 
como se reproduce allí, en el pasaje del borrador a la copia en limpio Freud añadió 
dos notas que intercaló durante la redacción de ese párrafo [2]. La equis (X) indica 
el lugar de la primera [Introducción del narcisismo (1914), SA, III, 37-68 (AE, XIV, 
65-98); Psicología de las masas y análisis del yo (1921), SA, IX, 61-134, (AE, 
XVIII, 63-136)] y la doble equis (XX) el lugar de la segunda. 

(II) En el párrafo [4] incluyó: "todavía débil al principio". 
(III) Mientras en el párrafo (5) de la copia se refiere a que el ello abandona sus 

"objetos"; y después que es un precipitado de "las investiduras de objeto" abandona 
das y encierra la historia de esas "elecciones de objeto", en el borrador, en cambio, 
Freud dice que el ello abandona su "investidura de objeto", luego, que el carácter 
del yo es un precipitado de "los objetos abandonados" y encierra la historia de esas 
"investiduras de objeto". En la copia hay un agregado cuando se refiriere a la intro- 
yección. Por último, las dos frase finales son nuevas y apuntan a "una simultaneidad 
de investidura de objeto e identificación" en cuyo caso "la alteración de carácter" 
podría sobrevivir y conservar la relación de objeto. 

(IV) Este párrafo [6] tiene algunas diferencias con el borrador. "El yo puede 
dominar al ello" y -agrega- "profundizar sus relaciones con él". La frase siguiente 
no paso. A continuación, en la siguiente oración, Freud tachó y varió dos términos 
y sumó un tercero. 

(V) En este párrafo [7] de la copia en limpio aparecen los tres términos de los que 
Freud se valdrá en este capitulo III del texto publicado: mutación (Umwandlung), 
aquí tachado, transmutación (Umsetzung) y transformación (Verwandlung). A su 
vez, tanto la anteúltima frase referida a la "sublimación", como la correspondiente 
nota que alude al "narcisismo secundario" fueron agregadas en la copia en limpio. 

(VI) En este párrafo [8] de la copia en limpio existen dos signos, una F mayúscu 
la al costado izquierdo, tal vez la abreviatura de "Fall" (caso), y una suerte de traza 
con forma de T, entre los vocablos "identificaciones" y "alternativamente", tal vez 
indicando algún agregado. Finalmente, el agregado no se hizo, ni aquí ni en la ver 
sión impresa. "Con el tema de los conflictos que en definitiva no pueden calificarse 
de patológicos (en el borrador, de "neuróticos") entre las diferentes identificaciones 
en las que se disemina el yo", sorprende que ha desaparecido en este mismo párrafo 
la referencia a la "escarpadura o hendidura vertical" (vertikale Zerlclüftung) del yo, 
antecedente de la futura Spaltung, que sólo permanece, como anticipamos, en el 
borrador. Y a su vez, llama la atención que la nota sobre el fetichismo, ¿recordatorio, 
referencia al caso (F)? y antecedente de la desmentida (Verleugnung), que extraña 
mente aparece junto con el documento de la copia en limpio, no acompañe con una 
equis (X) el término "hendidura" pues Freud lo suprimió y, obviamente, no pasó 
al escrito. Anteriormente, en Nota sobre el concepto del inconciente en psicoaná 
lisis, leemos que "los casos descritos como de división (Teilung) de la conciencia, 
por ejemplo el del doctor Azam, en realidad, pueden contemplarse mejor como mi 
gración (shifting) de la conciencia, en que esta función -o lo que ella fuere- oscila 
entre dos diversos complejos psíquicos que alternativamente devienen concientes e 

287



Comentarios • 285 

inconcientes". Freud se refiere al caso de Félida X., un interesante ejemplo de per-
sonalidad doble o alternante, quizás el primero de su tipo que haya sido investigado 
y registrado en detalle y sobre el cual informó, en varias publicaciones, el doctor E. 
Azam, de Burdeos. Su primer informe apareció el 26 de mayo de 1876 en Revue 
scientifique, y a este le siguió pocas semanas más tarde un artículo en Annales mé-
dico-psychologiques. (Cf. Azam, 1876,1887.)]. Ver J. C. Cosentino, "La hendidura 
del sujeto y el naufragio del complejo de Edipo. Acerca del capítulo III de El yo y el 
ello", en esta publicación, pp. 520-24. 

(VII) En un primer momento cuando Freud está realizando el pasaje del docu-
mento del borrador al manuscrito de la copia en limpio, el párrafo [9], la nota (X) y 
el siguiente parágrafo, se presentan de esta forma: 

"[9] Ahora bien, como sea que se conforme la posterior resistencia del carácter 
contra el influjo de las investiduras de objeto abandonadas, los efectos de las prime 
ras identificaciones, y las que surgieron en la edad más temprana, serán generales y 
duraderos. Esto nos lleva nuevamente al nacimiento del ideal del yo ya que, detrás 
de él, se esconde la primera y la más significativa identificación del individuo: la 
identificación con el padre del tiempo anterior personal. X) En primer lugar, ésta no 
parece —* 

X) Acaso sea más prudente decir con los padres, ya que padre y madre no se valoran como 
distintos antes del firme conocimiento de la diferencia de los sexos, la falta de pene. En la his-
toria de una joven mujer tuve hace poco ocasión de enterarme de que, tras notar su propia falta 
de pene, no había despojado de la posesión de ese órgano a todas las mujeres, sino solamente 
a las que consideraba de inferior valor. En su opinión, su madre lo había conservado. Para una 
mayor simplicidad en la exposición, sólo trataré de la identificación con el padre. 
—» ser el resultado ni el desenlace de una investidura de objeto: es una [identifica-
ción] directa e inmediata, y más temprana que cualquier investidura de objeto. Sin 
embargo, las dos elecciones de objeto propias del primer período sexual y que con-
ciernen al padre y la madre parecen tener desenlace, en un transcurso normal, en una 
identificación de ese tipo, y reforzar de ese modo la identificación primaria. Como 
consecuencia de la disposición triangular de la constelación edípica, el desenlace de 
esta mutación no es enteramente como sería en tiempos ulteriores. La elección de la 
madre como objeto desemboca, en el niño varón, en un refuerzo de la identificación 
primaria paterna, mientras que la posición femenina, que ha tomado al padre como 
objeto sexual, después de su <superación>, deja detrás una alteración del yo en el 
sentido de una identificación con la madre, [más tarde, párrafo 16] Así, puede 
suponerse, como resultado más general de la fase sexual dominada por el complejo 
de Edipo. un precipitado en el yo que consiste en la instauración de estas dos iden-
tificaciones, de alguna manera avenidas entre sí. Esta alteración del yo conserva su 
posición particular: se opone al otro contenido del yo como ideal del yo o súper-yo". 
[párrafo siguiente que luego pasa a convertirse en el 17] "El súper-yo, sin embar-
go, no es simplemente un residuo de las primeras elecciones de objeto del ello, [sino] 
más bien una formación reactiva frente a ellas, un comportamiento negativo. Está al 
servicio de la represión del complejo de Edipo y sus anexos, que evidentemente no 
es una tarea fácil. Dado que los padres, en particular el padre, son reconocidos como 
el obstáculo para hacer realidad los deseos edípicos, el yo infantil se fortaleció para 
esa operación represiva erigiendo dentro de sí ese mismo obstáculo. En cierta medi- 
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da, toma tomó prestada del padre la fuerza para hacerlo, y este préstamo es un acto 
extraordinariamente grávido de consecuencias. El súper-yo conservará el carácter 
del padre y, cuanto más intenso haya sido el complejo de Edipo y cuanto más rápida-
mente se haya producido su represión (bajo el influjo de la autoridad, de la doctrina 
religiosa, de la enseñanza, de la lectura), tanto mayor será el rigor con que más tarde 
el súper-yo como conciencia (Gewisseri), quizá como sentimiento inconsciente de 
culpa, dominará al yo". 

Así, en ese primer tiempo de la transcripción, el párrafo [9] de la copia coincide, 
parcialmente modificado, con los párrafos (9) y (9') del borrador (agregó: "y reforzar 
de ese modo la identificación primaria"), e incluye una tercera parte luego tachada 
y una cuarta parte posteriormente transformada en el párrafo [16]. Se comprueba 
una sola variante: la primera oración de la nota (llamada que ya existía con un breve 
relato clínico) es una parte del mismo párrafo (9') del borrador que Freud añade en 
el traslado a la copia. Si continuamos con la numeración de las páginas de la copia 
observamos que el párrafo siguiente (posteriormente el parágrafo [17]) comenzó 
a redactarlo en la parte inferior de esta página 16 y lo continuo en la siguiente. La 
pagina 17, a su vez, incluye dos párrafos más, el último de los cuales culmina en la 
parte superior de la página 18. Hasta ese momento o hasta finalizar el pasaje de este 
capítulo no modifica ni el párrafo [9] ni el siguiente, tal como se desprende de la 
numeración de las páginas añadidas e intercaladas: 16bis, 16a, 16b y 17bis. Recién, 
en un segundo momento ocurre el cambio. El párrafo [9] de la copia y la nota res-
pectiva coinciden, como indicamos, con el parágrafo (9) y con la primera y segunda 
parte del (9') del borrador. Pero la tercera parte de ese párrafo es tachada, mientras 
que la cuarta parte, rayada verticalmente por error y luego señalada con un aviso al 
costado izquierdo indicando que "¡permanece!" (bleibü), es transformada, con una 
pequeña modificación, en el párrafo [16] de dicha copia en limpio. En síntesis, Freud 
lo divide en los modificados párrafos [9] y [16] y entre ambos intercala seis nuevos 
parágrafos. 

(VIII) Este párrafo [17] no existe en el borrador. Freud, como anticipamos, co-
menzó a redactarlo -primer momento- en la parte inferior de la página 16 y lo con-
tinuó en la siguiente 17. Le adjunto el párrafo (5) de Suplementos y complementos, 
que incluye la frase "en cierta medida, toma prestada del padre la fuerza para hacerlo 
y ese préstamo es un acto extraordinariamente grávido de consecuencias", antes de 
intercalar las tres páginas anexadas e incluir los nuevos párrafos. En un segundo 
momento tacha la última parte de la primera oración como la segunda de este párrafo 
y hace un agregado que ubicará en una de las páginas intercaladas, la página 16b, 
como "16c (V2)" ampliando la primera parte del párrafo [17] con nuevas oraciones. 
Luego, realiza un nuevo agregado en la página 17bis con dos nuevas frases. 

Como parágrafo (5) del borrador de Suplementos y complementos aparece así: 

(5) [El] súper-yo como formación reactiva 
Si hemos dicho que [el] súper-yo es un reflejo del ello, entonces hay que agregar 

que es uno negativo. El súper-yo es formación reactiva frente a los primeros conteni-
dos fuertes del ello. Está al servicio de la represión] del complejo de Edipo y de sus 
anexos y esto evidentemente, no es una tarea fácil. Dado que el padre es reconocido 
como el obstáculo para hacer realidad los deseos edípicos, el yo infantil se fortalece 
para esa operación represiva, erigiendo dentro de sí ese mismo obstáculo. En 
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cierta medida, toma prestada del padre la fuerza para hacerlo y ese préstamo es un acto 
extraordinariamente grávido de consecuencias. Cuanto más intenso sea el complejo 
de Edipo, cuanto más rápidamente se produzca su represión (bajo la influencia de la 
doctrina religiosa, la autoridad, la enseñanza, la lectura), tanto más riguroso será el 
súper-yo, o sea, la conciencia {Gewiften), más tarde la quizás ice conciencia de culpa." 
Redactado como posterior párrafo [17] del capítulo III de la copia, comienza en 
la página 16 con su tachadura y culmina en la 17: 

[17] El súper-yo, sin embargo, no es simplemente un residuo de las pri- 

cular el padre, son reconocidos como el obstáculo para hacer realidad los deseos edípi-
cos, el yo infantil se fortaleció para esa operación represiva erigiendo dentro de sí ese 
mismo obstáculo. En cierta medida, toma tomó prestada del padre la fuerza para 
hacerlo, y este préstamo es un acto extraordinariamente grávido de consecuencias. El 
súper-yo conservará el carácter del padre y, cuanto más intenso haya sido el complejo 
de Edipo y cuanto más rápidamente se haya producido su represión (bajo el influjo de 
la autoridad, la doctrina religiosa, la enseñanza, la lectura), tanto mayor será el rigor 
con que más tarde el súper-yo como conciencia (Gewisseri), quizá como sentimiento 
inconsciente de culpa, dominará al yo. (V3)" 

Y los dos agregados posteriores que Freud realiza son los siguientes: 
a") en reemolazo de las frases tachadas: 

sino que tiene también la significación de una formación reactiva 
enérgica contra ellas. Su relación con el yo no se agota en la advertencia: Así (como 
el padre) debes ser, sino que abarca también la prohibición: Así (como el padre) no. 
te está permitido ser, es decir, no puedes hacer todo lo que hace él; muchas cosas le 
están reservadas. Esta doble cara del ideal del yo se deriva del hecho de que el ideal 
del yo estuvo ocupado en la represión del complejo de Edipo; es más: debe su naci-
miento solamente a ese vuelco decisivo. Es evidente que esta represión del complejo 
de Edipo no ha sido una tarea fácil". 

b) a continuación de la última oración: 
—¿De dónde extrae la fuerza para este dominio, el carácter com- 

pulsivo que se expresa como imperativo categórico? Mas adelante presentaré una 
conjetura sobre esto". 

Ver también nota anterior y el comentario (V) de la primera sección del borrador, 
en esta publicación, p. 159. 

(IX) Latenzzeit (tiempo de latencia); zweizeitigen (dos tiempos); Eiszeit (era gla 
cial); verewigen (eternizarse). 

(X) En el párrafo [20] del texto publicado agrega: "se sometió, él mismo, al ello". 
(XI) En la novena nota de la copia en limpio, Freud cita: Psicología de las masas 

y análisis del yo (1921) SA, IX, 61-134, (AE, XVIII, 63-136)], Sobre algunos me 
canismos neuróticos en los celos, la paranoia y la homosexualidad (1922), SA, VII, 
217-228, (AE, XVIII, 213-226). 

(XII) En el capítulo III de Más allá se advierte con claridad la diferencia en el 
uso que Freud hace de dos términos alemanes: Erfahrung y Erlebnis. Mientras que 
Erfahrung se refiere a aquello que precipita a partir de haber experimentado determi- 
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nadas situaciones (lo que "enseña" la experiencia), Erlebnis apunta más al impacto 
producido en el sujeto por un suceso al experimentarlo. Es decir que ambos términos 
implican diferentes nociones de la experiencia. Erlebnis es una reacción inmediata 
frente a las marcas o impresiones (Eindruck) infantiles muy tempranas, Erfahrung 
supone ya un procesamiento o una cierta elaboración de aquellas. Erlebnis contiene 
la raíz de la palabra Leben (vida) y puede traducirse como experiencia vivida, 
mientras que erleben es meramente "vivir", o, aun, "vivenciar". Aunque erleben es 
un verbo transitivo y, por lo tanto, indica, también, la experiencia de algo. Además, 
Erlebnis suele implicar algo previo a cualquier diferenciación, connota una variante 
de la experiencia más inmediata, prerreflexiva y singular que Erfahrung. Esta 
última apunta a una noción de experiencia temporalmente más amplia, basada en 
un proceso de aprendizaje que connota un movimiento de cierta integración, no sin 
vicisitudes, a lo largo del tiempo, representado por el vocablo Fahrt (viaje) inserto 
en Erfahrung, y por la conexión con la palabra peligro (Gefahr). Así, se activa el vín-
culo memoria-experiencia, que subyace a la creencia de que la experiencia que se va 
acumulando puede producir cierta sabiduría que solo se alcanza al final del viaje. Y 
como verbo erfahren también puede traducirse como "averiguar", "indagar", o "ex-
perimentar". En ese pasaje de Más allá leemos que: "el nuevo y notable hecho que 
nosotros tenemos que describir ahora es que la compulsión a la repetición devuelve 
también experiencias (Erlebnisse) del pasado que no contienen ninguna posibilidad 
de placer, que tampoco en aquel tiempo pudieron ser satisfacciones, ni siquiera de 
impulsos pulsionales reprimidos desde entonces. ... Ahora bien, todas estas ocasio-
nes no deseadas y circunstancias afectivas dolorosas son repetidas y revividas de 
nuevo en la transferencia con gran destreza por los neuróticos. ... Nada de todo esto 
podía ser portador de placer en aquel tiempo; se pensaría que hoy, si surge como 
recuerdo o en sueños, debería aportar un displacer menor que si se configura como 
experiencia nueva (neuem Erlebnis) ... Sin embargo, la experiencia (Erfahrung) de 
que, en lugar de esto, ya entonces condujeron sólo al displacer, no sirvió de nada. 
Pese a todo, se repite; una compulsión apremia en ese sentido". O sea, Freud está 
diciendo que el hecho de que las experiencias (Erlebnisse) del pasado no hayan pro-
ducido placer en su tiempo no sirvió como experiencia (Erfahrung) para evitar que 
resurja la repetición como si fuese una experiencia (Erlebnis) nueva. Cabe agregar, 
finalmente, que "pocas palabras han alcanzado un significante tan cargado de contro-
versias como experiencia, vocablo que supo ganarse un lugar de privilegio en la his-
toria del pensamiento" (Ver: M. Jay, Cantos de experiencia, Bs. As., Paidós, 2009). 
(XIII) Freud en la versión publicada modifica: "cuyas impresiones se repiten a 
través de la transmisión hereditaria" por "cuyas impresiones se conservan a través 
de la transmisión hereditaria". 
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Nota introductoria a la copia en limpio del 
capítulo IV 

La copia en limpio incluye el mismo número de párrafos que el borrador, es 
decir, (18), aunque se distinguen cuatro diversidades. 

En primer lugar, el título en alemán es levemente diferente al del borra-
dor. En esta versión sustituye la palabra alemana "zwei" por el término "bei-
den"; así el título del borrador se modifica, pasando de Die zwei Triebarten a 
Die beiden Triebarten que en castellano no sufre modificaciones. 

En segundo lugar, incorpora una nueva frase en el parágrafo [5] de dos 
breves anotaciones de "Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis" que 
están tachadas y que, reelaboradas, se transforman en una sola oración. En la 
segunda sección del borrador, en la página 32, escribió esas breves frases; lue-
go las tachó, señal que las incorporó: "Pulsión de muerte tomada al servicio 
de Eras", Utilizado/a p[ara] descarga y, después, "Desmezcla ataque epilept." 

En tercer lugar, agrega una nota a ese mismo párrafo [5] referida a "la 
esencia de una regresión de la libido". Aunque, más tarde, en la versión im-
presa la suma a este peculiar párrafo. 

En cuarto lugar, modifica el párrafo [12] que en el borrador se presenta en 
una fase aún inicial.1 

Finalmente, ocurre que en la copia el capítulo que sigue a este apartado 
IV se presenta numerado asimismo como IV pero con el I romano tachado 
(§V).2 Lo cual corroboraría que redactó este capítulo cuando había terminado 
la transcripción del borrador y, quizás, cuando había empezado a organizar 
la copia. Continúa pues la indecisión con este capítulo IV, que sólo se salvará 
con la corrección de las pruebas de galera. 

JCC 

1. Con su reelaboración, leemos que "el problema de la cualidad de los impulsos pulsio- 
nales y de su conservación en los diversos destinos de pulsión es todavía muy oscuro y, hasta 
el momento, apenas ha comenzado a acometerse". 

2. Y con el encabezamiento que lleva en el borrador modificado. 
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IV Pie beiden Triebarten1 

1. Transcripción de la parte inferior de la primera página del facsímil de la Copia en 
limpio del capítulo IV, renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, 
la parte final del capítulo III.
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Primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo IV 
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2. {Transcripción por párrafo.} 
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IV Pie beiden Triebarten2 

[Reinschrift] 
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3. {En los párrafos [20] y siguientes, pp. 11-13, capítulo II, "Copia en limpio", en esta 
publicación, pp. 236-39.} 
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IV Las dos clases de pulsiones 
[Copia en limpio] 

[1] Ya hemos dicho que, si nuestra articulación de la entidad anímica en 
un ello, un yo y un súper-yo significa un progreso en nuestro entendimiento, 
también debe dar pruebas de ser un medio para la mejor comprensión más 
profunda y la descripción más precisa de las relaciones dinámicas en la vida 
anímica. Hemos dejado en claro también3 que el yo se encuentra bajo la par-
ticular influencia de la percepción y que, a grandes trazos, se puede decir que 
las percepciones tienen para el yo la misma significación que las pulsiones 
para el ello. Pero a su vez, el yo también está sometido al influjo de las pul-
siones de igual modo que el ello, del cual es tan sólo una parte especialmente 
modificada*. 
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4. {La página 21 del facsímil fue distribuida en dos partes por su extensión.} 
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[2] Acerca de las pulsiones desarrollé recientemente (Más allá del princi-
pio de placer) un punto de vista al que me atendré y que tomaré aquí como 
fundamento de las disquisiciones que siguen. [Sostiene que] hay que distin-
guir dos clases de pulsiones, de las cuales una, la de las pulsiones sexuales 
o Eros, es por lejos la más notable y la más accesible al conocimiento. No 
sólo abarca la propia pulsión sexual no inhibida* y los impulsos pulsionales 
de meta inhibida y sublimados derivados de ella, sino también la pulsión de 
autoconservación que debemos atribuir al yo y que, al comienzo del trabajo 
analítico, habíamos contrapuesto* -con buenas razones- a las pulsiones 
sexuales de objeto. En cuanto a la segunda clase de pulsiones nos trajo difi-
cultades exponerla; por fin, llegamos a ver en el sadismo su representante.6 

Sobre la base de consideraciones teóricas, sustentadas en la biología, supu-
simos una pulsión de muerte que tiene el cometido de conducir lo orgánico, 
viviente,7 de regreso al estado inanimado, mientras el Eros persigue* la meta 
de complicar la vida a través de la síntesis* cada vez más abarcadura de la 
sustancia viviente desperdigada en partículas, desde luego para conservarla. 
Ambas pulsiones se comportan en esto de modo conservador en un sentido 
estricto ya que tienden al restablecimiento de un estado perturbado por la 
formación/el nacimiento/de la vida. El nacimiento de la vida sería, entonces, 
la causa de la continuación de la vida y, al mismo tiempo, también, de la ten-
dencia hacia la muerte; la vida misma sería una lucha entre y una transacción 
entre estas dos tendencias. La pregunta acerca del origen de la vida seguiría 
siendo cosmológica, mientras que la pregunta por el fin y el propósito de la 
vida habría recibido una respuesta dualista. 

[3] A cada una de estas dos clases de pulsiones le correspondería un pro-
ceso fisiológico particular (construcción y destrucción);8 en cada porción de 
sustancia viviente estarían activas las pulsiones de las dos clases aunque en 
mezcla desigual, de modo que una sustancia podría constituirse en represen- 

tante principal del Eros. 

5. {Ver nota 4.} 
6. Reprasentanten 
7. {Ver comentario (II) del capítulo IV de la Versión publicada, p. 444.} 
8. Aufbau und Zerfall. 
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10. {Ver nota 9.} 
11. Verbinden 
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[4] La manera en que las pulsiones de las dos clases se unen," se mez-
clan y forman aleación entre sí sería aún completamente irrepresentable; sin 
embargo, que esto sucede regularmente y en gran escala es, en nuestro en-
tramado, un supuesto incuestionable. Como consecuencia de la unión de los 
organismos elementales unicelulares en seres vivos multicelulares se habría 
logrado neutralizar la pulsión de muerte de la célula individual y derivar los 
impulsos destructivos hacia el mundo exterior, a través de la intermediación 
de un órgano particular. Este órgano sería la musculatura y la pulsión de 
muerte 
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12. {En la transcripción del borrador a la copia en limpio Freud agrega una primera nota 
que intercala durante la redacción del párrafo [5] tal como se reproduce aquí, en hoja sepa-
rada.} 
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se manifestaría entonces -probablemente sólo en parte- como pulsión de 
destrucción contra el mundo exterior y otros seres vivos. 

[5] Una vez que hemos aceptado la representación de una mezcla de 
ambas clases de pulsiones, se nos impone también la posibilidad de una 
desmezcla -más o menos completa- de las mismas. En el componente sádico 
de la pulsión sexual habría un ejemplo clásico de una mezcla de pulsiones 
al servicio de un determinado fin; en el sadismo vuelto autónomo, como 
perversión, estaríamos frente al paradigma* de una desmezcla, aunque no 
llevada hasta su último extremo. Se abre entonces, a /nuestra/ mirada, un 
amplio panorama de hechos que no había sido aún examinado bajo esta 
luz.(I) Reconocemos que la pulsión de destrucción es puesta regularmente 
al servicio del Eros, a los fines de la descarga; sospechamos que el ataque 
epiléptico es producto e indicio de una desmezcla de pulsiones y empezamos 
a comprender que entre las consecuencias13 de algunas neurosis graves, p[or] 
ejfemplo] las neurosis compulsivas, merecen una valoración particular la 
desmezcla de pulsiones y la posición prominente de la pulsión de muerte. X)(II) 

También se plantea la pregunta acerca de si la ambivalencia regular, que con 
tanta frecuencia encontramos reforzada en la disposición constitucional a la 
neurosis, no puede ser concebida como el resultado de una desmezcla; sólo 
que ésta es tan originaria que más bien debe considerársela como una mezcla 
de pulsiones no consumada. 

[6] Desde luego, nuestro interés se orientará hacia estas preguntas: si no 
será posible descubrir relaciones reveladoras entre las formaciones supues-
tas* del yo, súper-yo y el ello por un lado y las dos clases de pulsiones por 
otro. Además ¿podemos asignarle al principio de placer, que rige los proce-
sos anímicos, una posición fija en relación con las dos clases de pulsiones 
y con las diferenciaciones anímicas? Antes de entrar en esta discusión, sin 
embargo, debemos resolver una duda que se erige contra el planteo mismo 
del problema. En cuanto al principio de placer no hay ninguna duda, la arti-
culación del yo se apoya en una justificación clínica pero la distinción entre 
ambas clases de pulsiones no parece suficientemente asegurada y es posible 
que hechos del análisis clínico suspendan su pretensión de validez. 

[7] Parece existir un hecho de esa índole. En lugar de la oposición* de 
las dos clases de pulsiones nos está permitido insertar la polaridad de amor 
y odio. Dar con un representante del Eros no tiene por qué ponernos en un 
aprieto; en cambio nos satisface poder señalar en la pulsión de destrucción, a 
la que el odio muestra el camino, un representante14 de la pulsión de muerte, 

tan difícil de capturar. Ahora bien, 
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15. {La equis (X), en la hoja anterior, indica el lugar de esta primera nota. En la versión 
publicada la incluye en el texto, formando parte de la anteúltimaoración del párrafo 5.} 
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X) En una generalización rápida queremos suponer que la esencia de una 
regresión de la libido, por ejemplo de la fase genital a la sádico-anal, se basa 
en una desmezcla de pulsiones tal como, de modo inverso, el progreso desde 
la fase genital más temprana hacia la genital definitiva tiene como condición 
un suplemento de componentes eróticos 
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16. {Freud sustituye en la copia, por una cuestión de estilo y para no reiterarse, la palabra 
"Objekt" (objeto) por el término "Gegenstand" (objeto), la segunda vez que lo utiliza.} 
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la observación clínica nos enseña que el odio no sólo es, con imprevista regu-
laridad, el acompañante del amor (ambivalencia), no sólo es con frecuencia su 
precursor en las relaciones entre los seres humanos, sino también que el odio, en 
diversas circunstancias, se transforma en amor y el amor, en odio. Si esta transfor-
mación17 es algo más que una simple sucesión en el tiempo, es decir, un relevo, 
evidentemente queda sin sustento una diferenciación tan fundamental como la es-
tablecida entre pulsiones eróticas y pulsiones de muerte, que presupone procesos 
bieteg fisiológicos* que van en direcciones opuestas. 

[8] Por lo visto, no tiene relación con nuestro problema el caso de que uno 
primero ame y después odie a la misma persona, o a la inversa, si ella le ha dado 
motivos para eso. Tampoco el otro caso, en el cual un enamoramiento todavía no 
manifiesto se expresa, al principio, a través de la hostilidad y la inclinación agresiva 
porque, en la investidura de objeto, el componente destructivo podría haberse 
anticipado al componente erótico que luego se reúne con él. Sin embargo, cono-
cemos varios casos de la psicología de las neurosis en los que se encuentra más 
cerca el supuesto de una transformación. En la paranoia persecutoria el enfermo 
se defiende de alguna manera de una atracción ligadura homosexual súper-intensa 
con una persona determinada y el resultado es que esa persona amadísima se 
vuelve el perseguidor contra quien se dirige la agresión, a menudo peligrosa, del 
enfermo. Tenemos el derecho de intercalar que una fase anterior18 mutó el amor en 
odio. En la génesis de la homosexualidad, pero también en la de los sentimientos 
sociales desexualizados, la exploración analítica nos ha enseñado recientemente 
a conocer la existencia de violentos sentimientos de rivalidad que llevan a la in-
clinación agresiva; sólo después de sobreponerse a ellos, el objeto antes odiado 
pasa a ser amado o se vuelve objeto19 de una identificación. Surge la pregunta de 
si, para estos casos, debemos suponer una transmutación directa de odio en amor. 
Aquí se trata de alteraciones* puramente internas en las que una alteración en el 
comportamiento del objeto no tiene ninguna participación. 

[9] La exploración analítica del proceso en la mutación paranoica, sin embar-
go, nos vuelve familiar la posibilidad de otro mecanismo*. Desde el comienzo, 
existe una actitud ambivalente y la transformación sucede por un desplazamiento 
reactivo de investidura en el que se retira energía del impulso erótico y se lleva 
energía al impulso hostil. 

17. {Freud comienza a utilizar a partir de aquí tres términos de la lengua alemana semejan 
tes: transformación (Verwandlung), transmutación {Umsetzung) y mutación (Utowandlung).} 

18. eine Phase vorher 
19. {Ver nota 16.} 
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[10] Aunque no idéntico, algo similar sucede en la superación de la rivali-
dad hostil que lleva a la homosexualidad. La actitud hostil no tiene perspecti-
va de satisfacción, por eso -o sea, por motivos* económicos- es relevada por 
la actitud de amor[,] que ofrece más perspectiva de satisfacción, o sea de po-
sibilidad de descarga. Por lo tanto, para ninguno de estos casos necesitamos 
suponer una transformación directa de odio en amor que sería inconciliable 
con la diversidad cualitativa de las dos clases de pulsiones. 

[11] Advertimos, sin embargo, que aplicando ese otro mecanismo de la 
mutación de amor en odio hemos hecho tácitamente otro supuesto que mere-
ce ser expresado en voz alta. Hemos actuado como si en la vida anímica -en 
el yo o en el ello, es indistinto- existiera una energía desplazable, en sí in-
diferente, que puede sumarse a un impulso erótico o a uno destructivo, dife-
renciados cualitativamente, y acrecentar su investidura total. Sin el supuesto 
de una energía desplazable de ese tipo no hay forma de seguir adelante. Hay 
que preguntarse, entonces, dónde se origina, a quién pertenece y cuál es su 
significación. 

[12] El problema de la cualidad de los impulsos pulsionales y de su con-
servación en los diversos destinos de pulsión es todavía muy oscuro y, hasta 
el momento, apenas ha comenzado a acometerse. En las pulsiones sexua-
les parciales que son particularmente accesibles a la observación es posible 
comprobar algunos procesos que corresponden al mismo marco, por ejemplo 
que las pulsiones parciales se comunican en cierto modo entre sí; que una 
pulsión de una fuente erógena particular puede ceder su intensidad para re-
forzar una pulsión parcial de otra fuente; que la satisfacción de una pulsión le 
sustituye la satisfacción a la otra, y otras cosas por el estilo que a uno deben 
darle valor para aventurar supuestos de cierta clase.20 /<IV) 

[13] En la discusión presente también tengo para ofrecer sólo un supues-
to, no una prueba. Parece plausible que esta energía desplazable e indiferente 
que probablemente actúa en el yo y en el ello, procede de la provisión de libi-
do narcisista que, de este modo, es Eros desexualizado. Es que las pulsiones 
eróticas nos parecen en general más plásticas, más pasibles de desvío y más 
desplazables que las pulsiones de destrucción. Y desde ahí puede seguirse, 
sin forzamiento, que esta libido desplazable trabaja al servicio del principio 

de placer para evitar estancamientos y facilitar descargas. 

20. {Este párrafo [12] armado como una breve nota y dejado entre paréntesis en el borra-
dor es reelaborado en el pasaje a la copia.} 
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En esto es innegable cierta indiferencia en cuanto a la vía por la cual ocurre 
la descarga, con tal de que ocurra. Conocemos este rasgo como característico 
de los procesos de investidura en el ello. Se lo encuentra en las investidu-
ras eróticas en las que se desarrolla una peculiar indiferencia en relación 
con el objeto y, en especial, en las transferencias en el análisis, que deben 
consumarse sean quiénes sean las personas sobre las que recaigan. Rank ha 
aportado recientemente admirables ejemplos de que las acciones neuróti-
cas de venganza se dirigen contra las personas erradas. En relación con este 
comportamiento del inconsciente no se puede dejar de pensar en aquella 
anécdota, cómicamente utilizada, en la que uno de los tres sastres del pueblo 
debe ser ahorcado porque el único herrero de la aldea ha cometido un crimen 
que se castiga con la muerte. Castigo tiene que haber aun cuando no recaiga 
sobre el culpable. La primera vez que notamos esa misma laxitud fue en los 
desplazamientos del proceso primario en el trabajo del sueño. En ese caso, 
eran los objetos los que entraban en consideración recién en segundo lugar; 
en éste que nos ocupa, serían las vías de la acción de descarga. Más afín al 
yo sería insistir con mayor exactitud en la selección de la vía** así como en 
la del objeto** de descarga.<V) 

[14] Si esta energía de desplazamiento es libido desexualizada, también 
es posible, entonces, llamarla sublimada ya que seguiría aferrada al propósi-
to principal del Eros de unir y ligar, mientras sirve para procurar aquella uni-
dad por la cual -o por tender hacia la cual- se distingue el yo. Si incluimos, 
entre estos desplazamientos, los procesos de pensamiento en el sentido más 
amplio, entonces el trabajo de pensar, precisamente, se costea21 también por 
sublimación de fuerza pulsional erótica. 

[15] Nos encontramos aquí de nuevo ante la posibilidad, tratada 
previamente ,(VI) de que la sublimación tenga lugar regularmente por la in-
termediación del yo. Recordamos el otro caso en el que este yo resuelve las 
primeras investiduras de objeto del ello, y seguramente también las posterio-
res, albergando su libido en el yo y ligándola a la alteración del yo producida 
por identificación. Con esta transmutación en libido del yo se enlaza, desde 
luego, un abandono de las metas sexuales, una desexualización. De todos 
modos, logramos así el entendimiento de una operación importante del yo 
en su relación con el Eros. Apoderándose de esta manera de la libido de las 
investiduras de objeto, erigiéndose como único objeto de amor, desexuali-
zando o sublimando la libido del ello, trabaja en contra de los propósitos del 

Eros, se pone al servicio de los impulsos pulsionales 

21. vereinigen (unir); bestreiten (se costea).
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contrarios. En cambio, tiene que consentir en otra parte* de las investiduras de 
objeto del ello, por decirlo así, acompañarlas. Más adelante, trataremos otra po-
sible consecuencia de esta actividad del yo.(VII) 

[16] Habría que emprender ahora una importante ampliación en la doctrina 
del narcisismo. En el origen, toda libido está acumulada en el ello mientras el 
yo todavía está en formación o es débil. El ello emite una parte de esa libido 
hacia investiduras de objeto eróticas y, después de eso, el yo fortalecido intenta 
apoderarse de esa libido de objeto e imponerse al ello como objeto de amor. El 
narcisismo del yo es, entonces, un narcisismo secundario, sustraído a los objetos. 

[17] Una y otra vez hacemos la experiencia de que los impulsos pulsionales 
que podemos rastrear se revelan*22 como derivados del Eros. Si no fuera por las 
consideraciones sustentadas en "Más allá del principio de placer" y, reciente-
mente, por las contribuciones sádicas al Eros, nos sería difícil sostener el punto 
de vista fundamental23 dualista. Pero como nos vemos obligados a hacerlo, debe-
mos llegar a la impresión de que las pulsiones de muerte son, en esencia, mudas, 
y el barullo de la vida surge casi siempre del Eros. 

[18] ¡Y [también] de la lucha contra el Eros\(Wlll) No es posible rechazar el 
punto de vista de que el principio de placer sirve al ello como una brújula en 
la lucha contra la libido, que da entrada a las perturbaciones en el curso de la 
vida. Si el principio de constancia, en el sentido que le da Fechner. domina la 
vida que debería ser, entonces, un deslizarse hacia la muerte, son por lo tanto las 
exigencias del Eros, de las pulsiones sexuales, las que detienen -como necesi-
dades de pulsión- la caída del nivel y dan entrada a tensiones nuevas. El ello se 
defiende de ellas por distintas vías, guiado por el principio de placer, es decir, 
por la percepción de displacer. Primero, accediendo, en lo posible rápidamente, 
a las pretensiones de la libido no desexualizada, o sea, a través de la pugna por 
la satisfacción de las tendencias* /directamente/ sexuales. De modo mucho más 
fecundo cuando, en una de estas satisfacciones en las que convergen todas las 
exigencias parciales, se desprende de las sustancias sexuales que son, por así 
decirlo, portadoras saturadas de las tensiones eróticas. La expulsión de las ma-
terias sexuales en el acto sexual corresponde en cierta medida a la separación 
entre soma y plasma germinal. De ahí la semejanza entre el estado posterior a la 
satisfacción sexual completa y el morir, y, en animales inferiores, la coincidencia 

de la muerte con el acto 

22. enthüllen 
23. Grundanschauung 
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de procreación.* Estos seres mueren al reproducirse en tanto que, después 
de excluido el Eros a través de la satisfacción, la pulsión de muerte tiene 
mano libre para instaurar sus propósitos. Finalmente, como hemos visto, el 
yo facilita al ello el trabajo de dominio sublimando partes de la libido para 
sí y para sus fines. 
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Comentarios 

(I) Esta frase, la siguiente y la nota faltan en el párrafo (5) del borrador. 
(II) Ver nota 12, en esta publicación, p. 298. 
(III) Para Freud el progreso transcurre "desde la fase genital más temprana ha 

cia la genital definitiva" mientras que para las traducciones al castellano de José L. 
Etcheverry y Ludovico Rosenthal el progreso acontece "desde las fases anteriores o 
desde una fase primitiva a la fase genital definitiva", tal vez porque Freud al referir 
se, un momento antes, a la esencia de una regresión de la libido da como ejemplo, 
"desde la fase genital a la sádico-anal". Ese mismo año (1923), Freud publica La or 
ganización genital infantil (Una interpolación en la teoría de la sexualidad), donde 
señala que "el carácter principal de esta organización genital infantil es, al mismo 
tiempo, su diferencia respecto de la organización genital definitiva del adulto. Con 
siste en que, para ambos sexos, sólo juega un rol un genital, el masculino. Por tanto, 
no hay un primado genital, sino un primado del falo. Así, "sólo puede apreciarse ri 
gurosamente la significación del complejo de castración si a la vez se toma en cuenta 
su emergencia en la fase del primado del falo" (SA, V, 235-41 [AE, XIX, 145-49]). 

(IV) Este párrafo [12] que presentaba características de una breve nota y fue 
dejado entre paréntesis por Freud en el borrador, adquiere independencia con su 
reelaboración en la copia en limpio 

(V) En la sexta frase de este párrafo [13] Freud relaciona el desplazamiento hacia 
las personas erradas (aparece, igual que en las otras versiones, un doble plural) con 
el comportamiento del inconsciente. Finalmente, en la última frase ocurre un cambio 
de orden entre vía y objeto exclusivamente en el escrito publicado. 

(VI) En el párrafo [7], p. 15, capítulo III. El yo y el súper-yo (ideal del yo), Copia 
en limpio, en esta publicación, p. 259. Posteriormente, en el párrafo [21], p. 33, ca 
pitulo V. Las relaciones de dependencia del yo, Copia en limpio, p. 335. 

(VII) En los párrafos [20] y [21], p. 33, capitulo V. Las relaciones de de 
pendencia del yo, Copia en limpio, en esta publicación, p. 335. 

(VIII) El barullo de la vida surge no solo del Eros sino también ¡de la lucha 
contra el Eros\ Ver comentario VI del capítulo IV de la Versión publicada, en 
esta publicación p. 445. 
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Nota introductoria a la copia en limpio del 
capítulo IV 

El capítulo íV de la copia en limpio, con el I del inicial número romano 
tachado, es decir, el V de la versión impresa, se extiende desde la mayor parte 
de la página 27 hasta la página 36 del documento, e incluye dos páginas bis. La 
3 Ibis, en realidad, un trozo de papel pegado sobre la página 31 del manuscrito 
con una nota (X) agregada, sobre una proposición paradojal sólo aparente,1 y la 
34bis: una hoja separada con la sustitución (V) de tres oraciones tachadas sobre 
dos párrafos de la página 34 y su rearmado, con un nuevo parágrafo agregado, 
el [24]. 

Su encabezamiento se ha modificado enteramente. El acoplamiento entre 
el súper-yo y el ello que Freud propone como título del borrador se demora. 
"El súper-yo como representante del ello" le deja lugar a otro enunciado: "Las 
relaciones de dependencia del yo" 

La clave de este desacoplamiento reaparece en la página 34 del documento 
y, luego, en la 34bis. Freud avanza con el pasaje de los párrafos (19) y (20) del 
borrador a los correspondientes de la copia en limpio. Pero una vez rearmados 
como párrafos [23] y [25'],2 escribe uno más, el [26], se detiene, regresa y 
tacha tres oraciones. 

Las tres frases anuladas en la página 34 pueden observarse a continuación: 

1. Freud precisa en la nota que se trata de una proposición paradojal sólo aparente pues 
enuncia que "la naturaleza del hombre excede ampliamente, tanto en lo bueno como en lo 
malo, lo que él mismo cree de sí". 

2. En la página 34, el número 25' indica que el añadido que Freud realiza, inicia el párrafo, 
mientras que en la hoja 34bis, la cifra 23' señala que lo agregado allí, complementa el párrafo 23. 
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"[23] Nuestras representaciones del yo comienzan a aclararse, sus 
diferentes articulaciones, a ganar nitidez. 

Como entidad fronteriza, el yo quiere mediar entre el mundo 
y el ello, hacer que el ello se avenga al mundo y -mediante sus acciones 
musculares- que el mundo se ajuste al deseo del ello." 

Lo que Freud suprimió en ese lugar vuelve a reescribirlo con modificaciones 
en una página separada del manuscrito, la siguiente: 34bis. Un primer agregado 
[23'] suple las dos primeras oraciones tachadas y compone más extensamente el 
modificado párrafo [23]. Un segundo agregado constituye un nuevo párrafo, el 
[24]. Un tercer añadido [25] sustituye la última oración tachada, permitiéndole 
rearmar el inicio del párrafo [25']. 

Así transita, como advertimos, del "yo como pobre cosa" al "yo en su 
fuerza y en sus debilidades", interrumpiendo la conexión directa ello-súper-
yo. Con el rearmado y el agregado de ese nuevo párrafo [24] el "complicado 
yo" reaparece desplazado en el texto y, ahora, mostrando lo que pondera el 
borrador: su otra cara. 

Cabe destacar que los dos párrafos, (1) y (2), que inician la primera 
sección del anexo del borrador que lleva por encabezamiento Suplementos y 
complementos, fueron agregados con modificaciones y organizados de otro 
modo en este capítulo íV de la copia en limpio. 

El párrafo (1) fue incorporado por Freud cuando trasponía la copia en 
limpio, en su mayor parte, como cuarta oración del párrafo [25'] de la página 
34, y su última frase, luego de haber anulado aquellas tres oraciones, como 
inicio del párrafo [25] ubicado en la página añadida 34bis. 

A su vez, el párrafo (2) se transforma en la segunda larga nota añadida al 
párrafo [7] de la copia y de la versión impresa que introduce la difícil lucha 
contra el obstáculo del sentimiento inconsciente de culpa. 

Surge, por tercera vez, en la copia en limpio el término Gewissen, que 
ya había aparecido en el borrador, inicialmente en el breve capítulo 3 y, 
posteriormente, en el capítulo 4, cuando Freud señala que el origen "de la -
voz de la- conciencia" está íntimamente anudado con el complejo de Edipo 
inconsciente. Y, tal como ocurre con el borrador de ese apartado 5', también 
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en la copia encontramos el término "conciencia de culpa".3 Justamente, sobre 
su problemático empleo en este documento y en particular en el capítulo II de 
la copia, llega la advertencia de Ferenczi. Su remplazo por "sentimiento de 
culpa" sobreviene en el texto publicado ya que sino "se expone al peligro de 
que la palabra que utiliza se vuelva contra su terminología".4 

Primer movimiento 

Un primer tiempo que abarca los párrafos [1-10], es coincidente en las 
tres versiones. En la copia culmina con la afirmación de que el súper-yo está 
influido por procesos que permanecieron desconocidos para el yo y que están 
en la base del sentimiento de culpa. No obstante, "esta conciencia de culpa es 
muda" y sólo se expresa como una resistencia contra el restablecimiento. No 
le dice al enfermo que es culpable; éste no se siente culpable sino enfermo. Y 
así, "el súper-yo supo más sobre el ello inconsciente que el yo". Una larga nota, 
como anticipamos, que agrega al final del párrafo [7] sobre la lucha contra el 
obstáculo del sentimiento inconsciente de culpa cierra este primer movimiento. 

Segundo movimiento 

A partir del undécimo párrafo y en correspondencia con el segundo 
movimiento, hay cambios importantes con el pasaje a la copia en limpio. Entre 
los párrafos [11] y [17] el documento mantiene diferencias y en ciertos lugares 
parciales puntos de contacto con el borrador (1 l-13a). Así, el párrafo [14] que 
es nuevo lo lleva a arriesgar el supuesto que una gran porción de la conciencia 
de culpa {Schuldbewufitsein) debe ser inconsciente -permaneciendo no-
reconocida- ya que el nacimiento de la conciencia (Gewissen) está anudado 
con el complejo de Edipo que pertenece al inconsciente. 

Tercer movimiento 

Con el tercer tiempo retorna cierta correspondencia entre los párrafos [17] a 
[26] de la copia y del texto publicado, con los párrafos (15) a (20) del manuscrito 
del borrador, aunque con una importante tachadura y con su correspondiente 
agregado, como ya anunciamos y puede observarse en la página 34bis de la 

3. En el borrador "conciencia de culpa" se halla 6 veces, mientras que "sentimiento de 
culpa", 12. En la copia, "conciencia de culpa" aparece en 7 oportunidades y sentimiento en 19. 

4. Carta del 18 de marzo de 1923 (920 Fer), en Sigmund Freud-Sándor Ferenczi, Corres- 
pondance 1920-1933, tome III, París, Calmann-Lévy, 2000, p. 112. 
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copia en limpio. En este intervalo surgen dos nuevos párrafos: el [18] y el 
[24]. El primero referido a los penosos y torturantes "reproches -de la voz-
de la conciencia (Gewissensvorwürfe) en determinadas formas de la neurosis 
obsesiva". El segundo, a los caminos por los cuales "el contenido del ello 
puede penetrar en el yo". 

Cuarto movimiento 

A continuación, se agrega un nuevo movimiento. Otra vez, con el traspaso 
a la copia, entre los párrafos [27] y [34], reaparecen diferencias y en ciertos 
lugares parciales puntos de contacto con los párrafos (22) a (27) del borrador. 
Cabe destacar que los párrafos [28] y [31] son nuevos y que en el primero 
reaparece el título del capítulo cambiado por Freud: "Las relaciones de 
dependencia del yo". 

Cierre 

Finalmente, los dos párrafos (1) y (2) que inician la primera sección del 
anexo del borrador (Suplementos y complementos), fueron incorporados con 
modificaciones y organizados de otro modo en el capítulo IV de la copia, 
previa y posteriormente a la supresión de algunos párrafos. 

Las tres primeras frases del parágrafo (2) componen la primera parte de la 
nota que acompaña al párrafo [7]. Mientras que las oraciones que siguen, a su 
vez, integran la última parte de esa misma nota, referida a los atolladeros que 
se presentan en la cura con el sentimiento ice de culpa. 

La mayor parte del párrafo (1) fue incorporado al párrafo [25' ] de la copia en 
limpio, antes de tachar las oraciones referidas al "infortunado yo" de la página 
34. Y la última frase de ese mismo parágrafo, una vez que anuló aquellas tres 
oraciones, reubicado el yo "en su fortaleza y en sus fragilidades", como inicio 
del párrafo [25] emplazado en la página añadida 34bis. 

La disimilitud entre las tres versiones se debe a que la copia y la versión 
impresa reportan más párrafos [34] que el borrador (27), aunque la diversidad, 
por la recomposición de partes de párrafos y añadido de nuevos párrafos, no 
corresponda a siete. Mientras que los párrafos [14,18,24,28 y 31] de la copia 
no existen en el borrador, el párrafo (20') del borrador no pasó a la copia. 

El último párrafo [34] de la copia en limpio de este capítulo se corresponde 
parcialmente con una parte del largo párrafo veintidós del borrador e introduce 
una inquietud que interroga a Freud: "nos preocupa que —con la quietud de 
las mudas pulsiones de muerte— no demos la debida importancia al papel del 
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Eros". Habrá que confrontarlo con el masoquismo erógeno, originario, que 
Freud introdujo menos de un año después.5 

El final de este documento está datado el 2 de septiembre de 1922. Ha 
pasado un poco más de un mes, desde el 23 de julio, fecha que aparece en el 
comienzo del borrador, en su Introducción. 

Comparación siguiendo los párrafos de la versión publicada 

5. Ver: J. C. Cosentino, "La idea de pulsión de muerte. Acerca del capítulo IV de El yo y 
el ello", en esta publicación, pp. 541-44.
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iV. Pie Abhángigkeiten des Ichs1 

1. Transcripción de la primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo iV 
(posterior V), renglón por renglón. El facsímil, en cambio, muestra también, la parte final del 
capítulo IV.
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Primera página del facsímil de la Copia en limpio del capítulo iV 
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iV. Pie Abhángigkeiten des Ichs2 

[Reinschrift] 

2. {Las páginas 34,35 y 36 fueron distribuidas en dos partes por su extensión.} 
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íV. Las relaciones de dependencia del yo 
Copia en limpio 

[1] La índole enredada del tema puede excusamos por el hecho de que 
ninguno de los títulos se corresponda totalmente con el contenido de los 
capítulos, y porque nos remontemos a lo ya tratado cada vez que queremos 
estudiar relaciones nuevas. 

[2] Así, hemos dicho repetidamente que el yo se forma en buena parte 
desde identificaciones que toman el lugar3 de investiduras del ello dejadas 
vacantes, que las primeras de estas identificaciones se conducen regularmente 
como una instancia peculiar en el yo, que se contraponen al yo como 
súper-yo mientras que el yo fortalecido posteriormente quizá se comporte4 

de modo más resistente contra esos influjos de identificación. El súper-yo 
tiene que agradecer su peculiar ubicación dentro del yo, o respecto del yo, a 
un factor que debe evaluarse desde dos flancos. El primero, que él es la iden-
tificación primera, ocurrida mientras el yo todavía era débil, y el segundo, 
que es el heredero del complejo de Edipo y, por lo tanto, hizo entrar en el yo 
los objetos más extraordinarios. En cierto modo se comporta, con respecto a 
las posteriores alteraciones del yo, como la fase sexual primaria de la niñez 
se comporta con respecto a la posterior vida sexual después de la pubertad. 
Aunque accesible a todas las influencias posteriores, mantiene sin embargo, 
durante toda la vida, el carácter que su origen en el complejo paterno le con-
fiere, es decir, la capacidad de contraponerse al yo y de tener autoridad sobre 
él. Es el monumento que rememora la antigua debilidad y dependencia del 
yo, y sostiene su soberanía aun sobre el yo maduro. Del mismo modo que el 
niño estaba bajo la compulsión a obedecer a sus padres, así el yo se somete 
al imperativo categórico de su súper-yo. 

[3] Pero su descendencia de las primeras investiduras de objeto del 
ello, es decir del complejo de Edipo, significa para el súper-vo toda- 

Lo pone en relación con las adquisiciones filogenéticas del ello, 
í y lo convierte en la reencarnación de anteriores 

formaciones del yo que han dejado detrás sus precipitados en el ello. 

3. ablosen 
4. sich verhalten 
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5. {Freud transforma la primera parte de la última oración del párrafo (3) del borrador en 
la primera nota (X) que introduce, a continuación, en el texto.}
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Así, el súper-yo sigue estando cerca del ello de modo permanente, y puede 
ejercer su representación6 frente al yo. Se hunde profundamente en el ello y, 
por eso, está más alejado de la conciencia que el yo. X)7 

X) Puede decirse: también el yo psicoanalítico o metapsicológico se encuentra cabeza 
abajo, como el anatómico, el homúnculo del encéfalo. 

[4] Apreciamos mejor estas relaciones si nos volvemos hacia ciertos he-
chos clínicos que, desde hace tiempo, no constituyen ninguna novedad pero 
esperan todavía su elaboración* teórica. 

[5]) Hay personas que, en el trabajo analítico, se comportan de un modo 
enteramente peculiar. Cuando se les brinda esperanza y se les muestra satis-
facción por la situación del tratamiento*, parecen insatisfechas y por regla 
general empeoran su estado. Al principio, se atribuye a porfía y al esfuerzo 
por testimoniar al médico su superioridad. Pero luego se llega a una concep-
ción más profunda y cabal. Uno queda convencido no solamente de que esas 
personas no toleran ningún elogio ni ningún reconocimiento sino de que, 
frente a los progresos de la cura, reaccionan de modo inverso. Cada solución 
parcial, a la que debería seguir una mejoría o una interrupción temporal de 
los síntomas, como de hecho sucede* también en otras personas[,] provoca* 
en ellas una momentánea intensificación de sus padecimientos, se agravan* 
durante el tratamiento en lugar de mejorar. Muestran la llamada reacción 
terapéutica negativa. 

[6] No cabe duda de que algo en ellas se contrapone a la curación cuya 
cercanía es temida como un peligro. Se dice que en estas personas no preva-
lece la voluntad de curación sino la necesidad de enfermedad. Si se analiza 
esta resistencia del modo acostumbrado, y se resta de allí la actitud de porfía 
contra el médico, la fijación a las formas de la ganancia de la enfermedad, 
todavía queda la mayor parte en pie y ésta resulta el obstáculo más poderoso 
para el restablecimiento,8 más poderoso que los que ya conocemos: la inac-
cesibilidad narcisista, la actitud negativa contra el médico y la adherencia a 
la ganancia de la enfermedad. 

[7] Se llega finalmente a la conclusión9 de que se trata de un factor por 
decirlo así "moral", de una conciencia(II) de culpa que encuentra su satisfac-
ción en estar enfermo y no quiere renunciar al castigo del padecimiento. Uno 
puede atenerse de modo definitivo a este esclarecimiento poco consolador. 

Pero esta conciencia de culpa para el enfermo es muda, 

6. Vertretung 
7. {Ver nota 5.} 
8. Wiederherstellung 
9. Einsicht 
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10. {"F": emplazado por Freud a un costado de la página, sobre el margen izquierdo, 
remite muy probablemente a "Fall" (caso).}
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no le dice que él es culpable; no se siente culpable sino enfermo. Esta 
conciencia de culpa sólo se expresa como una resistencia contra el 
restablecimiento,12 difícil de ser reducida. Es también particularmente difícil 
convencer al enfermo de que éste es el motivo de su permanencia en la 
enfermedad,13 él preferirá la explicación más cercana: que la /analítica/ 
cura/ no es el medio adecuado para ayudarlo. X) 

X) La lucha contra el obstáculo del sentimiento inconsciente de culpa no resulta fácil 
para el analista. No se puede hacer nada contra eso directamente e indirectamente, nada 
más que poner despacio al descubierto sus fundamentos reprimidos de modo incons-
ciente con lo cual se transforma, paso a paso, en sentimiento conciente de culpa. Una 
posibilidad especial de influir ocurre cuando este sentimiento ice de culpa es prestado, 
esto es, cuando es el resultado de una identificación con otra persona que, en otro mo-
mento, fue objeto de una investidura erótica. Esa adopción14 del sentimiento de culpa es a 
menudo el único resto, difícilmente reconocible, de la relación de amor abandonada. 
La semejanza con el proceso en la melancolía, por lo demás, no puede desconocerse. Si 
es posible poner al descubierto esta antigua investidura de objeto detrás del sentimiento 
ice de culpa, a menudo la tarea terapéutica es resuelta de manera brillante; de otro modo, 
el desenlace del esfuerzo terapéutico no está, de manera alguna, asegurado. Depende en 
primer término de la intensidad de la conciencia de culpa a la que la terapia /a menudo/ 
no puede oponer una contra-fuerza de igual /magnitud/.01" Quizá también dependa de 
que la persona del analista permita que el enfermo la sitúe en el lugar de su ideal del yo, 
de lo cual se derivan muchas precauciones técnicas y(IV) con lo cual se liga la tentación de 
desempeñar frente al enfermo el papel de profeta, liberador de almas, salvador. Dado 
que las reglas del análisis se contraponen terminantemente a un uso semejante de la 
personalidad del médico ,(v) es honesto admitir que aquí se presenta una nueva barrera 
para el efecto del análisis, efecto que, por cierto, no vuelve(VI) imposibles las reacciones 
enfermas sino que aspira a proporcionar al yo del enfermo la libertad de decidir así o de 
otro modo.(VII) 

[8] Lo que aquí fue descripto corresponde a los acontecimientos 
más extremos pero podría venir a cuento, en menor escala, para mu-
chísimos o quizá para todos los casos graves de neurosis. Y todavía 
más: quizás es precisamente este factor, el comportamiento del 

11. {Ver: nota 10} 
12. Herstellung 
13. Krankbleiben 
14. Ubernahme 

328



 

 

326 • iV. Copia en limpio de El yo y el ello

329



 

 

Sigmund Freud • 327 

ideal del yo, /el/ que determina de modo decisivo la gra- 
vedad de una enfermedad neurótica. Por eso no queremos eludir algunas 
observaciones más sobre el la manifestación del sentimiento de culpa bajo 
diversas condiciones. 

[9] El normal sentimiento conciente de culpa (conciecia)15 no presenta 
ninguna dificultad a su interpretación. Se basa en la tensión entre el yo y el 
ideal del yo, es la expresión de una condena del yo por parte de su instan-
cia crítica. Los conocidos sentimientos de inferioridad del neurótico quizá 
no distan mucho de eso. En dos afecciones que nos son bien bien familia-
res, la conciencia de culpa es súper-intensamente conciente; el ideal del yo 
muestra(VII1) un singular rigor y descarga su furia contra el yo a menudo de un 
modo cruel. Junto a esta coincidencia, entre los dos estados -neurosis obse-
sivo-compulsiva y melancolía-, surgen diferencias en el comportamiento del 
ideal del yo que no son menos significativas. 

[10] En la neurosis obsesiva (en algunas de sus formas), el sentimiento de 
culpa es súper-ruidoso aunque no puede justificarse ante el yo. Por lo tanto, 
el yo /del enfermo/ se rebela contra el cargo desmedido de ser culpable y 
reclama al médico que lo fortalezca en su recusación de tes estos sentimien-
tos de culpa. Sería imprudente ceder a eso porque resultaría infructuoso. El 
análisis muestra, entonces, que el súper-yo está influido por procesos que 
permanecieron desconocidos para el yo. Se pueden descubrir efectivamente 
los impulsos*16 reprimidos que están en la base del sentimiento de culpa. 
Aquí, el súper-yo supo más sobre el ello inconsciente que el yo. 

[11] La impresión de que el súper-yo ha arrebatado la conciencia para sí 
es todavía más fuerte en la melancolía. Pero aquí el yo no se atreve a nin-
guna protesta, se reconoce culpable y se somete al castigo. Comprendemos 
esta diferencia. En la neurosis obsesiva se trataba de impulsos chocantes que 
quedaron fuera del yo; en la melancolía, en cambio, el objeto al que se dirige 
la cólera del súper-yo, ha sido albergado en el yo por identificación. 

[12] Por cierto, no es tan natural que en estas dos afecciones neuróticas el 
sentimiento de culpa alcance una intensidad tan extraordinaria: el principal 
problema de la situación yace, en verdad, en otro lugar. Le Postergamos su 
discusión hasta haber tratado los otros casos que en los cuales el sentimiento 
de culpa permanece inconsciente. 

15. Gewissen 
16. Ablehnung (recusación); Impulse (impulsos). 
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17. {En el texto publicado de la edición de la Studienausgabe (SA, III) se agregó 
entre corchetes [in derHysterie], a continuación de "hier". Esta referencia no existe en la 
Gesammelte Werke (GW, XIII).} 

18. {Ver, a continuación, nota 22.} 
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[13] Esto se encuentra esencialmente en la histeria y en estados de tipo his-
térico. El mecanismo de permanecer-inconsciente es fácil de acertar.(1X)/19 El yo 
histérico se defiende de la percepción penosa con que lo amenaza desde el flanco 
de la crítica su súper-yo, del mismo modo en que suele defenderse de una inves-
tidura de objeto intolerable: por medio de un acto de la represión. Se debe al yo, 
entonces, que el sentimiento de culpa permanezca inconsciente. Sabemos que en 
general el yo efectúa las represiones al servicio y por encargo de su súper-yo; pero 
aquí hay un caso en el que se sirve de esa misma arma en contra de su riguroso 
amo. En la neurosis obsesiva, como es sabido, prevalecen los fenómenos de la 
formación reactiva; aquí,20 el yo sólo consigue mantener alejado el material al que 
se refiere la conciencia de culpa. 

[14] Se puede ir más lejos y arriesgar el supuesto de que normalmente una gran 
porción de la conciencia de culpa debe permanecer ser inconsciente ya que el origen 
de la conciencia21 está íntimamente anudado con el complejo de Edipo que desde 
hace tiempo(x) pertenece al inconsciente. Si alguien quisiera sustentar la proposición 
paradojal de que el hombre normal no sólo es mucho más inmoral de lo que cree 
sino también mucho más moral de lo que sabe, el psicoanálisis, en cuyos hallazgos 
descansa la primera mitad de la afirmación, tampoco tendría nada que objetar contra 
la segunda. X)22 [15] Fue una sorpresa descubrir que un incremento de este senti-
miento de culpa ice puede convertir al hombre en criminal. Pero indudablemente 
es así. En numerosos criminales, especialmente los jóvenes, se puede demostrar un 
poderoso sentimiento de culpa que existía antes del hecho -de modo que no es su 
consecuencia, sino su motivo- como si poder anudar este sentimiento inconsciente 
de culpa con <un> algo real y actual se sintiera como alivio. 

[16] En todas estas circunstancias, el súper-yo demuestra su independencia del 
yo conciente y sus íntimas relaciones con el ello inconsciente. Ahora, tomando en 
cuenta la significación que le hemos atribuido a los restos-palabra preconcientes 
en el yo, surge una pregunta: el súper-yo, si es ice, ¿consiste en esas representa-
ciones-palabra o en alguna otra cosa? La modesta respuesta dirá que el súper-yo 
tampoco puede desmentir su procedencia de lo oído; es en efecto una parte del yo 
y permanece accesible a la conciencia desde esas representaciones-palabra (con- 

ceptos, abstracciones) 

19. erraten
20. {Ver: nota 17.} 
21. Gewissen 
22. {(X): la tercera nota. En el texto publicado permanece la nota y la oración que 

sigue inicia un punto y aparte. Ver, a continuación, la nota.} 
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X) Esta proposición es una paradoja (XI) sólo aparente; simplemente 

enuncia que la naturaleza del hombre excede ampliamente, tanto en lo bueno 
como en lo malo, lo que él mismo cree de sí, es decir, lo que es conocido por 
su yo mediante la percepción-conciencia. 

23. {El párrafo [16] comienza al final de la página 31 del manuscrito y culmina 
en el inicio de la 32. Ubicada entre ambas páginas aparece la tercera nota (X), en la 
3Ibis, que en realidad corresponde a un trozo de papel pegado sobre la página 31 del 
manuscrito.} 
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pero la energía de investidura para estos contenidos del súper-yo no le es suministra-
da por la percepción auditiva, la enseñanza, la lectura, sino por las fuentes en el ello. 

[17] La pregunta cuya respuesta habíamos postergado dice: ¿cómo se explica 
que el súper-yo se manifieste esencialmente como sentimiento de culpa (mejor: 
como crítica; sentimiento de culpa es la percepción en el yo que se corresponde 
con esta crítica) y despliegue además una dureza y un rigor tan extraordinarios 
contra el yo? Si nos volvemos por de pronto hacia la melancolía, encontramos 
que el súper-yo súper-intenso, que ha arrebatado a la conciencia para sí, desata su 
furia contra el yo con violencia despiadada, como si se hubiera adueñado de todo 
el sadismo disponible en el individuo. Según nuestra concepción del sadismo, 
diremos* */(XI1) que el componente destructivo se ha acumulado en el súper-yo y 
se ha vuelto contra el yo. Lo que ahora rige en el súper-yo es como un cultivo 
puro de la pulsión de muerte que a menudo logra efectivamente impulsar al yo 
hacia la muerte, si el yo no consigue antes defenderse de su tirano por medio del 
vuelco en manía. 

[18] Igualmente penosos y torturantes son los reproches de la conciencia24 

en determinadas formas de la neurosis obsesiva pero la situación aquí es menos 
cristalina. En contraposición a la melancolía, es notable que el enfermo obsesivo 
nunca cumple en realidad el paso de darse muerte, parece inmune al peligro de 
suicidio, mucho mejor protegido contra él que el histérico.(XIII) Comprendemos: es 
la conservación del objeto la que garantiza la seguridad del yo. En la neurosis 
obsesiva, una regresión a la organización pre-genital es la que hace posible que 
los impulsos amorosos se trasmuten en impulsos agresivos contra el objeto. La 
pulsión de destrucción queda de nuevo liberada y quiere aniquilar al objeto o, al 
menos, tiene la apariencia** como si existiera esa intención. El yo no ha alberga-
do estas tendencias, se rebela contra ellas con formaciones reactivas y medidas 
de precaución; permanecen en el ello. Pero el súper-yo se comporta como si el yo 
fuera responsable por ellas y al mismo tiempo nos muestra, por la seriedad con 
que persigue estos propósitos de aniquilación, que no se trata de una apariencia 
producida por la regresión sino de una efectiva25 sustitución de amor por odio. 
Desamparado hacia ambos flancos, el yo se defiende inútilmente tanto de las exi-
gencias desmedidas del ello asesino como de los reproches de la conciencia26 —> 

24. Gewissensvorwürfe 
25. wirklich 
26. Gewissensvorwürfe 
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27. {La Z mayúscula del margen izquierdo puede referirse a la Zwangsneurose.} 

337



 

 

Sigmund Freud • 335 

castigadora. Logra inhibir a la sazón las acciones más gruesas de am-
bos; el resultado es /en primer lugar/ un infinito auto-tormento y, en un 
posterior desarrollo, un tormento sistemático del objeto donde éste esté 
accesible. 

[19] Las peligrosas pulsiones de muerte reciben diversos modos de 
tratamiento en el individuo: en parte, se las hace inofensivas por mezcla 
con componentes eróticos; en parte, se las desvía hacia afuera como 
agresión pero en una gran parte prosiguen sin duda su trabajo interior 
sin impedimentos. ¿Cómo es entonces que, en la melancolía, el súper-
yo pueda volverse una especie de lugar de acopio de las pulsiones de 
muerte? 

[20] Desde la perspectiva de la limitación de pulsiones, de la mo-
ralidad, puede decirse: el ello es totalmente amoral, el yo se esfuerza 
por ser moral, el súper-yo <poede> puede volverse hiper-moral y, por eso, 
tan cruel como /sólo/ puede ser el ello. Es notable que, cuanto más limita 
el hombre su agresión hacia afuera, tanto más riguroso, es decir, más 
agresivo se vuelve en su ideal del yo. Para la consideración cotidiana, 
esto aparece invertido: ve en la pretensión del ideal del yo el motivo 
para refrenar29 la agresión. Pero el hecho sigue siendo como lo hemos 
expresado: cuanto más domine un hombre su agresión, tanto más se 
acrecentará la inclinación agresiva de su ideal contra su yo. Es como 
un desplazamiento, una vuelta contra el propio yo. Ya la moral común, 
normal, tiene el carácter de una dura (XIV) limitación, cruel prohibición. De 
ahí proviene, de hecho, la concepción del ser superior que castiga de 
modo implacable. 

[21] No puedo ahora seguir aclarando estas circunstancias sin dar entrada 
a un nuevo supuesto. La formación dEl súper-yo es se originó, desde luego, 
/por/ una identificación con el arquetipo paterno. Cada identificación de esta 
clase tiene el carácter de una desexualización o incluso de una sublimación. 
Ahora bien, parece que en una trasmutación <de esa índole> se produce 
también una des-mezcla de pulsiones. El componente erótico, después de la 
sublimación, ya no tiene la fuerza para ligar toda la destrucción agregada a 
él, y ésta se libera como inclinación a la agresión y a la destrucción. De esta 
des-mezcla, sobre todo, adquiriría el ideal el rasgo duro y cruel del deber 
despótico. 
[22] Demorémonos un poco más todavía en la neurosis obsesiva. Aquí, 
las circunstancias son otras. La des-mezcla del amor en agresión no se 

llevó a cabo por una operación del yo, sino que es la 

28. {Neurosis obsesivocompulsiva.'Ve.r nota 27.} 
29. Unterdrückung 
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30. {La página 34 del facsímil transcripta en alemán renglón por renglón fue dis 
tribuida en dos partes por su extensión. Aquí la primera, para ubicar mejor las frases 
manuscriptas y luego suprimidas.} 

31. {Ver, luego, nota 34. Olvidó tachar, escrito en el margen izquierdo, "der Strenge 
des".} 
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32. {La página 34 del facsímil transcripta en castellano por párrafos fue distribuida en dos 
partes por su extensión. Ver nota 30.} 

33. beigemengt 
34. {(V): Las oraciones que tachó en este lugar las reemplazó por tres nuevos párra 

fos ubicados en una página separada del manuscrito, la siguiente: 34 bis.} 
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consecuencia32 de una regresión que se efectuó en el ello. Pero este proceso 
se ha propagado desde el ello al súper-yo que ahora agudiza su rigor contra el 
yo inocente. /Pero/ en ambos casos el yo, que ha domado a la libido mediante 
identificación, padecería a cambio el castigo del súper-yo por medio de la 
agresión entremezclada33 con la libido. 

[23] Nuestras representaciones del yo comienzan a aclararse ,(XV) sus dife- 
rentes articulaciones, a ganar nitidez. 

del rigor del 

Como entidad fronteriza, el /yo/ quiere mediar entre el mun- 
do y el ello, hacer que el ello se avenga al mundo y -mediante sus acciones 
musculares-que el mundo se ajuste al deseo del ello**.(XV1) Mirándolo bien, 
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35. {Segunda parte de la página 34 del facsímil en alemán renglón por renglón, que in-
cluye el párrafo [26].} 
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comporta36 como el médico en una cura analítica pues con su consideración 
hacia el mundo real se ofrece al ello como objeto de amor(XVIII) y quiere en-
cauzar hacia sí la libido del ello. No es sólo el ayudante del ello sino también 
su siervo sumiso que quiere granjearse el amor de su amo. Si es posible, 
busca permanecer en armonía con el ello, viste los mandatos ice de éste con 
sus racionalizaciones pee, finge la obediencia del ello a los requerimientos de 
la realidad incluso si el ello ha permanecido duro e intran////sigente, disimula 
los conflictos del ello con la realidad y, si es posible, también con el súper-yo. 
En su posición media entre ello y realidad, sucumbe demasiado a menudo a 
la tentación de volverse oficioso, oportunista y embustero, como un estadista 
que, aun comprendiendo bien las cosas, quiere de todos modos mantener el 
favor de la opinión pública. 

[26] Entre los dos tipos de pulsiones, él no se mantiene imparcial. Me-
diante su trabajo de identificación y de sublimación presta asistencia a las 
pulsiones de muerte en el ello para domar la libido, pero cae entonces en el 
peligro de volverse el mismo un objeto(XIX) de las pulsiones de muerte y de 
perecer él mismo. Con el fin de prestar esa ayuda, él mismo ha debido lle-
narse con libido; de este modo, él mismo se vuelve representante37 del Eros 
y ahora quiere vivir y ser amado. 

36. {Segunda parte de la página 34 del facsímil en castellano por párrafos, que incluye el 
[26]. Ver nota 35,} 

37. Vertreter 
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A.hora vemos al yo en su fuerza y en sus debilidades. Se le han 
encomendado importantes funciones: por su relación con el sistema percepti-
vo establece el ordenamiento temporal de los procesos anímicos y los somete 
al examen de realidad. Mediante la intervención de los procesos de pensa-
miento obtiene un aplazamiento de las descargas motrices y rige los accesos 
a la motilidad. De todos modos, este régimen es más formal que fáctico: en 
/la/ relación con la acción, el yo tiene un sitial aproximadamente semejante 
al de un monarca constitucional, sin cuya sanción nada puede volverse ley 
pero que, antes de interponer su veto contra una moción del Parlamento, va 
a meditarlo mucho. El yo se enriquece con todas las experiencias de vida 
que provienen desde el exterior; pero el ello es su otro mundo exterior que 
él se esfuerza por someter. Retira libido del ello, transforma las investiduras 
de objeto del ello en configuraciones del yo. Con ayuda del súper-yo, de una 
manera todavía oscura para nosotros, abreva en experiencias de un tiempo 
anterior38 acumuladas en el ello. 

[24] Hay dos caminos por los cuales el contenido del ello puede penetrar 
en el yo. Uno es el directo, el otro pasa por el ideal del yo y, para muchas 
actividades anímicas, puede ser decisivo por cuál de esos dos caminos se 
llevan a cabo. El yo se desarrolla desde la percepción de pulsiones hacia el 
dominio de pulsiones, desde la obediencia a pulsiones hacia la inhibición de 
pulsiones. En esta operación, el ideal del yo que, de hecho, es en parte una 
formación reactiva contra los procesos pulsionales del ello, tiene una intensa 
participación. El psicoanálisis es un instrumento que debe posibilitar al yo la 
progresiva conquista del ello.39 

[25] Pero, por otro lado, vemos a ese mismo yo como una pobre cosa 
que está sujeta a tres clases de servidumbres y que, /por consiguiente/ en 

padece las amenazas de tres clases de peligros: de parte 
del mundo exterior, de la libido del ello y del rigor del súper-yo. Tres clases 
diferentes de angustia corresponden a estos tres peligros ya que la angustia 
es la expresión de un repliegue frente al peligro. 

38. Vorzeit: {"tiempo anterior" o aún "antes-de-tiempo"}. 
39. {Este párrafo [24] no existe en el borrador.} 

344



 

 

342 • iV. Copia en limpio de El yo y el ello

40. {Reproducimos esta página del facsímil dividida en dos por su extensión y 
renglón por renglón para visualizar más convenientemente la reordenación de la última 
parte del párrafo [29].} 
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[27]41 Pero como su trabajo de sublimación tiene como consecuencia una 
des-mezcla de pulsiones y una liberación de las pulsiones de agresión en el 
súper-yo, en su lucha contra la libido se expone al peligro del maltrato y de 
la muerte. Si el yo padece o incluso sucumbe42 el mismo bajo la agresión del 
súper-yo, su destino es equivalente al de los protistas que mueren43 por los 
productos de descomposición que ellos mismos han creado! Como uno de 
esos productos de descomposición nos aparece, en sentido económico, nos 
aparece la moral que actúa en el súper-yo. 

[28] Entre las relaciones de dependencia del yo, tal vez la [de depender] 
del súper-yo es la más interesante.(XXI) 

[29] El yo es, por cierto, el lugar específico de la angustia. Amenaza-
do por las tres clases de peligros, el yo desarrolla el reflejo de fuga reti-
rando su propia investidura de la percepción amenazante o del proceso 
en el ello considerado de ese modo y la hace pasar44 por angustia. Esta 
primitiva reacción es reemplazada más tarde por la construcción de in-
vestiduras protectoras (mecanismo de las fobias). No es posible especi-
ficar qué es lo que el yo teme del peligro exterior y del peligro libidinal 
en el ello; sabemos que es avasallamiento o aniquilación pero psicoanalí- 

En cambio, se puede decir lo que se oculta 

perior que se /naDia convertido/ en ideal del yo, provino una vez la amenaza 
de castración, y esa angustia de castración es probablemente el núcleo en 
cuyo entorno se deposita la posterior angustia de la conciencia, la /ella es la/ 
que se continúa como angustia de la conciencia. 

41. {Primera parte de la página 35 en castellano por párrafos. Ver nota 40.}
42. erliegen 
43.zugrunde gehen 
44.ausgeben 
45. Gewissensangst 
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[30] La rimbombante sentencia "toda angustia es en definitiva angustia de 

muerte"(XXTI) difícilmente encierre algún sentido y, en todo caso, no se puede 
justificar. Antes bien, me parece totalmente correcto separar la angustia de 
muerte, de la angustia de objeto (angustia de real)48 y de la angustia de libido 
neurótica. Aquélla plantea al psicoanálisis un difícil problema ya que muerte 
es un concepto abstracto de contenido negativo para el cual no es posible en-
contrar una correlación inconsciente. El mecanismo de la angustia de muerte 
sólo podría ser que el yo se desprendiera de su investidura libidinal narcisista 
en abundante proporción, es decir, que se abandonara49 a sí mismo como en 
caso de angustia suele abandonar otro objeto. Creo que la angustia de muerte 
se juega entre el yo y el súper-yo. 

47. {Segunda parte de la página 35 del facsímil en castellano por párrafos. Ver nota 46.} 
48. {Angustia ante un peligro real.} 
49. aufgeben 

348



 

 

346 • iV. Copia en limpio de El yo y el ello

50. {La página 36 del facsímil transcripta en alemán renglón por renglón y en ca-
tellano por párrafos, fue distribuida en dos partes por su extensión. Aquí la primera.} 
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51. {Ver nota 50.} 
52. Vertreter 
53. verlassen 
54. Sehnsucht-Angst 
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[31]51 Conocemos que la angustia de muerte se presenta bajo dos condi-
ciones, por lo demás, enteramente análogas a los otros casos de desarrollo de 
angustia: como reacción ante un peligro exterior y como proceso interior, p. e. 
en la melancolía. El caso neurótico puede proporcionarnos una vez más una 
comprensión del caso real. 

[32] La angustia de muerte de la melancolía sólo consiente una única 
explicación: que el yo se abandona a sí mismo porque se siente odiado y 
perseguido en lugar de amado por el súper-yo. Vivir es entonces, para el yo, 
equivalente a ser amado, ser amado por el súper-yo que aquí también se pre-
senta como representante52 del ello. El súper-yo representa la misma función 
protectora y salvadora que tempranamente ejercía el padre y, más tarde, la 
providencia o el destino. Ahora bien, el yo tiene que extraer la misma con-
clusión también cuando se encuentra /en/ frente un peligro real enorme que 
no cree poder superar con sus propias fuerzas. Se ve abandonado53 por todos 
los poderes protectores y se deja morir. entonces, la misma 
situación que aquélla que subyacía al estado de angustia del 
nacimiento y de la angustia-nostalgia54 infantil: la separación de la madre 
protectora. 
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55. {Segunda parte de la página 36 del facsímil en alemán renglón por renglón.} 
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[33156 De este modo, en base a estas consideraciones, la angustia de muer- 

gustia neurótica común en los casos graves experimente un fortalecimiento 
por el desarrollo de angustia entre yo y súper-yo (angustia de castración, de 
conciencia,58 de muerte). 

[34] El ello, hacia el cual volvemos sobre el final, no tiene medio alguno 
para testimoniar al yo amor u odio. No puede decir lo que quiere; no ha 
logrado ninguna voluntad unificada. Eros y pulsión de muerte luchan en él; 
hemos escuchado con qué medios unas /pulsiones/ se defienden de las otras. 
Podríamos esquematizarlo como si el ello estuviera bajo la soberanía de las 
mudas pero poderosas pulsiones de muerte que quieren tener quietud y quie-
ren aquietar al revoltoso Eros, siguiendo las señales del principio de placer 
pero <////> nos preocupa que, de ese modo, no demos la debida importancia 
al papel del Eros. 

2. Sept.22. 

56. {Segunda parte de la página 36 en castellano por párrafos. Ver nota 55.}
57. Gewissensangst 
58. Gewissen 
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Comentarios 

(I) Por una parte, en la transcripción de la copia en limpio Freud cambia el orden 
de esta frase que indica con un signo característico: /(Wie wir bereits ausgefiihrt 
haberi)l. Por otra, se refiere a las conclusiones del capítulo III de El yo y el ello 
(Versión publicada, capítulo III, párrafos [21] a [26]), en esta publicación, pp. 416- 
21], 

(II) En el texto publicado el término conciencia de culpa (Schuldbewufitseiri), 
que aquí utiliza en siete oportunidades, ha sido reemplazado por el de sentimiento 
de culpa. A su vez, en esta copia en limpio también emplea conjuntamente con con 
ciencia, en 19 oportunidades, sentimiento de culpa. Ver en la "Nota introductoria" la 
carta de Ferenczi a Freud y su respuesta. 

(III) Freud comenzó escribiendo Ordnung e inmediatamente le antepuso IGrofienl, 
así se deslizó "de igual orden" (gleicher Ordnung) a "de igual magnitud" (gleicher 
Grófienordnung). 

(IV) La frase: "de lo cual se derivan muchas precauciones técnicas y" (woraus 
sich viele technische Mor sienten ableiten und) fue suprimida en el texto publicado. 

(V) También del "personaje médico". 
(VI) "No vuelve imposibles" (nicht móglich machí), se modifica en el escrito 

publicado: "no pretende volver imposibles". 
(VII) En la nota correspondiente al texto publicado, esta frase y la anterior han 

sido algo modificadas: "Quizá también dependa de que la persona del analista per 
mita que el enfermo lo sitúe en el lugar de su ideal del yo lo cual está ligado con la 
tentación de desempeñar frente al enfermo el papel de profeta, liberador de almas, 
salvador. Dado que las reglas del análisis se contraponen terminantemente a un uso 
semejante de la personalidad del médico, es honesto admitir que aquí se presenta una 
nueva barrera para el efecto del análisis, efecto que, por cierto, no pretende volver 
imposibles las reacciones enfermas sino que aspira a proporcionar al yo del enfermo 
la libertad de decidir así o de otro modo". 

(VIII) En el texto publicado agregó a continuación: en ellas (danri). 
(IX) En el párrafo [13] del texto publicado añadió a continuación del vocablo 

"es" la palabra "aquí" (hier). A su vez, es difícil encontrar un equivalente castellano 
al término erraten que en las dos traducciones anteriores ha sido vertido con sentidos 
muy diferentes: "colegir", dice una, y "adivinar", dice la otra. En verdad, erraten es 
llegar a cierta conclusión por un medio que no es el razonamiento o la deducción (es 
decir, no se trata de colegir). Pero, en el caso de Freud, tampoco es algo a lo que se 
llega "como por arte de magia" (es decir, adivinando), sino reuniendo o poniendo en 
conexión indicios. Es un acertar que se produce a partir de la reunión de elementos. 
Ver: El giro de 1920, Bs. As., Imago Mundi, 2003, p. 45, nota 1. 

(X) Langst (hace tiempo): no figura en el texto publicado. 
(XI) [Paradoxie]. En el texto publicado: Paradoxon. 
(XII) Werden en la copia en limpio; würden en el texto publicado. 
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(XIII) Este párrafo [18] no existe en el borrador, es nuevo. Freud, cuando 
se refiere al enfermo obsesivo, recoge una anotación corta de la segunda sec 
ción de notas breves del anexo del borrador que lleva por título "Preguntas 
laterales, temas, fórmulas, análisis", ubicada en la página 32 del documento: 
"[neurosis] compuls[iva] que nunca [produce efecto] mort[al], contrapuesta a 
melanc[olía]", en esta publicación, p. 171. 

(XIV) En la copia en limpio: harten. En el texto publicado: hart. 
(XV) En el escrito quita la coma y añade "y". 
(XVI) "Al deseo del ello" {dem Es wunschgerecht). En el texto publicado lee 

mos: "al deseo-ello" {dem Es-Wunsch gerecht). 
(XVII) "Versueht": este mismo término que en la copia en limpio aparece 

tachado y poco legible también se encuentra en el borrador. 
(XVIII) "Objeto de amor" {Liebesobjekt). En el texto publicado es sustituido por 

objeto libidinal (Libidoobjekt). 
(XIX) "El mismo un objeto"(sefcst ein Objekt). En el texto publicado modifica 

(ein Objekt), "un objeto", por (zum Objekt), "objeto". En el borrador leemos: "En 
esta lucha contra la libido cae en peligro de volverse objeto de las pulsiones de muer-
te y, de este modo, de perecer. 

(XX) (V): en el manuscrito la sustitución de las frases suprimidas de los 
párrafos [23] y [25'], se ubica en una hoja separada, la 34 bis. Un primer agre 
gado [23'] continua el párrafo [23] a partir de las oraciones tachadas. Freud 
suplanta las dos primeras oraciones abolidas y completa con más amplitud el 
renovado párrafo [23]. Un segundo añadido constituye un nuevo párrafo, el 
[24]. Un tercer agregado [25] sustituye la última oración tachada permitiéndo 
le reconstruir el inicio del párrafo [25'] de la página anterior. 

(XXI) En este párrafo [28] que no existe en el borrador, retoma el título del 
capítulo IV que ha modificado: "Las relaciones de dependencia del yo". 

(XXII) En este último capítulo de El yo y el ello, Freud cuestiona fuertemente la 
sentencia que pertenece a Wilhelm Stekel. Esa frase se encuentra en el libro Nervose 
Angstzustande und ihre Behandlung, que éste publicó en 1908, en Berlín y Viena, 
y cuyo Prólogo, casualmente, fue escrito, entonces, por el mismo Freud: "Estoy 
autorizado a decir que la obra del doctor Stekel se basa en una rica experiencia y por 
eso es apta para incitar a otros médicos a corroborar por cuenca propia nuestras opi 
niones acerca de la etiología de esos estados. Abre insospechadas perspectivas sobre 
las realidades de la vida que suelen esconderse tras los síntomas neuróticos, y con 
vencerá sin duda a los colegas de que para su entendimiento, así como para su acción 
terapéutica, no puede ser indiferente la posición que adopten frente a los indicios 
y esclarecimientos aquí brindados"[en Escritos Breves, GW, VII, 467-68 (AE, IX, 
227-28)]. El texto traducido como Estados nerviosos de angustia y su tratamiento 
fue publicado en Buenos Aires, Imán, 1955, pp. 17-8, con traducción de J. Thomas. 
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La versión publicada de El yo y el ello1
 

Freud le escribe a Groddeck, el 25 de marzo de 1923: "mis felicitaciones por 
haber publicado por fin el Ello.2 Es un libro por el que tengo un gran afecto. 
Creo que vale la pena pasar por las narices de la gente, como usted suele de-
cir de buen grado, los aspectos fundamentales del análisis. Además, la obra 
sostiene el punto de vista teóricamente importante que también he abordado 
en mi ya acabado El yo y el ello".3 

Finalmente, el libro apareció publicado en la tercera semana de abril de 

1. En 2005 publicamos en El problema económico, Bs. As., Imago Mundi, una nueva 
versión en castellano de la introducción, de los capítulos I, II, V y de algunos párrafos de los 
capítulos III y IV de Das Ich und das Es. Esa traducción fue realizada por Carlos Escars y 
Graciela Schvartz. El asesoramiento para la traducción del alemán le correspondió a Susana 
Goldmann, la versión al castellano, a Graciela Schvartz, mientras que la revisión, articulacio 
nes y comentarios las llevé a cabo junto a Carlos Escars. Entonces, las notas a pie de página — 
cada una llevaba las iniciales del responsable de su redacción— dejaban testimonio de dificul 
tades o matices imposibles de solucionar con una simple elección y, también, acompañaban 
el texto con articulaciones y comentarios puntuales que ampliaban la lectura. Posteriormente, 
Carlos Escars completó la traducción del capítulo III y Susana Goldmann la del capítulo IV, 
con la participación del mismo equipo en asesoramiento para el alemán, versión al castellano, 
revisión, articulaciones y comentarios. En una segunda etapa, junto con Susana Goldmann, 
una vez que concluimos la transcripción en alemán de ambos manuscritos, su traducción al 
castellano, como la comparación entre las tres versiones, revisamos y efectuamos modifica 
ciones y ajustes, tanto de la traducción del texto publicado en 2005, de los comentarios y notas 
que acompañaban cada capítulo, como de los capítulos III y IV traducidos posteriormente. Por 
último, damos a conocer por primera vez en esta publicación una nueva traducción, confron 
tada con ambos manuscritos, de la versión impresa de Das Ich und das Es. 

2. G. Groddeck, Das Buch von Es, Viena, Internationaler Psychoanalytische Verlag; Wies- 
baden: Limes Verlag, 1961 {El libro del ello, Bs. As., Sudamericana, 1968). 

3. S. Freud, G. Groddeck, Correspondencia, Barcelona, Anagrama, 1977, pp. 90-91. 
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1923. Durante las pruebas de galera Freud continuó haciendo rectificaciones 
y retoques. Así, encontramos algunos cambios o precisiones en los capítulos 
II, III, IV y V de la versión publicada. 

El 26 de setiembre de 1922 se realizó en Berlín el T Congreso Psicoa-
nalítico Internacional, el último al que asistió Freud. Allí, leyó un breve tra-
bajo, preparado unos días después de concluir la copia en limpio y titulado 
Etwas vom Unbewussten (Algo del inconsciente), que anticipaba los ejes de 
la versión impresa. Si bien ese artículo no se publicó, un resumen del mismo 
apareció en Internationale Zeitschrift für Psychoanalyse,4 aunque no se sabe 
con seguridad si fue escrito por Freud. 

"El orador repite la conocida historia de desarrollo del concepto de 
'inconsciente' en el psicoanálisis. 'Inconsciente' es al comienzo un tér-
mino netamente descriptivo que, por lo tanto, incluye a lo latente por el 
momento. No obstante, la concepción dinámica del proceso represivo 
apremia a otorgar al inconsciente un sentido sistemático, de manera que 
se lo asimila a lo reprimido. Lo latente, inconsciente sólo de manera 
temporaria, recibe el nombre de 'preconciente' y se ubica, desde el pun-
to de vista sistemático, en las cercanías de lo conciente. El doble valor 
del sustantivo 'inconsciente' ha soportado ciertas desventajas difíciles 
de evitar, y que no son esenciales. Pero se demuestra que no es factible 
hacer coincidir lo reprimido con inconsciente, y el yo con preconciente 
y conciente. El orador dilucida los dos hechos que prueban que incluso 
dentro del yo hay un inconsciente que desde el punto de vista dinámico 
se comporta como lo reprimido inconsciente, a saber: la resistencia en 
el análisis, que parte del yo, y el sentimiento inconsciente de culpa. 
Anuncia que en un trabajo de pronta publicación, El yo y el ello, ha pre-
tendido estimar la influencia que estas nuevas intelecciones no pueden 
menos que ejercer sobre la concepción del inconsciente." 

En la División de Manuscritos de la Biblioteca del Congreso, en Was-
hington, se guarda una copia del original (sin tapas y sin lomo) de "Das Ich 
und das Es", publicada por Internationaler Psychoanalytischer Verlag, en 
1923;5 con ocasionales notas a lápiz no escritas por Freud. Estas anotaciones 
las encontramos en los márgenes de la página 31, en los márgenes y parte 
inferior de la página 32, correspondientes al comienzo del capítulo III, y en 

4. S. Freud, "Etwas vom Unbewussten", en Internationale Zeitschrift fur Psychoanalyse, 
8,n°4,p.486. 

5. Ver, luego, p. 361. 
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el margen derecho de la página 77, correspondiente a la última página del 
capítulo V, aunque no se leen con claridad y no se han podido descifrar. 

A su vez, en la traducción inglesa de 1927, sobre ese texto conservado de 
la primera publicación, como el editado en las Gesammelte Schriften (1924-
1934), se incluyó una nota, agregada en el capítulo II, y una pequeña correc-
ción en el capítulo III, por expresa indicación de Freud o atribuidas a Freud.6 

Esas novedades tampoco figuran en la edición posterior de la Gesammelte 
Werke (GW) de 1940-1952. En cambio, se las encuentra como notas al pie de 
página en la edición Studienausgabe (SA) de 1969-1975, que cuenta también 
con las introducciones de James Strachey.7 

Es notable que cuando Freud termina de corregir las pruebas de compagi-
nación, hace un balance crítico de todo un período de trabajo. En una carta a 
Ferenczi del 17 de abril de 1923, escribe: "Me parece que desde el 'Más allá' 
la curva ha ido en declive. Éste todavía era rico en ideas y está bien escrito, la 
psicología de masas roza la banalidad, y este 'ello' es francamente confuso, 
ensamblado de manera artificial y de una dicción horrorosa. [...] Aparte de la 
idea básica del 'ello' y de la ocurrencia acerca de la génesis de la moral, en 
este libro me disgusta prácticamente todo".8 

El malestar de Freud deja ver cierta zozobra con esta innovadora estructura 
del aparato psíquico que está proponiendo y, ciertamente, todos los escritos 
psicoanalíticos ulteriores a su publicación llevan su marca. 

Los precursores de esa construcción teórica fueron, sucesivamente, la "Car-
ta 52" de 1896,9 con los signos de percepción Wz (Ps) de la primera trascrip-
ción; el capítulo VII de La interpretación de los sueños (1900),10 donde Freud 
señala algo de alcances mucho más vastos que lo reprimido-icc; la "nota sobre 
el inconciente"," en la cual define un tercer uso sistemático del inconsciente y 
los trabajos metapsicológicos de 1915. En El inconsciente nos dice: "todo lo 
reprimido tiene que permanecer inconciente, pero queremos dejar sentado des- 

6. Londres: The Hogarth Press, trad. por Joan Riviére. 
7. Ver luego los capítulos II (párrafo [23], n. 20) y III (párrafo [18], n. 27) de la Versión 

impresa, en esta publicación, pp. 393 y 413-14. 
8. Carta del 17 de abril de 1923 (926 F), en Sigmund Freud Sándor Ferenczi, Correspon- 

dance 1920-1933, tome III, París, Calmann-Lévy, 2000, p. 118. 
9. S. Freud, "Carta 112" [Carta 52] (6 de diciembre de 1896), en Sigmund Freud Cartas a 

Wilhelm Fliefi, Frankfurt am Main, S. Fischer, 1986, p. 218 (Bs. As., AE, p. 219). 
 

10. S. Freud,La interpretación de los sueños (capítulo VII, punto F), SA, II, 578-588 (AE, 
V, 598-608). 

11. S. Freud, Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente en psicoanálisis 
(fue escrito por Freud en inglés como A Note on the Unconscious in Psycho-Analysis), SA, 
III, 36 (AE, XII, 277). 
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de el comienzo que lo reprimido no cubre todo el inconsciente. El inconsciente 
tiene un alcance más vasto; lo reprimido es una parte del inconsciente".12 

En el capítulo I del presente texto,13 así como en la 31a de sus Nuevas 
conferencias de introducción al psicoanálisis (1933),14 junto con ese triple 
distingo descriptivo, dinámico y sistemático, la irrupción de lo reprimido-
icc vuelve más cardinal la emergencia de un Ice que subsiste no-reconocido 
(unerkannt). 

Por último, han desaparecido las tachaduras que aún permanecían en la 
copia en limpio: Introducción (página 1, párrafo [1]) y Capítulos: II (página 
8, párrafo [9]), III (página 16, párrafos [9] y [17]) y V (página 34, párra-
fos [23] y [25'])- Y de esta forma, se han borrado las marcas dejadas por 
esas oraciones tachadas, por los añadidos y por los párrafos rearmados 
o agregados, que restaban del borrador. Esos momentos decisivos -como 
anticipamos- de pensamientos apurados por lo real del psicoanálisis y de 
transcripciones "casi" crudas de sus formulaciones en una fase preparatoria 
cuando apremia reformular el inconsciente y cuando todavía no está vigente 
el tiempo de hacerse comprender en el contexto de sus escritos. 

12. S. Freud, El inconsciente (Das Unbewusste), SA, III, 125 (AE, XIV, 161). 
13. S. Freud,/?/ yo y el ello (Versión impresa, capítulo I, párrafo [9]), en esta publicación, 

p. 375. 
14. S. Freud, 31a conferencia. La descomposición de la personalidad psíquica, SA, I, 509 

(AE, XXII, 67). 
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Nota preliminar a la versión publicada de la 
Introducción 

"Me he jurado a mí mismo no incurrir de nuevo en 
este hielo resbaladizo".1 

Sigmund Freud 

La versión publicada apareció en la tercera semana de abril de 1923. La 
Introducción conserva la modificación que Freud introdujo en el primer 
párrafo de la copia en limpio y no difiere de la misma. 

Cabe anticipar que las cuestiones que despliega en este trabajo y en 
particular en el capítulo IV recogen los pensamientos inaugurados en su 
escrito de 1920, los encadenan con numerosos hechos de la observación 
analítica, intentan derivar de esa concurrencia nuevas conclusiones pero 
"sustentan más el carácter de una síntesis que el de una especulación". Es 
decir, no prosiguen la elaboración teórica que Freud llama "especulación 
analítica" ni piden ningún préstamo nuevo a la biología, como acontece en 
el capítulo VI de Más allá del principio de placer. Así, con la redefinición 
del Ice y, un poco después, con la reformulación de la hipótesis de la pulsión 
de muerte, se mantienen más cerca del psicoanálisis que el texto Más allá. 

Sin embargo, lo que nombra en Más allá "nuestra especulación acerca de 
las pulsiones",2 regresará en las derivaciones del capítulo IV sobre el supuesto 
de la pulsión de muerte: "recientemente desarrollé un punto de vista acerca 
de las pulsiones al que me atendré y que tomaré aquí como fundamento de 
las disquisiciones que siguen".3 

1. Comentario de Freud sobre El yo y el ello en "Carta a Ferenczi", del 17 de abril de 
1923, en Correspondencia de Sigmund Freud, tomo IV, 1914-1925 (edición de N. Caparros), 
Madrid, Biblioteca Nueva, 1999, pp. 477-78. 

2. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo VI), SA, III, 268 (AE, XVIII, 58). 
3. S. Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capítulo IV. párrafo [2]), en esta publicación, 

p.431. 
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Por una parte, Freud discutirá la conclusión del capítulo Las dos clases 
de pulsiones que dice: apartada la libido, la pulsión de muerte se emancipa. 
En un pequeño paréntesis que introduce a poco de comenzar a escribir El 
problema económico, que publicó menos de un año después de redactar El yo 
y el ello, advierte que la concepción que identifica rápidamente el principio 
de placer-displacer con el principio de Nirvana no puede ser acertada. 

Por otra parte, rescatará la misma conclusión del capítulo IV que objetaba 
en el breve intervalo de 1924. En el mismo texto, El problema económico 
del masoquismo, el dolor introducirá un cambio de meta; habrá lugar para 
el goce, "el principio de placer quedará paralizado y el guardián de nuestra 
vida... narcotizado".4 ¿Cuáles son, con el masoquismo, los propósitos de la 
pulsión de muerte cuando tiene las manos libres? 

Freud constatará entonces que no-toda la pulsión está inscripta en la 
representación. Le quedará pues interrogar el silencio de la pulsión, es 
decir, esa satisfacción de otro orden cuando la pulsión de muerte "ejercita su 
actividad muda y ominosa".5 

JCC 

4. S. Freud, El problema económico del masoquismo, SA, III, 343 y en El problema eco 
nómico, Bs. As., Imago Mundi, 2003, p. 79. 

5. S. Freud, 32a conferencia. Angustia y vida pulsional, SA, I, 542 (AE, XXII, 101). 
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[Vorwort] 
[Druckfassung] 
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[Introducción]™ 
[Versión impresa] 

[1] Las disquisiciones que siguen a continuación extienden secuencias 
de pensamientos iniciadas en mi escrito Más allá del principio de placer 
(1920)2b frente a los cuales, como allí se refiere, me situé personalmente 
con una cierta curiosidad bien dispuesta.'1" Retoman esos pensamientos, los 
anudan3 con múltiples hechos de la observación analítica, intentan derivar de 
esta confluencia nuevas conclusiones pero no piden ningún préstamo nuevo 
a la biología y, por eso, se mantienen más cerca del psicoanálisis que el Más 
allá.{m) Sustentan más el carácter de una síntesis que el de una especulación 
y parecen haberse asignado una meta encumbrada. Sé, sin embargo, que se 
detienen en lo más grueso y estoy bastante conforme con esta restricción. 

[2] Además tocan cosas que, hasta ahora, no han sido aún tema de labor 
psicoanalítica y no pueden evitar rozar varias teorías que fueron erigidas 
por no analistas o antiguos analistas para su retirada del análisis. Siempre he 
estado preparado para reconocer mis obligaciones hacia otros trabajadores 
pero siento, en este caso, que ninguna deuda de agradecimiento semejante 
me hipoteca. Si el psicoanálisis, hasta ahora, no apreció ciertas cosas, en 
ningún caso sucedió así porque haya pasado por alto su gravitación o haya 
querido desmentir4 su significación sino porque proseguía un determinado 
camino que aún no lo había llevado tan lejos. Y finalmente, cuando está en 
ese punto, las cosas se le manifiestan también de otra manera que a los otros. 

2b. Más allá del principio de placer {SA, III, [AE, XVIII] y en El giro de 1920, Bs. As., 
ImagoMundi,2003}. 

3. verknüpfen 
4. verleugnen 
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Comentarios 

(I) Véase J. C. Cosentino, "Los restos de lenguaje. Acerca de la 'Introducción' de 
El yo y el ello", en esta publicación, pp. 477-85. 

(II) Véase J. C. Cosentino, C. Escars, E. Vidal, y otros, El giro de 1920: "Más allá 
del principio de placer", Bs. As., Imago Mundi, 2003. 

(III) Freud se refiere aquí, como lo hace un poco antes, a su escrito Más allá del 
principio de placer. 
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Nota introductoria a la versión publicada del 
capítulo I 

En el capítulo I Freud se encuentra, tal como lo anticipa en el borrador y en 
la copia en limpio, frente a una situación imprevista. Descubre en el mismo 
yo algo que también es inconsciente, que se conduce exactamente como lo 
reprimido. Para nuestro entendimiento de las circunstancias estructurales de 
la vida anímica nos indica que debemos sustituir esa oposición entre el con-
ciente y el inconsciente por otra: la que hay entre el yo ensamblado (zusam-
menhangend) y lo reprimido escindido de él. 

Pero esa situación inesperada que anuncia, junto con la modificación del 
conflicto neurótico que previamente se ubicaba entre conciente e inconscien-
te, no concluye en la nueva oposición que propone entre el yo ensamblado y 
lo reprimido escindido de él. Al punto que "las consecuencias para nuestra 
concepción del inconsciente... son aún más significativas": nos vemos -ad-
vierte- ante la necesidad de erigir un tercer Ice no reprimido cuando ya cuen-
ta con las letras o siglas que lo sostienen. 

Como anticipamos, el largo comentario agregado en la copia en limpio a 
la primera nota subraya que la sorpresa que produce la irrupción de lo repri-
mido ice torna más relevante la incidencia de algo por entero nuevo, el Ice. 

JCC 
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I. Bewusstsein und unbewusstes 
[Druckfassung] 
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I. Conciencia e inconsciente (I) 

[Versión impresa] 

[1] En este fragmento preliminar no hay nada nuevo que decir y no puede 
evitarse la repetición de lo que anteriormente se dijo con frecuencia. 

[2] La distinción de conciente e inconsciente en lo psíquico es la suposición 
fundamental1 del psicoanálisis y sólo a él le da la posibilidad de comprender 
los procesos patológicos tan frecuentes como importantes de la vida anímica y 
de encontrarles su lugar en la ciencia. Dicho otra vez, de otro modo: el psicoa-
nálisis no puede ubicar(II) en la conciencia la esencia de lo psíquico sino que 
debe ver la conciencia como una cualidad de lo psíquico que puede agregarse 
a otras cualidades o no estar presente**.2 

[3] Si pudiera figurarme que todos los interesados en la psicología leerán este 
escrito, estaría preparado también para que, ya en este lugar, una parte de los lec-
tores haga un alto y no vaya más lejos ya que aquí está el primer schibbolethm 

del psicoanálisis. Para la mayor parte de los intelectuales de formación filosófica 
la idea de un psiquismo que no sea también conciente es tan inconcebible que 
les parece absurda e inaceptable por simple lógica. Creo que esto proviene sola-
mente de que nunca han estudiado los fenómenos concernientes a la hipnosis y 
al sueño que -sin tener para nada en cuenta lo patológico- fuerzan a esa concep-
ción. Ciertamente, su psicología de la conciencia tampoco es apta para resolver 
los problemas del sueño y de la hipnosis. 

[4] Ser conciente(IV) es, ante todo, un término netamente descriptivo que se 
refiere a la percepción más inmediata y más indudable. Luego, la experiencia 
nos permite ver que un elemento psíquico, por ejemplo una representación, por 
lo general no es conciente de modo perdurable. Es más bien característico que 
el estado de la conciencia pase muy rápido; la representación ahora conciente 
ya no lo es más en el momento siguiente pero, bajo ciertas condiciones que se 
restauran(V) fácilmente, puede volver a serlo. Entretanto, no sabemos qué era; 
podemos decir que estaba latente y entendemos con esto que en todo momen-
to fue capaz de conciencia. También hemos brindado una definición correcta 
cuando decimos que era inconsciente. Esto inconsciente, entonces, coincide 
con latente-capaz de conciencia. Los filósofos, por cierto, van a enfrentarse a 
nosotros: No, el término inconsciente no tiene aquí ninguna aplicación; mien-
tras la representación estaba en estado de latencia, en resumidas cuentas, no era 
nada psíquico. Si ya en este punto los contradijéramos, incurriríamos entonces 
en una discusión verbal estéril de la que nada podría** ganarse. 

1. Grundvoraussetzung. 
2. {Los dos asteriscos (**) corresponden a ciertas palabras que figuran en la copia en 

limpio y que han sido modificadas en lugares similares del texto publicado.} 
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[5] Sin embargo, hemos llegado al término o al concepto de inconsciente 
por otra vía, por procesamiento de experiencias en las cuales la dinámica aní-
mica juega un rol. Hemos experimentado, es decir, tuvimos que admitir, que 
hay procesos anímicos o representaciones muy intensos —aquí por primera 
vez aparece un factor cuantitativo y, por lo tanto, económico— que, como 
las demás representaciones, pueden tener plenas consecuencias para la vida 
anímica, inclusive consecuencias que a su vez pueden volverse concientes 
como representaciones aún cuando ellos mismos no se vuelven concientes. 
No es preciso recapitular aquí con detenimiento lo que ya fue expuesto tan 
a menudo. Es suficiente decir que en este sitio interviene la teoría psicoa-
nalítica y sostiene que tales representaciones no pueden ser** concientes 
porque una cierta fuerza se resiste a ello, que si no fuera así podrían volverse 
concientes y entonces sería posible ver qué poco se diferencian de otros ele-
mentos psíquicos reconocidos. Así, esta teoría se vuelve irrebatible ya que en 
la técnica psicoanalítica se han descubierto recursos con cuya contribución 
es posible suspender la fuerza en contraposición y hacer concientes las re-
presentaciones respectivas. Llamamos represión al estado en el cual ellas se 
encontraban antes de hacerse concientes y afirmamos que, durante el trabajo 
analítico, hemos sentido como resistencia la fuerza que provocó y mantuvo 
en pie3 la represión. 

[6] Obtenemos, entonces, nuestro concepto de inconsciente de la teoría 
de la represión. Lo reprimido es para nosotros el paradigma del incons-
ciente.^0 Vemos, sin embargo, que tenemos dos modos de inconsciente: lo 
latente aunque capaz de conciencia, y lo reprimido que, en sí y sin más ra-
zones, no es capaz de conciencia. Nuestra perspectiva acerca de la dinámica 
psíquica no puede dejar de influir sobre léxico y descripción. A lo latente que 
sólo es inconsciente descriptivamente, no en el sentido dinámico, lo denomi-
namos preconciente; circunscribimos el nombre inconsciente a lo reprimido 
inconsciente dinámicamente, de modo que ahora tenemos tres términos, 
conciente (ce), preconciente (pee) e inconsciente (ice) cuyo sentido ya no 
es meramente descriptivo. El Pee, suponemos, está mucho más cerca de la 
Ce que el Ice y, como nosotros hemos llamado psíquico al Ice, haremos sin 

vacilar eso mismo con el Pee latente. 

3. aufrechthalten 
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¿Por qué, sin embargo, no optamos por permanecer en concordancia con los 
filósofos y desprendemos, de manera consecuente, tanto el Pee como el Ice 
de lo psíquico conciente? Los filósofos nos sugerirían, entonces, describir 
el Pee y el Ice como dos clases o grados de lo psicoide y se restauraría la 
concordia. Pero como consecuencia de esto habría dificultades interminables 
en la exposición y el único hecho importante -que estos modos psicoides co-
inciden en casi todos los otros puntos con lo psíquico reconocido— quedaría 
postergado a un segundo plano en favor de un preconcepto, preconcepto que 
procede del tiempo en que todavía no se conocían estos modos psicoides o lo 
más significativo de ellos. 

[7] Ahora podemos administrar con comodidad nuestros tres términos, 
ce, pee e ice, siempre que no olvidemos que, en el sentido descriptivo, hay 
dos modos de inconsciente pero, en el dinámico, solamente uno.<VII) Para 
varios propósitos de la exposición se puede desatender esta diferenciación; 
para otros, resulta naturalmente imprescindible. Así y todo, nos hemos acos-
tumbrado bastante a esta ambigüedad de sentido del inconsciente y hemos 
logrado estar en buenos términos con ella. Hasta donde yo puedo ver, no es 
posible evitarla; la diferenciación entre conciente e inconsciente, al fin y al 
cabo, es una cuestión de la percepción y debe responderse por sí o por no, 
y el acto de la percepción misma no da ninguna orientación sobre el motivo 
por el cual algo se percibe o no se percibe. No se debe deplorar que lo diná-
mico sólo encuentre una expresión ambigua en lo fenoménico.513 

unsterblich". Ferner erreicht man durch die Subsumierung des Unmerklichen unter das BewuBte 
nichts anderes, ala daB man sich die einzige unmittelbare Sicherheit verdirbt, die es im Psychi-
schen überhaupt gibt. Ein BewuBtsein, von dem man nichts weiB, scheint mir doch um vieles 
absurder ais ein unbewuBtes Seelisches. Endlich ist solche Angleichung des Unbemerkten an 
das UnbewuGte offenbar ohne Rücksicht auf die dynamischen Verháltnisse versucht worden, 
welche für die psychoanalytische Auffassung maBgebend waren. Denn zwei Tatsachen werden 
dabei vernachlássigt; erstens, daB es sehr schwierig ist, groBer Anstrengung bedarf, um einem 
solchen Unbemerkten genug Aufmerksamkeit zuzuführen, und zweitens, daB, wenn dies gelun-
gen ist, das vordem Unbemerkte jetzt nicht vom BewuBtsein erkannt wird, sondern oft genug 
ihm vóllig fremd, gegensátzlich erscheint und von ihm schroff abgelehnt wird. Der Rekurs vom 
UnbewuBten auf das wenig Bemerkte und nicht Bemerkte ist also doch nur ein Abkommling 
des Vorurteils, dem die Identitát des Psychischen mit dem BewuBten ein für allemal feststeht. 

5b. Consúltese Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente en psicoanálisis 
[1912], (GW, VIII, 430-39 [AE, XII, 271-77]), escrito por Freud en inglés como A Note on 
the Unconscious in Psycho-Analysis. En este punto, hay que considerar una nueva vuelta de 
tuerca en la crítica al concepto de inconsciente. Muchos eruditos que no se cierran al reconoci-
miento de los hechos psicoanalíticos pero no quieren admitir el inconsciente, se proporcionan 
una referencia ayudados por el hecho incuestionable de que también la conciencia —como 
fenómeno— permite reconocer una gran serie** de graduaciones de intensidad o nitidez. 
Así como hay procesos que son muy vividamente concientes, contrastantes y palpables, tam- 
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bien vivimos otros que sólo son concientes de modo débil, apenas, muy apenas apreciables 
(merklich) y justamente los que son concientes con la mayor debilidad serían aquellos para 
los cuales el psicoanálisis querría utilizar la impropia palabra inconsciente. Sin embargo, se-
rían también concientes o estarían "en la conciencia" y pueden hacerse entera y fuertemente 
concientes si se les ofreciera atención (Aufmerksamkeit) suficiente. 

Hasta donde puede influirse con argumentos en la resolución de una cuestión de una natu-
raleza tal que depende de la convención o de factores emocionales, es posible advertir (bemer-
ken) lo siguiente: la alusión a una escala de nitidez de la índole de conciente no tiene nada de 
definitivo ni más fuerza de comprobación que otras proposiciones análogas: hay tantos grados 
de luminosidad entre la luz más deslumbrante y cegadora y el destello extenuado que puede 
decirse por lo tanto, resumiendo, que la oscuridad no existe. O también: hay grados diferentes 
de vitalidad, por lo tanto no existe la muerte. Estas proposiciones pueden ser, en cierto modo, 
ocurrentes pero en la práctica no son admisibles como se hace evidente si quieren derivarse de 
ellas determinadas conclusiones, por ejemplo: entonces, no se necesita encender ninguna luz, 
o: entonces, todos los organismos son inmortales. Además, subsumiendo lo inapreciable (un-
merklich) en lo conciente no se logra ninguna otra cosa más que estropear la única seguridad 
inmediata que, en resumidas cuentas, existe en lo psíquico. Una conciencia de la cual nada 
se sabe me parece entonces mucho más absurda que algo anímico inconsciente. Por último, 
semejante equiparación de lo inadvertido (Unbemerkten) con el inconsciente**/*™0 se intentó 
evidentemente sin consideración por las circunstancias dinámicas que fueron determinantes 
para la concepción psicoanalítica. Porque al mismo tiempo se dejan de lado dos hechos; el 
primero, que es muy difícil, demanda gran esfuerzo dirigir suficiente atención hacia algo in-
advertido y, el segundo, que cuando esto se logra, lo antes inadvertido ahora no es reconocido 
por la conciencia sino que, a menudo, le parece completamente extraño y contrario y es áspe-
ramente rechazado por ella. Recurrir a una equivalencia entre inconsciente, poco advertido y 
no advertido es, entonces, solamente un derivado del prejuicio que, de una vez para siempre, 
mantiene inconmovible la identidad entre psíquico y conciente. 
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[8] Sin embargo, en el transcurso posterior del trabajo psicoanalítico se 
pone de manifiesto que estas diferenciaciones son imperfectas, insuficientes 
en la práctica. Entre las situaciones que muestran esto, pongamos de relieve 
la que sigue como la decisiva. Nos hemos configurado la representación de 
una organización ensamblada6 de los procesos anímicos en una persona y 
la llamamos su vo.(IX) De este yo depende la conciencia; él domina las vías 
hacia la motilidad, esto es: la descarga de las excitaciones hacia el mundo 
exterior; es aquella instancia anímica que ejerce un control sobre todos sus 
procesos parciales, que a la noche va a dormir y, sin embargo, sigue man-
teniendo siempre la censura del sueño. De este yo provienen también las 
represiones, a través de las cuales ciertas tendencias anímicas deberían ser 
dejadas fuera no sólo de la conciencia sino también de las otras maneras de 
validez y de acción. En el análisis, esto puesto aparte a través de la represión 
se pone frente al yo y se le plantea al análisis el cometido de suspender las 
resistencias a ocuparse de lo reprimido que manifiesta el yo.(X) Siendo así, en 
el transcurso del análisis hacemos la observación de que el enfermo encuen-
tra dificultades cuando le proponemos ciertas tareas; sus asociaciones fallan 
cuando deben acercarse a lo reprimido. 
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7c. Vgl. Jenseits des Lustprinzips [1920] {SA, III, 229}.
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Le decimos, entonces, que está bajo el dominio de una resistencia pero él no 
sabe nada de eso e incluso si, por sus sentimientos de displacer, debería caer 
en la cuenta de que ahora una resistencia opera en él, no sabe ponerle nom-
bre ni precisarla. Pero dado que esta resistencia seguramente proviene de su 
yo y es propia de él, nos encontramos frente a una situación imprevista.(XI) 

Hemos encontrado en el mismo yo algo que también es inconsciente, que se 
conduce exactamente como lo reprimido, es decir que manifiesta efectos in-
tensos sin que eso mismo se vuelva conciente y hace falta un trabajo singular 
para hacerlo conciente. La consecuencia de esta experiencia para la práctica 
analítica es que incurriríamos en dificultades y confusiones interminables si 
quedáramos aferrados a nuestra acostumbrada manera de expresión y, por 
ejemplo, quisiéramos retrotraer la neurosis a un conflicto entre el conciente 
y el inconsciente. Para nuestro entendimiento de las circunstancias estructu-
rales de la vida anímica debemos sustituir esta oposición por otra: la que hay 
entre el yo ensamblado y lo reprimido escindido de él.8d 

[9] Las consecuencias para nuestra concepción del inconsciente, sin em-
bargo, son aún más significativas. El examen dinámico nos procuró la prime-
ra corrección, el entendimiento estructural nos trae la segunda. Reconocemos 
que el Ice no coincide con lo reprimido; sigue siendo correcto que todo lo 
reprimido es ice pero no todo el Ice es también reprimido. También una parte 
del yo, Dios sabe qué importante parte del yo, puede ser ice, seguramente es 
ice. Y este lee del yo no es latente en el sentido del Pee; de lo contrario no 
podría ser activado sin volverse ce y hacerlo conciente no debería causar di-
ficultades tan grandes. Si nos vemos ante la necesidad de erigir un tercer Ice 
no reprimido debemos conceder entonces que el carácter de la inconsciencia 
para nosotros pierde significación. Se vuelve una cualidad polivalente que 
no autoriza las profundas y excluyentes conclusiones para las que de buena 
gana lo hubiéramos aprovechado. Sin embargo, debemos cuidarnos de des-
atenderlo ya que la propiedad de ser o no conciente es, al fin y al cabo, la 
única luz en la oscuridad de la psicología de las profundidades. 

8d. Ver Más allá del principio de placer [1920] {(Capítulo III), SA, III, 229 y en El giro de 
1920, Bs. As., Imago Mundi, 2003, pp. 46-47. "Evitamos la oscuridad cuando contraponemos 
no lo conciente y lo inconsciente sino el yo ensamblado (zusammenhangend) y lo reprimido. 
Por cierto, también en el mismo yo hay mucho de inconsciente, justamente lo que estamos 
autorizados a denominar el núcleo del yo; sólo una pequeña parte de eso queda expresada con 
el nombre de preconciente"}. 
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Comentarios 

(I) Véase J. C. Cosentino, "Un tercer Ice no reprimido. Acerca del capítulo I de 
El yo y el ello", en esta publicación, pp. 487-91. 

(II) El verbo verlegen que aparece en el original alemán significa, además de ubi 
car, trasladar, poner en otro lugar, dislocar, extraviar, traspapelar, perder. De modo 
que, en casi cualquiera de sus acepciones, verlegen incluye el matiz del error. 

(III) Según el Antiguo Testamento, los galaaditas distinguían a sus enemigos, los 
efraimitas, porque estos no podían pronunciar la palabra "schibboleth". En su lugar 
decían "sibbolet" (Jueces 12:5-6). Esta conocida metáfora de la prueba de pertenen 
cia es empleada por Freud en varias ocasiones, aunque no siempre lo que postula 
como "schibboleth" es idéntico. En 1914, consideraba que el rasgo que distinguía a 
los psicoanalistas era la aceptación de su concepción sobre los sueños {Historia del 
movimiento psicoanalítico, GW, X, 101 [AE, XIV, 55]). El mismo punto de vista fue 
sostenido muchos años después, en el comienzo de la 29a conferencia de 1932 (GW 
XV, 6 [AE, XXII, 7]). En cambio, en 1920, en una nota agregada al tercero de los 
Tres ensayos... (GW, V, 127-8, n. 2 [AE, VII, 206-7, n. 28]), la clave distintiva es el 
reconocimiento del Edipo como complejo nuclear de las neurosis. Finalmente, en el 
presente texto, como se acaba de leer, lo que divide a los psicoanalistas de los otros 
es algo más básico: el reconocimiento o no del inconsciente como entidad psíquica. 
Ahora bien, la metáfora elegida por Freud no es inocente. La diferenciación que lle 
vaban a cabo los galaaditas no era un mero pasatiempo lingüístico o una inocente 
manera de conocer el origen de alguien. Según el relato citado, los varones de Galaad 
habían tomado los vados del Jordán y desalojado a los efraimitas. Cuando un fugitivo 
de Efraín, negando su origen, pretendía atravesar el río, lo detenían y lo sometían al 
test fonético en cuestión. La pronunciación incorrecta implicaba lisa y llanamente 
que el desdichado fuese degollado. Las dramáticas consecuencias de la delación in 
voluntaria de esa pequeña dislexia, que sin duda no eran desconocidas para Freud, 
permite vislumbrar el valor de su intención al dividir las aguas psicoanalíticas entre 
partidarios y adversarios. Quizás esto no sea tan evidente aquí, en El yo y el ello, pues 
la división pasa entre reconocer y desmentir la existencia del inconsciente, pero sin 
duda sí lo es en ese manifiesto teórico-político que es Historia del movimiento psicoa 
nalítico, el primer texto en el que recurre a la trágica metáfora bíblica. 

(IV) Bewusst sein está traducido aquí como ser conciente ya que en esta 
ocasión, en el original alemán, son dos palabras separadas cuyo sonido es idéntico a 
Bewusstsein, conciencia. 

(V) Se trata del término alemán herstellen, cuyos primeros registros aparecen 
en el siglo XVIII y que constituía, en aquel tiempo, una forma abreviada de 
wiederherstellen. Sus traducciones eran coincidentes: restaurar. A partir de 1900, su 
significación empezó a virar: desde entonces quiere decir hacer, fabricar, elaborar, 
manufacturar y su sentido original fue desapareciendo. Resulta claro que, en este 
contexto, es el significado original el que Freud ha rescatado. 
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(VI) Das Unbewufit y das Bewufite, las palabras que —en alemán— nombran el 
inconsciente y el conciente, tiene género neutro. En castellano, sólo existen dos gé 
neros: el masculino y el femenino. El neutro no existe. A diferencia de otras versio 
nes anteriores que traducen das Unbewusste por lo inconsciente, hemos optado por: 
el inconsciente. En la argumentación freudiana se trata de: Etwas vom Unbewussten 
(Algo del inconsciente). Tal, el título que Freud propone el 26 de setiembre de 1922, 
en Berlín, en el 7o Congreso Psicoanalítico Internacional, al leer un breve trabajo, 
preparado unos días después de concluir la copia en limpio de Das Ich und das Es. 
Bastante antes, en 1912, a pesar de la traducción al alemán (Einige Bemerkungen 
über den Begriff des Unbewussten in der Psychoanalyse) que realiza Hanns Sachs, 
Freud escribió en inglés: A Note on the Unconscious in Psycho-Analysis {Una nota 
sobre el inconsciente en psicoanálisis). Y, un poco después, en 1915, en el texto El 
inconsciente, escribe: "desde muchos ángulos se nos impugna el derecho a suponer 
algo anímico inconsciente (ein unbewusstes Seelisches anzunehmen) y a trabajar 
científicamente con ese supuesto (Annahme). En contra, podemos aducir que el su 
puesto del inconsciente (die Annahme des Unbewussten) es necesario y es legítimo, 
y que poseemos numerosas pruebas en favor de la existencia del inconsciente". Vale 
decir que para Freud se trata del supuesto de algo psíquico inconsciente (die Annah 
me eines unbewussten Psychischen). Luego, en 1923, con la diferencia que establece 
entre lo reprimido-icc y el Ice, introduce das Es. En castellano no existen sustantivos 
neutros, aunque la flexión pronominal ha conservado formas neutras. Ello es una de 
esas formas y el demostrativo eso, es otra. Ambas pueden considerarse equivalentes. 
Tienen un carácter colectivo y de alusión indeterminada y se los utiliza cuando no 
se desea -o no se puede- determinar el concepto del que se habla. Un poco después, 
en La cuestión del análisis profano (1926), para designar al ello o eso, comienza con 
la gramática (el ello impersonal se anuda de manera directa a ciertos giros expresi 
vos), sigue con el espacio (donde se le presentan problemas topológicos) y continúa 
con la lógica (al afirmar que en el yo rigen reglas diferentes de las que existen en 
el ello para el curso de los actos anímicos). Así, intenta esbozar otro espacio donde 
"afuera-ajeno-enemigo fueron alguna vez conceptos idénticos". Y de este modo, se 
esboza que el ello es impenetrable en el espacio euclidiano ahondando la disconti 
nuidad existente entre ice e Ice. 

(VII) Strachey comenta sobre un curioso problema que plantean dos oraciones 
que aparecen en las páginas 285, párrafo [7], y 284, párrafo [6], de la edición ale 
mana (SA, III) de este capítulo I que corresponden a las páginas 371, párrafo [7] 
y 369, párrafo [6], de nuestra publicación. El 28 de octubre de 1923, pocos meses 
después de que apareciera esta obra, Ferenczi le escribió a Freud consultándolo so 
bre una aparente contradicción. En la página 371, párrafo [7], -comenta- encuen 
tro lo siguiente: "en el sentido descriptivo, hay dos modos de inconsciente pero, 
en el dinámico, solamente uno". Pero como en la página 369, párrafo [6], usted 
dice que tenemos dos modos de inconsciente, lo latente que es inconsciente sólo 
descriptivamente, no en el sentido dinámico ("a lo latente que sólo es inconsciente 
descriptivamente, no en el sentido dinámico, lo denominamospreconciente; circuns- 
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cribimos el nombre inconsciente a lo reprimido inconsciente dinámicamente"), yo 
había pensado que era precisamente el enfoque dinámico el que exigía la hipótesis 
de que hubiera dos clases de ice, mientras que para la descripción hay sólo ce e 
ice». Freud respondió, el 30 de octubre de 1923: «... Su interrogante sobre el pasaje 
de la página 371, párrafo [7] de El yo y el ello me ha producido verdadero horror. 
Lo que allí se dice otorga un sentido directamente opuesto a la página 369, párrafo 
[6]; en la oración de la página 371, párrafo [7] se han invertido simplemente des-
criptivo y dinámico». Una breve consideración de este sorprendente asunto sugiere 
para Strachey que la crítica de Ferenczi se basó en un error de comprensión suyo, 
y que Freud se apresuró demasiado a aceptarla. Así, hay un párrafo en la 31a de las 
Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis (1933), escritas unos diez años 
después que la presente obra, en que Freud repite toda la demostración en términos 
muy parecidos (GW, XV, 76-86 [AE, XXII, 65-74]). Allí se explica en más de una 
oportunidad que, en el sentido descriptivo, tanto el preconciente como lo reprimido 
son inconscientes mientras que en el sentido dinámico la designación inconsciente 
se limita a lo reprimido. Así, en la página 285 (371) de El yo y el ello, para Strachey, 
Freud no se está refiriendo a la connotación de la palabra sino a su denotación. En la 
primera parte de la frase, "descriptivamente inconsciente" denota dos modos o cla-
ses de cosas que son inconscientes, no connota dos significados distintos. Mientras 
que en la segunda parte, "pero en el dinámico solamente una" (es decir, lo reprimido 
ice) se trata, de nuevo, de un enunciado sobre la denotación del término, pero aun 
si se tratase de un enunciado sobre su connotación seguiría válido: inconsciente en 
sentido dinámico sólo puede tener un significado. En las ediciones posteriores del 
libro, tal vez luego de reflexionar sobre la observación equivocada de Ferenczi, ese 
pasaje nunca fue modificado. 

(VIII) Ver comentario XIII del capítulo I de la copia en limpio, donde por error 
aparece el término "das Bewufite" en lugar de "das Unbewufíte". 

(IX) La palabra ensamblado, para traducir zusammenhdngend, transmite más 
adecuadamente la idea de Freud con relación al yo (Ich) de la segunda tópica. 

(X) En esta frase Freud se refiere dos veces al análisis: "Dies durch die Ver- 
drdngung Beseitigte stellt sich in der Analyse dem Ich gegenüber, und es wird der 
Analyse die Aufgabe gestellt, die Widerstande aufzuheben, die das Ich gegen die 
Beschaftigung mit dem Verdrangten aujlert". Etcheverry traduce: "Ahora bien, en el 
análisis, eso hecho a un lado por la represión se contrapone al yo, y se plantea la tarea 
de cancelar las resistencias que el yo exterioriza a ocuparse de lo reprimido." Falta 
precisar, como escribe Freud, a quién se le plantea esa tarea o cometido de suspender 
las resistencias. Sin duda, al análisis. 

(XI) Esta situación imprevista que Freud anuncia, junto con la modificación del 
conflicto neurótico que previamente se ubicaba entre conciente e inconsciente, re 
toma lo que propone en el capítulo III de Más allá del principio de placer, pero no 
concluye en la nueva oposición que ofrece entre el yo ensamblado y lo reprimido 
escindido de él. 
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Nota introductoria a la versión publicada del 
capitulo II 

El texto publicado del capitulo II, "El yo y el ello", ofrece diferencias con el bo-
rrador y en menor escala con la copia en limpio. 

Por un lado, Freud afirma los cuatro movimientos, con sus respectivos cam-
bios con respecto al borrador, que ya propuso en la copia en limpio. Luego del 
cambio de pregunta (primer movimiento), aborda la problemática de la relación 
percepción interna-yo y del dolor (segundo movimiento), continúa con la cons-
trucción del edificio del aparto psíquico (tercer movimiento) y culmina con la 
introducción del cuerpo y, por segunda vez, del dolor (cuarto movimiento). 

Por otro, a diferencia de la copia en limpio, en el escrito publicado, no queda 
ningún rastro ni de las fases del trabajo del sueño ni del chiste. 

A su vez, en forma diversa a la copia en limpio donde Fieud se refiere tanto a "lo 
distinto" (Anders) como a "lo otro" (Anderes), en el texto publicado, solo resta: "lo otro". 

Y mientras, en la copia en limpio la nueva experiencia lo obliga, a pesar de la 
contradicción sonora, a hablar de una "conciencia inconsciente de culpa", a raíz 
de una objeción que le hace Ferenczi, en el texto publicado la nueva experiencia 
lo obliga, a pesar del mejor entendimiento (Einsicht) crítico, a hablar, en cambio, 
de sentimiento inconsciente de culpa. 

Finalmente, nos encontramos con una nota al pie en la traducción inglesa de 
1927,1 donde se asegura que Freud había aceptado su inclusión, que no se halla 
en las ediciones alemanas posteriores, ni se ha conservado el manuscrito original: 
"Cabe considerar -al yo- como la proyección psíquica de la superficie del cuerpo, 
además de representar... la superficie del aparato psíquico". 

JCC 

1. Londres: The Hogarth Press, trad. por Joan Riviere. 

382



 

 

380 • II. Versión publicada de El yo y el ello

II. Das Ich Und Das Es 
[Druckfassung] 

la. S. Jenseits des Lustprinzips (1920). 
2b. Das UnbewuBte (1915).

383



Sigmund Freud • 381 

II. El yo y el ello  
[Versión impresa] 

[1] La investigación patológica orientó nuestro interés demasiado exclu-
sivamente hacia lo reprimido. Quisiéramos averiguar más sobre el yo, desde 
que sabemos que también el yo puede ser inconsciente en el sentido estricto 
del término. Hasta ahora, el único apoyo que tuvimos durante nuestros estu-
dios fue el signo diferencial de conciencia o inconscencia**; recientemente 
hemos visto hasta qué punto puede ser equívoco. 

[2] Ahora bien, todo nuestro saber está ligado siempre a la conciencia. 
Aún el Ice sólo podemos empezar a conocerlo si lo hacemos conciente. Pero, 
detengámonos: ¿cómo es posible esto? ¿Qué quiere decir hacer algo con-
ciente? ¿Cómo puede suceder? 

[3] Ya sabemos dónde debemos amarrar esto. Hemos dicho que la con-
ciencia es la superficie del aparato anímico, es decir que la hemos referido en 
tanto función a un sistema que, espacialmente, es el primero desde el mundo 
exterior. Espacialmente, además, no sólo en el sentido de la función, sino en 
esta ocasión también en el sentido de la disección anatómica.30 También nues-
tra investigación debe tomar como punto de partida esta superficie que percibe. 

[4] De entrada, son ce todas las percepciones que provienen de afuera 
(percepciones sensoriales); y, de adentro, lo que llamamos sensaciones y 
sentimientos. ¿Pero qué sucede con aquellos procesos internos que quizá 
podemos reunir -de modo crudo e inexacto- bajo el nombre de procesos de 
pensamiento? ¿Son estos procesos, que se llevan a cabo en alguna parte del 
interior del aparato como desplazamientos de energía anímica en su camino 
hacia la acción, los que llegan a la superficie que deja nacer la conciencia? 
¿O es la conciencia la que llega a ellos? Notemos** que ésta es una de las 
dificultades que surgen cuando se toma en serio la representación** espacial, 
tópica, del acontecer anímico**. Ambas posibilidades son igualmente inima-
ginables; alguna tercera debería ser la correcta. 

[5] Ya en otro lugar ** establecí el supuesto de que la diferencia efectiva™ entre 
una representación ice y uñatee (un pensamiento) consiste en que la primera se lleva 
a cabo en algún material que permanece no-reconocido5 mientras que, en el caso de 
la última (lapee), se le agrega el nexo con representaciones-palabra. Este es el pri-
mer intento de señalar, para los dos sistemas Pee e Ice, otros signos diferenciales que 
la referencia a la conciencia. La pregunta: "¿cómo algo se vuelve conciente?" se for-
mularía de modo más conveniente: "¿cómo algo se vuelve preconciente?" Y la res-
puesta sería: "a través del nexo con las correspondientes representaciones-palabra". 

3c. Véase Más allá del principio de placer {(1920), SA, III, pp. 235-37 y en El giro de 
1920, Bs. As., Imago Mundi, 2003, pp. 54-56}. 

4d. El inconsciente {(1915), GW, X, 264-303 (AE, XIV, 161-201)}. 5. 
unerkannt 
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[6] Estas representaciones-palabra son restos mnémicos; fueron una vez 
percepciones y, como todo resto mnémico, pueden volverse nuevamente 
concientes. Antes de tratar acerca de su naturaleza, se trasluce para noso-
tros como un nuevo entendimiento: sólo puede volverse conciente lo que 
alguna vez ya fue percepción ce y, dejando afuera los sentimientos, lo que 
desde el interior quiere volverse conciente tiene que intentar transmutarse6 

en percepciones externas**. Esto se vuelve posible por medio de las huellas 
mnémicas. 

[7] Pensamos los restos mnémicos como comprendidos dentro de sis-
temas (m) que limitan inmediatamente con el sistema P-Cc, de modo que 
sus investiduras pueden continuarse fácilmente desde adentro hacia los ele-
mentos de ese sistema. Uno aquí piensa inmediatamente en la alucinación y 
en el hecho de que incluso el más vivido recuerdo se diferencia tanto de la 
alucinación como de la percepción externa; sólo que, igualmente rápido, ad-
vertimos que, al revivir un recuerdo, la investidura se mantiene conservada 
en el sistema mnémico mientras que la alucinación, que no es diferenciable 
de la percepción, quizá nace cuando la investidura no sólo se propaga desde 
la huella mnémica al elemento P, sino que se traspasa a él completamente.(IV) 

[8] Los restos de palabra proceden (V) esencialmente de percepciones 
acústicas lo cual, en cierto sentido, confiere al sistema Pee un origen senso-
rial peculiar. En principio, se pueden relegar como secundarios, logrados a 
través de la lectura, los componentes visuales de la representación-palabra 
y, del mismo modo, las imágenes de movimiento de la palabra que, excepto 
en los sordomudos, desempeñan el papel de signos auxiliares. La palabra es 
entonces, hablando con propiedad, el resto mnémico de la palabra oída**. 

[9] Pero, por ceder a la simplificación, no se nos ocurra olvidar la impor-
tancia de los restos mnémicos ópticos -de las cosas- o negar que es posible, 
y en muchas personas parece estar privilegiado, que los procesos de pensa-
miento se vuelvan concientes por el retorno a los restos visuales. El estudio 
de los sueños y de las fantasías preconcientes, según las observaciones de J. 
Varendonck, puede procurarnos una representación de la especificidad de ese 
pensar visual. 
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Se llega a saber que en general lo que se vuelve conciente es sólo el material 
concreto del pensamiento pero que, a las relaciones que caracterizan diferen-
cialmente ese pensamiento, no puede dárseles una expresión visual. Pensar 
en imágenes es entonces un volverse conciente sólo muy imperfecto.<VI) Se 
encuentra también, de alguna manera, más cerca de los procesos incons-
cientes que el pensar en palabras y es, sin duda, más antiguo que éste tanto 
ontogenética como filogenéticamente. 

[10] Volviendo a nuestro argumento, si ésta es la vía por la que algo en 
sí inconsciente se vuelve preconciente entonces la pregunta, cómo hacemos 
(pre)conciente algo reprimido, se responde: interpolamos7/(VII) por medio del 
trabajo analítico esos eslabones intermedios pee. De este modo, la concien-
cia permanece en su lugar pero tampoco el Ice ha ascendido, por así decir, 
hacia la Ce. 

[11] Mientras que la relación entre la percepción externa y el yo es com-
pletamente notoria, la de la percepción interna con el yo desafía a un estudio 
particular. Deja surgir otra vez la duda de si es realmente correcto relacionar 
toda conciencia con ese solo sistema P-Cc de superficie. 

[12] La percepción interna provee sensaciones de procesos que vienen 
desde las capas más diversas, sin duda también desde las más profundas del 
aparato anímico. Son mal conocidas aunque pueden tomarse como su mejor 
modelo las de la serie placer-displacer. Son más originarias, más elementales 
que las que proceden de afuera y pueden tener lugar incluso en estados de 
conciencia enturbiada. Sobre su enorme significación económica y su funda-
mento metapsicológico ya me he expresado en otro lugar.8 Estas sensaciones 
son multiloculares tal como las percepciones externas, pueden venir desde 
diversos lugares al mismo tiempo y, a la vez, tener cualidades diversas, in-
cluso contrapuestas. 

[13] Las sensaciones con carácter placentero no tienen en sí nada apre-
miante como lo tienen en cambio, en alto grado, las sensaciones de displacer. 
Éstas apremian una alteración, una descarga, y es por eso que interpretamos 
el displacer como una elevación y el placer como una reducción de la inves-
tidura energética. Si a lo que se vuelve conciente como placer y displacer lo 
denominamos un otro9 cuantitativo-cualitativo en el curso anímico, nos sur-
ge la pregunta: si eso otro** puede volverse conciente ahí mismo o si debe 
ser guiado hacia el sistema P. 

7. herstellen 
8. {El inconsciente (1915) GW, X, 270-303 (AE, XIV, 168 y sigs.).} 
9. Anderes 
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[14] La experiencia clínica resuelve a favor de esto último. Muestra que 
eso otro** se comporta como un impulso reprimido. Puede desplegar fuer-
zas pulsionantes sin que el yo advierta la compulsión. Tan sólo la resistencia 
contra la compulsión, una demora en la reacción de descarga, consigue que 
eso otro** se haga conciente inmediatamente como displacer.(VIII> De igual 
modo que las tensiones de necesidad, también el dolor puede permanecer 
inconsciente. El dolor, esa cosa intermedia entre percepción externa e inter-
na, que se comporta como una percepción interna aun cuando proceda del 
mundo externo. Por lo tanto, sigue siendo correcto que también las sensa-
ciones y sentimientos sólo se vuelven concientes si llegan al sistema P; si se 
les cierra el avance, entonces no se concretan como sensaciones a pesar de 
que lo otro** que les corresponde en el curso de excitación sea de la misma 
índole. De manera abreviada, no del todo correcta, hablamos entonces de 
sensaciones inconscientes aferrandonos a la analogía con representaciones 
inconscientes que no está enteramente justificada. La diferencia entonces es 
que, para traer hacia la Ce la representación ice, es necesario primero que se 
creen eslabones de conexión mientras que esto no hace falta para las sensa-
ciones que avanzan directamente. En otras palabras: la diferenciación entre 
Ce** y Pee** carece de sentido para las sensaciones; aquí falta lo Pee, las 
sensaciones son o bien concientes o bien inconscientes. Y aun si se ligan a 
representaciones-palabra, no deben a éstas su volverse concientes sino que 
se vuelven concientes directamente. 

[15] El rol de las representaciones-palabra se vuelve, entonces, plena-
mente claro. Por su intermediación, los procesos internos de pensamiento 
se convierten en percepciones. Es como si debiera demostrarse la sentencia: 
todo conocimiento proviene de la percepción externa. En caso de una so-
breinvestidura del pensar, los pensamientos son percibidos de modo efectivo 
-como desde afuera- y por eso se los tiene por verdaderos.(LX) 

[16] Luego de esa aclaración de las relaciones entre percepción exterior 
e interior y el sistema de superficie P-Cc, podemos seguir edificando nuestra 
representación del yo. Lo vemos surgir del sistema P como su núcleo y en-
volver primero lo Pee que se apoya en los restos mnémicos. Pero el yo, tal 
como nos hemos enterado, es también inconsciente. 
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lOe. G. Groddeck, Das Buch vom Es (1923).
llf. Groddeck selbst ist wohl dem Beispiel Nietzsches gefolgt, bei dem dieser gram-

matikalische Ausdruck für das Unpersónliche und sozusagen Naturnotwendige in unserem 
Wesen durchaus gebrauchlich ist.
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[17] Creo que ahora obtendremos una gran ventaja si seguimos la pro-
puesta de un autor que, por motivos personales, asegura inútilmente que él no 
tiene nada que ver con la ciencia estricta, elevada. Me refiero a G. Groddeck 
quien acentúa repetidamente que lo que llamamos nuestro yo se comporta 
en la vida de modo esencialmente pasivo y que, según su expresión, somos 
"vividos" por poderes desconocidos, inmanejables.128 Todos hemos recibido 
estas mismas impresiones aun cuando no nos hayan avasallado hasta el pun-
to de excluir a todas las otras, y no vacilamos en asignarle al entendimiento13 

de Groddeck su lugar en la estructura de la ciencia. Propongo tenerlo en 
cuenta dándole a la entidad que surge del sistema P, y que primero es pee**, 
el nombre yo mientras que a eso otro psíquico14 en que se continúa y que se 
comporta como ice, propongo —siguiendo el uso de Groddeck— darle el 
nombre de ello.l5hl(X) 

[18] Pronto veremos si de esta concepción podemos extraer provecho 
para la descripción y la comprensión. Un individuo es, entonces, para noso-
tros un ello psíquico, no-reconocido16 e inconsciente, y sobre él se asienta, a 
manera de superficie, el yo desarrollado desde el sistema P como núcleo. Si 
intentamos un presentación gráfica, añadiremos que el yo no envuelve del 
todo al ello, sino sólo hasta donde el sistema P forma la superficie de aquél 
[del yo], por así decir como el disco germinal se asienta en el huevo. El yo no 
está tajantemente separado del ello, confluye hacia abajo con él. 

[19] Pero también lo reprimido confluye con el ello, es sólo una parte 
de él. Lo reprimido sólo está separado tajantemente del yo por las re-
sistencias de represión y puede comunicar con el yo a través del ello. 
Reconocemos enseguida que casi todas las distinciones que hemos des-
cripto por sugerencia de la patología se relacionan sólo con las capas su-
perficiales del aparato anímico —las únicas que nos son conocidas—. 
Podemos delinear un dibujo de estas circunstancias, cuyos contornos por 
cierto sólo sirven a la presentación, y no tienen que reivindicar ninguna 
interpretación especial. Algo que podemos añadir es que el yo'lleva con-
sigo un "casquete auditivo" y, siguiendo el testimonio de la anatomía cere-
bral, sólo lo lleva de un lado. Se le asienta, por así decirlo, oblicuamente. 

12g. G. Groddeck, Das Buch vom Es, Internationaler Psychoanalytischer Verlag, 1923 {El 
libro del ello, Bs. As., Sudamericana, 1968}. 

13. Einsicht 
14. das andere Psychische 
15h. El mismo Groddeck sigue seguramente el ejemplo de Nietzsche, quien usa normal-

mente esa expresión gramatical para referirse a lo impersonal y a lo que en nuestro ser hay de 
necesidad natural. 

16.unerkannt 
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[20] Es fácil captar que el yo 
es la parte alterada del ello por la 
influencia directa del mundo exterior, 
mediante P-Cc; en cierto modo, es 
una continuación de la diferenciación 
de superficies. También se esfuerza 
por hacer valer el influjo del mundo 
exterior sobre el ello y sus intenciones 
y aspira a situar el principio de 
realidad en el lugar del principio de 
placer que rige sin restricciones en el 
ello. La percepción desempeña para el 
yo el papel que en el ello recae en la 

pulsión. El yo representa lo que puede denominarse razón y prudencia en 
contraste con el ello que aloja las pasiones. Todo esto se corresponde con 
distinciones populares muy conocidas pero hay que entenderlo sólo como 
mediana o idealmente correcto. 

[21] La importancia funcional del yo se expresa en que, normalmente, 
se le asigna el dominio de los accesos a la motilidad. En su comportamiento 
frente al ello es parecido, en cierto modo, al jinete que debe poner freno a la 
fuerza superior del caballo con la diferencia de que el jinete lo intenta con 
sus propias fuerzas y el yo, con fuerzas prestadas. Esta equiparación lleva un 
poco más allá. Así como al jinete, si no quiere separarse del caballo, no le 
queda a menudo más camino que conducirlo adonde quiere ir, de igual modo 
el yo suele transmutar en acción la voluntad del ello, como si fuera propia. 

[22] En el nacimiento del yo y su separación del ello parece haber 
producido efectos un factor distinto al del influjo del sistema P. El cuerpo 
propio y especialmente su superficie es un sitio del que pueden proceder al 
mismo tiempo percepciones externas e internas. Es visto como un objeto 
ajeno pero provee al tacto dos tipos de sensaciones, una de las cuales puede 
equipararse a una percepción interna. Ha sido bastante discutido dentro de 
la psicofisiología de qué modo el cuerpo propio se recorta desde el mundo 
de la percepción. También el dolor parece desempeñar un papel en esto, y la 
manera en que se adquiere un nuevo conocimiento de sus órganos a través de 
enfermedades dolorosas es quizás arquetípica de la manera en que se llega 
generalmente a la representación del propio cuerpo. 
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17. {"I. e. the ego is ultimately derived from bodily sensations, chiefly from those 
springing from the surface of the body. It may thus be regarded as a mental projection of 
the surface of the body besides, as we have seen above, representing the superficies of the 
mental apparatus". —Diese im Original englische Fussnote findet sich erstmals in der 1927 
in London erschienenen Übersetzung (The Ego and the Id), wo sie ais von Freud autorisierte 
FuBnote gekennzeichnet ist. In alien bisherigen deutschen Ausgaben steht diese Anmerkung 
nicht; eine deutsche Versión ist nicht erhalten. Ver, a continuación, nota 20.} 

18i. Ein solcher Fall ist mir erst kürzlich, und zwar ais Einwand gegen meine Beschreibung 
der "Traumarbeit", mitgeteilt worden. 
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[23] El yo es ante todo una entidad19 corporal, no es sólo una entidad de 
superficie sino en sí mismo la proyección de una superficie.20 El yo es ante 
todo una entidad corporal, no es sólo una entidad de superficie sino en sí 
mismo la proyección de una superficie. Si se le busca una analogía anatómi-
ca, puede identificárselo fácilmente con el "homúnculo del encéfalo" de los 
anatomistas que está cabeza abajo en la corteza cerebral, estira los talones 
hacia arriba, mira hacia atrás y, tal como se sabe, tiene a la izquierda la zona 
del habla. 

[24] La relación del yo con la conciencia ha sido repetidamente tratada 
pero hay algunos hechos de importancia para describir de nuevo aquí. Acos-
tumbrados a acarrear a todas partes el punto de vista de una valoración social 
o ética, no nos sorprende escuchar que la ebullición pulsional de las bajas pa-
siones ocurra en el inconsciente pero esperamos que las funciones anímicas 
encuentren tanto más fácil y seguro acceso a la conciencia cuanto más alto 
se ubiquen dentro de esta valoración. Aquí sin embargo la experiencia psi-
coanalítica nos desilusiona. Tenemos, por un lado, pruebas de que incluso un 
trabajo intelectual delicado y difícil, aquel que suele requerir una reflexión 
fatigosa, puede producirse también de modo preconciente, sin acceder a la 
conciencia. Estos casos son por completo indudables, ocurren por ejemplo 
al dormir y se manifiestan en que una persona, inmediatamente después del 
despertar, conoce la solución de un dificultoso problema matemático o de 
otro orden por el que se había esforzado en vano el día anterior.2IJ 

19. Wesen 
20. {"O sea que el yo deriva en última instancia de sensaciones corporales, principalmente 

las que parten de la superficie del cuerpo. Cabe considerarlo, entonces, como la proyección 
psíquica de la superficie del cuerpo, además de representar, como se ha visto antes, la 
superficie del aparato psíquico." —Esta nota al pie apareció por primera vez en la traducción 
inglesa de 1927 (The Ego and the Id, Londres: The Hogarth Press, trad. por Joan Riviere), 
donde se afirmaba que Freud había aprobado su inclusión. No figura en las ediciones alemanas 
posteriores, ni se ha conservado el manuscrito original.} 

21j. Hace poco se me informó de un caso así, más precisamente como reparo hacia mi 
descripción del "trabajo del sueño" {S. Freud, La interpretación de los sueños (capítulo VII, 
punto D, nota 3), SA, II, 551-552 (AE, V, 570-71)}. 
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[25] Pero más extraña es otra experiencia. Aprendemos en nuestros aná-
lisis que hay personas en quienes la autocrítica y la conciencia22 —es decir, 
producciones anímicas sumamente elevadas en valoración— son incons-
cientes y como inconscientes manifiestan los efectos más importantes; que la 
resistencia permanezca inconsciente en el análisis no es entonces, de ninguna 
manera, la única situación de este tipo. Ahora bien, la nueva experiencia 
que nos obliga, a pesar de nuestro mejor entendimiento crítico, a hablar de 
sentimiento** inconsciente de culpa (XI) nos desconcierta mucho más y nos 
plantea nuevos misterios, sobre todo si paulatinamente vamos cayendo en la 
cuenta de que ese sentimiento** inconsciente de culpa juega un papel eco-
nómico decisivo en un gran número de neurosis y erige los obstáculos más 
intensos en el camino de la curación. Si quisiéramos volver a nuestra escala 
de valores, deberíamos decir: no sólo lo más profundo sino también lo más 
alto en el yo puede ser inconsciente. Es como si de esta manera nos fuese 
demostrado lo que antes hemos dicho del yo conciente: que es ante todo un 
yo-cuerpo. 

1    22. Gewissen 
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Comentarios 

(I) Ver J. C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca 
del capítulo II de El yo y el ello", a continuación, en esta publicación, pp. 493-517. 

(II) Wirklich admite diversas acepciones: real, verdadero, genuino pero también 
efectivo. Considerando que, en más de una oportunidad, hemos traducido Wirkung 
(perteneciente a la misma raíz semántica) como efecto, para unificar ámbitos de 
significación hemos elegido aquí la última acepción. 

(III) Die Erinnerungsreste denken wir uns in Systemen enthalten.... Etcheverry 
traduce: "Concebimos los restos mnémicos como contenidos en sistemas..." lo cual, 
si bien es correcto, puede llevar al equívoco de pensar los restos mnémicos como 
equivalentes a contenidos (ais Inhalte) cuando Freud sólo hace alusión a que forman 
parte de sistemas. 

(IV) Mientras, en el borrador "la alucinación nace cuando la investidura deja ese 
sistema y se traspasa completamente a P", en la versión publicada "la alucinación 
quizá nace cuando no sólo se propaga (übergreifen) desde la huella mnémica al 
elemento P, sino que se traspasa (übergehen) a él completamente. 

(V) Abstammen significa descender, provenir pero es interesante destacar el 
matiz que nos procura el sustantivo familiar Abstammung: origen, procedencia, 
linaje que se suma al verbo. Así, en este párrafo [8] Freud señala que "los restos de 
palabra proceden (abstammen) esencialmente de percepciones acústicas" y concluye 
sosteniendo que "la palabra es entonces el resto mnémico de la palabra oída". 

(VI) En el párrafo [9] de la copia en limpio, luego de esta oración, Freud intercaló 
dos frases que están tachadas y que, obviamente, suprimió en el texto publicado. 
Dicen así: "Interrumpamos aquí un momento, para detenernos en la formación del 
sueño. Quizá se justificaría distinguir, de modo más definido que hasta ahora, dos 
fases en el trabajo del sueño". A su vez, en el borrador, como indicamos, el tema 
de las fases (visual, acústica) está más ampliamente desarrollado. Con esta edición 
crítica es posible interrogar esa formulación de las fases en el trabajo del sueño y del 
lugar del chiste, que ha desaparecido en la versión impresa. 

(VII) Ver comentario V del capítulo I, de la versión impresa, de El yo y el ello, 
en esta publicación, p. 376. 

(VIII) Etcheverry omite traducir "como displacer", lo cual altera el sentido de la 
oración. 

(IX) Hay aquí un juego de palabras entre "wirklich wahrgenommen" y "für 
wahr gehalten". El primer término es el participio pasado del verbo wahrnehmen 
(percibir). Conformado por wahr (verdadero) y por nehmen (tomar, admitir) 
significa, en el sentido más literal, tomar por verdadero. En el segundo caso, se trata 
del verbo halten (tener, tratar como) y del adjetivo wahr (verdadero). De este modo, 
ya sea formando parte del primer verbo, o como palabra independiente que atraviesa 
el sentido del segundo, lo verdadero del wahr se va incluyendo como presencia en 
la trama del texto. 
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(X) La expresión ello, consagrada desde hace mucho tiempo, traduce la 
instancia psíquica que Freud introduce aquí. Con "das Es" pretende trasmitir las 
características de no organización, asubjetividad e indeterminación de esa instancia. 
En el punto II de La cuestión del análisis profano [GW, XIV, 217-26 (AE, XX, 
179-86)], Freud parte de la gramática. Indica que "el ello {das Es) impersonal se 
anuda de manera directa a ciertos giros expresivos". Se dice: "ello me sacudió" 
(Es hat mich durchzuckt); también: "había algo en mí (es war etwas in mir) que en 
ese instante (Augenblick) era más fuerte que yo" (starker war ais ich). Y concluye 
transcribiendo el segundo ejemplo en lengua francesa: "c'était plus fort que moi". 
Aunque en castellano no existen sustantivos neutros, la flexión pronominal ha 
conservado formas neutras destinadas -sobre todo- a reproducir conceptos aludidos 
anteriormente en la conversación o en un contexto dado. Ello es una de esas formas 
y el demostrativo eso, es otra. Ambas pueden considerarse equivalentes. Tienen un 
carácter colectivo y de alusión indeterminada y se los utiliza cuando no se desea -o 
no se puede- determinar el concepto del que se habla. 

(XI) En el borrador y en la copia, Freud sostiene que la nueva experiencia "nos 
obliga, a pesar de la contradicción sonora, a hablar de una conciencia inconsciente de 
culpa". En la versión publicada, luego de la observación de Ferenczi, transforma la 
inconveniencia sonora en sentimiento inconsciente de culpa. Sin embargo, en 1924 
la conciencia de culpa o necesidad de castigo reaparece en El problema económico 
del masoquismo y, posteriormente, en muchos de los textos que van de 1925 a 1939. 
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Nota introductoria a la versión publicada del 
capítulo III 

El texto publicado del capitulo III, "El yo y el súper-yo (ideal del yo)", ofrece 
disparidades con el borrador y con la copia en limpio. 

La primera diferencia es que se han borrado las marcas que deja la 
complejidad de la construcción de este capítulo en la copia en limpio, que 
incluía frases que habían sido trasladadas desde el borrador y luego tachadas, 
ocho páginas añadidas, con numerosos agregados, entre ellos varias notas 
para pie de página y once nuevos párrafos. 

La segunda diferencia es que en la versión impresa han sido suprimidos: 
el a posteriori (spatere Zeiten); la hendidura o escarpadura vertical (vertikale 
Zerklüftung) del yo, un agregado o nota sobre el fetichismo y el complejo de 
hermanos (Geschwisterkomplex). 

Ya no están, en primer lugar, la temporalidad que inaugura el complejo de 
Edipo: un "tiempo-ulterior" que reescribe el comienzo que falta, designado 
como Vorzeit, "tiempo anterior" o, aún, "antes-de-tiempo". En segundo 
lugar, la hendidura: ese precio que paga el sujeto freudiano por la pérdida 
que se produce en el tiempo "anterior" de la identificación fundante. Luego, 
vía fetichismo, la futura desmentida (Verleugnung) que acompañará a la 
Spaltung, es decir, la falta fundante, siempre velada, del sujeto. Y finalmente, 
el complejo de hermanos cuya fuerza pulsional, con el malogro en el dominio 
del complejo de Edipo, prosigue en una región más elevada como la batalla 
contra los hunos en el cuadro de Kaulbach. 

A su vez, permanece lo que añade en la copia. 
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Por un lado, el complejo de Edipo como núcleo de la neurosis se desliza: el 
destino del Edipo no es otro que su naufragio {Untergang). Un poco después, 
se correlacionará con el complejo de castración. Entonces, la castración no 
será la prosecución del Edipo; por el contrario, ocasionará un viraje decisivo 
en la conformación del sujeto. 

Por otro, el valor de la herencia arcaica. Esas marcas o impresiones que 
nombra en el Esquema del psicoanálisis, esa herencia por venir. Es decir, los 
fenómenos residuales del trabajo analítico. 

La fórmula inicial que Freud recuerda en Moisés es: trauma temprano-
defensa-latencia-estallido de la neurosis-retorno parcial de lo reprimido. El 
nuevo paso: los fenómenos residuales, que operan no como verdad reprimida 
sino como restos del análisis. Paradoja, pues, de la causalidad: solo a 
posteriori del trabajo analítico se produce como habiendo sido la causa; 
entonces interviene lo real velado. De nuevo, ese material Ice no-reconocido, 
los excedentes de la lengua materna. 

JCC 
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III Das Ich und das Über-Ich (Ichideal) 
[Druckfassung] 
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III El yo y el súper-yo (ideal del yo) (I) 

[Versión impresa] 

(1) Si el yo fuera solamente la parte del ello modificada por el influjo del 
sistema de percepción, el representante del mundo externo real en el ámbito 
anímico, nos enfrentaríamos con un estado de cosas sencillo. Pero hay algo 
más. 

(2) Los motivos que nos movieron a suponer un nivel en el yo, una di 
ferenciación en el interior del yo a la que hay que denominar ideal del yo(I1) 

o súper-yo, fueron expuestos en otros lugares.56 Siguen en pie.6f La novedad 
que requiere esclarecimiento es que esa porción7 del yo tiene una relación 
menos firme con la conciencia. 

(3) Aquí debemos ampliar un poco más nuestra perspectiva. Habíamos 
logrado poner en claro el padecimiento doloroso de la melancolía mediante 
el supuesto de que un objeto perdido vuelve a erigirse en el yo, es decir que 
una investidura de objeto es relevada por una identificación.86 En ese mo 
mento, sin embargo, no reconocíamos toda la significación de ese proceso, 
y no sabíamos hasta qué punto es frecuente y típico. Desde entonces, hemos 
comprendido que esa sustitución tiene una gran participación en la confor 
mación del yo y contribuye de modo esencial a establecer lo que se llama su 
carácter. 

(4) Originariamente, en la fase oral primitiva del individuo, no parece 
posible diferenciar una de otra, investidura de objeto e identificación. Más 
tarde, sólo se puede suponer que las investiduras de objeto surgen del ello 
que siente las tendencias9 eróticas como necesidades. El yo, todavía débil al 
principio, toma conocimiento de las investiduras de objeto, las tolera o inten 
ta defenderse de ellas por medio del proceso de la represión.1011 

5e. Introducción del narcisismo [1914], SA, III, 41-68 (AE, XIV, 71-98) Psicología de las 
masas y análisis del yo [1921], SA, IX, 65-134 (AE, XVIII, 67-126). 

6f. Sólo parece erróneo, y necesita corrección, que yo haya asignado a ese súper-yo la 
función de la prueba de realidad. Se correspondería enteramente con los vínculos del yo 
con el mundo perceptivo que la prueba de realidad fuese una tarea del mismo yo. También 
expresiones anteriores, bastante vagas, sobre un núcleo del yo, deben ser rectificadas ahora en 
este punto: sólo debe reconocerse, como núcleo del yo, el sistema P-Cc. 

7. Stück. 
8g. Duelo y melancolía [1917], SA, III, 197-212 (AE, XIV, 241-255). 
9. Strebung 
lOh. Un interesante paralelo de la sustitución de la elección de objeto por identificación 

encierra la creencia de los primitivos en que las propiedades del animal incorporado como 
alimento permanecerán como carácter en quien lo come, y también las prohibiciones fundadas 
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en ella. Se sabe que esa creencia interviene de igual modo en el fundamento del canibalismo, 
y continúa sus efectos en la serie de usos que va del banquete totémico a la sagrada comunión. 
Las consecuencias que aquí se atribuyen al apoderamiento oral del objeto, son acertadas 
realmente para la posterior elección sexual de objeto. 
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(5) Si por deber o necesidad se abandona tal objeto sexual, no es inusitado 
que se produzca, a cambio, la alteración del yo que debemos describir como 
erección del objeto en el yo, a la manera de la melancolía; todavía no nos son 
conocidas las circunstancias pormenorizadas de esta sustitución. Quizá por 
medio de esta introyección, que es una especie de regresión al mecanismo 
de la fase oral, el yo facilite o posibilite el abandono del objeto. Quizás esta 
identificación sea, en suma, la condición bajo la cual el ello abandona sus 
objetos. En todo caso, éste es un proceso muy frecuente, especialmente en 
fases tempranas del desarrollo y puede hacer posible la concepción de que el 
carácter del yo es un precipitado de las investiduras de objeto abandonadas 
y encierra la historia de esas elecciones de objeto. Naturalmente, de entrada, 
hay que atribuir a una escala de la capacidad de resistencia hasta qué punto 
el carácter de una persona se defiende de esos influjos de la historia de las 
elecciones eróticas de objeto o los acepta. En las mujeres que han tenido 
muchas experiencias amorosas, creemos poder encontrar fácilmente en sus 
rasgos de carácter los vestigios de sus investiduras de objeto. También cabe 
considerar una simultaneidad de investidura de objeto e identificación, es 
decir una alteración de carácter, antes de que el objeto sea abandonado. En 
ese caso, la alteración de carácter podría sobrevivir a la relación de objeto y, 
en cierto sentido, conservarla.(II1) 

(6) Otro punto de vista indica que esta transmutación de una elección 
erótica de objeto en una alteración del yo es también una vía por la cual el 
yo puede dominar al ello y profundizar sus relaciones con él, incluso a ex 
pensas de una vasta docilidad ante sus experiencias.11 Cuando el yo adopta 
los rasgos del objeto, por así decir, él mismo se impone al ello como objeto 
de amor, [e] intenta sustituir su pérdida diciéndole: "Mira, también puedes 
amarme a mí, soy tan parecido al objeto...".(IV) 

(7) La transmutación de libido de objeto en libido narcisista que aquí tie 
ne lugar evidentemente trae consigo un abandono de las metas sexuales, una 
desexualización y, por consiguiente, un tipo de sublimación. 
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Más aún, surge una cuestión que debería ser tratada a fondo: ¿no es ésta la 
vía general para la sublimación? ¿No implica toda sublimación la interme-
diación del yo que, primero, transforma la libido sexual de objeto en libido 
narcisista para luego, quizá, proponerle otra meta?14k Más adelante nos ocu-
paremos de [ver] si esa transformación no puede tener como consecuencia 
otros destinos pulsionales como, por ejemplo, provocar una desmezcla de las 
distintas pulsiones fundidas15 entre sí. 

(8) Una digresión con respecto a nuestra meta pero una digresión que 
no debe evitarse es dejar que nuestra atención se detenga un momento en 
las identificaciones de objeto del yo. Si llegan a ser excesivas, si se vuelven 
demasiado numerosas y súper-intensas e inconciliables unas con otras, un 
resultado patológico anda cerca. Puede sobrevenir una fragmentación del yo 
si cada una de las identificaciones se aisla de la otra mediante resistencias, y 
acaso el secreto de los casos de la así llamada personalidad múltiple resida 
en que cada una de las identificaciones alternativamente arrebata para sí la 
conciencia.(V) Pero incluso sin llegar tan lejos, surge el tema de los conflictos 
entre las diferentes identificaciones en las que se disemina el yo, conflictos 
que en definitiva no pueden calificarse completamente de patológicos. 

(9) Ahora bien, como sea que se conforme la posterior resistencia del ca 
rácter contra el influjo de las investiduras de objeto abandonadas, los efectos 
de las primeras identificaciones, las que surgieron en la edad más temprana, 
serán generales y duraderos. Esto nos lleva nuevamente al nacimiento del 
ideal del yo ya que, detrás de él, se esconde la primera y la más significativa 
identificación del individuo: la identificación con el padre del tiempo ante 
rior personal. I6/17L En primer lugar, no parece ser el resultado ni el desenlace 
de una investidura de objeto: es una identificación directa e inmediata, y más 
temprana que cualquier investidura de objeto. Sin embargo, las elecciones de 
objeto propias del primer período sexual y que conciernen al padre y la ma 
dre parecen tener desenlace, en un transcurso normal, en una identificación 
de ese tipo, y reforzar de ese modo la identificación primaria. 

14k. Luego de la separación entre el yo y el ello, debemos ahora reconocer al ello como 
el gran reservorio de la libido, en el sentido de la introducción del narcisismo. La libido que 
afluye al yo a través de las identificaciones descriptas, constituye su narcisismo secundario. 

15. verschmelzen 
16. demVaterderpersonlichenVorzeit {o, aún, con el padre del"antes-de-tiempo" personal}. 
17L. Acaso sea más prudente decir "con los padres", ya que padre y madre no se valoran 

como distintos antes del firme conocimiento de la diferencia de los sexos, la falta de pene. 
En la historia de una joven mujer tuve hace poco ocasión de enterarme de que, tras notar su 
propia falta de pene, no había despojado de la posesión de ese órgano a todas las mujeres, sino 
solamente a las que consideraba de inferior valor. En su opinión, su madre lo había conserva-
do. Para una mayor simplicidad en la exposición, sólo trataré de la identificación con el padre. 
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18m. Vgl. Massenpsychologie und Ich-Analyse, VII [1921].
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(10) En todo caso, estas relaciones son tan complejas que es necesario 
describirlas con detenimiento. Dos factores son culpables de esta complica 
ción: la disposición triangular de la constelación edípica y la bisexualidad 
constitucional del individuo. 

(11) El caso simplificado del niño varón se conforma del modo siguiente: 
en una época muy temprana desarrolla una investidura de objeto hacia la 
madre, que tiene su origen en el pecho materno y muestra el ejemplo pa 
radigmático de una elección de objeto según el tipo de apoyo; del padre, el 
varoncito se apodera por identificación. Ambas relaciones van juntas durante 
un tiempo hasta que, a través del refuerzo de los deseos sexuales hacia la ma 
dre y la percepción de que el padre es un obstáculo para esos deseos, nace el 
complejo de Edipo.19n La identificación paterna adopta ahora un tono hostil, 
vira hacia el deseo de eliminar al padre para sustituirlo junto a la madre. A 
partir de ahí, la relación con el padre es ambivalente; parece como si la ambi 
valencia, encerrada desde el principio en la identificación, se hubiera vuelto 
manifiesta. La posición ambivalente hacia el padre y la tendencia solamente 
tierna por la madre como objeto, describen, para el varón, el contenido del 
complejo de Edipo simple, positivo. 

(12) Al reducirse a escombros20 el complejo de Edipo, la investidura de 
objeto de la madre debe ser abandonada. En su lugar, puede aparecer o bien 
una identificación con la madre, o bien un refuerzo de la identificación pa 
terna. Estamos habituados a considerar este último desenlace como el más 
normal, permite seguir aferrado en cierta medida a la relación tierna con la 
madre. Así, a través del naufragio21 del complejo de Edipo, la masculinidad 
en el carácter del niño habría experimentado una consolidación. De un modo 
totalmente análogo, la posición edípica de la niña pequeña puede acabar en 
un refuerzo de su identificación materna (o en el establecimiento de esa iden 
tificación) que consolide el carácter femenino de la criatura.22 

(13) Estas identificaciones no se corresponden con nuestra expectativa ya 
que no introducen en el yo el objeto abandonado, aunque este desenlace tam 
bién ocurre y es más fácil de observar en la niña que en el varón. Muy a me 
nudo se llega a saber por el análisis que la niña pequeña, luego de haber tenido 
que renunciar al padre como objeto de amor, pone de relieve su masculinidad 
y, en lugar de identificarse con la madre, se identifica con el padre, es decir con 
el objeto perdido. Eso depende, desde luego, de que sus disposiciones mascu 
linas —fueran éstas lo que fuesen— sean lo suficientemente intensas. 

19n. Véase Psicología de las masas y análisis del yo, VII [1921] {SA, IX, 98 (AE, XVIII, 99)}. 
20. Zertrümmerung 
21. Untergang 
22. das Kind 
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(14) El desenlace de la situación edípica en identificación paterna o ma 
terna parece depender así, para ambos sexos, de la intensidad relativa de 
las dos disposiciones de sexo. Éste es un modo en el que la bisexualidad se 
inmiscuye en los destinos del complejo de Edipo. El otro, es aún más signifi 
cativo: obtenemos la impresión de que el complejo de Edipo simple no es en 
absoluto el más habitual, sino que corresponde a una simplificación o esque- 
matización que, por otra parte, a menudo resulta suficientemente justificada 
en la práctica. Una investigación más profunda descubre, la mayoría de las 
veces, el complejo de Edipo más completo, doble, uno positivo y uno nega 
tivo, que depende de la bisexualidad originaria de la criatura. Es decir, que 
el niño no sólo tiene una actitud ambivalente hacia el padre y una elección 
de objeto tierna para con la madre sino que, al mismo tiempo, también se 
comporta como una niña, muestra la tierna actitud femenina hacia el padre y 
la correspondiente actitud hostil y celosa contra la madre. Esta intervención 
de la bisexualidad es lo que hace tan difícil desentrañar las constelaciones de 
las primitivas elecciones de objeto e identificaciones, y todavía más difícil 
describirlas claramente. Podría ser también que la constatada ambivalencia 
en la relación con los padres se remitiera enteramente a la bisexualidad y no, 
como lo expuse anteriormente, que se desarrollara por la actitud de rivalidad 
que proviene de la identificación. 

(15) Yo opino que se haría bien en suponer en general, y especialmente en 
los neuróticos, la existencia del complejo de Edipo completo. La experiencia 
analítica, en efecto, muestra que, en una cantidad de casos, uno u otro de los 
componentes de aquel desaparece hasta dejar huellas apenas apreciables, de 
modo que se obtiene una serie en uno de cuyos extremos se ubica el com 
plejo de Edipo normal, positivo, y en el otro, el inverso, negativo, mientras 
que los eslabones intermedios muestran la forma completa con participación 
desigual de ambos componentes. En el naufragio del complejo de Edipo, las 
cuatro tendencias contenidas en él se articulan de tal manera que surge de 
ellas una identificación con el padre y una, con la madre; la identificación 
con el padre se aferrará al objeto materno del complejo positivo y sustituirá, 
al mismo tiempo, al objeto paterno del complejo invertido; y análogamente 
sucede en la identificación con la madre. La diversa intensidad con la que 
quedan acuñadas ambas identificaciones reflejará la desigualdad de las dos 
disposiciones de sexo. 
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(16) Así, puede suponerse, como resultado más general de la fase sexual 
dominada por el complejo de Edipo, un precipitado en el yo que consiste en 
la instauración de estas dos identificaciones, de alguna manera avenidas 
entre sí. Esta alteración del yo conserva su posición particular: se opone al 
otro contenido del yo como ideal del yo o súper-yo. 

(17) El súper-yo, sin embargo, no es simplemente un residuo de las pri 
meras elecciones de objeto del ello, sino que tiene también la significación 
de una formación reactiva enérgica contra ellas. Su relación con el yo no se 
agota en la advertencia: "Así (como el padre) debes ser" sino que abarca tam 
bién la prohibición: "Así (como el padre) no te está permitido ser, es decir, 
no puedes hacer todo lo que hace él; muchas cosas le están reservadas". Esta 
doble cara del ideal del yo se deriva del hecho de que el ideal del yo estuvo 
ocupado en la represión del complejo de Edipo; es más: debe su nacimiento 
solamente a ese viraje decisivo.24 Es evidente que la represión del comple 
jo de Edipo no ha sido una tarea fácil. Dado que los padres, en particular 
el padre, son reconocidos como el obstáculo para hacer realidad los deseos 
edípicos, el yo infantil se fortaleció para esa operación represiva erigiendo 
dentro de sí ese mismo obstáculo. En cierta medida, tomó prestada del padre 
la fuerza para hacerlo, y este préstamo es un acto extraordinariamente grávi 
do de consecuencias. El súper-yo conservará el carácter del padre y, cuanto 
más intenso haya sido el complejo de Edipo y cuanto más rápidamente se 
haya producido su represión (bajo el influjo de la autoridad, la doctrina reli 
giosa, la enseñanza, la lectura), tanto mayor será el rigor con que más tarde el 
súper-yo como conciencia,25 quizá como sentimiento inconsciente de culpa, 
dominará al yo. —¿De dónde extrae la fuerza para este dominio, el carácter 
compulsivo que se expresa como imperativo categórico? Más adelante26 pre 
sentaré una conjetura sobre esto.(V1) 

(18) Si volvemos a fijar los ojos en el nacimiento del súper-yo tal como lo 
hemos descripto, reconocemos que es el resultado de dos factores biológicos 
muy significativos: el largo desamparo y la dependencia del hombre en su 
infancia y el hecho de su complejo de Edipo que ya hemos reconducido a la 
interrupción del desarrollo libidinal por el periodo de latencia y, por consi 
guiente, al arranque en dos tiempos de su vida sexual.27 —> 
 

24. Umschwung 
25. Gewissen 
26. {En el comienzo del capítulo V. S. Freud, El yo y el ello (Versión publicada, capítulo 

V, párrafos [1], [2] y [3], en esta publicación, p. 451.} 
27. {Por indicación expresa de Freud se incorporó a la traducción inglesa realizada por 

Joan Riviere y publicada en Londres en 1927 (SE, XIX, 35) una versión ligeramente modi 
ficada de este pasaje. La versión revisada por Freud, de la que no existe texto en alemán, es 
la siguiente: "Si volvemos a fijar los ojos en el nacimiento del súper-yo tal como lo hemos 
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descripto, reconocemos que es el resultado de dos factores significativos, uno biológico y el 
otro, histórico: el largo desamparo y la dependencia del hombre en su infancia y el hecho de su 
complejo de Edipo, cuya represión, tal como hemos mostrado, se relaciona con la interrupción 
del desarrollo libidinal por el período de latencia y, por consiguiente, con el arranque en dos 
tiempos de su vida sexual".}
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Esta última particularidad específica del hombre, según parece, fue caracteri-
zada, en una hipótesis psicoanalítica, como parte de la herencia del desarro-
llo hacia la cultura forzado por la era glacial.<VII) De ese modo, la separación 
entre el súper-yo y el yo no es algo azaroso, sino que representa28 los rasgos 
más significativos del desarrollo del individuo y de la especie y, más aún, en 
la medida en que procura expresión duradera al influjo de los padres, eterniza 
la existencia de los factores a los que debe su origen. 

(19) Incontables veces se le ha hecho al psicoanálisis el reproche de que 
no se interesa en absoluto por lo superior, 29/(VIII) lo moral, lo supra-personal 
en el hombre. El reproche era doblemente injusto, tanto desde el punto de 
vista histórico como metodológico. Histórico, porque desde el principio mis 
mo se adjudicó la impulsión para la represión a las tendencias morales y 
estéticas del yo. Metodológico, porque no se quiso reconocer que la investi 
gación psicoanalítica no podía aparecer como un sistema filosófico con una 
construcción doctrinaria completa y acabada, sino que debía abrirse camino 
paso a paso hacia la comprensión de las complicaciones del alma a través 
del desmontaje analítico de los fenómenos tanto normales como anormales. 
Mientras tuvimos que ocuparnos del estudio de lo reprimido en la vida aní 
mica, no necesitábamos compartir la temerosa inquietud por el paradero de 
lo superior en el hombre. Ahora que nos atrevemos a emprender el análisis 
del yo, a aquellos que, estremecidos en su conciencia moral30 clamaban que, 
a pesar de todo, debe haber en el ser humano una esencia31 superior, podemos 
responderles: "Por cierto que la hay, y es ésta la entidad32 superior, el ideal 
del yo o súper-yo, el representante33 de nuestra relación con los padres. Esas 
entidades superiores que conocimos, admiramos y temimos como niños pe 
queños, las albergamos, más tarde, en el interior de nosotros mismos". 

(20) El ideal del yo es, por lo tanto, el heredero del complejo de Edipo 
y, de ese modo, expresión de los más poderosos impulsos y de los más im 
portantes destinos libidinales del ello. A través de la erección del ideal del 
yo, el yo se apoderó del complejo de Edipo y simultáneamente se sometió, 
él mismo, al ello. Mientras el yo es esencialmente representante del mundo 
exterior, de la realidad, el súper-yo se le enfrenta como abogado del mundo 
interior, del ello. Los conflictos entre el yo y el ideal —ahora estamos prepa 
rados para eso— reflejarán, en última instancia, la oposición entre lo real y 
lo psíquico, entre el mundo exterior y el mundo interior. 
 

28. vertreten 
29. das Hóhere 
30. sittlichen Bewufitsein 
31. Wesen 
32. Wesen 
33. Reprasentanz 
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(21) Lo que la biología y los destinos de la especie humana han producido y 
dejado en el ello, es lo que toma el yo, mediante la formación de ideal, y vuel 
ve a vivirlo en él de manera individual. El ideal del yo tiene, por la historia de 
su formación, el más fecundo anudamiento con la adquisición filogenética, la 
herencia arcaica, del individuo. Eso que en la vida anímica individual ha perte 
necido a lo más profundo, por la formación de ideal se vuelve lo más elevado 
del alma humana en el sentido de nuestra valoración. Sería, sin embargo, un 
esfuerzo inútil localizar el ideal del yo, aunque sólo fuese de manera parecida a 
como lo hicimos con el yo, o ajustado a uno de los símiles con los cuales inten 
tamos reproducir en imágenes la relación entre el yo y el ello.(IX) 

(22) Es fácil mostrar que el ideal del yo satisface todas las exigencias que se 
plantean a la esencia superior en el hombre. Como formación sustitutiva de la 
nostalgia de padre, contiene el germen a partir del cual se formaron todas las re 
ligiones. El juicio acerca de la propia insuficiencia en la comparación del yo con 
su ideal produce el sentir religioso de la humildad36 que el creyente invoca en 
su nostalgia. En el curso posterior del desarrollo, maestros y autoridades fueron 
continuando el papel del padre; sus mandatos y prohibiciones se han mantenido 
poderosos en el yo ideal y ahora ejercen la censura moral en calidad de concien 
cia. La tensión entre las exigencias de la conciencia37 y las producciones del yo 
se siente como sentimiento de culpa. Los sentimientos sociales descansan en 
identificaciones con otros sobre la base de un ideal del yo semejante. 

(23) Religión, moral y sentir social -esos contenidos principales de lo que 
es elevado en el hombre-38q han sido originariamente una única cosa. Según las 
hipótesis de Tótem y tabú, fueron adquiridos filogenéticamente en el complejo 
paterno: religión y restricción moral, por el dominio sobre el complejo de Edipo 
en su sentido propio; los sentimientos sociales, por la necesidad de sobreponer 
se a la rivalidad remanente entre los miembros de la generación joven. El sexo 
masculino parece haber tomado la delantera en todas esas adquisiciones mora 
les; la transmisión hereditaria39 cruzada dirigió ese patrimonio también hacia 
las mujeres. Los sentimientos sociales todavía hoy surgen en el individuo como 
una superestructura sobre los impulsos de rivalidad celosa contra los hermanos. 
Como la hostilidad no puede satisfacerse, se establece una identificación con los 
rivales del principio. Observaciones de casos leves de homosexualidad apoyan 
la conjetura de que también esta identificación es un sustituto de una elección de 
objeto tierna, que ha tomado el lugar de la actitud hostil-agresiva.40' 
 

36. das demütige religióse Empfinden 
37. Gewissen {en ambas oportunidades}. 
38q. Ciencia y arte son aquí dejados de lado {Ver, S. Freud, El malestar en la cultura, II, 

SA, IX, 206-16 (AE, XXI, 74-84)}. 
39. Vererbung 
40r. Véase Psicología de las masas y análisis del yo [1921] {SA, IX, 63-134, (AE, XVIII, 

63-136)}, Sobre algunos mecanismos neuróticos en los celos, la paranoia y la homosexualidad 
[1922] {SA, VII, 219-228, (AE, XVIII, 215-226)}. 
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(24) Sin embargo, con la mención de la filogénesis emergen nuevos pro 
blemas, y uno preferiría retroceder temerosamente antes que responderlos. 
Pero eso no ayuda en nada; hay que atreverse a hacer el intento, incluso si 
uno teme que esa tentativa descubra la insuficiencia de todo nuestro empeño. 
La pregunta dice: ¿Quién adquirió en su momento religión y moralidad en 
el complejo paterno: el yo del primitivo o su ello? Si fue el yo, ¿por qué no 
hablamos simplemente de una transmisión hereditaria en el yo? Si fue el ello, 
¿cómo concuerda esto con el carácter del ello? ¿O no se puede hacer que la 
diferenciación entre yo, súper-yo y ello se remonte hasta épocas tan tempra 
nas? ¿O debe uno admitir honradamente que toda esta concepción de los pro 
cesos del yo no ayuda en nada a entender la filogénesis y no le es aplicable? 

(25) Respondamos primero lo que se deja responder más fácilmente. De 
bemos reconocerles la diferenciación entre yo y ello no sólo a los hombres 
primitivos sino a seres vivos mucho más simples todavía, puesto que es la 
expresión obligada del influjo del mundo exterior. En cuanto al súper-yo, 
lo hemos hecho surgir precisamente de aquellas experiencias41 que llevaron 
al totemismo. La pregunta acerca de si el yo o el ello han hecho esas expe 
riencias42 y adquisiciones pronto cae por sí misma. La consideración más 
inmediata nos dice que el ello no puede vivir o experimentar43 ningún destino 
exterior excepto a través del yo que, ante él, representa el mundo exterior. 
Pero no puede hablarse, sin embargo, de una transmisión hereditaria directa 
en el yo. Aquí se abre el abismo entre el individuo real y el concepto de la 
especie. Tampoco se puede tomar rígidamente la diferencia entre yo y ello, ni 
olvidar que el yo es una parte del ello diferenciada de manera particular. Las 
experiencias del yo al principio parecen perderse para la herencia pero, si se 
repiten con suficiente frecuencia e intensidad en muchos individuos de gene 
raciones sucesivas, se transmutan, por así decirlo, en experiencias44 del ello, 
cuyas impresiones se conservan** a través de la transmisión hereditaria. De 
ese modo, el ello hereditario aloja en él los restos de innumerables existen 
cias del yo, y cuando el yo extrae del ello su súper-yo, quizá sólo saca a la luz 
otra vez conformaciones del yo más antiguas, les procura una resurrección. 

41 .Erlebnis 
42. Erfahrung 
43. erleben oder erfahren 
AA. Erlebnis {en ambas oportunidades}. 
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(26) Die Entstehungsgeschichte des Über-Ichs macht es verstándlich, daB 
frühe Konflikte des Ichs mit den Objektbesetzungen des Es sich in Konflikte 
mit deren Erben, dem Über-lch, fortsetzen kónnen. Wenn dem Ich die 
Bewáltigung des Ódipuskomplexes schlecht gelungen ist, wird dessen dem 
Es entstammende Energiebesetzung in der Reaktionsbildung des Ichideals 
wieder zur Wirkung kommen. Die ausgiebige Kommunikation dieses Ideáis 
mit diesen ubw Triebregungen wird das Rátsel losen, daB das Ideal selbst 
zum groBen Teil unbewuBt, dem Ich unzugánglich bleiben kann. Der Kampf, 
der in tieferen Schichten getobt hatte, durch rasche Sublimierung und 
Identifizierung nicht zum AbschluB gekommen war, setzt sich nun wie auf 
dem Kaulbachschen Gemálde der Hunnenschlacht in einer hóheren Región 
fort. 
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(26) La historia del nacimiento del súper-yo hace comprensible que con-
flictos tempranos del yo con las investiduras de objeto del ello puedan conti-
nuarse en conflictos con su heredero, el súper-yo. Si el yo logró mal el domi-
nio del complejo de Edipo, su investidura energética, que proviene del ello, 
volverá a tener efecto45 en la formación reactiva del ideal del yo. La profusa 
comunicación de este ideal con esos impulsos pulsionales ice resolverá el 
enigma de que el** ideal mismo, en gran parte inconsciente, pueda perma-
necer inaccesible al yo. La lucha que se había librado tempestuosamente en 
capas más profundas y que no había concluido a través de una sublimación 
e identificación rápidas, prosigue ahora en una región más elevada, como la 
batalla contra los hunos en el cuadro de Kaulbach.(X) 

45. zur Wirkung kommen 
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Comentarios 

(I) Mantenemos la traducción canónica de Überich por súper-yo, inmodificable 
a esta altura de la cultura psicoanalítica como la de ello. Pero no hay que entender 
ese súper como anuncio de una superioridad intrínseca, a la manera del Übermensch 
nietzscheano o del superman hollywoodense. Una traducción literal (sobre-yo) nos 
permitirá entender que, para Freud, se trata de la instancia que se sitúa por encima 
del yo. Desde un punto de vista tópico: es quien observa desde arriba al yo. Sin em 
bargo, la metáfora espacial de un arriba {hóher) moral y un abajo (niedrig) pulsional 
(la "psicología de las profundidades") presente en el texto, es sostenida y cuestio 
nada en el mismo desarrollo de la argumentación. Así, en el capítulo II, Freud juega 
con la "valoración moral" que separa entre "bajas pasiones" y "altas" aspiraciones 
éticas. En este capítulo, se burla de quienes reclaman una "esencia superior" en el 
hombre (ein hóheres Wesen im Menschen) y los remitirá a la "entidad de más arriba" 
(das hohere Wesen), esto es, a la instancia que está "sobre" el yo. En el capitulo V, 
a su vez, la proposición "de que el hombre normal no sólo es mucho más inmoral 
de lo que cree sino también mucho más moral de lo que sabe" es "una paradoja sólo 
aparente; simplemente enuncia que la naturaleza del hombre excede ampliamente, 
tanto en lo bueno como en lo malo, lo que él mismo cree de sí, es decir, lo que es co 
nocido por su yo mediante la percepción-conciencia". Finalmente, el título que lleva 
el capítulo 5' del borrador, "El súper-yo como representante del ello", muestra una 
formulación en un tiempo aún naciente y nos permite deslizamos de la traducción 
literal y del punto de vista tópico. Respecto de la nueva instancia, una "pregunta" 
insiste desde la sección de comentarios cortos: "¿Cómo se comporta [el] súper-yo 
directamente con [el] elloT' En nuestros análisis -señala Freud- aprendemos que 
las producciones anímicas sumamente elevadas en valoración, es decir, situadas en 
lo más alto de aquella escala, como son "la autocrítica y -la voz de- la conciencia 
(Gewissenj\ son ice y, como Ice, manifiestan los efectos más importantes. Concluye 
pues el giro que comenzó con el ello al señalar que no sólo lo más profundo, también 
lo más alto en el yo, el súper-yo, impenetrable en el espacio euclidiano, puede ser 
inconsciente. Lo que nos permite desplazarnos del espacio tridimensional en el que 
se sostiene el esquema freudiano, con las dificultades que acarrea, a la geometría 
proyectiva: el punto impropio es un punto irrepresentable, inconcebible en el espacio 
euclidiano. Si en el borrador "[el] súper-yo" se conjuga "directamente con [el] ello", 
entonces, pensado como punto impropio en un espacio topologico homólogo al que 
define el plano proyectivo, nos abre otra perspectiva teórica. Ver, J. C. Cosentino, 
"El súper-yo como representante del ello": Acerca del capítulo V de El yo y el ello, 
en esta publicación, pp. 553-64. 

(II) Tanto en GW (XIII, 256), como en SA (III, 296) aparece aquí la forma Ich- 
Ideal, diferente a la que utiliza generalmente Freud (Ichideal, traducida como ideal 
del yo). Sin embargo, cotejando este pasaje en el manuscrito del borrador y de la 
copia en limpio, se constata que Freud también allí escribió Ichideal, como una sola 
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palabra y sin guión. Todo hace suponer que Freud no quiso introducir en este punto 
ninguna diferenciación. Simplemente se trata de una adaptación a las reglas ortográ-
ficas vigentes realizada por los editores. 

(III) Mientras, en la copia se pregunta hasta qué punto el carácter de una persona 
se defiende de "los influjos de la historia de la elección erótica de objeto o los acep 
ta", en la versión publicada mantiene la pregunta pero introduce el plural: hasta qué 
punto se defiende de "los influjos de la historia de las elecciones eróticas de objeto 
o los acepta". 

(IV) Originariamente, en la fase oral, no parece posible diferenciar, una de otra, 
investidura de objeto e identificación. Así, en esta simultaneidad, Freud ubica la al 
teración del carácter antes de que el objeto haya sido resignado. "Un tiempo primero 
anterior a lo edípico: lo que de la pulsión resta a la representación, el objeto mismo 
en el yo, como rasgo de carácter". Ver: I. Goldemberg, "Lo real del yo", en El pro 
blema económico, Bs. As., Imago Mundi, 2005, pp. 97-103. 

(V) Llama la atención que ha desaparecido en este párrafo la referencia a la 
"escarpadura o hendidura vertical" (vertikale Zerklüftung) del yo, antecedente de 
la futura Spaltung, que solo persiste, como adelantamos, en el borrador. Y a su vez, 
sorprende que la nota sobre el fetichismo, ¿aviso, comentario sobre el caso (F)? y 
antecedente de la desmentida (Verleugnung), que curiosamente aparece junto con 
el documento de la copia en limpio, no acompañe con una equis (X) el término 
"hendidura" pues Freud lo suprimió y, obviamente, no lo hallamos en la versión 
publicada. Comparar con los respectivos párrafos del borrador y de la copia, en esta 
publicación, pp. 85 y 259. 

(VI) Una "proposición" del Borrador de la segunda sección resuena en este pá 
rrafo [17]: "En el deber moral vuelve a aparecer, a través del súper-yo, la ligadura de 
padre del ello", en esta publicación, nota breve (21), p. 169. 

(VII) En el Esquema del psicoanálisis Freud reafirma el arranque en dos tiempos 
de la vida sexual, señalando que es "desconocido fuera del ser humano y que... es 
muy importante para la hominización" {GW, XVII, 75 (AE, XXIII, 151}. Y en nota 
a pie de página remite a "la conjetura (Vermutung) de que el hombre desciende de un 
mamífero que alcanzaba madurez sexual a los cinco años. Algún gran influjo exte 
rior ejercido sobre la especie perturbó luego el desarrollo rectilíneo de la sexualidad. 
Acaso con ello se entramaron (zusammenhangen) otras mutaciones de la vida sexual 
del hombre, comparada con la del animal; por ejemplo, la cancelación o suspensión 
(Aufhebung) de la periodicidad de la libido y el recurso al papel de la menstruación 
en el vínculo entre los sexos". También, lo hace en Moisés y la religión monoteísta 
[1939], SA, IX, 523 (AE, XXIII, 72). Sandor Ferenczi ("Estadios en el desarrollo 
del sentido de la realidad" [1913], en Sexo y psicoanálisis, Bs. As., Hormé, 1959, p. 
153) había sido el primero en sugerir años atrás un nexo entre el período de latencia 
y la época glacial. Freud lo comenta en Síntesis de las neurosis de transferencia 
(Barcelona, Ariel, 1989, pp. 77-8), el borrador perdido del último de los trabajos 
metapsicológicos, hallado en 1983 por Use Grubrich-Simitis. Allí nos dice que "el 
doctor Wittels fue el primero en formular la idea de que la existencia del animal 
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humano primitivo habría transcurrido en un medio inmensamente rico, satisfactorio 
para todas las necesidades (Bedürfnisse) y cuya resonancia hemos conservado en 
el mito del paraíso original. En ese medio podría haber superado la periodicidad de 
la libido que aún es propia de los mamíferos. Ferenczi ... expresó luego la idea de 
que el posterior desarrollo de ese ser humano primitivo se produjo bajo la influen-
cia de los destinos geológicos de la tierra y que de manera especial las urgencias o 
emergencias (Not) de las épocas glaciales le trajeron el estímulo para su desarrollo 
cultural. Pues generalmente se admite que en la época glacial la especie humana ya 
existía y que sufrió su influencia". Volvió a referirse al período glacial en este capí-
tulo de El yo y el ello [1923], (Versión publicada, capítulo III, párrafo [18], p. 415) y, 
posteriormente, en Inhibición, síntoma y angustia [1926], SA, VI, 293-4 (AE, XX, 
145-6). A su vez, el problema del cese de la periodicidad de la función sexual fue 
analizado con detenimiento en dos notas a pie de página de El malestar en la cultura 
[1930], SA,IX, 229-30 y 235-6 (AE, XXI, 97-8 y 103-4). 

(VIII) Como se afirmó más arriba, la referencia a lo elevado, lo alto, lo superior 
es continua en este capítulo III. Hemos traducido de diverso modo, según el contex 
to, los derivados del comparativo hoher (más alto, superior), su sustantivación das 
Hohere (lo superior, lo elevado) y la forma superlativa hochsten (lo más alto, lo más 
elevado, lo superior).  Ha sido imposible mantener siempre la referencia, clara en 
alemán, a una misma familia de palabras aunque hemos tratado de conservar el jue 
go equívoco entre la altura en términos espaciales y en el sentido de la superioridad 
moral (como cuando, al hablar del súper-yo como representante de los padres, juega 
con la altura desde la cual los padres son vistos por el niño: esas entidades superiores 
o más altas (diese hoheren Wesen). Posteriormente, en el capítulo V se planteará la 
extraña situación -que quiebra la aparente claridad de la distribución espacial- de un 
súper-yo representante paradójico del ello: un "arriba" que aboga por los intereses 
del "abajo". Lo que nos posibilita separarnos del espacio tridimensional en el que se 
sustenta el esquema freudiano. 

(IX) Si se compara este diagrama que acompaña a la 3 Ia conferencia: La des 
composición de la personalidad psíquica, con el que aparece en el parágrafo (19) 
del capítulo II de El yo y el Ello, se apreciará como principal diferencia que en ese 
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dibujo anterior no figuraba el superyó. Esta ausencia es justificada por Freud en este 
pasaje posterior del párrafo [21] de este capítulo III: "sería... un esfuerzo inútil loca-
lizar el ideal del yo, aunque sólo fuese de manera parecida a como lo hicimos con el 
yo, o ajustarlo a uno de los símiles con los cuales intentamos reproducir en imágenes 
la relación entre el yo y el ello". En la primera edición de las Nuevas conferencias, 
así como en El yo y el ello, el diagrama se presentaba, como aquí, en forma vertical. 
Por alguna razón (tal vez para ahorrar espacio), tanto en las Gesammelte Werke como 
en los Gesammelte Schriften apareció en forma horizontal, sin ninguna otra modifi-
cación. A su vez, llama la atención que en la última oración del parágrafo (4) de la 
primera sección del borrador (p. 155), Freud se refiera a la escisión vertical del yo: "lo 
que es escindido del yo, el caso experimental de la escisión vertical del yo". En el ca-
pítulo I de El yo y el ello anuncia la modificación del conflicto neurótico, que previa-
mente se ubicaba entre conciente e inconsciente, con la nueva oposición que propone 
entre el yo ensamblado y lo reprimido escindido de él. Y nos enfrenta a una situación 
imprevista. El cometido que se le plantea al análisis no es sólo suspender las resisten-
cias que manifiesta el yo a ocuparse de lo reprimido: "lo prohibido de todas formas 
se vuelve ce, porque puede ser recordado". El escenario inesperado -el registro de lo 
económico- es que aún interviene una resistencia que "proviene de su yo y es propia 
de él". En la 3 Ia conferencia, representa en un gráfico las constelaciones estructurales 
de la personalidad anímica: el súper-yo se sumerge en el ello. ¿Se trata de "la escisión 
vertical del yo"? Como heredero del complejo de Edipo el súper-yo mantiene íntimos 
nexos con el ello y está más alejado que el yo del sistema percepción. 

(X) Wilhelm von Kaulbach nació en 1805 y murió en 1874. Desarrolló, siguien-
do el ejemplo de los maestros medievales, el arte de la pintura mural o monumental; 
más de una vez unió arquitectura y pintura y mostró una creatividad fértil y una 
variedad de recursos, prácticamente desconocidos desde los tiempos de Rafael y 
Miguel Ángel. Dedicó más de una década a lo que los alemanes llaman un "eyelus", 
una serie de pinturas que describen la Torre de Babel, la Edad de Hornero, la des-
trucción de Jerusalén, la Batalla de los Hunos, las Cruzadas y la Reforma: momentos 
históricos cruciales en grandes retablos, de más de nueve metros de largo, con más 
de cien figuras colosales en cada uno de ellos, pintados sobre paredes previamente 
tratadas con sílex para asegurar su perdurabilidad. La Batalla de los Hunos está en 
la nueva Pinacoteca de Munich. La pintura, nombrada por Freud, describe la Batalla 
de los Campos Catalúnicos en el año 451, donde el ejército huno liderado por Atila 
luchó contra una coalición entre el ejército romano dirigido por Aecio y el ejército 
visigodo comandado por Teodorico. Según la leyenda, la batalla fue tan feroz que 
las almas de los guerreros muertos, es decir, los espíritus de los caídos, continúan 
luchando en el cielo. Así, como el cuadro de Kaulbach se desarrolla en dos planos -
uno terrenal y otro elevado o superior-, para Freud el malogro en el dominio del 
complejo de Edipo, cuya lucha se había librado tempestuosamente en capas más 
profundas y no había concluido, prosigue en una región más elevada como la batalla 
contra los hunos. Vale decir que "conflictos tempranos del yo con las investiduras 
de objeto del ello puedan continuarse en conflictos con su heredero, el súper-yo". 
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Nota introductoria a la versión publicada del 
capítulo IV 

La versión impresa incluye el mismo número de párrafos que la copia en lim-
pio, si bien presenta dos novedades. 

Por una parte, la única nota para pie de página que aparece en la copia en 
limpio es incluida por Freud en el párrafo [5] del texto impreso. Así, ese pecu-
liar párrafo, si lo comparamos con el borrador, sufre dos modificaciones. 

En una primera etapa, vía copia, Freud le incorpora una nueva oración 
compuesta por dos breves anotaciones de la segunda sección del anexo, re-
feridas a la pulsión de destrucción y a la desmezcla de pulsiones.1 Y en una 
segunda etapa, vía versión publicada, le ingresa la nota mencionada, referida a 
la esencia de una regresión de la libido, basada también en una desmezcla de 
pulsiones. 

Por otra, con la corrección de las pruebas de galera, incluye una nueva 
nota a pie de página al final del anteúltimo párrafo, el [17] que no existe ni 
en el borrador ni en la copia. Allí, comenta, anticipando la reformulación del 
masoquismo como primario, que "las pulsiones de destrucción dirigidas hacia 
afuera fueron desviadas del propio sí-mismo (eigenen Selbst) por la interme-
diación del Eros". 

Como "la distinción entre ambas clases de pulsiones no parece suficien-
temente asegurada y es posible que hechos del análisis clínico suspendan su 
pretensión de validez", en dicho párrafo Freud se esfuerza, no sin dificultades, 

1. En la segunda sección del borrador, en la página 32, escribió: "Pulsión de muerte 
tomada al servicio de Eros", Utilizado/a p[ara] descarga y, después, "Desmezcla ataque 
epilept.", en esta publicación, p. 171. 
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por sostener "el punto de vista fundamental dualista". Así, "debemos llegar a 
la impresión -nos dice- de que las pulsiones de muerte son, en esencia, mudas, 
y todo el barullo de la vida surge del Eros". 

Y en el último parágrafo agrega que el barullo de la vida aflora también ¡de 
la lucha contra el Eros! Si "el principio de placer sirve al ello como una brújula 
en la lucha contra la libido, que da entrada a las perturbaciones en el curso de 
la vida", ¿cuál es la función del principio de constancia, que domina la vida y 
que debería ser, entonces, un deslizarse hacia la muerte? Pero el acto sexual 
introduce, antes que Freud pueda separar ambos principios, el de nirvana y 
el de placer, cierta sorpresa, pues ¿excluido el Eros a través de la satisfacción, 
la pulsión de muerte tiene mano libre para instaurar sus propósitos? 

Por un lado, nos encontramos con las conclusiones de la elaboración teórica 
que Freud llama en el capítulo VI de Más allá especulación analítica: "acerca 
de las pulsiones desarrollé recientemente {Más allá) un punto de vista al que me 
atendré y que tomaré aquí como fundamento de las disquisiciones que siguen". 

Así, "ambas pulsiones se comportan... de modo conservador en un sentido 
estricto ya que tienden al restablecimiento de un estado perturbado por el naci-
miento de la vida... Nacimiento que sería, pues, la causa de la continuación de 
la vida y, al mismo tiempo, también, de la tendencia hacia la muerte". 

Y se confirma en la 32a conferencia, cuando se pregunta "si el carácter con 
servador acaso no es propio de todas las pulsiones sin excepción".2 Lo que le 
permite demostrar, justamente respecto de la pulsión sexual, aquel carácter de 
compulsión a la repetición que lo puso sobre la huella de las pulsiones de muerte. 

Por otro, Freud reconoce en este capítulo IV "que la pulsión de destrucción 
es puesta regularmente al servicio del Eros, a los fines de la descarga". Es decir, 
con la misma trayectoria que sigue aquí se ocupa, un poco después, del dominio 
de la pulsión de muerte por la libido. Sin embargo, como se trata de un intento, 
"no se logra deducir la proporción de las pulsiones de muerte que se sustraen de 
ese dominio logrado mediante ligadura con complementos libidinosos". 

Así, un "sector -de la pulsión destructora- no obedece a este traslado hacia 
afuera, permanece en el interior del organismo y allí es ligado libidinosamente 
con ayuda de la coexcitación sexual". Y, precisamente, "en ese sector tene-
mos que distinguir -reaparece 'el propio sí-mismo'- el masoquismo erógeno, 
originario".3 

Lo atestiguan, en 1894, los hechos clínicos dejados afuera por el principio 
de placer: la angustia de las fobias, la compulsión del síntoma y el rechazo 
del cuerpo en la histeria. La idea, entonces, de la intervención de una fuente 

2. S. Freud, 32a conferencia. Angustia y vida pulsional, SA, 1,540 (AE, XXII, 100). 
3. S. Freud, El problema económico del masoquismo, SA, III, 347-348 (AE, XIX, 169-170). 
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independiente del principio de constancia, de libramiento (Entbindung) de dis-
placer dentro de la vida psíquica. 

Con la publicación de El problema económico? por una parte, el masoquis-
mo es incomprensible si el principio de placer gobierna los procesos anímicos. 
Por otra, se aclaran los "propósitos" de la pulsión de muerte y del más allá del 
principio de placer. Con el dolor, hay un cambio de meta. Se trata de una satis-
facción de otro orden: hay lugar para el goce. 

En El yo y el ello, "una y otra vez, hacemos la experiencia de que los im-
pulsos pulsionales que podemos rastrear se revelan como derivados del Eros".5 

Aunque, como observa en El malestar, "en cada manifestación de pulsión par-
ticipa la libido, pero no-todo en ella es libido".6 

Pues bien, en este capítulo IV, el dualismo tropieza y se desliza. 
Primero hacia la mezcla pulsional: "en cada porción de sustancia viviente 

estarían activas las pulsiones de las dos clases aunque en mezcla desigual". 
Pero "la manera en que las pulsiones de las dos clases se unen, se mezclan y 
forman aleación entre sí sería aún completamente irrepresentable". 

Luego hacia la desmezcla: "una vez que hemos aceptado la representación 
de una mezcla de ambas clases de pulsiones, se nos impone también la posibi-
lidad de una desmezcla -más o menos completa- de las mismas". Y aún, "una 
mezcla... no consumada."7 

Freud reencuentra, un poco después, la diferencia que emerge en 1915 en-
tre el representante y el factor cuantitativo de la pulsión, pues el reconocimien-
to de un masoquismo erógeno primario produce un vuelco y le da entrada a 
una paradójica satisfacción. Y a partir de entonces, terciará, inseparable con 
ese material Ice no-reconocido, el silencio de la pulsión.8 

JCC 

4. Ibid, 341-354 y en El problema económico, Imago Mundi, 2005, pp. 79-84. 
5. S. Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [17]), en esta publicación, p. 441. 
6. S. Freud, El malestar en la cultura (capítulo VI), SA, IX, 248, n. 3 (AE, XXI, 117, n. 11). 
7. Resta, por un lado, "el problema de la cualidad de los impulsos pulsionales y de su con 

servación en los diversos destinos de pulsión... todavía muy oscuro y, hasta entonces, apenas 
abordado". Freud puede ofrecer sólo un supuesto, no una prueba. Sostiene que esa energía 
desplazable e indiferente (una anterior hipótesis) procede de la provisión de libido narcisista 
que, de ese modo, es Eros desexualizado. Y como esa energía de desplazamiento es libido 
desexualizada, también es posible, llamarla sublimada ya que seguiría aferrada al propósito 
principal del Eros de unir y ligar. Y así ingresa el enigma de la sublimación de fuerza pulsional 
erótica como el de la desexualización con la alteración del yo producida por identificación, 
cuando alberga la libido es su seno. Por otro, que el yo, desexualizando o sublimando la libi 
do del ello, trabaja en contra de los propósitos del Eros y entonces se pone al servicio de los 
impulsos pulsionales contrarios. 

8. Ver: J. C. Cosentino, "La idea de pulsión de muerte. Acerca del capítulo IV de El yo y 
el ello", en esta publicación, pp. 541-44. 
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IV Die Beiden Triebarten 
[Druckfassung] 
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IV. Las dos clases de pulsiones 
[Versión impresa] 

[1] Ya hemos dicho que, si nuestra articulación de la entidad anímica en un 
ello, un yo y un súper-yo significa un progreso en nuestro entendimiento, tam-
bién debe dar pruebas de ser un medio para la comprensión más profunda y la 
descripción más precisa de las relaciones dinámicas en la vida anímica. Hemos 
dejado en claro también2 que el yo se encuentra bajo la particular influencia 
de la percepción y que, a grandes trazos, se puede decir que las percepciones 
tienen para el yo la misma significación que las pulsiones para el ello. Pero a su 
vez, el yo también está sometido al influjo de las pulsiones de igual modo que 
el ello, del cual es tan sólo una parte especialmente modificada. 

[2] Acerca de las pulsiones desarrollé recientemente (Más allá del princi-
pio de placer) un punto de vista al que me atendré y que tomaré aquí como 
fundamento de las disquisiciones que siguen. [Sostiene que] hay que distin-
guir dos clases de pulsiones, de las cuales una, la de las pulsiones sexuales 
o Eros, es por lejos la más notable y la más accesible al conocimiento. No 
sólo abarca la propia pulsión sexual no inhibida y los impulsos pulsionales 
de meta inhibida y sublimados derivados de ella, sino también la pulsión de 
autoconservación que debemos atribuir al yo y que, al comienzo del trabajo 
analítico, habíamos contrapuesto -con buenas razones- a las pulsiones sexua-
les de objeto. En cuanto a la segunda clase de pulsiones nos trajo dificultades 
exponerla; por fin, llegamos a ver en el sadismo su representante.3/*" Sobre la 
base de consideraciones teóricas, sustentadas en la biología, supusimos una 
pulsión de muerte que tiene el cometido de conducir lo viviente orgánico(U) de 
regreso al estado inanimado, mientras el Eros persigue la meta de complicar 
la vida a través de la síntesis4 cada vez más abarcadora de la sustancia viviente 
desperdigada5 en partículas, desde luego para conservarla. Ambas pulsiones 
se comportan en esto de modo conservador en un sentido estricto ya que tien-
den al restablecimiento de un estado perturbado por el nacimiento de la vida. 
El nacimiento de la vida sería, entonces, la causa de la continuación de la vida 
y, al mismo tiempo, también, de la tendencia hacia la muerte; la vida misma 
sería una lucha y una transacción entre estas dos tendencias. La pregunta acerca 
del origen de la vida seguiría siendo cosmológica, mientras que la pregunta 
por el fin y el propósito de la vida habría recibido una respuesta dualista.(III) 

2. [Párrafo [20] y siguientes, pp. 390-93, capítulo II. El yo y el ello, Versión publicada.} 
3. Reprásentanten 
4. Zusammenfassung 
5. zersprengt 
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[3] A cada una de estas dos clases de pulsiones le correspondería un proceso 
fisiológico particular (construcción-destrucción);6 en cada porción de sustancia 
viviente estarían activas las pulsiones de las dos clases aunque en mezcla des-
igual, de modo que una sustancia podría constituirse en representante7 principal 
del Eros.(IV) 

[4] La manera en que las pulsiones de las dos clases se unen, se mezclan y 
forman aleación entre sí sería aún completamente irrepresentable; sin embar-
go, que esto sucede regularmente y en gran escala es, en nuestro entramado, 
un supuesto incuestionable. Como consecuencia de la unión de los organis-
mos elementales unicelulares en seres vivos multicelulares se habría logrado 
neutralizar la pulsión de muerte de la célula individual y derivar los impulsos 
destructivos hacia el mundo exterior, a través de la intermediación de un órgano 
particular. Este órgano sería la musculatura y la pulsión de muerte se manifesta-
ría entonces -probablemente sólo en parte- como pulsión de destrucción contra 
el mundo exterior y otros seres vivos. 

[5] Una vez que hemos aceptado la representación de una mezcla de ambas 
clases de pulsiones, se nos impone también la posibilidad de una desmezcla -
más o menos completa- de las mismas. En el componente sádico de la pulsión 
sexual habría un ejemplo clásico de una mezcla de pulsiones al servicio de un 
determinado fin; en el sadismo vuelto autónomo, como perversión, estaríamos 
frente al paradigma de una desmezcla, aunque no llevada hasta su último extre-
mo. Se abre entonces, a nuestra mirada, un amplio panorama de hechos que no 
había sido aún examinado bajo esta luz. Reconocemos que la. pulsión de des-
trucción es puesta regularmente al servicio del Eros, a los fines de la descarga; 
sospechamos que el ataque epiléptico es producto e indicio de una desmezcla de 
pulsiones y empezamos a comprender que entre las consecuencias8 de algunas 
neurosis graves, por ejemplo las neurosis compulsivas, merecen una valoración 
particular la desmezcla de pulsiones y la posición prominente de la pulsión de 
muerte. En una generalización rápida queremos suponer que la esencia de una 
regresión de la libido, por ejemplo de la fase genital a la sádico-anal, se basa 
en una desmezcla de pulsiones tal como, de modo inverso, el progreso desde la 
fase genital más temprana hacia la genital definitiva tiene como condición un 
suplemento de componentes eróticos.9 También se plantea la pregunta acerca 
de si la ambivalencia regular, que con tanta frecuencia encontramos reforzada 
en la disposición constitucional a la neurosis, no puede ser concebida como el 
resultado de una desmezcla; sólo que ésta es tan originaria que más bien debe 
considerársela como una mezcla de pulsiones no consumada. 

6. Aufbau und Zerfall. 1. 
Vertreter 
8. Erfolgen 
9. {Esta anteúltima oración del párrafo 5 aparece como nota en la copia en limpio.} 
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[6] Desde luego, nuestro interés se orientará hacia estas preguntas: si no 
será posible descubrir relaciones reveladoras entre las formaciones supuestas 
del yo, súper-yo y el ello por un lado y las dos clases de pulsiones por otro. 
Además ¿podemos asignarle al principio de placer, que rige los procesos 
anímicos, una posición fija en relación con las dos clases de pulsiones y 
con las diferenciaciones anímicas? Antes de entrar en esta discusión, sin 
embargo, debemos resolver una duda que se erige contra el planteo mismo 
del problema. En cuanto al principio de placer no hay ninguna duda, la 
articulación del yo se apoya en una justificación clínica pero la distinción 
entre ambas clases de pulsiones no parece suficientemente asegurada y es 
posible que hechos del análisis clínico suspendan su pretensión de validez. 

[7] Parece existir un hecho de esa índole. En lugar de la oposición de las 
dos clases de pulsiones nos está permitido insertar la polaridad de amor y 
odio. Dar con un representante10 del Eros no tiene por qué ponernos en un 
aprieto; en cambio nos satisface poder señalar en la pulsión de destrucción, a 
la que el odio muestra el camino, un representante" de la pulsión de muerte, 
tan difícil de capturar. Ahora bien, la observación clínica nos enseña que el 
odio no sólo es, con imprevista regularidad, el acompañante del amor (am-
bivalencia), no sólo es con frecuencia su precursor en las relaciones entre 
los seres humanos, sino también que el odio, en diversas circunstancias, se 
transforma en amor y el amor, en odio. Si esta transformación12 es algo más 
que una simple sucesión en el tiempo, es decir, un relevo, evidentemente 
queda sin sustento una diferenciación tan fundamental como la establecida 
entre pulsiones eróticas y pulsiones de muerte, que presupone procesos fisio-
lógicos que van en direcciones opuestas. 

[8] Por lo visto, no tiene relación con nuestro problema el caso de que uno 
primero ame y después odie a la misma persona, o a la inversa, si ella le ha 
dado motivos para eso. Tampoco el otro caso, en el cual un enamoramiento 
todavía no manifiesto se expresa, al principio, a través de la hostilidad y la 
inclinación agresiva porque, en la investidura de objeto, el componente des-
tructivo podría haberse anticipado al componente erótico que luego se reúne 
con él. Sin embargo, conocemos varios casos de la psicología de las neurosis 

en los que se encuentra más cerca el supuesto de una transformación. 

10. Reprasentanz 
11. Vertreter 
12. {Freud emplea tres términos alemanes equivalentes: transformación (Verwandlung), 

transmutación (Umsetzung) y mutación (Umwandlung) a partir de este séptimo párrafo.} 
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En la paranoia persecutoria el enfermo se defiende de alguna manera de una 
ligadura homosexual súper-intensa con una persona determinada y el resul-
tado es que esa persona amadísima se vuelve el perseguidor contra quien se 
dirige la agresión, a menudo peligrosa, del enfermo. Tenemos el derecho de 
intercalar que una fase anterior había mutado el amor en odio. En la génesis 
de la homosexualidad, pero también en la de los sentimientos sociales des-
exualizados, la exploración analítica nos ha enseñado recientemente a cono-
cer la existencia de violentos sentimientos de rivalidad que llevan a la incli-
nación agresiva; sólo después de sobreponerse a ellos, el objeto antes odiado 
pasa a ser amado o se vuelve objeto13 de una identificación. Surge la pregunta 
de si, para estos casos, debemos suponer una transmutación directa de odio 
en amor. Aquí se trata de alteraciones puramente internas en las que una 
alteración en el comportamiento del objeto no tiene ninguna participación. 

[9] La exploración analítica del proceso en la mutación paranoica, sin 
embargo, nos vuelve familiar la posibilidad de otro mecanismo. Desde el 
comienzo, existe una actitud ambivalente y la transformación sucede por un 
desplazamiento reactivo de investidura en el que se retira energía del impul-
so erótico y se lleva energía al impulso hostil. 

[10] Aunque no idéntico, algo similar sucede en la superación de la rivali-
dad hostil que lleva a la homosexualidad. La actitud hostil no tiene perspecti-
va de satisfacción, por eso -o sea, por motivos económicos- es relevada por 
la actitud de amor, que ofrece más perspectiva de satisfacción, o sea de po-
sibilidad de descarga. Por lo tanto, para ninguno de estos casos necesitamos 
suponer una transformación directa de odio en amor que sería inconciliable 
con la diversidad cualitativa de las dos clases de pulsiones. 

[11] Advertimos, sin embargo, que aplicando ese otro mecanismo de la 
mutación de amor en odio hemos hecho tácitamente otro supuesto que merece 
ser expresado en voz alta. Hemos actuado como si en la vida anímica -en el yo 
o en el ello, es indistinto- existiera una energía desplazable, en sí indiferente, 
que puede sumarse a un impulso erótico o a uno destructivo, diferenciados 
cualitativamente, y acrecentar su investidura total. Sin el supuesto de una ener-
gía desplazable de ese tipo no hay forma de seguir adelante. Hay que pregun-
tarse, entonces, dónde se origina, a quién pertenece y cuál es su significación. 

[12] El problema de la cualidad de los impulsos pulsionales y de su con-
servación en los diversos destinos de pulsión es todavía muy oscuro y, hasta 

el momento, apenas ha comenzado a acometerse. 

13. {Freud sustituye, a partir de la copia en limpio, la palabra "Objekt" (objeto) por el término 
"Gegenstand" (objeto) la segunda vez que la utiliza, por un motivo de estilo y para no repetirse.} 
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En las pulsiones sexuales parciales que son particularmente accesibles a la 
observación es posible comprobar algunos procesos que corresponden al 
mismo marco, por ejemplo que las pulsiones parciales se comunican en cierto 
modo entre sí; que una pulsión de una fuente erógena particular puede 
ceder su intensidad para reforzar una pulsión parcial de otra fuente; que la 
satisfacción de una pulsión le sustituye la satisfacción a la otra, y otras cosas 
por el estilo que a uno deben darle valor para aventurar supuestos de cierta 
clase. 

[13] En la discusión presente también tengo para ofrecer sólo un supuesto, 
no una prueba. Parece plausible que esta energía desplazable e indiferente 
que probablemente actúa en el yo y en el ello, procede de la provisión de libi-
do narcisista que, de este modo, es Eros desexualizado. Es que las pulsiones 
eróticas nos parecen en general más plásticas, más pasibles de desvío y más 
desplazables que las pulsiones de destrucción. Y desde ahí puede seguirse, 
sin forzamiento, que esta libido desplazable trabaja al servicio del principio 
de placer para evitar estancamientos y facilitar descargas. En esto es innega-
ble cierta indiferencia en cuanto a la vía por la cual ocurre la descarga, con 
tal de que ocurra. Conocemos este rasgo como característico de los proce-
sos de investidura en el ello. Se lo encuentra en las investiduras eróticas en 
las que se desarrolla una peculiar indiferencia en relación con el objeto y, 
en especial, en las transferencias en el análisis, que deben consumarse sean 
quiénes sean las personas<V) sobre las que recaigan. Rank ha aportado recien-
temente admirables ejemplos de que las acciones neuróticas de venganza se 
dirigen contra las personas erradas. En relación con este comportamiento del 
inconsciente no se puede dejar de pensar en aquella anécdota, cómicamente 
utilizada, en la que uno de los tres sastres del pueblo debe ser ahorcado por-
que el único herrero de la aldea ha cometido un crimen que se castiga con 
la muerte. Castigo tiene que haber aun cuando no recaiga sobre el culpable. 
La primera vez que notamos esa misma laxitud fue en los desplazamientos 
del proceso primario en el trabajo del sueño. En ese caso, eran los objetos 
los que entraban en consideración recién en segundo lugar; en éste que nos 
ocupa, serían las vías de la acción de descarga. Más afín al yo sería insistir 
con mayor exactitud en la selección del objeto** así como en la de la vía** 
de descarga.14 

14. {En el escrito publicado, a diferencia de la copia, se produce un cambio de orden entre 
vía y objeto.} 
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15. {En los párrafos [20] y [21 ], capitulo V. Las relaciones de dependencia del yo, Versión 
publicada, pp. 460-63.} 
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[14] Si esta energía de desplazamiento es libido desexualizada, también 
es posible, entonces, llamarla sublimada ya que seguiría aferrada al 
propósito principal del Eros de unir16 y ligar, mientras sirve para procurar 
aquella unidad por la cual -o por tender hacia la cual- se distingue el yo. Si 
incluimos, entre estos desplazamientos, los procesos de pensamiento en el 
sentido más amplio, entonces el trabajo de pensar, precisamente, se costea 
también por sublimación de fuerza pulsional erótica. 

[15] Nos encontramos aquí de nuevo ante la posibilidad, tratada previamente ,17 

de que la sublimación tenga lugar regularmente por la intermediación del yo. Re-
cordamos el otro caso en el que este yo tramita las primeras investiduras de 
objeto del ello, y seguramente también las posteriores, albergando su libido 
en el yo y ligándola a la alteración del yo producida por identificación. Con 
esta transmutación en libido del yo se enlaza, desde luego, un abandono de 
las metas sexuales, una desexualización. De todos modos, logramos así el 
entendimiento de una operación importante del yo en su relación con el Eros. 
Apoderándose de esta manera de la libido de las investiduras de objeto, eri-
giéndose como único objeto de amor, desexualizando o sublimando la libido 
del ello, trabaja en contra de los propósitos del Eros, se pone al servicio de 
los impulsos pulsionales contrarios. En cambio, tiene que consentir en otra 
porción de las investiduras de objeto del ello, por decirlo así, acompañar-
las. Más adelante, trataremos otra posible consecuencia de esta actividad del 
yo.18 

[16] Habría que emprender ahora una importante ampliación en la doctri-
na del narcisismo. En el origen, toda libido está acumulada en el ello mien-
tras el yo todavía está en formación o es débil. El ello emite una parte de 
esa libido hacia investiduras de objeto eróticas y, después de eso, el yo for-
talecido intenta apoderarse de esa libido de objeto e imponerse al ello como 
objeto de amor. El narcisismo del yo es, entonces, un narcisismo secundario, 
sustraído a los objetos. 

[17] Una y otra vez hacemos la experiencia de que los impulsos pulsio-
nales que podemos rastrear se revelan como derivados del Eros. Si no fuera 
por las consideraciones sustentadas en Más allá del principio de placer y, re-
cientemente, por las contribuciones sádicas al Eros, nos sería difícil sostener 

el punto de vista fundamental19 dualista. 

16. vereinigen 
17. {Párrafo (7), pp.11-12, capítulo A. El yo y el súper-yo, Borrador y párrafo [7], p. 15, capítulo 

III. El yo y el súper-yo (ideal del yo), Copia en limpio, en esta publicación, pp. 82-85 y 258-59.} 
18. {Ver nota 15.} 
19. Grundanschauung 
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Pero como nos vemos obligados a hacerlo, debemos llegar a la impresión de 
que las pulsiones de muerte son, en esencia, mudas, y el barullo de la vida 
surge casi siempre del Eros.21b 

[18] ¡Y [también] de la lucha contra el Eros!<VI) No es posible rechazar el 
punto de vista de que el principio de placer sirve al ello como una brújula en 
la lucha contra la libido, que da entrada a las perturbaciones en el curso de la 
vida. Si el principio de constancia, en el sentido que le da Fechner, domina 
la vida que debería ser, entonces, un deslizarse hacia la muerte, son por lo 
tanto las exigencias del Eros, de las pulsiones sexuales, las que detienen -
como necesidades de pulsión- la caída del nivel y dan entrada a tensiones 
nuevas. El ello se defiende de ellas por distintas vías, guiado por el principio 
de placer, es decir, por la percepción de displacer. Primero, accediendo, en lo 
posible rápidamente, a las pretensiones de la libido no desexualizada, o sea, 
a través de la pugna por la satisfacción de las tendencias directamente sexua-
les. De modo mucho más fecundo cuando, en una de estas satisfacciones en 
las que convergen todas las exigencias parciales, se desprende de las sustan-
cias sexuales que son, por así decirlo, portadoras saturadas de las tensiones 
eróticas. La expulsión de las materias sexuales en el acto sexual corresponde 
en cierta medida a la separación entre soma y plasma germinal. De ahí la se-
mejanza entre el estado posterior a la satisfacción sexual completa y el morir, 
y, en animales inferiores, la coincidencia de la muerte con el acto de procrea-
ción. Estos seres mueren al reproducirse en tanto que, después de excluido 
el Eros a través de la satisfacción, la pulsión de muerte tiene mano libre para 
instaurar sus propósitos. Finalmente, como hemos visto, el yo facilita al ello 
el trabajo de dominio sublimando partes de la libido para sí y para sus fines. 

21b. En efecto, según nuestra concepción, las pulsiones de destrucción dirigidas hacia 
afuera fueron desviadas del propio sí-mismo (eigenen Selbst) por la intermediación del Eros. 
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Comentarios 

(I) En   este   capítulo   Freud   utiliza   términos   casi   sinónimos,   Vertreter, 
Reprasentant y Reprasentanz. Un problema particular consistió en la dificultad de 
encontrar equivalentes adecuados en castellano. Freud escribió este texto después 
de que hubiese concluido la Primera Guerra Mundial y en aquel tiempo, a raíz de 
la caída de las monarquías en Austria y Alemania, se debatían conceptos como 
representante, representación y representatividad, en el marco del surgimiento de 
los sistemas democráticos. Es interesante señalar una distinción realizada por Cari 
Schmitt, entre dos formas de representación política. Mientras que Vertreter sería el 
representante de intereses sectoriales, de grupos determinados, Reprasentant sería 
el que "encarna" la voluntad y el interés colectivo, y ambos conceptos seguramente 
formaban parte de los debates políticos. Rastreando el uso que Freud hace de estos 
términos, comprobamos que utiliza los dos como representantes de una misma cosa, 
idea o concepto, desdibujando o bien ignorando por lo tanto esta distinción. Así, en 
el párrafo [2] ubica al sadismo como Reprasentanten de la pulsión de muerte y en el 
parágrafo [3] advierte que "una sustancia podría constituirse en Vertreter principal 
del Eros", mientras que en el párrafo [7] ambos términos se desplazan: se refiere a 
un Reprasentanz del Eros y a un Vertreter de la pulsión de muerte. 

(II) A diferencia del borrador y de la copia en limpio en este párrafo [2] del 
escrito publicado "viviente" aparece como sustantivo y "orgánico" como adjetivo. 
En las otras dos versiones ambos se hallan en un orden inverso pero al mismo nivel, 
constituyendo una aposición (lo orgánico, viviente). 

(III) En Tótem y tabú, III, 2 (SA, IX, 366-67 [AE, XIII, 82]) Freud comenta que 
"no es lícito suponer que los seres humanos se hayan inclinado por mero apetito de 
saber especulativo a la creación de su primer sistema cosmológico. La necesidad 
práctica de apoderarse del mundo debe de haber tenido su parte en ese empeño. 
Por eso no nos asombra enterarnos de que vaya de la mano del sistema animista 
una indicación sobre el modo de proceder para adueñarse de hombres, animales y 
cosas, o de sus espíritus. Esa indicación, consabida bajo el nombre de ensalmo (o 
brujería) y magia, es designada por S. Reinach (1905-12,2, p. XV) la estrategia del 
animismo; yo preferiría, con Hubert y Mauss (1904 [pp. 142 y sigs.]), compararla 
con la técnica". Y en Una dificultad del psicoanálisis (GW, XII, 7 [AE, XVII, 131- 
32]) añade que "el hombre creyó primero, en los comienzos de su investigación, que 
su morada, la Tierra, se encontraba en reposo en el centro del universo, mientras que 
el Sol, la Luna y los planetas se movían en torno de aquella describiendo órbitas. En 
verdad no hacía sino obedecer de manera ingenua a sus percepciones sensoriales; 
en efecto, él no registra movimiento alguno de la Tierra y, toda vez que en terreno 
despejado puede mirar en torno, se encuentra en el centro de un círculo que 
comprende al mundo exterior. Ahora bien, la posición central de la Tierra era para él 
una garantía de su papel dominante en el universo y le parecía que armonizaba bien 
con su inclinación a sentirse el amo de este mundo. Asociamos el aniquilamiento de 
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esta ilusión narcisista con el nombre y la obra de Nicolás Copérnico en el siglo XVI. 
Mucho antes, los pitagóricos habían puesto en duda la posición privilegiada de la 
Tierra, y, en el siglo III a. de C, Aristarco de Sarrios sostuvo que la Tierra era mucho 
más pequeña que el Sol y se movía en torno de este cuerpo celeste. Vale decir que 
el gran descubrimiento de Copérnico ya había sido hecho antes de él. Pero cuando 
halló universal reconocimiento, el amor propio de los seres humanos experimentó su 
primera afrenta, la cosmológica". 

(IV) En el capítulo VI de Más allá del principio de placer (SA, III, 258-59 [AE, 
XVIII, 48]) leemos: "¿Nos atreveremos a distinguir en estas dos orientaciones de los 
procesos vitales la actividad de nuestras dos impulsos pulsionales, la pulsión de vida 
y la pulsión de muerte?" 

(V) Cuando Freud se refiere a las personas erradas emplea, igual que en las otras 
versiones, dos veces el plural. 

(VI) Compárese el final del párrafo [17] con el inicio del [18]. La traducción 
de Etcheverry dice: "casi todo el alboroto de la vida parte del Eros", luego: "Y que 
lucha contra el Eros"; la de López Ballesteros propone que "el fragor de la vida parte 
principalmente del Eros", luego: "Volvamos ahora a la lucha contra el Eros"; la de 
Jean Laplanche y otros: "le bruit de la vie provient surtout de l'Eros", luego: "Et 
quant au combat contre l'Eros". Freud sostiene que "el barullo de la vida surge casi 
siempre del Eros", luego: "¡Y [también] de la lucha contra el Erosl" 
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Nota introductoria a la versión publicada del 
capítulo V 

En el texto impreso, recupera el número V como último capítulo, 
repite los mismos movimientos y conserva el mismo encabezamiento 
que lleva en la copia: Las relaciones de dependencia del yo. A partir del 
undécimo párrafo, mantiene diferencias y, en ciertos lugares, parciales 
puntos de contacto con el borrador. A su vez, la disparidad entre el bo-
rrador y la copia en limpio, acentuada a partir del párrafo [23] con sus 
tachaduras y agregados, no deja marcas en esta versión.1 Aunque, a dife-
rencia de otros de sus escritos, Freud realizó modificaciones y pequeñas 
enmiendas incluso durante las pruebas de galera: ocurre en los párrafos 
[9] y [13]. 

Mientras, en el párrafo [9] con la corrección de las pruebas de galeras 
fue agregado "en ellas", es decir, en la neurosis obsesiva y en la melan-
colía, en el parágrafo [13] incluyó "es aquí", vale decir, en la histeria y 
en estados de tipo histérico. 

No obstante, las modificaciones efectuadas no alcanzan pues "la dis-
tinción entre ambas clases de pulsiones no parece suficientemente ase-
gurada y es posible que hechos del análisis clínico suspendan su preten-
sión de validez".2 

1. Algo similar sucede con el capítulo III. También, la disimilitud entre borrador y copia 
en limpio, con sus borrones y añadidos, no deja pistas en la versión publicada. 

2. S. Freud, Das Ich unddas Es (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [2] y [6]), en esta 
publicación, pp. 431 y 435. 
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En el último párrafo, el [34], Freud escribe que Eros y pulsión de 
muerte luchan en el ello que "no puede decir lo que quiere" y que "no 
ha logrado ninguna voluntad unificada". Pero si el ello está bajo la so-
beranía de las pulsiones de muerte que quieren tener quietud y aquietar 
al revoltoso Eros, vía principio de placer, "nos preocupa -señala- que de 
ese modo, no le damos la debida importancia al papel del Eros". Hace 
falta aún que distinga ambos principios, el de nirvana y el de placer, para 
echar luz sobre esta dificultad. 

En tanto, surge "un sentimiento de culpa que halla su satisfacción en 
estar enfermo y no quiere renunciar al castigo del padecimiento". 

Al final del anteúltimo párrafo del capítulo IV, también con la correc-
ción de las pruebas de galera, Freud incluye una nota a pie de página. En 
ésta afirma, adelantando la revisión del masoquismo como primario, que 
las pulsiones de destrucción dirigidas hacia afuera fueron desviadas del 
propio sí-mismo por la intermediación del Eros. 

En 1924, el reconocimiento de un masoquismo erógeno primario pro-
duce un giro decisivo y le da entrada al goce. Así, "una satisfacción 
de la pulsión de muerte que ha permanecido en el yo no parece arrojar 
sensaciones de placer, aunque el masoquismo constituye una mezcla en-
teramente análoga al sadismo".3 

Vale la pena pues comparar este parágrafo [34] con la última frase de 
El problema económico del masoquismo. "De este modo, el masoquismo 
moral se vuelve testimonio clásico de la existencia de la mezcla de pul-
siones. Su peligrosidad obedece a que desciende de la pulsión de muerte, 
corresponde a aquel fragmento de ella que escapó de la vuelta hacia 
afuera como pulsión de destrucción. Pero como, por otra parte, tiene la 
significación de un componente erótico, tampoco la autodestrucción de 
la persona puede llevarse a cabo sin satisfacción libidinosa".4 

De este modo, el reverso de "la lucha contra el barullo de la vida" 
y del mismo "barullo de la vida" vía Eros (párrafos [17] y [18], capí-
tulo IV, Versión publicada), con la partición de los principios y con el 
masoquismo, se vuelve también testimonio de la mezcla de pulsiones e 
introduce esa dimensión de satisfacción libidinosa, o sea, un valor de 

3. S. Freud; Esquema del psicoanálisis (I. punto III), GW, XVII, 76, n. 1 (AE, XXIII, 
152, n. 3). 

4. S. Freud, El problema económico del masoquismo, SA, III, 354 y en El problema 
económico: yo-ello-súper-yo-síntoma, Bs. As., Imago Mundi, 2005, p. 84. 
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goce para el sujeto. Y así, "en cada manifestación de pulsión participa la 
libido, pero no todo en ella es libido".5 

JCC 

5. S. Freud, El malestar en la cultura (capítulo VI), SA, IX, 248, n. 3 (AE, XXI, 117, n. 11). 
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V Die Abhangigkeiten Des Ichs 
[Druckfassung] 
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V. Las relaciones de dependencia del yo 
[Versión impresa] 

[1] La índole enredada del tema puede excusarnos por el hecho de que 
ninguno de los títulos se corresponda totalmente con el contenido de los 
capítulos, y porque nos remontemos a lo ya tratado cada vez que queremos 
estudiar relaciones nuevas. 

[2] Así, hemos dicho repetidamente que el yo se forma en buena parte desde 
identificaciones que toman el lugar2 de investiduras del ello dejadas vacantes, 
que las primeras de estas identificaciones se conducen regularmente como una 
instancia peculiar en el yo, que se contraponen al yo como súper-yo(I) mientras 
que el yo fortalecido posteriormente quizá se comporte3 de modo más resis-
tente contra esos influjos de identificación. El súper-yo tiene que agradecer 
su peculiar ubicación dentro del yo, o respecto del yo, a un factor que debe 
evaluarse desde dos flancos. El primero, que él es la identificación primera, 
ocurrida mientras el yo todavía era débil, y el segundo, que es el heredero del 
complejo de Edipo y, por lo tanto, hizo entrar en el yo los objetos más extraor-
dinarios. En cierto modo se comporta, con respecto a las posteriores alteracio-
nes del yo, como la fase sexual primaria de la niñez se comporta con respecto 
a la posterior vida sexual después de la pubertad. Aunque accesible a todas las 
influencias posteriores, mantiene sin embargo, durante toda la vida, el carácter 
que su origen en el complejo paterno le confiere, es decir, la capacidad de con-
traponerse al yo y de tener autoridad sobre él. Es el monumento que rememora 
la antigua debilidad y dependencia del yo, y sostiene su soberanía aun sobre el 
yo maduro. Del mismo modo que el niño estaba bajo la compulsión a obedecer 
a sus padres, así el yo se somete al imperativo categórico de su súper-yo. 

[3] Pero su descendencia de las primeras investiduras de objeto del ello, es 
decir del complejo de Edipo, significa para el súper-yo todavía más. Como ya 
hemos concluido,4 lo pone en relación con las adquisiciones filogenéticas del 
ello y lo convierte en la reencarnación de anteriores formaciones del yo que 
han dejado detrás sus precipitados en el ello. Así, el súper-yo sigue estando 
cerca del ello de modo permanente, y puede ejercer su representación5 frente 
al yo. Se hunde profundamente en el ello y, por eso, está más alejado de la 
conciencia que el yo.6b/(1I) 

2¡-ablosen 
3. sich verhalten 
4. {Freud se refiere a las conclusiones del capítulo III de El yo y el ello, párrafos [21] y 

siguientes, en esta publicación, pp. 417-19.} 
5. Vertretung 
6b. Puede decirse: también el yo psicoanalítico o metapsicológico se encuentra cabeza 

abajo, como el anatómico, el homúnculo del encéfalo 
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[4] Apreciamos mejor estas relaciones si nos volvemos hacia ciertos he-
chos clínicos que, desde hace tiempo, no constituyen ninguna novedad pero 
esperan todavía su elaboración teórica. 

[5] Hay personas que, en el trabajo analítico, se comportan de un modo 
enteramente peculiar. Cuando se les brinda esperanza y se les muestra sa-
tisfacción por la situación del tratamiento, parecen insatisfechas y por regla 
general empeoran su estado. Al principio, se atribuye a porfía y al esfuerzo 
por testimoniar al médico su superioridad. Pero luego se llega a una concep-
ción más profunda y cabal. Uno queda convencido no solamente de que esas 
personas no toleran ningún elogio ni ningún reconocimiento sino de que, 
frente a los progresos de la cura, reaccionan de modo inverso. Cada solu-
ción parcial, a la que debería seguir una mejoría o una interrupción temporal 
de los síntomas, como de hecho sucede también en otras personas, provoca 
en ellas una momentánea intensificación de sus padecimientos, se agravan 
durante el tratamiento en lugar de mejorar. Muestran la llamada reacción 
terapéutica negativa. 

[6] No cabe duda de que algo en ellas se contrapone a la curación cuya 
cercanía es temida como un peligro. Se dice que en estas personas no preva-
lece la voluntad de curación sino la necesidad de enfermedad. Si se analiza 
esta resistencia del modo acostumbrado, y se resta de allí la actitud de porfía 
contra el médico, la fijación a las formas de la ganancia de la enfermedad, 
todavía queda la mayor parte en pie y ésta resulta el obstáculo más poderoso 
para el restablecimiento,7 más poderoso que los que ya conocemos: la inac-
cesibilidad narcisista, la actitud negativa contra el médico y la adherencia a 
la ganancia de la enfermedad. 

[7] Se llega finalmente a la conclusión8 de que se trata de un factor por 
decirlo así "moral", de un sentimiento de culpa que encuentra su satisfacción 
en estar enfermo y no quiere renunciar al castigo del padecimiento. Uno 
puede atenerse de modo definitivo a este esclarecimiento poco consolador. 
Pero este sentimiento de culpa para el enfermo es mudo, no le dice que él es 
culpable; no se siente culpable sino enfermo. Este sentimiento de culpa sólo 
se expresa como una resistencia contra el restablecimiento,9 difícil de ser 

reducida. 

456



 

 

454 • V. Versión publicada de El yo y el ello

457



Sigmund Freud • 455 

Es también particularmente difícil convencer al enfermo de que éste es el 
motivo de su permanencia en la enfermedad, él preferirá la explicación más 
cercana: que la cura analítica no es el medio adecuado para ayudarlo.l l d  

[8] Lo que aquí fue descripto corresponde a los acontecimientos más ex-
tremos pero podría venir a cuento, en menor escala, para muchísimos o quizá 
para todos los casos graves de neurosis. Y todavía más: quizás es precisa-
mente este factor, el comportamiento del ideal del yo,<m) el que determina de 
modo decisivo la gravedad de una enfermedad neurótica. Por eso no quere-
mos eludir algunas observaciones más sobre la manifestación del sentimien-
to de culpa bajo diversas condiciones. 

[9] El normal sentimiento conciente de culpa (conciencia)12/(IV) no presenta 
ninguna dificultad a su interpretación. Se basa en la tensión entre el yo y el 
ideal del yo, es la expresión de una condena del yo por parte de su instancia 
crítica. Los conocidos sentimientos de inferioridad del neurótico quizá no 
distan mucho de eso. En dos afecciones que nos son bien familiares el sen-
timiento de culpa es súper-intensamente conciente; el ideal del yo muestra 
en ellas (V) un singular rigor y descarga su furia contra el yo a menudo de un 
modo cruel. Junto a esta coincidencia, entre los dos estados -neurosis obse-
sivo-compulsiva y melancolía-, surgen diferencias en el comportamiento del 
ideal del yo que no son menos significativas. 

lld. La lucha contra el obstáculo del sentimiento inconsciente de culpa(VI) no resulta fácil 
para el analista. No se puede hacer nada contra eso directamente e indirectamente, nada más 
que poner despacio al descubierto sus fundamentos reprimidos de modo inconsciente con lo 
cual se transforma, paso a paso, en sentimiento conciente de culpa. Una posibilidad especial 
de influir ocurre cuando este sentimiento ice de culpa es prestado, esto es, cuando es el resul-
tado de una identificación con otra persona que, en otro momento, fue objeto de una investi-
dura erótica. Esa adopción (Übernahme) del sentimiento de culpa es a menudo el único resto, 
difícilmente reconocible, de la relación de amor abandonada. La semejanza con el proceso en 
la melancolía, por lo demás, no puede desconocerse. Si es posible poner al descubierto esta 
antigua investidura de objeto detrás del sentimiento ice de culpa, a menudo la tarea terapéutica 
es resuelta de manera brillante; de otro modo, el desenlace del esfuerzo terapéutico no está, 
de manera alguna, asegurado. Depende en primer término de la intensidad del sentimiento de 
culpa al que la terapia a menudo no puede oponer una contra-fuerza de igual magnitud. Quizá 
también dependa de que la persona del analista permita que el enfermo la sitúe en el lugar de 
su ideal del yo lo cual está ligado con la tentación de desempeñar frente al enfermo el papel 
de profeta, liberador de almas, salvador. Dado que las reglas del análisis se contraponen ter-
minantemente a un uso semejante de la personalidad del médico, es honesto admitir que aquí 
se presenta una nueva barrera para el efecto del análisis, efecto que, por cierto, no pretende 
volver imposibles las reacciones enfermas sino que aspira a proporcionar al yo del enfermo la 
libertad de decidir así o de otro modo. 

12. Gewissen 
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[10] En la neurosis obsesiva (en algunas de sus formas), el sentimiento 
de culpa es súper-ruidoso aunque no puede justificarse ante el yo. Por lo 
tanto, el yo del enfermo se rebela contra el cargo desmedido de ser culpable 
y reclama al médico que lo fortalezca en su recusación14/(V1I) de estos senti-
mientos de culpa. Sería imprudente ceder a eso porque resultaría infructuoso. 
El análisis muestra, entonces, que el súper-yo está influido por procesos que 
permanecieron desconocidos para el yo. Se pueden descubrir efectivamen-
te los impulsos15 reprimidos que están en la base del sentimiento de culpa. 
Aquí, el súper-yo supo más sobre el ello inconsciente que el yo. 

[11] La impresión de que el súper-yo ha arrebatado la conciencia para sí 
es todavía más fuerte en la melancolía. Pero aquí el yo no se atreve a ningu-
na protesta, se reconoce(VIII) culpable y se somete al castigo. Comprendemos 
esta diferencia. En la neurosis obsesiva se trataba de impulsos chocantes que 
quedaron fuera del yo; en la melancolía, en cambio, el objeto al que se dirige 
la cólera del súper-yo, ha sido albergado en el yo por identificación. 

[12] Por cierto, no es tan natural que en estas dos afecciones neuróticas 
el sentimiento de culpa alcance una intensidad tan extraordinaria: el princi-
pal problema de la situación yace, en verdad, en otro lugar. Postergamos su 
discusión hasta haber tratado los otros casos en los cuales el sentimiento de 
culpa permanece inconsciente. 

[13] Esto se encuentra esencialmente en la histeria y en estados de tipo 
histérico. El mecanismo de permanecer-inconsciente es aquí(1X) fácil de adi-
vinar.16 El yo histérico se defiende de la percepción penosa con que lo ame-
naza desde el flanco de la crítica su súper-yo, del mismo modo en que suele 
defenderse de una investidura de objeto intolerable: por medio de un acto 
de la represión. Se debe al yo, entonces, que el sentimiento de culpa perma-
nezca inconsciente. Sabemos que en general el yo efectúa las represiones 
al servicio y por encargo de su súper-yo; pero aquí hay un caso en el que se 
sirve de esa misma arma en contra de su riguroso amo. En la neurosis ob-
sesiva, como es sabido, prevalecen los fenómenos de la formación reactiva; 
aquí,17 el yo sólo consigue mantener alejado el material al que se refiere el 
sentimiento de culpa. 

14. Ablehnung 
15. Impulse 
16. Erraten {Ver nota 19 y comentario (IX), p. 31, Copia en limpio del capítulo ÍV, en esta 

publicación, pp. 329 y 350.} 
17. [En la histeria] {Ver nota 13}. 
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[14] Se puede ir más lejos y arriesgar el supuesto de que normalmente una 
gran porción del sentimiento de culpa debe ser inconsciente ya que el origen 
de la conciencia19 está íntimamente anudado con el complejo de Edipo que 
pertenece al inconsciente. Si alguien quisiera sustentar la proposición para-
dojal de que el hombre normal no sólo es mucho más inmoral de lo que cree 
sino también mucho más moral de lo que sabe, el psicoanálisis, en cuyos 
hallazgos descansa la primera mitad de la afirmación, tampoco tendría nada 
que objetar contra la segunda.20f 

[15] Fue una sorpresa descubrir que un incremento de este sentimiento de 
culpa ice puede convertir al hombre en criminal. Pero indudablemente es así. 
En numerosos criminales, especialmente los jóvenes, se puede demostrar un 
poderoso sentimiento de culpa que existía antes del hecho -de modo que no 
es su consecuencia, sino su motivo- como si poder anudar este sentimiento 
inconsciente de culpa con algo real y actual se sintiera como alivio.21 

[16] En todas estas circunstancias, el súper-yo demuestra su independen-
cia del yo conciente y sus íntimas relaciones con el ello inconsciente. Aho-
ra, tomando en cuenta la significación que le hemos atribuido a los restos-
palabra™ preconcientes en el yo, surge una pregunta: el súper-yo, si es ice, 
¿consiste en esas representaciones-palabra o en alguna otra cosa? La modesta 
respuesta dirá que el súper-yo tampoco puede desmentir su procedencia de lo 
oído; es en efecto una parte del yo y permanece accesible a la conciencia des-
de esas representaciones-palabra (conceptos, abstracciones) pero la energía 
de investidura para estos contenidos del súper-yo no le es suministrada por la 
percepción auditiva, la enseñanza, la lectura, sino por las fuentes en el ello. 

[17] La pregunta cuya respuesta habíamos postergado dice: ¿cómo se ex-
plica que el súper-yo se manifieste esencialmente como sentimiento de culpa 
(mejor: como crítica; sentimiento de culpa es la percepción en el yo que se 
corresponde con esta crítica) y despliegue además una dureza y un rigor tan 
extraordinarios contra el yo? Si nos volvemos por de pronto hacia la melan-
colía, encontramos que el súper-yo súper-intenso, que ha arrebatado a la con-
ciencia para sí desata su furia contra el yo con violencia despiadada, como 

si se hubiera adueñado de todo el sadismo disponible en el individuo. 

19. Gewissen 
20f. Esta proposición es una paradoja sólo aparente; simplemente enuncia que la naturaleza 

del hombre excede ampliamente, tanto en lo bueno como en lo malo, lo que él mismo cree de 
sí, es decir, lo que es conocido por su yo mediante la percepción-conciencia. 

21. {Ver: S. Freud, "Los que delinquen por conciencia de culpa", en Algunos tipos de 
carácter dilucidados por el trabajo psicoanalítico [1916], SA, X, 252-53 (AE, XIV, 338-39).} 
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Según nuestra concepción del sadismo, diríamos** que el componente 
destructivo se ha acumulado en el súper-yo y se ha vuelto contra el yo. Lo 
que ahora rige en el súper-yo es como un cultivo puro de la pulsión de muerte 
que a menudo logra efectivamente impulsar al yo hacia la muerte, si el yo no 
consigue antes defenderse de su tirano por medio del vuelco en manía. 

[18] Igualmente penosos y torturantes son los reproches de la conciencia22 

en determinadas formas de la neurosis obsesiva pero la situación aquí es me-
nos cristalina. En contraposición a la melancolía, es notable que el enfermo 
obsesivo nunca cumple en realidad el paso de darse muerte, parece inmune al 
peligro de suicidio, mucho mejor protegido contra él que el histérico. Com-
prendemos: es la conservación del objeto la que garantiza la seguridad del 
yo. En la neurosis obsesiva, una regresión a la organización pre-genital es la 
que hace posible que los impulsos amorosos se trasmuten en impulsos agre-
sivos contra el objeto. La pulsión de destrucción queda de nuevo liberada y 
quiere aniquilar al objeto o, al menos, tiene la apariencia,** como si existiera 
esa intención. El yo no ha albergado estas tendencias, se rebela contra ellas 
con formaciones reactivas y medidas de precaución; permanecen en el ello. 
Pero el súper-yo se comporta como si el yo fuera responsable por ellas y al 
mismo tiempo nos muestra, por la seriedad con que persigue estos propósitos 
de aniquilación, que no se trata de una apariencia producida por la regresión 
sino de una efectiva23 sustitución de amor por odio. Desamparado hacia am-
bos flancos, el yo se defiende inútilmente tanto de las exigencias desmedidas 
del ello asesino como de los reproches de la conciencia24 castigadora. Logra 
inhibir a la sazón las acciones más gruesas de ambos; el resultado es, en 
primer lugar, un infinito auto-tormento y, en un posterior desarrollo, un tor-
mento sistemático del objeto donde éste esté accesible. 

[19] Las peligrosas pulsiones de muerte reciben diversos modos de tra-
tamiento en el individuo: en parte, se las hace inofensivas por mezcla con 
componentes eróticos; en parte, se las desvía hacia afuera como agresión 
pero en una gran parte prosiguen sin duda su trabajo interior sin impedimen-
tos. ¿Cómo es entonces que, en la melancolía, el súper-yo pueda volverse 
una especie de lugar de acopio(X1) de las pulsiones de muerte? 

[20] Desde la perspectiva de la limitación de pulsiones, de la moralidad, 
puede decirse: el ello es totalmente amoral, el yo se esfuerza por ser moral, 
el súper-yo puede volverse hiper-moral y, por eso, tan cruel como sólo puede 
ser el ello. . —> 

22. Gewissensvorwürfe 
23.wirklich 
24. Gewissensvorwürfe 
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Es notable que, cuanto más limita el hombre su agresión hacia afuera, tanto 
más riguroso, es decir, más agresivo se vuelve en su ideal del yo.(XI1) Para la 
consideración cotidiana, esto aparece invertido: ve en la pretensión del ideal 
del yo el motivo para refrenar25 la agresión. Pero el hecho sigue siendo como 
lo hemos expresado: cuanto más domine un hombre su agresión, tanto más 
se acrecentará la inclinación agresiva de su ideal contra su yo. Es como un 
desplazamiento, una vuelta contra el propio yo. Ya la moral común, normal, 
tiene el carácter de una dura limitación, cruel prohibición. De ahí proviene, de 
hecho, la concepción del ser superior que castiga de modo implacable. 

[21] No puedo ahora seguir aclarando estas circunstancias sin dar entrada 
a un nuevo supuesto. El súper-yo se originó, desde luego, por una identifica-
ción con el arquetipo paterno. Cada identificación de esta clase tiene el carác-
ter de una desexualización o incluso de una sublimación. Ahora bien, parece 
que en una trasmutación de esa índole se produce también una des-mezcla de 
pulsiones.26 El componente erótico, después de la sublimación, ya no tiene 
la fuerza para ligar toda la destrucción agregada a él, y ésta se libera como 
inclinación a la agresión y a la destrucción. De esta des-mezcla, sobre todo, 
adquiriría el ideal el rasgo duro y cruel del deber despótico. 

[22] Demorémonos un poco más todavía en la neurosis obsesiva. Aquí, 
las circunstancias son otras. La des-mezcla del amor en agresión no se llevó a 
cabo por una operación del yo, sino que es la consecuencia de una regresión 
que se efectuó en el ello. Pero este proceso se ha propagado desde el ello al sú-
per-yo que ahora agudiza su rigor contra el yo inocente. Pero en ambos casos 
el yo, que ha domado a la libido mediante identificación, padecería a cambio 
el castigo del súper-yo por medio de la agresión entremezclada27 con la libido. 

[23] Nuestras representaciones del yo comienzan a aclararse y sus diferen-
tes articulaciones, a ganar nitidez.<XII1) Ahora vemos al yo en su fuerza y en sus 
debilidades. Se le han encomendado importantes funciones: por su relación 
con el sistema perceptivo establece el ordenamiento temporal de los procesos 
anímicos y los somete al examen de realidad. Mediante la intervención de los 
procesos de pensamiento obtiene un aplazamiento de las descargas motrices y 
rige los accesos a la motilidad. De todos modos, este régimen es más formal 
que fáctico: en la relación con la acción, el yo tiene un sitial aproximadamen-
te semejante al de un monarca constitucional, sin cuya sanción nada puede 
volverse ley pero que, antes de interponer su veto contra una moción del Par- 
lamento, va a meditarlo mucho. 

25. Unterdrückung 
26. {Freud retoma el párrafo [7] del capítulo III,Versión publicada, pp. 404-07.} 
27'. beigemengt 
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El yo se enriquece con todas las experiencias de vida que provienen desde 
el exterior; pero el ello es su otro mundo exterior que él se esfuerza por so-
meter. Retira libido del ello, transforma las investiduras de objeto del ello 
en configuraciones del yo. Con ayuda del súper-yo, de una manera todavía 
oscura para nosotros, abreva en experiencias de un tiempo anterior28 acumu-
ladas en el ello. 

[24] Hay dos caminos por los cuales el contenido del ello puede penetrar 
en el yo. Uno es el directo, el otro pasa por el Ideal del yo y, para muchas 
actividades anímicas, puede ser decisivo por cuál de esos dos caminos se 
llevan a cabo. El yo se desarrolla desde la percepción de pulsiones hacia el 
dominio de pulsiones, desde la obediencia a pulsiones hacia la inhibición de 
pulsiones. En esta operación, el ideal del yo que, de hecho, es en parte una 
formación reactiva contra los procesos pulsionales del ello, tiene una intensa 
participación. El psicoanálisis es un instrumento que debe posibilitar al yo la 
progresiva conquista del ello. 

[25](XIV) Pero, por otro lado, vemos a ese mismo yo como una pobre cosa 
que está sujeta a tres clases de servidumbres y que, por consiguiente, padece 
las amenazas de tres clases de peligros: de parte del mundo exterior, de la 
libido del ello y del rigor del súper-yo. Tres clases diferentes de angustia 
corresponden a estos tres peligros ya que la angustia es la expresión de un re-
pliegue frente al peligro. Como entidad fronteriza, el yo quiere mediar entre 
el mundo y el ello, hacer que el ello se avenga al mundo y -mediante sus ac-
ciones musculares- que el mundo se ajuste al deseo-ello**.29 Mirándolo bien, 
se comporta como el médico en una cura analítica pues con su consideración 
hacia el mundo real se ofrece al ello como objeto libidinal y quiere encauzar 
hacia sí la libido del ello. No es sólo el ayudante del ello sino también su 
siervo sumiso que quiere granjearse el amor de su amo. Si es posible, busca 
permanecer en armonía con el ello, viste los mandatos ice de éste con sus 
racionalizaciones pee, finge la obediencia del ello a los requerimientos de la 
realidad incluso si el ello ha permanecido duro e intransigente, disimula los 
conflictos del ello con la realidad y, si es posible, también con el súper-yo. 
En su posición media entre ello y realidad sucumbe demasiado a menudo a 
la tentación de volverse oficioso, oportunista y embustero, como un estadista 
que, aun comprendiendo bien las cosas, quiere de todos modos mantener el 
favor de la opinión pública. 

28. Vorzeit {o aún "antes-de-tiempo"}. 
29. Es-Wunsch 
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[26] Entre los dos tipos de pulsiones, él no se mantiene imparcial. Me-
diante su trabajo de identificación y de sublimación presta asistencia a las 
pulsiones de muerte en el ello para domar la libido, pero cae entonces en el 
peligro de volverse objeto de las pulsiones de muerte y de perecer él mismo. 
Con el fin de prestar esa ayuda, él mismo ha debido llenarse con libido; de 
este modo, él mismo se vuelve representante30 del Eros y ahora quiere vivir 
y ser amado. 

[27] Pero como su trabajo de sublimación tiene como consecuencia una 
des-mezcla de pulsiones y una liberación de las pulsiones de agresión en el 
súper-yo, en su lucha contra la libido se expone al peligro del maltrato y de 
la muerte. Si el yo padece o incluso sucumbe31 él mismo bajo la agresión del 
súper-yo, su destino es equivalente al de los protistas32 que mueren33 por los 
productos de descomposición que ellos mismos han creado. (XV)Como uno de 
esos productos de descomposición, en sentido económico, nos aparece la 
moral que actúa en el súper-yo. 

[28] Entre las relaciones de dependencia del yo, tal vez la [de depender] 
del súper-yo es la más interesante. 

[29] El yo es, por cierto, el lugar específico de la angustia. Amenazado 
por las tres clases de peligros, el yo desarrolla el reflejo de fuga retirando 
su propia investidura de la percepción amenazante o del proceso en el ello 
considerado de ese modo y la hace pasar34/(XVI) por angustia. Esta primitiva 
reacción es reemplazada más tarde por la construcción de investiduras pro-
tectoras (mecanismo de las fobias). No es posible especificar qué es lo que 
el yo teme del peligro exterior y del peligro libidinal en el ello;(XVII) sabemos 
que es avasallamiento o aniquilación (XVIII) pero psicoanalíticamente no puede 
asirse. El yo sigue sencillamente la advertencia del principio de placer. En 
cambio, se puede decir lo que se oculta tras la angustia del yo frente al súper-
yo, -la angustia de la conciencia-.35 Del ser superior que se había convertido 
en ideal del yo, provino una vez la amenaza de castración, y esa angustia de 
castración es probablemente el núcleo en cuyo entorno se deposita la poste-
rior angustia de la conciencia, ella es la que se continúa como angustia de la 
conciencia.36 

30. Vertreter 
31. erliegen 
32. {Freud mencionó estos organismos unicelulares en el capítulo VI de Más allá.} 
33. zugrunde gehen 
34.ausgeben 

 

35. Gewissensangst 
36. Gewissensangst {en ambas oportunidades}. 
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[30] La rimbombante sentencia "toda angustia es en definitiva angustia de 
muerte" (XIX) difícilmente encierre algún sentido y, en todo caso, no se puede 
justificar. Antes bien, me parece totalmente correcto separar la angustia de 
muerte de la angustia de objeto (angustia de real)37 y de la angustia neurótica 
de libido. Aquélla plantea al psicoanálisis un difícil problema ya que muerte 
es un concepto abstracto de contenido negativo para el cual no es posible en-
contrar una correlación inconsciente. El mecanismo de la angustia de muerte 
sólo podría ser que el yo se desprendiera de su investidura libidinal narcisista 
en abundante proporción, es decir, que se abandonara38 a sí mismo como en 
caso de angustia suele abandonar otro objeto. Creo que la angustia de muerte 
se juega entre el yo y el súper-yo. 

[31] Conocemos que la angustia de muerte se presenta bajo dos condi-
ciones, por lo demás, enteramente análogas a las del desarrollo de angustia: 
como reacción ante un peligro exterior y como proceso interior, por ejemplo 
en la melancolía. El caso neurótico puede proporcionarnos una vez más una 
comprensión del caso real.<XX) 

[32] La angustia de muerte de la melancolía sólo consiente una única 
explicación: que el yo se abandona a sí mismo porque se siente odiado y 
perseguido en lugar de amado por el súper-yo. Vivir es entonces, para el yo, 
equivalente a ser-amado, ser amado por el súper-yo que aquí también se pre-
senta como representante39 del ello. El súper-yo representa la misma función 
protectora y salvadora que tempranamente ejercía el padre y, más tarde, la 
providencia o el destino. Ahora bien, el yo tiene que extraer la misma con-
clusión también cuando se encuentra en un peligro real enorme que no cree 
poder superar con sus propias fuerzas. Se ve abandonado40 por todos los po-
deres protectores y se deja morir. Sigue siendo, entonces, la misma situación 
que aquella que subyacía al primer gran estado de angustia del nacimiento y 
de la angustia-nostalgia infantil:41 la separación de la madre protectora.(XXI) 

[33] De este modo, en base a estas consideraciones, la angustia de muerte 
puede ser concebida igual que la angustia de conciencia42 como una elabora-
ción43 de la angustia de castración. Debido a la gran significación del sentimiento 
de culpa para las neurosis, tampoco se puede descartar que la angustia neurótica 
común en los casos graves experimente un fortalecimiento por el desarrollo de 
angustia entre yo y súper-yo (angustia de castración, de conciencia, de muerte). 

37. {Angustia ante un peligro real.} 
3S.aufgeben 
39. Vertreter 
40. verlassen 
41. Sehnsucht-Angst 
42. Gewissensangst 
43. Verarbeitung {también: procesamiento}. 
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[34] El ello, hacia el cual volvemos sobre el final, no tiene medio algu-
no para testimoniar al yo amor u odio. No puede decir lo que quiere; no ha 
logrado ninguna voluntad unificada. Eros y pulsión de muerte luchan en él; 
hemos escuchado con qué medios unas pulsiones se defienden de las otras. 
Podríamos esquematizarlo como si el ello estuviera bajo la soberanía de 
las mudas pero poderosas pulsiones de muerte que quieren tener quietud y 
aquietar al revoltoso Eros, siguiendo las señales del principio de placer pero 
nos preocupa que, de ese modo, no demos la debida importancia al papel del 
Eros(xxii) 
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Comentarios 

(I) Conservamos la traducción canónica de Überich por súper-yo, inalterable 
a esta altura de la cultura psicoanalítica igual que la de ello. Ver comentario (I), 
capítulo III, Versión publicada, p. 422. 

(II) En el capítulo II se cierra el giro que había comenzado con el ello cuando 
Freud señala que no sólo lo más profundo, también lo más alto en el yo (el súper- 
yo), igualmente impenetrable en el espacio euclidiano, puede ser inconsciente. En 
este párrafo [3] lo retoma al agregar que el súper-yo se hunde profundamente en el 
ello. Resuena, nuevamente, la "proposición" del anexo del borrador: "en el deber 
moral vuelve a aparecer, a través del súper-yo, la ligadura de padre del ello". Ver J. 
C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capítulo II 
de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 512-13. 

(III) Aquí, ideal del yo vale como súper-yo. 
(IV) La lengua alemana cuenta con dos vocablos para el término conciencia, a 

diferencia de la castellana que sólo tiene uno. Por un lado, Bewufitsein, un término 
meramente descriptivo. Por otro, Gewissen, una palabra que nombra la "conciencia 
moral" o la "voz de la conciencia". Así, expresiones tales como me lo dicta mi 
conciencia, a conciencia, en el fuero íntimo, tener buena conciencia o la conciencia 
limpia y muchas otras que aluden al aspecto moral requieren, en su construcción, la 
presencia de Gewissen. Pero también corresponde Gewissen cuando la conciencia 
remuerde, cuando hay cargo de conciencia, cuando a uno algo le pesa sobre la 
conciencia, cuando alguien no tiene el menor escrúpulo, o prefiere no hacer examen 
de conciencia. Ver "Nota introductoria al borrador del capitulo 5"\ pp. 118-19. 

(V) En este párrafo [9] con la corrección de las pruebas de galeras fue agregado 
"en ellas", es decir, en la neurosis obsesiva y en la melancolía. 

(VI) Freud vuelve sobre el "sentimiento inconsciente de culpa" en El problema 
económico del masoquismo [1924], SA, III, 349-50 (AE, XIX, 171-72).También, en 
los capítulos VII y VIII de El malestar en la cultura [1930]. 

(VII) Ablehnung significa: no aceptar, rechazar, rehusarse. Para la traducción 
se eligió la palabra recusación cuyo matiz jurídico nos parece apropiado en esta 
ocasión. 

(VIII) La acepción más usual de bekennen es confesar, en este caso confesarse 
culpable, pero si eligiéramos esa traducción quedaría omitida la resonancia de kennen 
(conocer) que integra la composición del verbo y está presente, individualmente o 
incluida como componente de innumerables palabras, a lo largo de todo el escrito. 

(IX) "Es aquí" fue agregado en la corrección de las pruebas de galera. 
(X) En la "31a conferencia" el súper-yo ocupa el lugar del "casquete auditivo" en 

el espacio de las representaciones-palabra, pero recorriendo un camino que se dirige 
de lo elevado a lo más bajo. Ver J. C. Cosentino, "El súper-yo como representante 
del ello. Acerca del capítulo V de El yo y el ello", en este volumen, pp. 560-62. 

(XI) Sammelstatte, también lugar de reunión, de almacenamiento. Etcheverry 
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traduce aquí extrañamente "cultivo puro", repitiendo la opción que había elegido 
dos párrafos antes, el [17], para Reinkultur. Ésta última es una palabra tomada de la 
biología, donde es utilizada para caracterizar a los preparados de microorganismos 
aislados para su cultivo ("cultivo puro", "caldo de cultivo"). En la melancolía, 
escribe Freud allí, el súper-yo aparece como uno de estos cultivos de pulsiones de 
muerte en estado puro. En cambio en este párrafo [19] más bien parece aludir al 
súper-yo como un punto de convergencia en el que se concentran estas pulsiones. La 
metáfora no es ya biológica, sino de acumulación o almacenamiento. En un sentido 
semejante López Ballesteros traduce "punto de reunión", Strachey gathering-place 
y Laplanche lieu de rassemblement. 

(XII) Esta paradoja retorna en El problema económico del masoquismo [1924], 
SA, III, 353-54 (AE, XIX, 175-6), en Algunas notas adicionales a la interpretación 
de los sueños en su conjunto [1925], GW, 1,568 (AE, XIX, 136) y, finalmente, en el 
capítulo VII de El malestar en la cultura [1930], SA, IX, 250-59 (AE, XXI, 119-29). 

(XIII) La disparidad entre las tres versiones, a partir de esta primera frase 
del párrafo [23], es llamativa. En la copia, se producen tachaduras y agregados, 
coincidentemente con la modificación del título de este capítulo que figuraba en 
el borrador, "El súper-yo como representante del ello". Así Freud transita, como 
indicamos, del "yo como pobre cosa" al "yo en su fuerza y en sus debilidades", 
interrumpiendo la conexión directa ello-súper-yo. Su encabezamiento que se 
ha modificado enteramente le deja lugar a otro enunciado: "Las relaciones de 
dependencia del yo". Desde ya, estas trazas se han esfumado en la versión publicada. 

(XIV) En este párrafo [25], luego de las supresiones y añadidos que hace en la 
copia, regresa al borrador. Con el rearmado y el agregado de un nuevo párrafo, el 
[24], el "pobre yo" reaparece desplazado en el texto y, ahora, mostrando su otra cara. 
Ver borrador, p. 137, y copia en limpio, pp. 337 y 341. 

(XV) Al referirse a las pulsiones de muerte en los párrafos [26] y [27] Freud 
emplea los verbos umkommen (perecer), erliegen (sucumbir), zugrunde gehen 
(morir), todos del mismo campo semántico aunque con matices diferentes. 

(XVI) Ausgeben que tiene como traducción central gastar y también emitir o 
poner en circulación, en un sentido más figurado significa como en este caso, hacer 
pasar una cosa por otra. 

(XVII) En Más allá del principio de placer Freud diferencia: terror, miedo, 
angustia. "La angustia caracteriza cierto estado como de expectación frente al 
peligro y de preparación para el mismo aún cuando éste sea desconocido; el miedo 
reclama un objeto determinado ante el cual uno teme". En cambio, "el terror nombra 
un estado en el cual uno se precipita cuando está en peligro sin preparación previa". 
Acentúa el factor de la sorpresa. Así, la angustia no puede provocar una neurosis 
traumática; hay algo en ella que protege contra el terror y, también, entonces, 
contra la neurosis de terror. En Inhibición, síntoma y angustia distingue, por un 
lado, angustia traumática, angustia automática, y angustia señal; por otro, angustia 
del yo y angustia pulsional (del ello). A su vez, la noción de "avasallamiento del 
yo" aparece en su primer trabajo sobre las neuropsicosis de defensa [1894] y en el 
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Manuscrito K, del 11 de enero de 1896, enviado a Fliess. También en Moisés y la 
religión monoteísta [1939], (Ensayo III, Parte I, Punto C), SA, IX, 526 (AE, XXIII, 
75). 

(XVIII) Al referirse en el párrafo [29] a las tres clases de peligros emplea los 
sustantivos Überwaltigung (avasallamiento) y Vernichtung (aniquilación). 

(XIX) La frase fue escrita por Wilhelm Stekel en 1908 en Nervose Angstzustande 
und ihre Behandlung, Berlín y Viena (en Estados nerviosos de angustia y su 
tratamiento, Buenos Aires: Imán, 1955, págs. 17-18, trad. de J. Thomas). 

(XX) Es decir, el caso "normal", no neurótico: se refiere a la conocida tesis 
freudiana según la cual lo patológico permite explicar lo normal. 

(XXI) Se anticipa la "angustia de separación" introducida en Inhibición, SA, VI, 
279 y 290 (AE, XX, 131 y 142). 

(XXII) Vale la pena comparar este parágrafo [34] con el último párrafo de El 
problema económico. Ver "Nota introductoria a la versión publicada del capítulo 
V",pp. 447-49. 
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Acerca de la "Introducción" de El yo y el ello 

El borrador de la "Introducción" de El yo y el Ello se presenta como una 
transcripción "casi" directa de sus formulaciones en un estado naciente cuan-
do aún no ha llegado el tiempo de hacerse comprender en la trama de su 
obra. Y esto se evidencia claramente ya que el texto publicado no muestra 
variantes significativas, a diferencia de los restantes capítulos editados, ni 
con respecto a los manuscritos del borrador ni a los documentos de la copia 
en limpio. 

En el borrador, las cuestiones que siguen en los seis capítulos y en las dos 
secciones finales -una de "suplementos y complementos" y otra de "notas 
cortas"- extienden secuencias de pensamientos iniciadas en Más allá del 
principio de placer. Freud anuncia que contienen innovaciones pero que no 
se mantienen tan alejadas del psicoanálisis puesto que dichas novedades se 
derivan inevitablemente de ciertos supuestos reconocidos como necesarios, 
"de modo que sustentan más carácter de síntesis que de especulación".1 

En cambio, cuando transcribe el primer párrafo de la copia en limpio, 
una segunda oración modificada con un fragmento tachado y desplazado por 
una aclaración, anuncia otro tiempo. En ese documento, las disquisiciones 
retoman los pensamientos iniciados en su escrito de 1920, los anudan con 
múltiples hechos de la observación analítica y -con relación a las innovacio-
nes anunciadas en el borrador- intentan derivar, de esa confluencia, nuevas 

1. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, Introducción, párrafo (1), p. 1) en esta 
publicación pp. 34-35. 
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conclusiones pero no piden ningún préstamo nuevo a la biología ni siguen la 
elaboración teórica que Freud llama "especulación analítica", como ocurre 
en el capítulo VI de Más allá. 

Por eso, a partir de la redefinición del Ice y, un poco después, de la re-
formulación de la idea de pulsión de muerte, se mantienen más cerca del 
psicoanálisis que del texto Más allá2 (asunto que no necesita aclarar en el 
tiempo del borrador). 

Freud recurre a los biólogos en el capítulo VI del texto publicado. Pero 
hace falta destacar que existen dos versiones previas (que se han conserva-
do) de dicho trabajo: una, manuscrita y otra, mecanografiada. Ocurre que le 
hicieron falta, junto con la editada, para producir el giro conceptual de 1920? 
Jenseits des Lustprinzips es un manuscrito que avanza no sin dificultades y 
cuyas modificaciones continúan aún durante la corrección de las pruebas de 
imprenta como en las tres nuevas reediciones aparecidas entre 1921 y 1925. 
En el manuscrito escrito a mano, Freud sólo incluyó seis capítulos mientras 
que, en el mecanografiado, agregó un nuevo capítulo, insertado a posteriori, 
que intenta constituirse en el núcleo de Más allá: justamente el que men-
ciona en el segundo anexo del borrador de Das Ich und das Es.4 Es decir, el 
actual capítulo VI publicado, donde interroga a la biología y, siguiendo la 
elaboración teórica que llama "especulación analítica", se refiere al supuesto 
(Annahme) de "dos clases de pulsiones".5 

Por una parte, lo que Freud denomina en Más allá "nuestra especulación 
acerca de las pulsiones", retorna en las conclusiones del capítulo IV sobre el 

2. Ibid (Copia en limpio, Introducción, párrafo [1], p. 1) en esta publicación, pp. 196-97. 
"Pero se mantienen por tanto más cerca del psicoanálisis que no piden ningún préstamo nuevo 
a la biología y, por eso, se mantienen más cerca del psicoanálisis que el "Más allá". 

3. Ver: S. Freud, El giro de 1920 (Capítulo I y "Acerca del Capítulo I"), Bs. As., Imago 
Mundi, 2003, pp. 9-14 y 15-25. 

4. En la última sección del borrador de "anotaciones cortas" que lleva por subtítulo Pre 
guntas laterales, temas, fórmulas, análisis, Freud intenta una breve sinopsis de los ejes de 
El yo y el ello. El resumen se presenta de un modo conciso y escueto. Escribe: "El trabajo 
combina: 1. la idea del ello de Groddeck con 2. el supuesto de Más allá [del principio de 
placer] de las dos clases de pulsiones y 3. el hecho del sentimiento ice de culpa, añade [un] 
nuevo supuesto acerca de 4. mecanismo de desexualiz[ación] (sublimación]), acerca de 5. 
presencia de una des-mezcla y se asienta sobre una nueva captación (Einsicht) 6. del relevo 
de la investidura de objeto por identificación". Ibíd (Borrador, Segunda sección: "Preguntas 
laterales, temas, fórmulas, análisis", anotación (5), p. 30), en esta publicación, pp. 166-67. 

5. No obstante, las modificaciones que incorpora a partir de 1921 referidas al masoquis 
mo, en las tres nuevas ediciones de su obra, indican que sólo poco tiempo después, en El 
problema económico, del que únicamente guardó la copia en limpio, se consolida el cambio 
de dirección. 
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supuesto de la pulsión de muerte. "Acerca de las pulsiones desarrollé recien-
temente un punto de vista al que me atendré y que tomaré aquí como funda-
mento de las disquisiciones que siguen".6 Y llama la atención, justamente, 
que ese apartado fue escrito por Freud cuando el documento del borrador con 
su última parte de anotaciones cortas en forma de breves notas de trabajo es-
taba concluido. Tal es así que son parcialmente retomados varios fragmentos 
de "Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis", la segunda sección de 
ese anexo. 

Por otra, la biología. Precisamente en el capítulo VI de Más allá, que Freud 
escribió a mano y agregó luego de concluida la versión mecanografiada,7 

acude a la ciencia biológica para someter a examen el desconocimiento, que 
nace con los pueblos primitivos, de la idea de una muerte natural. Pero cuan-
do llama a los biólogos, se asombra del poco acuerdo que reina entre ellos, 
en cuanto al problema de la muerte "por causas internas". 

Más aún -agrega Freud-: "el concepto mismo de la muerte (der Begriff 
des Todes) se les deshace entre las manos".8 E incluso el conflicto se acre-
cienta: sostener que la muerte es algo natural, incontrastable e inevitable -
comenta- es una actitud no sincera. En erfondo -señala en Nuestra actitud 
hacia la muerte- es la inclinación de la inmensa mayoría de los sujetos "a no 
computar la muerte en el cálculo de la vida". 

Y es que "nuestro inconsciente es tan inaccesible a la representación de la 
muerte propia, tan ganoso de muerte contra el extraño, tan dividido (ambiva 
lente) hacia la persona amada como el hombre de los tiempos primordiales. 
¡Cuánto nos hemos distanciado -señala con ironía- de ese estado originario 
con la actitud cultural-convencional hacia la muerte!"9 

Y precisamente en el capítulo V de El yo y el ello: "muerte es un concep 
to abstracto de contenido negativo para el cual no es posible encontrar una 
correlación inconsciente".10 En su lugar, la lógica freudiana del sexo conduce 
a la angustia de castración que resurge como falta. Un menos esencial sin el 
 

6. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [2]), en esta 
publicación, p. 431. 

7. S. Freud, 2004: "Jenseits des Lustprinzips" [g], Holograph manuscript y Holograph 
and typewritten manuscript, bound, Manuscript División, Library of Congress, Washington, 
D.C.; el establecimiento del texto manuscrito y mecanografiado en alemán y la traducción al 
castellano se encuentran en curso. 

8. S. Freud, Más allá del principio de placer, GW, XIII, 46-47 (AE, XVIII, 43-44). 
9. S. Freud, De guerra y muerte: "II. Nuestra actitud hacia la muerte", SA, IX, 59-60 (AE, 

XIV, 300-301): "Si quieres soportar la vida, prepárate para la muerte". 
10. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo V, párrafo [30]), en esta 

publicación, p. 469. 
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cual, tanto para el hombre como para la mujer, nada podrá funcionar. Como 
luego observaremos, con la falta, junto con resistencias de otra índole, surge 
en 1923 una reformulación del Ice que se anuncia como no-todo reprimido. 

En el segundo párrafo de la "Introducción", que recién separa en la co-
pia en limpio, revela que las disquisiciones a las que hace referencia "tocan 
cosas que, hasta ahora, no han sido aún materia de labor psicoanalítica y no 
pueden evitar rozar varias teorías que fueron erigidas por no analistas o anti-
guos analistas para su retirada del análisis". 

Freud ha estado siempre preparado para reconocer sus obligaciones hacia 
otros trabajadores pero, en este caso, siente que ninguna deuda de agradeci-
miento semejante lo hipoteca. Que el psicoanálisis, hasta ahora, no haya apre-
ciado ciertas cosas -añade-, en ningún caso sucedió así porque pasara por alto 
su gravitación o quisiera desmentir su significación. Ocurre que "proseguía un 
determinado camino que aún no lo había llevado tan lejos". 

Y finalmente, cuando alcanza ese punto, "las cosas se le manifiestan de 
otra manera que a los otros".11 

¿Qué es lo que el psicoanálisis no ha apreciado hasta entonces? ¿Qué lo 
lleva tan lejos ¿Cuál es ese punto? ¿De que se trata? ¿Qué cosas se le mani-
fiestan de otra manera que a los otros? 

Por una parte, lo no apreciado hasta entonces: la secuencia de pensamien-
tos iniciada en Más allá. En El giro de 1920, la preposición jenseits -cuyo 
régimen es el genitivo- se tradujo como: "del lado de allá del principio de 
placer", "allende el principio de placer". Un punto fuera del territorio del 
principio. Como consecuencia de la ruptura de la barrera se produce lo no-
ligado que le abre paso a algo que no se reduce al campo en que se produce: 
un exterior, siempre excluido.12 

Por otra, las cuestiones que lo llevan lejos y se le manifiestan de otra 
manera que a los otros: las sorprendentes formulaciones del borrador que no 
pasaron a la versión publicada, las marcas que dejan en la copia en limpio 
tachaduras y agregados y esas pequeñas modificaciones que surgen con la 
corrección de las pruebas de galera. 

Resumamos pues el recorrido que Freud realiza contando, por primera 
vez, con las tres versiones y sus dos anexos. 

11. S .Freud, Das Ich unddas Es (copia en limpio, Introducción, párrafo [2], p.l), en esta 
publicación, p. 197. 

12. S. Freud, El giro de 1920, op. cit. Ver: "Capítulo I" y "Acerca del capítulo I", pp. 11 
y 15-25. 
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I. Conciencia e inconsciente 

En el capítulo I Freud propone reformular, con el hilo conductor de la 
falta, el concepto de ice. La novedad es que la experiencia de ese tercer Ice se 
revela como un saber regulado por las resistencias mayores (ello, súper-yo) 
y, más tarde, por la resistencia interna del sujeto (lo no-ligado). Y, al mismo 
tiempo, se anuncia como no-todo. Es decir, no se sostiene en el campo de la 
afirmación. 

II. El yo y el ello 

En el capítulo II, que une los capítulos II y 3 del borrador, a poco de an-
dar, se observan dos corrimientos. 

En primer lugar, que la investigación debe partir no de la superficie que 
percibe sino de los restos de palabra de las percepciones acústicas. Con ellas 
es otro espacio, no el euclidiano, el que está en juego. La conexión con la 
palabra hace posible escuchar lo reprimido-¿cc pero no agota el Ice. Con las 
fases de formación del sueño y con el chiste, que aparecen en el borrador y 
luego son suprimidos, la palabra es el resto-mnémico del tiempo en que el 
niño aprende a manejar y es manejado por el tesoro de palabras de su lengua 
materna (Mutterspraché). Tal como lo anticipa Freud, un Ice no-todo efecto 
de la represión. 

En segundo lugar, que el yo conciente es ante todo un yo-cuerpo {Korper-
Ich). Con la ajenidad del cuerpo (propio) donde aparece el dolor, habrá otro 
"espacio" para lo real del goce. Así, el yo-cuerpo ocupará el lugar de ese 
objeto que Freud no terminó de construir y sostendrá, objetando lo universal, 
la existencia de un material inconsciente que permanece no-reconocido. 

III. El yo y el súper-yo (ideal del yo) 

En el capítulo III conviene recuperar las marcas que deja la complejidad 
de su construcción que en la versión impresa han sido suprimidas: el tiempo 
a posterior i {spatere Zeiten); la hendidura o escarpadura vertical (vertikale 
Zerklüfiung) del yo, un agregado o nota sobre el fetichismo y el complejo 
de hermanos (Geschwisterkomplex). Con ellas, resurgirá, en primer lugar, 
la temporalidad que funda el complejo de Edipo: un "tiempo-ulterior" que 
reescribe el comienzo que falta, nombrado por Freud como Vorzeit, "tiempo 
anterior" o, aún, "antes-de-tiempo". En segundo lugar, la hendidura: ese 
precio que paga el sujeto freudiano por la pérdida que se produce en el tiem-
po "anterior" de la identificación fundante. Luego, vía fetichismo, la futura 
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desmentida (Verleugnung) que acompañará a la Spaltung, es decir, la falta 
fundante, siempre camuflada, del sujeto. Y finalmente, el complejo de her-
manos cuya fuerza pulsional, con el malogro en el dominio del complejo de 
Edipo, prosigue en una región más elevada como la batalla contra los hunos 
en el cuadro de Kaulbach. 

Finalmente, en la copia, se suman dos innovaciones. Por un lado, el com-
plejo de Edipo como núcleo de la neurosis se desliza: su destino no es otro 
que su naufragio (Untergang). Y un poco después, se correlacionará con el 
complejo de castración. Por otro, el valor de la herencia arcaica. Esas marcas 
o impresiones que nombra en el Esquema del psicoanálisis, es decir, esa 
herencia por venir. Se trata de los fenómenos residuales del trabajo analítico, 
que en Moisés operan como restos del análisis. De nuevo, ese material Ice 
que persiste no-reconocido: los excedentes de la lengua materna. 

IV. Las dos clases de pulsiones 

En el apartado IV las cuestiones que despliega, como anuncia justamente 
en la "Introducción", retoman los pensamientos iniciados en su escrito de 
1920. Si bien, a poco de andar, afirma que "la distinción entre ambas clases 
de pulsiones no parece suficientemente asegurada y es posible que hechos 
del análisis clínico suspendan su pretensión de validez".13 Y así, descubrimos 
que en el texto insiste el supuesto de la pulsión de muerte. 

En primer lugar, sostiene que "las pulsiones de muerte son, en esencia, 
mudas, y que todo el barullo de la vida surge del Eros".14 Pero el acto sexual15 

13. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, cap. IV, párrafo [6])), en esta 
publicación, p. 435. 

14. "¡Y [también] de la lucha contra el Eros!" 
15. Freud nos dice, menos de un año después, que identificamos apresuradamente el 

principio de placer-displacer con el principio de Nirvana: "así, todo displacer debería coinci 
dir con una elevación, y todo placer con una disminución, de la tensión de estímulo presente 
en lo anímico; el principio de Nirvana (y el principio de placer, hipotéticamente idéntico 
a él) estaría por completo al servicio de las pulsiones de muerte, cuya meta es conducir la 
inquietud de la vida a la estabilidad de lo inorgánico, y tendría por función alertar contra las 
exigencias de las pulsiones de vida -de la libido-, que procuran perturbar el ciclo vital a cuyo 
recorrido (Ablauf) se aspira. Pues bien; esta concepción no puede ser correcta... Registramos 
el aumento y la disminución de las magnitudes de estímulo directamente dentro de la serie de 
los sentimientos de tensión, y es indudable que existen tensiones placenteras y distensiones 
displacenteras. El estado de la excitación sexual nos ofrece un acabado ejemplo de uno de 
estos incrementos placenteros de estímulo, aunque ciertamente no el único" (El problema 
económico del masoquismo, SA, III, 344 [AE, XIX, 166]). 
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va a introducir cierta sorpresa, pues excluido el Eros a través de la satisfac-
ción, ¿la pulsión de muerte tiene mano libre para instaurar sus propósitos? 

En segundo lugar, incluye una única nota a pie de página al final del an-
teúltimo párrafo, el [17], añadida durante la corrección de las pruebas de ga-
lera. Comenta que "las pulsiones de destrucción dirigidas hacia afuera fueron 
desviadas, anticipando la reformulación del masoquismo como primario, del 
propio sí-mismo (eigenen Selbst) por la intermediación del Eros". 

En tercer lugar, un poco después, con la publicación de El problema eco-
nómico, se interrogará por el dominio de la pulsión de muerte por la libido. 
Sin embargo, como se trata de un intento de gobierno mediante ligadura con 
complementos libidinosos hay cierta proporción de las pulsiones de muerte 
que se sustraen de esa influencia. Así, un "sector -de la pulsión destructora-
no obedece a este traslado hacia afuera, permanece en el interior del organis-
mo y allí es ligado libidinosamente con ayuda de la coexcitación sexual". Y, 
precisamente, "en ese sector tenemos que distinguir el masoquismo erógeno, 
originario".16 Disimilitud, ya que "el propio sí-mismo" vale como un objeto 
ajeno. 

Con esta disimetría, el masoquismo es incomprensible si el principio de 
placer gobierna los procesos anímicos. Y de este modo, se aclaran los "pro-
pósitos" de la pulsión de muerte y del más allá del principio de placer. Con 
el dolor, sobreviene un cambio de meta. Se trata de una extraña satisfacción 
orientada por las mudas pero poderosas pulsiones de destrucción. 

Freud verifica entonces que no-toda la pulsión está inscripta en la repre-
sentación. Participa, junto a ese material Ice no-reconocido, el silencio de la 
pulsión, que nombrará pulsión de muerte. 

V. Las relaciones de dependencia del yo 

En el capítulo V lo primero que sorprende es el cambio de título. El borra-
dor lleva como encabezamiento: "El súper-yo como representante del ello". 
Se trata de una formulación en un tiempo aún naciente que se pierde, al in-
troducir cierta pausa, en el pasaje a la copia en limpio. 

Dos párrafos17 que luego son parcialmente tachados y reformulados en la 
copia en limpio nos encaminan. Al comentar que "nuestras representaciones 
del yo comienzan a aclararse", Freud dice, en consonancia con el acopla- 

16. S. Freud, El problema económico del masoquismo, op. cit., 347-348 (169-170). 
17. [23] y [25'] 
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miento entre el súper-yo y el ello, que el "yo es... una pobre cosa que está 
sujeta a tres clases de servidumbre". 

Respecto de la nueva instancia, una "pregunta" insiste desde la sección 
de comentarios cortos: "¿Cómo se comporta [el] súper-yo directamente con 
[el] ellol" Aprendemos en nuestros análisis que las producciones situadas 
en lo más alto de la escala de valores, como son "la autocrítica y la voz 
de la conciencia (Gewissen)", son ice y, como Ice, exteriorizan los efectos 
más importantes. De esta forma, la "quizás ice conciencia de culpa"—como 
Gewissen— desempeña un papel económico incuestionable en el recorrido 
de una cura.18 

Concluye pues el vuelco que comenzó con el ello al señalar que no sólo 
lo más profundo, también lo más alto en el yo, el súper-yo, igualmente impe-
netrable en el espacio euclidiano, puede ser inconsciente. Así, se produce una 
ruptura que le deja paso a algo que no se ciñe al campo en que ocurre. Si en el 
borrador "[el] súper-yo" se conjuga "directamente con [el] ello",19 entonces 
con la fractura del espacio se nos abre otra perspectiva teórica. 

Se esboza el desenlace del encuentro de la pulsión de muerte con la se-
gunda tópica cuando la condición primaria del masoquismo subvierta la re-
lación del sujeto con el goce. Ello no piensa, ello goza, sellando la disconti-
nuidad existente entre ice e Ice (o ello). 

Entonces, ¿cuál será el papel del súper-yo al pasar al rango de imperativo 
categórico cuando la energía de investidura le es suministrada por las fuen-
tes en el ello? 

En el capítulo II no olvida, junto con los restos auditivos, la importancia 
de los restos visuales. Como indica en el borrador y luego suprime, en el 
trabajo del sueño hay que reconocer dos direcciones, la regresiva (material 
óptico) y después la progresiva (su transformación en lenguaje), y en algu-
nas ocasiones la activación de los restos de lo visto y lo oído. 

En 1932, una de las tareas del psicoanálisis es descorrer el velo de 
la amnesia que oculta los primeros años de la infancia. Ahora bien, esas 
primeras experiencias sexuales del niño, es decir, el caudal de palabras de 
la Muttersprache, están enlazadas "con marcas (Eindrücke) dolorosos de 
angustia, de prohibición, de desengaño y de castigo".20 

18. S. Freud, Das Ich unddas Es (Borrador, Segunda sección: "Preguntas laterales, temas, 
fórmulas, análisis" y Primera sección: "Suplementos y complementos", anotación (20) y 
párrafo (5), pp. 31 y 29-30) en esta publicación, pp. 168-69 y 154-57. 

19. Ibid, (Borrador, Segunda sección: anotación (20) p. 31) en esta publicación, pp. 168-69. 
20. S. Freud, 29a conferencia: Revisión de la doctrina de los sueños, GW, XV, 31 (AE, 
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En ese encuentro pulsión-/cc, los Sprachresten21 operan no como verdad 
reprimida sino como residuos del análisis. Así, de manera diferente a "lo 
oído" que irrumpe con la frase superyoica como imposible de equivocar, en 
ciertos momentos privilegiados de un análisis, cuando falla la función del 
sueño y se produce la activación de los "restos de lenguaje", queda el trayecto 
abierto para que pueda producirse con cada inconsciente lo singular de una 
marca que ya no es para todos. 

Finalmente, restan preguntas, ocurrencias espontáneas, enunciados, for-
mulaciones preliminares, enigmas, dejados por Freud en los anexos del bo-
rrador, que llevan la marca de pensamientos urgidos por lo real del psi-
coanálisis y que esperan un trabajo de lectura que recobre nuevamente el 
momento inicial de la experiencia analítica. 

XXII, 28). El carácter displacentero y la tendencia del sueño a la realización de deseo parecen 
conciliarse muy mal: "¿qué impulso de deseo podría satisfacerse mediante ese retroceso hasta 
la experiencia traumática, extremadamente penosa?" 

21. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (I, IV. Cualidades psíquicas), GW, XVII, 84 (AE, 
XXIII, 160). "El interior del yo, que abarca sobre todo los procesos cognitivos, tiene la cua 
lidad de lo preconciente... Sin embargo, no sería correcto hacer de la conexión con los restos 
mnémicos del lenguaje la condición del estado preconciente; antes bien, este es independiente 
de aquella, aunque la presencia de esa conexión permite inferir con certeza la naturaleza 
preconciente del proceso. No obstante, el estado preconciente, singularizado por una parte en 
virtud de su acceso a la conciencia y, por la otra, merced a su enlace con los restos de lenguaje 
(Sprachresten), es algo particular, cuya naturaleza estos dos caracteres no agotan". 
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Un tercer Ice no reprimido 

Acerca del capítulo I de El yo y el ello 

El capítulo I de la versión publicada, al igual que la "Introducción", no mues-
tra diferencias importantes con los manuscritos del borrador ni con los do-
cumentos de la copia en limpio. Freud reafirma el supuesto fundamental del 
psicoanálisis -"la distinción de conciente e inconsciente"1- en el momento 
en que le hace falta formalizar un tercer Ice no reprimido.2 

Y recuerda que es por otra vía -por procesamiento de experiencias en 
las cuales la dinámica anímica juega un rol- que ha llegado al concepto de 
inconsciente: "tuvimos que admitir que hay procesos anímicos o represen-
taciones muy intensos" que pueden tener plenas consecuencias para la vida 
anímica, aún cuando ellos mismos no se vuelven concientes.3 

La primera nota del borrador remite a Algunas observaciones sobre el 
concepto del inconsciente en psicoanálisis* Un largo comentario que Freud 
agrega, en el pasaje al manuscrito de la copia, vuelve más cardinal la apari-
ción de algo inesperado, el Ice. Se trata de una nueva vuelta de tuerca en la 
crítica al concepto de inconsciente; muchos estudiosos que no se cierran a 

1. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo I, párrafo [2]), en esta 
publicación, p. 367. 

2. En el borrador aún mantiene cierta despreocupación entre las abreviaturas que utiliza y 
las letras (ice; Ice) que propone. Posteriormente lo redefinirá en el pasaje a la copia en limpio. 

3. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo I, párrafo [5]), en esta 
publicación, p. 369. 

4. Fue escrito por Freud en inglés como: A Note on the Unconscious in Psycho-Analysis. 
Como puede observarse el título no propone algunas observaciones sobre "el concepto del 
inconsciente" sino sobre "el inconsciente". 
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los descubrimientos del psicoanálisis pero no quieren admitir el inconscien-
te, se proporcionan una referencia en el hecho de que "la conciencia -como 
fenómeno- puede reconocer una gran serie de graduaciones de intensidad o 
nitidez".5 

Empero, una escala de nitidez de la naturaleza de conciente no resuelve 
el problema: "hay tantos grados de luminosidad entre la luz más deslumbran-
te y cegadora y el destello extenuado que puede decirse... que la oscuridad 
no existe. O aun: hay grados diferentes de vitalidad: ... no existe la muerte".6 

Subsumir lo inapreciable (Unmerklich) en lo conciente no resuelve el 
problema: una conciencia de la cual nada se sabe es mucho más absurda 
que algo anímico inconsciente. "La equiparación de lo inadvertido (Un-
bemerkten) con el inconsciente evidentemente se intentó sin consideración 
por las circunstancias dinámicas", determinantes para la concepción psicoa-
nalítica.7 Así, cuando se logra dirigir suficiente atención hacia algo inadver-
tido, de pronto, eso inadvertido no sólo no es reconocido por la conciencia 
sino que se vuelve completamente extraño y contrario y, como tal, es áspera-
mente rechazado por ella. 

Esa otra vía -que mencionamos- le permite recuperar, como experiencia 
de un no-saber, lo reprimido ice y también la concepción dinámica de los 
procesos anímicos. Pero, al mismo tiempo, anticipa "un factor cuantitativo y 
por lo tanto económico":8 las resistencias en el análisis parten del mismo yo 
en su vínculo muy íntimo con el ello y el súper-yo. 

Y así, nos encontramos frente a una situación imprevista. El cometido que 
se le plantea al análisis no es sólo suspender las resistencias que manifiesta 
el yo a ocuparse de lo reprimido. El escenario inesperado -el registro de lo 
económico- es que aún interviene una resistencia que "proviene de su yo y 
es propia de él".9 

Sin embargo, ese anuncio, junto con la modificación del conflicto neuró-
tico que previamente se ubicaba entre conciente e inconsciente, no concluye 

5. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo I, párrafo [7], nota 5b), en esta 
publicación, pp. 371-72. 

6. ídem. 
7. ídem. 
8. Ibid, (párrafo [5]), en esta publicación, p. 369. 
9. Ibid, (párrafo [8]), en esta publicación, p. 375. Posteriormente, para Freud "el desenlace 

de una cura analítica, depende en lo esencial de la intensidad y la profundidad de arraigo de 
las resistencias de la alteración del yo". Ver: Análisis terminable e interminable, SA, Erg. 379 
(AE, XXIII, 241). 
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en la nueva oposición que propone entre el yo ensamblado (zusammenhan-
gende Ich) y lo reprimido escindido de él. 

En un primer momento, como en 1915, surgen las resistencias a ocu-
parse de lo reprimido-icc. En Inhibición... una de las resistencias a "vencer 
(überwinden) en el análisis es producida por el yo"10 que "quiere evitar el 
displacer que se suscitaría —al intentar obedecer la regla fundamental del 
psicoanálisis— por la liberación de lo reprimido". A continuación, "el in-
consciente, es decir, lo 'reprimido' no ofrece ninguna resistencia a los em-
peños de la cura; e incluso no anhela ninguna otra cosa más que abrirse paso 
hacia la conciencia en contra de la presión que gravita sobre él o hacia la 
descarga mediante el acto real"." 

En un segundo momento asoma esa situación imprevista que anticipa re-
sistencias de otro orden que asimismo provienen del yo, justamente, ensam-
blado: "también en el mismo yo hay mucho de inconsciente, justamente lo 
que estamos autorizados a denominar el núcleo del yo".12 

En este capítulo I de El yo y el ello, aunque aún no nombra esas resistencias, 
se ve en la necesidad de proponer un tercer Ice no reprimido. Un poco después 
emergen como resistencias mayores: la cuarta, el poder de la compulsión a la 
repetición, la atracción de los arquetipos (Vorbilder) inconscientes sobre el 
proceso pulsional reprimido y la quinta, la más oscura, que opone resistencia a 
cada logro y, por lo tanto, también a la curación a través del análisis.13 

10. S. Freud, "Los cinco tipos de resistencia", en El problema económico, Bs. As., Imago 
Mundi, 2005, pp. 77-78 y en Inhibición, síntoma y angustia (XI. Addenda; A. Modificación de 
opiniones anteriores; a. Resistencia y contrainvestidura), SA, VI, 295-98 (AE, XX, 147-50 

11. S. Freud, "Más allá del principio de placer" (cap. III), en El giro de 1920, Bs. As., 
Imago Mundi, 2003, p. 46. 

12. Ibid, pp. 46-47. 
13. "Hacemos la experiencia de que el yo aún encuentra dificultades para deshacer las 

represiones incluso después de haberse hecho el propósito de abandonar (aufgeben) sus resis 
tencias, y hemos denominado "trans-elaboración" (Durcharbeiterí) la fase de fatigoso esfuer 
zo que sigue después de propósito tan loable. Ahora no falta más que un paso para reconocer 
el factor dinámico que hace necesaria (notwendig) y comprensible esa trans-elaboración. Es 
casi imposible que sea otro que éste: después de la suspensión (Aufhebung) de la resistencia 
del yo (Ichwiderstand), hay que vencer todavía el poder de la compulsión a la repetición, la 
atracción de los arquetipos (Vorbilder) inconscientes sobre el proceso pulsional reprimido, y 
no hay nada que objetar si designamos ese factor como la resistencia de lo inconsciente". Se 
trata del "cuarto tipo de resistencia -la del ello-... responsable precisamente de la necesidad 
de trans-elaboración. La quinta resistencia, la del súper-yo, la última conocida, la más oscura 
pero no siempre la más débil, parece provenir de la conciencia de culpa (Schuldbewujítsein) 
o la necesidad de castigo (Strafbedürjnis); opone resistencia a cada logro y, por lo tanto, tam 
bién a la curación a través del análisis". Ver S. Freud, "Los cinco tipos de resistencia", en El 
problema económico, op. cit.. 
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El examen dinámico le procuró la primera corrección, el estructural la 
segunda: el Ice no coincide con lo reprimido; todo lo reprimido es ice pero 
no todo el Ice es también reprimido. También una parte del yo es ice. Y este 
Ice del yo le plantea la necesidad lógica de erigir un Ice no-todo. 

De pronto, el Ice no-reprimido se recorta como no-todo cuando, un poco 
después, en el texto el carácter polivalente de la inconsciencia curiosamente 
parece perder significación. Se trata de un recurso de la exposición. Un poco 
antes ese inconsciente comienza a ser explorable, en estado práctico, por las 
vías de una lógica que falta formular: si todo lo reprimido es ice pero el Ice 
se sostiene en el no-todo, se anticipa una refutación, como aludimos, a lo 
universal. 

Una nueva experiencia psicoanalítica que va a anunciar en el próximo 
capítulo introduce nuevos misterios, "diferentes a la índole inconsciente de la 
resistencia en el análisis", es decir, las resistencias a ocuparse de lo reprimi-
do-icc. Así, en los capítulos II y 3 del borrador, junto con este Ice no-todo (no 
todo es reprimido) ingresa el ello y con el ello se advierte el papel económico 
decisivo que jugará, "a pesar de la contradicción sonora", la "conciencia 
inconsciente de culpa" (unbewufiten Schuldbewufitsein)\u aunque durante la 
revisión de las pruebas de galera será suplida, a sugerencia de Ferenczi, por 
el sentimiento inconsciente de culpa o necesidad de castigo.15 De este modo, 
"no sólo lo más profundo", para nuestra sorpresa "también lo más alto en el 
yo puede ser ice".16 

La novedad es que la experiencia de ese tercer Ice se revela como un sa-
ber regulado por las resistencias mayores (ello, súper-yo) y, más tarde, por la 
resistencia interna del sujeto (lo no-ligado). Y, al mismo tiempo, se anuncia 
como no-todo. Es decir, no se sostiene en el campo de la afirmación.17 

14. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capitulo 3, párrafo (24), p. 10), en esta 
publicación, pp. 70-71. 

15. La necesidad de castigo aparece un poco antes en los Nuevos caminos de la terapia 
analítica ("satisfacen en particular la conciencia de culpa [necesidad de castigo] en virtud de 
la cual muchos enfermos se aferran tan tenazmente a su neurosis"), SA, Erg. 245 (AE, XVII, 
159). Y un poco después en El problema económico del masoquismo ("renunciamos a la 
denominación sentimiento inconsciente de culpa,... incorrecta psicológicamente, y en cambio 
hablamos de una necesidad de castigo), SA, III, 350 (AE, XIX, 172). 

16. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capitulo 3, párrafo (24), p. 10) op. cit. 
17. A diferencia de la legalidad clásica de Aristóteles. Con su cuadrante, Peirce indica 

que aquello que está excluido de una clase puede determinarla. La no clase "ninguna línea es 
vertical", funciona como un borde, como aquello que limita la clase "toda línea es vertical". 
La predicación no garantiza la pertenencia de un sujeto a una clase, definida por aquello que 
está excluido de ella. Y, así, la universal afirmativa no avala la existencia de un sujeto. 
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De esta manera, confluyen la resistencia y la particularidad de un Ice, 
no-todo reprimido, que exigirán una trabajosa trans-elaboración (Durchar-
beiten) para rectificar, con posterioridad, el proceso represivo originario, es 
decir, el estado de satisfacción a nivel del factor cuantitativo18 y, de esa for-
ma, circunscribir la falta. 

18. Para Freud la operación genuina de la terapia analítica es "la rectificación, con 
posterioridad {nachtraglich), del proceso represivo originario que pone término al súper-
poder (Übermacht) del factor cuantitativo —de la intensidad pulsional—", Véase S. Freud, 
Análisis terminable e interminable (cap. III), SA, Erg. 368 y 370 (AE, XXIII, 230 y 232). 
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Un material Icc que permanece no-reconocido 
Acerca del capítulo II de El yo y el ello 

Introducción 

En el borrador existen dos capítulos, el II y el 3. En el pasaje a la copia en 
limpio Freud los reordena y los une. Finalmente, en el escrito se trasforman 
en el capítulo II publicado. Hay diferencias entre las versiones manuscritas y, 
además, tres importantes párrafos del borrador fueron suprimidos 

Freud traza cuatro movimientos. Un primer movimiento que abarca los 
primeros diez párrafos coincide en las tres versiones e introduce un cambio 
de pregunta, aunque en la versión publicada suprime los párrafos referidos 
a las dos fases del sueño, a los restos ópticos y acústicos en el trabajo oní-
rico y al chiste, justo cuando el nexo para que algo se vuelva pee son las 
representaciones-palabra. 

A continuación, un segundo movimiento. Mientras en el borrador indaga 
la representación del yo y su discordancia con el ello, en la copia invierte el 
orden. Ocurre que Freud reorganiza los ejes del borrador al añadir un nuevo 
párrafo, el [15]. Por esta razón, en el pasaje a la copia en limpio arranca con 
la problemática de la percepción interna-yo y del dolor (segundo movimien-
to). 

Ese nuevo párrafo es el articulador que falta en el borrador. Por un lado, 
con las percepciones acústicas reintroduce el exterior, por otro, deja una pre-
gunta abierta: ¿qué ocurre con eso distinto (dies Anders) que les corresponde 
también a dichos procesos internos de pensamiento? 

Un tercer movimiento corrobora esta ordenación disímil de los ejes de 
este capítulo. Luego de esa aclaración de las relaciones entre percepción ex- 
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terna e interna y el sistema de superficie P-Cc, prosigue con la construcción 
del edificio del aparto psíquico (tercer movimiento). 

Pero ese parágrafo, el [15], anticipa el cuarto movimiento: la introducción 
del cuerpo y, por segunda vez, del dolor, seguidamente de haber afrontado la 
formación del yo y su diferenciación del ello. 

Este cuarto movimiento falta en el borrador. La pregunta aún no formula-
da se encuentra con un breve capítulo, el 3, "La formación del yo" que -como 
anticipamos- solo forma parte del documento del borrador, aunque introduce 
una acotación que sorprende: Freud deja entre paréntesis la psicofisiología y 
las enfermedades dolorosas y amplía el campo del dolor. Dicho apartado 3, 
reformado y sin ese margen y esa ganancia sobre la ciencia de la época, lo 
incluirá como última parte del capítulo II de la copia en limpio y del escrito 
publicado. 

Primer movimiento 

a) Un cambio de pregunta 

En el capítulo anterior, Freud anuncia que una parte del yo es ice. En este 
capítulo II insiste: "la investigación patológica orientó nuestro interés dema-
siado exclusivamente hacia lo reprimido". El signo diferencial de conciencia 
o inconsciencia, tal como señaló al final del capítulo I, es equívoco. 

Y como ese Ice del yo introduce la necesidad lógica de erigir un Ice no-
todo, pretende averiguar más sobre el yo: "también el yo puede ser inconsci-
ente en el sentido estricto del término".1 

Nuestro saber está ligado a la conciencia: sólo podemos conocer el Ice si 
lo hacemos conciente. Pero, ¿qué quiere decir hacer algo (etwas) conciente? 

¿Dónde amarrarlo? La conciencia es la superficie del aparato anímico. 
Como función2 es un sistema que espacialmente es el primero desde el ex-
terior. 

Entonces, le adjuntamos signos de interrogación a una afirmación que 
aparece en el texto y nos preguntamos: ¿"nuestra investigación debe tomar 
como punto de partida esa superficie que percibe"?3 ¿Las percepciones pro-
vienen de afuera? 

1. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo II, párrafo [1]), en esta 
publicación, p.381. 

2. También anatómicamente, escribirá Freud. 
3. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo II, párrafo [3]), en esta 

publicación, p.381. 
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Freud diferencia las percepciones que provienen de afuera (percepciones 
sensoriales) y las que vienen de adentro, que llama sensaciones y sentimi-
entos. 

Y con esta distinción se pregunta qué sucede con aquellos procesos in-
ternos que nombra procesos de pensamiento. ¿Son estos procesos como des-
plazamiento de energía los que llegan a la superficie que deja nacer la con-
ciencia? ¿O es la conciencia la que llega a ellos? Dificultad que surge como 
consecuencia de la representación espacial, tópica, de los acontecimientos 
anímicos. 

De esta forma, restablece una tercera vía4 que produce un primer vuelco. 
Recuerda la diferencia efectiva entre una representación ice y una pee (un 
pensamiento): la primera se lleva a cabo en algún material que permanece 
no-reconocido (unerkannt) mientras que, a la segunda, se le agrega el nexo 
con representaciones-palabra. Primer intento pues de señalar otros signos 
diferenciales para el Pee y el Ice que la referencia a la conciencia, pues el 
sistema Ce se esfuma en el fenómeno del volverse-conciente. 

Se produce, a continuación, un cambio de interrogación. Un primer mo-
vimiento que abarca los párrafos (1-10), coincidente en las tres versiones, 
introduce ese cambio. De ¿cómo algo se vuelve conciente? se pasa a ¿cómo 
algo se vuelve preconciente? A través del nexo con las correspondientes re-
presentaciones-palabra. La percepción se separa de la conciencia y se une 
como percepción acústica a las representaciones-palabra. 

En el texto, retorna a las percepciones pero se sostiene en el espacio de la 
palabra. Las representaciones-palabra son restos mnémicos. Una vez fueron 
percepciones y, como todo resto mnémico —lo reprimido-íce—, pueden vol-
verse nuevamente concien tes, es decir, ser escuchadas. 

Con la variación de pregunta, la percepción deja de coincidir exclusi-
vamente con la superficie del aparato psíquico, es decir con la conciencia. 
Con lo cual nuestra investigación no debe tomar como punto de partida esa 
superficie que percibe. Debe partir de los restos de palabra de las percepcio-
nes acústicas5 que constituyen el tesoro de palabras de la Muttersprache .6 El 
obstáculo que se le presentaba con la representación espacial se zanja con las 
representaciones-palabras. Con ellas el espacio apela al lenguaje. 

4. S. Freud, Lo inconsciente, GW, X, 300-01 (AE, XIV, 197-99). 
5. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo II, párrafo [8], comentario 

(V)), en esta publicación, pp. 383 y 396. 
6. Como proponemos en "Los restos de lenguaje. Acerca de la 'Introducción' de Elyo y el 

ello", en esta publicación, pp. 484-85. 
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Así, lo que del interior (dejando afuera los sentimientos) quiere volverse 
ce tiene que trasmutarse por medio de las huellas mnémicas en percepciones 
externas, es decir, en representaciones-palabra. Pero es otro espacio el que 
está en juego. 

La conexión con la palabra hace posible escuchar lo reprimido-/cc pero 
no agota el Ice: perdura un material que permanece no-reconocido. 

Los restos mnémicos forman parte de sistemas —como en el capítulo VII 
de La interpretación de los sueños— y sus investiduras pueden transmitirse 
hacia los elementos del sistema P-Cc, con el que limitan. Esas investiduras 
sostienen aquel primer giro e introducen una diferencia entre los fenómenos 
de la alucinación y de la revivificación. 

El fenómeno de la alucinación también anticipa una ruptura del espacio 
euclidiano: el énfasis ahora está puesto en la investidura. Dicha investidura 
no sólo se propaga, se traspasa completamente al elemento P: un exterior 
ajeno, como son, por ejemplo, las voces extraviadas de la psicosis. Así, el 
valor de ese objeto, que Freud no terminó de construir conceptualmente, 
nos revela el lugar de la voz, más allá de la oposición interior-exterior, en el 
campo del lenguaje constituido por el Otro de la lengua materna. Es decir, 
nuestro "lenguaje fundamental",7 según la acertada expresión de Schreber. 

Freud lo compara, marcando la diferencia, con el fenómeno de la revivi-
ficación de un recuerdo, pues en éste la investidura se mantiene a la espera 
en el sistema mnémico. Al revivir (Wiederbelebung) un recuerdo interviene 
lo hipernítido (überdeutlich) y no las voces de la psicosis, pero igualmente 
ocurre en el campo del lenguaje. 

"El camino que parte de la construcción del analista debía cul-
minar en el recuerdo del analizado; ahora bien, no siempre lle-
va tan lejos... En lugar de ello, si el análisis ha sido ejecutado 
de manera correcta, uno alcanza en él una convicción cierta 
sobre la verdad de la construcción, que... rinde lo mismo que 
un recuerdo recuperado. Bajo qué condiciones acontece esto, 
y cómo es posible que un sustituto al parecer no integral pro-
duzca, no obstante, todo el efecto, he ahí materia de una in-
vestigación ulterior... Concluiré esta breve comunicación con 

7. "El 'lenguaje fundamental' (Grundsprache), con lo que se alude al discurso propiamente 
dicho de lo delirante, que el enfermo tan sólo experimenta disfrazadamente en su conciencia 
(de igual modo que en el Hombre de las ratas), pienso adoptarlo en serio como expresión 
técnica". Correspondencia S. Freud-C. G. Jung, carta del 1 de octubre de 1910 (214F), 
Madrid, Taurus, 1978. 
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algunas puntualizaciones que abren una perspectiva más vasta. 
En algunos análisis note en los analizados un fenómeno sor-
prendente e incomprensible a primera vista, tras comunicarles 
yo una construcción a todas luces certera. Les acudían unos vi-
vidos recuerdos, calificados de 'hipernítidos' por ellos mismos 
pero tales que no recordaban el episodio que era el contenido 
de la construcción, sino detalles próximos a ese contenido... 
Esto acontecía tanto en sueños, inmediatamente después de la 
comunicación, cuanto en la vigilia, en unos estados parecidos 
al fantaseo... Habría sido posible llamar 'alucinaciones' a es-
tos recuerdos de haberse sumado a su nitidez la creencia en 
su actualidad. Ahora bien, esta analogía cobró significación 
cuando llamó mi atención la ocasional ocurrencia de efecti-
vas alucinaciones en otros casos, en modo alguno psicóticos... 
Acaso sea un carácter universal de la alucinación... que dentro 
de ella retorne algo vivido o experimentado (Erlebtes) en la 
edad temprana y olvidado luego, algo que el niño vio u oyó en 
el tiempo (Zeit) en que apenas era capaz de lenguaje todavía, 
y que ahora empuja su ascenso a la conciencia, probablemente 
traspuesto {entstellt) y desplazado por efecto de las fuerzas que 
contrarían ese retorno".8 

Un poco después, las reacciones frente a los traumas tempranos tienen 
otra cara, diferente al retorno de lo reprimido, que se ajusta al vivenciar de 
generaciones anteriores. "Es de un alcance decisivo el despertar de huellas 
mnémicas olvidadas" que pueden revivirse "por curso espontáneo" o "por 
obra de la repetición real reciente del suceso", cierto factor accidental.9 

Aquello que se revive puede leerse también en la 29aconferencia, cuando 
Freud establece que se vuelve activa la pulsión que emerge de la fijación 
traumática, presente en las fallas de la función del sueño. Algo que se revive 
pero no retorna como sueño sino como lo que perturba el dormir en el sueño 
mismo. 

"Al par que el durmiente se ve precisado a soñar porque el 
relajamiento de la represión permite que se vuelva activa la 
pulsión que emerge de la fijación traumática, falla la operación 
de su trabajo del sueño, que preferiría mutar (umwandeln) las 

8. S. Freud, Construcciones en el análisis (III), SA, Erg. 403-04 (AE, XXIII, 267-68). 
9. S. Freud, Moisés y la religión monoteísta (III, Parte I, punto E), SA, IX, 547-48 (AE, 

XXIII, 96-7). 
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huellas mnémicas del episodio traumático en un cumplimiento 
de deseo. En tales circunstancias acontece que uno se vuelva 
insomne, que renuncie a dormir por angustia frente a los fraca-
sos de la función del sueño. Pues bien; la neurosis traumática 
nos muestra un caso extremo de ello, pero es preciso conceder 
carácter traumático también a las experiencias infantiles, y no 
hará falta asombrarse si se producen perturbaciones menores 
de la operación onírica también bajo otras condiciones".10 

Aún es posible situar otras vías, lo que resta "como persistencia de hue-
llas mnémicas de la herencia cuya prueba más fuerte son los fenómenos resi-
duales del trabajo analítico".H 

Con la emergencia de estos fenómenos se pregunta, en primer lugar, por 
la "inconstancia" de los efectos del análisis y por aquellos "sectores del me-
canismo antiguo que han permanecido intocados por el trabajo analítico". 
Una vez "que algo nacido a la vida -nos dice- sabe afirmarse con tenacidad, 
uno a menudo dudaría que los dragones del tiempo primordial se hayan ex-
tinguido realmente".12 

La lingüística es la ciencia que se ocupa de la lengua. Freud no conoció 
a Saussure.13 Pero en su tiempo la lingüística existía: se trataba de la filología. 
Muchos de los textos de filología que frecuentaba estaban repletos de 
lingüística presaussuriana. Así, es en el campo de la "Muttersprache" donde 
participa, como ocurre con los olvidos, los chistes, los lapsus, la operación 
de la palabra.14 

Con la introducción de la segunda tópica, ese exterior ajeno de la inves-
tidura se ubica más allá del campo de lo reprimido-/cc. Es decir, introduce 
una ruptura que le abre paso a algo (etwas) que no se ajusta al campo en que 
se produce: nace una disimetría entre lo reprimido-zee y ese material Ice que 

10. S. Freud, 29a Conferencia: Revisión de la doctrina de los sueños, GW, 30-1 (AE, 
XXII, 28). 

11. Véase: J. C. Cosentino, "El inconsciente: la temporalidad del trauma", en El problema 
económico, Bs. As., Imago Mundi, 2005, pp. 109-24. 

12. S. Freud, Análisis terminable e interminable (III), SA, Erg. 369-70 (AE, XXIII, 232). 
E. Eisenberg, "Lectura de El yo y el ello", en El problema económico, ob, cit., pp.125-32. 

13. Entonces la "ciencia" del lenguaje recién se está construyendo. La filología y la 
etimología serán desplazadas y quedarán parcialmente incluidas en la "ciencia" lingüística 
saussuriana que, en esos años, está surgiendo. 

14. El lenguaje interviene siempre bajo la forma de una palabra —señala Lacan— lo 
más cercana posible a la locución francesa lallation —laleo en castellano—, lalengua 
("Conferencia en Ginebra sobre el síntoma", en Intervenciones y textos II, Bs. As., Manantial, 
1988,p. 125). 
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persiste no-reconocido, como "un otro" (Anderes) cuantitativo-cualitativo. 
Del mismo modo, el giro de 1920 se basa en la formulación de que el princi-
pio de placer no rige todos los procesos del aparato psíquico, ellos también 
obedecen a la compulsión a la repetición. 

En el texto va a insistir con esa distinción entre reprimido-/cc e Ice, pero 
antes vuelve a los restos de palabra que, al proceder fundamentalmente de 
percepciones acústicas, le confieren un origen sensorial peculiar al Pee.15 

En consecuencia, al ubicar como secundarios sus componentes visuales, 
la palabra es para Freud el resto-mnémico de la palabra oída. Otra vez, la 
palabra es el resto-mnémico del tiempo en que el niño aprende a manejar y 
es manejado por el erario de palabras (Wortschatz) habladas, escuchadas y, 
sobre todo, oídas de su lengua materna (Muttersprache). 

b. El lenguaje de los sueños 

Pero no olvida la importancia de los restos-mnémicos ópticos pues "en 
muchas personas parece estar privilegiado que los procesos de pensamiento 
se vuelvan concientes por el retorno a los restos visuales".16 En 1913, el len-
guaje de los sueños es la forma de expresión de la actividad anímica incons-
ciente.17 De ese modo, para Freud, pensar en imágenes se encuentra también 
más cerca de los procesos inconscientes que el pensar en palabras y es, sin 
duda, más antiguo que éste tanto ontogenética como filogenéticamente.18 

15. En 1923, el Pee sigue manteniendo en la teoría un origen que le es peculiar: de él 
proceden las percepciones acústicas que darán lugar a los restos mnémicos. 

16. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo II, párrafo [9]), en esta 
publicación, pp. 383-85. 

17. "Aunque el inconsciente habla más de un solo dialecto". S. Freud, El interés por el 
psicoanálisis (II. El interés del psicoanálisis para las ciencias no psicológicas: A. El interés 
para la ciencia del lenguaje), GW, VIII, 404 (AE, XIII, 180). 

18. En la Traumdeutung, cuando el proceso onírico emprende el camino de la regresión, 
libre justamente por la peculiaridad del estado del dormir, en sintonía con lo que escribe en 
este capítulo II, obedece a la atracción que sobre él ejercen grupos mnémicos que, en parte, 
existen sólo como investiduras visuales, no como traducción a los signos de los sistemas que 
vienen después (capítulo VII, punto D [SA, II, 546 (AE, V, 565)]). Un poco después, en La 
represión, consigna que debe tenerse en cuenta la atracción que lo reprimido primordial ejerce 
sobre todo aquello con lo cual puede ponerse en conexión. La tendencia a la represión no 
alcanzaría su propósito si esas fuerzas disimétricas —atracción y repulsión— no cooperasen, 
si no existiese algo reprimido desde antes, pronto a acoger lo repelido por lo conciente (SA, 
III, 109 [AE, XIV, 143]). Así, en El inconsciente, mientras lo reprimido es una parte del 
inconsciente, con la redefinición de su estatuto mismo, el Ice abarca un radio más vasto (SA, 
III, 125 [AE, XIV, 161]). 
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Es aquí donde Freud intercaló una frase en la copia en limpio de este capí-
tulo, referida a las fases de formación del sueño, que luego tacho y finalmente 
suprimió en el texto publicado. "Quizá se justificaría distinguir — señala— de 
modo más definido que hasta ahora, dos fases en el trabajo del sueño".19 

El tema de las fases (una primera, óptica y una segunda, de mutación en 
lenguaje), a su vez, está más ampliamente desarrollado en el borrador. Tres 
párrafos definitivamente suprimidos lo muestran: 

1. "Para el trabajo del sueño habría que distinguir, quizás, más 
nítidamente dos fases: en la primera se transforma material 
de pensamiento en imágenes (fase óptica), en la segunda se 
intenta la mutación en lenguaje (consideración por los recur-
sos para [la] puesta en escena), que, de manera evidente, está 
todavía bajo el dominio de las imágenes. 2. El sueño intenta 
volverse de nuevo pee y, con la elaboración secundaria, se abre 
[la] tercera fase, en que recibe el trato de todo contenido pee, 
de modo que en [el] trabajo del sueño habría que reconocer 
dos direcciones sucesivas: la regresiva, del objeto pee como 
resto diurno, bajo influencia del deseo reprimido, en material 
óptico; después [la] progresiva, [hacia] nuevo contenido pee 
expresado en lenguaje [y] más tarde todavía racionalizado. 3. 
Igual que el chiste, también el sueño sería cedido por un rato a 
la elaboración ice, luego emergería de ella otra vez al pee".20 

La diversidad entre los restos ópticos o visuales y los acústicos nos tras-
lada nuevamente a El interés por el psicoanálisis21 y a la introducción al ca-
pítulo VI de La interpretación de los sueños?2 Al reparar en que los medios 
de representación del sueño son principalmente imágenes visuales {visuelle 
Bilder),23 y no palabras, le parece mucho más adecuado comparar el sueño 

19. S. Freud, Das Ich und das Es (Copia en limpio, capítulo II, párrafo [9], p. 8), en esta 
publicación, pp. 228-29. 

20. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo II, párrafo (9), p. 6), en esta 
publicación, pp. 52-53. 

21. S. Freud, El interés por el psicoanálisis, op. cit. 403-405 (179-181). 
22. S. Freud, La interpretación de los sueños (capítulo VI), GW, II/III, 283-84 (AE, IV, 

285-86). 
23. En 1901, Freud encuentra, en e¡ material del sueño, recuerdos de experiencias 

impresionantes (eindrucksvolle Erlebnifie) de la primera infancia, marcas o impresiones 
(Eindrücke) visuales, que ejercen un influjo determinante sobre la conformación del texto 
del sueño, operando como un punto de cristalización, con efectos de atracción y distribución 
sobre el material onírico. Así, la situación del sueño "no es más que una repetición modificada 
de una de esas experiencias contundentes; y sólo muy rara vez, una reproducción de escenas 
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con un sistema de escritura que con una lengua. El texto o contenido del 
sueño se presenta "como una escritura jeroglífica (Bilderschrift) cuyos sig-
nos deben ser transferidos uno por uno a la lengua de los pensamientos del 
sueño". Y como se trata de una escritura en imágenes: "uno se extraviaría, 
sin duda, si quisiera leer esos signos según su valor de imagen, en lugar de 
hacerlo según su relación entre signos".24 Los signos del texto onírico, como 
en las escrituras no alfabéticas, toman su valor de la relación entre unos y 
otros.25 

Así, "la interpretación de un sueño es en un todo análoga al descifra-
miento de una antigua escritura en imágenes {Bilderschrift), como los je-
roglíficos egipcios. Aquí como allí hay elementos que no están destinados 
a la interpretación, o consecuentemente a la lectura, sino sólo a asegurar, 
como unos determinativos, el entendimiento de otros elementos".26 En el 
trabajo de interpretación, los elementos que funcionan como determinativos 
no están asignados a la interpretación pero hacen posible, con las asociacio-
nes del soñante, la lectura de otros elementos del texto del sueño. De este 
modo, la equivocidad {Vieldeutigkeit) de diversos elementos del sueño halla 
su correspondiente en aquellos antiguos sistemas de escritura, lo mismo que 
la omisión de diversas relaciones, que tanto en la interpretación como en el 
desciframiento han de ser deducidas a partir del contexto. 

Es evidente pues que la correcta apreciación de un rebus se produce cuan-
do "me esfuerzo —como los antiguos intérpretes egipcios— en reemplazar 
cada imagen por una sílaba o una palabra que sea representable por la ima-
gen a través de una relación cualquiera. Las palabras que así se combinan 
ya no carecen de sentido, sino que pueden dar como resultado la sentencia 
poética más hermosa y significativa". 

Pues bien, "el sueño es un acertijo en imágenes de ese tipo, y nuestros 
predecesores en el terreno de la interpretación de los sueños han cometido 
el error de considerar al rebus como composición pictórica —es decir, como 

reales". Ver J. C. Cosentino, "El inconsciente: la temporalidad del trauma", en El problema 
económico, op. cit. 

24. S. Freud, La interpretación de los sueños (capítulo VI), op. cit. 
25. "Hay un modelo que podría denominarse gráfico, es decir, que introduce el espacio 

por analogía con el sistema de escritura (que a diferencia del habla se define en relación 
con la espacialidad), ver C. Acuña, Lecturas de Kant en Freud y Brentano, en El problema 
económico, op. cit., p. 164. 

26. S. Freud, El interés por el psicoanálisis (II), op. cit. 
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una semiología figurativa—. Como tal —es decir, como una pre-escritura— 
les parecía sin sentido y carente de valor".27 

Adelantándose a los desarrollos lingüísticos modernos, al considerar el 
texto del sueño como una escritura jeroglífica, como ocurre con la lectura 
de un rebus, se pierde el referente y se quiebra la ley de la representación. 
Para Warbuton, un autor que Freud no cita, los intérpretes egipcios, durante 
el trabajo de interpretación, tenían que recurrir, como el sueño mismo, al 
tesoro jeroglífico.2i "Transmitido, a su vez, como un tesoro sagrado, de una 
generación sacerdotal a otra".29 

En la 15a conferencia: Incertezas y críticas, el carácter equívoco y la inde-
terminación del sueño, son propiedades que se esperan del mismo. El trabajo 
del sueño lleva a cabo una traducción a otra forma de expresión, la escritura 
jeroglífica. Todos estos sistemas no alfabéticos adolecen de tales indetermi-
naciones y equivocidades. El sueño, en especial, no quiere decir nada a na-
die, no es un vehículo de la comunicación, cifra un mensaje. Se esfuerza en 
permanecer incomprendido. "No piensa idenki) ni calcula (rechnet) ni juzga 
(urteilt). Se limita a transformar".30 

Freud escribe que, al postular el interés del psicoanálisis para el investi-
gador de la lengua o filólogo, excede el significado usual de las palabras: por 
lenguaje no se debe entender la mera expresión de pensamientos en palabras, 
también el lenguaje de los gestos y cualquier otro modo de expresar una ac-
tividad anímica, como la escritura. 

Esta posición incide sobre la "lingüística" freudiana, es decir, la filología, 
que se ocupará de los fenómenos que se producen en la lengua de los sueños: 
"un modo de expresión —un lenguaje— ajeno". Al comparar el sueño con 
una antigua escritura, nos advierte que si ese modo de concebir la represen-
tación del sueño no ha hallado aun un mayor desarrollo, ha sido tan sólo 
porque "el psicoanalista carece de aquellos puntos de vista y conocimientos 
con que el filólogo abordaría un tema como el del sueño".31 

27. S. Freud, La interpretación de los sueños (capítulo VI), op. cit. 
28. W. Warbuton, The Divine Legation ofMoses, editado por Rene Wellek, Londres, 1978. 
29. K. Abel, "Acerca del sentido antitético de las palabras primitivas", en El psicoanálisis 

y las teorías del lenguaje, Bs. As., Catálogos, 1988, pág. 40. Ver también J. C. Milner, 
"Benveniste I (Sentidos opuestos y nombres indiscernibles. K. Abel reprimido por E. 
Benveniste), en Elperiplo cultural, Bs. As., Amorrortu, 2003, pp. 65-87. 

30. S. Freud, La interpretación de los sueños (capítulo VI, El trabajo del sueño, I: "La 
elaboración secundaria"), GW, 11-111,511 (AE., V, 502). 

31. S. Freud, El interés por el psicoanálisis, op. cit. 403-405 (179-181). 
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A su vez, recurre con frecuencia a la brújula del uso de las palabras.32 

Que Zimmer (habitación) represente en un sueño Frauenzimmer (mujer), lo 
infiere del uso lingüístico que reemplaza Frau (mujer) por Frauenzimmer 
(«cuarto de mujer»), vale decir, hace que la persona humana esté sustituida 
por el espacio destinado a ella. Pero en esta sustitución «cuarto de mujer» 
{Frauenzimmer) surge como una expresión equívoca y sutilmente peyorati-
va, muy empleada en alemán.33 

Por el camino de la palabra o de las escrituras no alfabéticas, con los 
filólogos que lee Freud, nos reinstalamos, con el tesoro de palabras o con 
el tesoro jeroglífico de la lengua materna {Muttersprache), en el campo del 
lenguaje.34 

Así, tanto para Lacan, como antes para Freud, cuya formación era alta-
mente lingüística ya que era decididamente filológica, no es una determinada 
forma de lingüística lo que importa, "sino el simple hecho de que, con res-
pecto a la lengua, algo del orden de una escritura es posible".35 

Se ilumina el interrogante que deja el capitulo II publicado: Freud habla 
de los restos ópticos o visuales, los ubica más cerca de los procesos incons-
cientes que el pensar en palabras, pero no los conecta ni con estas dos fases 
del trabajo del sueño, como ocurre en el borrador de este capítulo que in-
augura la segunda tópica, ni con las antiguas escrituras en imágenes, como 
ocurre con el capítulo VI de la Traumdeutung. 

Y algo más, en el capítulo II no olvida la importancia de los restos-óp-
ticos, es decir, "el retorno a los restos visuales", como de los restos de lo 
oído.36 Es decir, ese material Ice que permanece no-reconocido. En la 29a 

conferencia, con la falla de la función onírica -como señalamos- se producen 

32. Cuestión que también ocurre con Saussure. 
33. S. Freud, 10a conferencia: El simbolismo en el sueño, GW, XI, 164 (AE, XV, 148-49). 
34. "Para volver al inconsciente, la poesía y el arte están constantemente en relación con 

el inconsciente y nuestras invenciones de pensamiento están en relación con él. Si se compara 
en materia de lenguaje a Freud con Lacan, se puede pensar que Freud inventó su pensamiento 
del lenguaje mientras que Lacan saca su pensamiento del lenguaje del estructuralismo. Es un 
producto de la época. Freud es una actividad". Ver: Entrevista a Henri Meschonnic, "Se in 
Deo esse: El poema y el espíritu", celebrada por Anne Mounic el 28 de septiembre de 2008, en 
La periódica revisión dominical (http://laperiodicarevisiondominical.wordpress.com), Julio 
21,2010. 

35. "A Freud le bastó la gramática comparada, un tanto incierta, de Abel". Ver J. C. Milner, 
El amor por la lengua, México, Nueva Imagen, 1980, pág. 65. 

36. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo II, párrafo (9), p. 6), en esta 
publicación, pp. 52-53. 
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perturbaciones menores de la operación del trabajo del sueño, que llevan a la 
activación de los "restos de lenguaje" (Sprachresten) ,37 

Se cierra un primer movimiento: se afirma el campo de la Muttersprache, 
aparece la palabra como resto mnémico de la palabra oída y conjuntamente 
lo no-reconocido.38 

Segundo movimiento. Percepción interna-yo: la introducción del dolor 

Aquí, arrancan las diferencias. En el manuscrito del borrador, luego del 
cambio de pregunta, comienza investigando la representación del yo y su di-
vergencia con el ello, y recién en segundo lugar aborda la problemática de la 
relación percepción interna-yo y del dolor. Y en el final del mismo documen-
to Freud interroga la diferencia entre la representación ice y las sensaciones 
pero su alcance queda inconcluso. 

Justamente, el párrafo [15] que incorporó, consecuencia de la reorde-
nación de los temas cuando preparaba la copia en limpio, es el articulador 
que falta en dicho borrador. Resuelta la relación percepción externa-yo en el 
campo del lenguaje con la voz, con los fenómenos de la revivificación y con 
la palabra, dicho párrafo es el que decide retroactivamente un nuevo arran-
que. En un nuevo movimiento afronta la relación problemática percepción 
interna-yo. Y esto ocurre a partir del párrafo [11]. 

No es correcto relacionar toda conciencia con el sistema P-Cc de superfi-
cie. Dicha percepción interna entrega sensaciones de procesos que vienen de 
las capas más diversas, como más profundas del aparato psíquico. Y en esta 
nueva oposición entre lo superficial y lo profundo -que retomaremos-, esas 
sensaciones multiloculares, que vienen de diferentes lugares al mismo tiem-
po y tienen cualidades diferentes e incluso contrapuestas, vuelven a anunciar 
"su enorme significación económica como su fundamento metapsicológico". 
Aunque descubriremos una diferencia, pues se trata de un Ice no-todo repri-
mido, con relación a 1915. 

Freud cuenta con el principio de placer y con el más allá que lo agujerea39 

y llama a las sensaciones apremiantes esto más (Mehr) o un otro (Anderes) 

37. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, punto IV. Cualidades psíquicas), op. cit., 
84 (160). 

38. "Lo ha mostrado la experiencia del inconsciente, en cuanto está hecho de lalengua... 
llamada, no en balde, materna". J. Lacan, El Seminario, libro 20, Aun, Bs. As., Paidós, p. 166. 

39. Como consecuencia de la ruptura de la barrera contra-estímulo se produce lo no- 
ligado que le abre paso a algo que no se reduce al campo en que se produce: se presenta como 
un exterior, siempre excluido. 
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o algo distinto (Anders)40 cuantitativo-cualitativo que se comporta como un 
impulso reprimido y puede desplegar fuerzas pulsionantes sin que el yo ad-
vierta la compulsión o "puede volverse ce como displacer",41 cuando se obe-
dece la regla fundamental del psicoanálisis y diciendo, se libera lo reprimido. 

De esta forma, en este capítulo, introduce una primera vez el dolor. Y nos 
recuerda que, como las tensiones de necesidad, puede permanecer ice. Y lo 
define más allá de lo interno y de lo externo: como algo intermedio entre 
percepción externa e interna que se comporta como algo interno aún cuando 
provenga del mundo externo. 

Mientras las representaciones ice se ligan a representaciones-palabras, 
esos eslabones de conexión no hacen falta para las sensaciones: avanzan di-
rectamente hacia adelante. Pero si se les cierra el avance, entonces no se con-
cretan como sensaciones a pesar de que lo distinto (Anders) o lo otro (Ande-
res) que les corresponde sea de la misma índole en el curso de la excitación. 

Precisamente, se trata del párrafo [15] que no existe en el borrador. Por un 
lado, ya que el rol de las representaciones-palabra se despeja pues los proce-
sos internos de pensamiento se convierten en percepciones acústicas, reintro-
duce el exterior. Por otro, deja una interrogación abierta: ¿qué ocurre -como 
escribe en el borrador- con "eso más o eso distinto", es decir, con "lo otro" 
que les corresponde también a dichos procesos internos de pensamiento? 

En el texto se enuncian dos preguntas, y se esboza una tercera, que co-
nectan a etwas con Anders o Anderes, es decir, a "algo" con "lo distinto" o 
con "lo otro". La primera pregunta se formula de manera más conveniente a 
partir de la segunda -¿cómo algo se vuelve preconciente?- y encuentra su res-
puesta a través de las representaciones-palabra en el espacio de la lengua. Y 
como, no obstante, algún material Ice perdura no-reconocido, entonces hay 
lugar para una tercera cuestión: ¿Qué es, cómo interviene eso otro (Anderes) 
que le atañe en el trazado de la excitación? 

En tanto la pregunta aguarda, de nuevo, para Freud, todo conocimiento 
proviene de la percepción externa. Cuando el pensar es sobreinvestido -in-
terviene eso otro o eso distinto que aun está a la espera- los pensamientos 
son percibidos de modo efectivo -como desde afuera- y por eso se los tiene 
por verdaderos.42 

40. En el borrador y en la copia. 
41. Etcheverry pasa por alto traducir: "como displacer". 
42. En el idioma alemán hay aquí un juego de palabras. Ver S. Freud, Das Ich und das 

Es (Versión impresa, capítulo II, párrafo [15], comentario (IX)), en esta publicación, pp. 387 
y 396. 
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En el manuscrito del borrador se encuentran cerca de dos páginas de ano-
taciones cortas correspondientes a un segundo anexo donde Freud plantea 
preguntas, anota temas y formula frases centrales. En tres de esas frases cen-
trales que formula, volvemos a pasar de la percepción a lo oído: 

1. "Sólo puede volverse ce aquello que ya fue ce, es decir, lo que proviene 
de la p[ercepción]. 

2. Todo conocimiento parte de la superficie, del yo, es decir, de [la] 
p[ercepción]. 

3. Hacer ce un pensamiento = disponerlo como si estuviese siendo oído".43 

Con lo oído se agujerea el dominio de la percepción y el espacio apela al 
lenguaje. 

Seguidamente continúa con el segundo recorrido. Además de lo indicado 
en relación a la universalidad del simbolismo del lenguaje,44 algo permanece 
no resuelto en la diferencia entre sensación-sentimiento y representación-
ice: lo que del Ice resta no-reconocido, eso otro o eso distinto que le corres-
ponde en el curso de excitación. 

En primer lugar, la representación-palabra quiebra el espacio euclidiano 
de la percepción e inaugura el campo del lenguaje. En segundo lugar, lo agu-
jerea la investidura con el fenómeno de la alucinación y el lugar de la voz. 
En tercer lugar, lo franquea el dolor45 que, al comportarse como algo interno 

43. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, Segunda sección, notas (8) y (14), p. 30), en 
esta publicación, pp. 166-67. 

44. En Moisés (III, Parte I, punto E), SA, IX, 545-546 (AE, XXIII, 95-96), para Freud: la 
sustitución simbólica de un objeto por otro es cosa corriente, natural, en todos nuestros niños. 
No podemos determinar cómo la aprendieron... tenemos que admitir la imposibilidad de un 
aprendizaje. Se trata de un saber originario... olvidado. Se emplean dichos símbolos en los 
sueños, pero no se los comprende si no se los interpreta, y aun entonces no se da crédito a la 
traducción. Si el sueño se ha servido de uno de los giros lingüísticos o locuciones usuales en 
que ese simbolismo se encuentra fijado, para el sujeto su sentido genuino se ha escapado por 
completo. El simbolismo pues se abre paso por encima de la diversidad de las lenguas ¿un 
caso de herencia arcaica, del tiempo en que se desarrolló el lenguaje? Al estudiar las reac 
ciones frente a traumas tempranos, a Freud le sorprende hallar que no se atienen de manera 
estricta a lo efectivamente vivenciado por sí-mismo. Se ajustan mucho más al modelo de un 
suceso filogenético y, en términos universales, sólo en virtud de su influjo se pueden explicar. 
Pero la fuerza probatoria del material clínico le permite dar otro paso y formular la tesis de 
que la herencia arcaica del ser humano no abarca sólo predisposiciones, sino también —otra 
vez, ese Ice no-todo como objeción a lo universal del simbolismo del lenguaje— contenidos, 
huellas mnémicas de lo vivenciado por generaciones anteriores. Ver: J. Kuffer, La herencia 
arcaica en la práctica freudiana, en El problema económico, op. cit., pp. 133-45. 

45. Y de esta forma, el dolor anticipa una mutación del fin o meta a través de esas 
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que proviene de algo externo, sostiene, al mismo tiempo, el espacio de las 
representaciones-palabra conjuntamente con "resistencias de otro orden" — 
más allá de las resistencias a ocuparse de lo reprimido-icc—. 

Con el dolor, como lo señala en El problema económico del masoquismo, 
hay un cambio de meta. Se trata de una satisfacción de otro orden: el sujeto 
encuentra placer, más allá del principio, en el displacer, hay lugar para el 
goce. 

Así, para Freud, la palabra es "hablando con propiedad, el resto mnémico 
de la palabra oída".46 Y si la palabra es el resto mnémico del tesoro de pala-
bras de la lengua materna, se esclarece lo que de ese caudal de palabras Ice 
permanece no-reconocido y, al mismo tiempo, se sostiene como resultado 
del empleo del lenguaje, de una paradójica satisfacción, regida por las mudas 
pero poderosas pulsiones de destrucción. 

Freud constata pues que no-toda la pulsión está inscripta en la represen-
tación. Interviene el silencio de la pulsión, cuyo nombre es la pulsión de 
muerte. 

Con el cambio de meta —el placer en el dolor— es posible localizar esa 
extraña satisfacción. Hay goce donde comienza a aparecer el dolor. Y es 
sólo en ese borde del dolor que puede experimentarse el cuerpo que, de otro 
modo, permanece velado. Allí, intervienen resistencias de un curso diferente 
que juegan un papel económico decisivo y, en el final de este capítulo, cons-
tituyen los obstáculos más intensos en el camino de la curación. 

Tercer movimiento: el ello y la ruptura del espacio euclidiano 

En el manuscrito del borrador, luego del cambio de pregunta, continúa 
con la representación del yo y su divergencia con el ello, y recién en tercer 
lugar aborda la complicación de la relación percepción interna-yo y del do-
lor. En la copia -lo anticipamos- la dirección se invierte con aquel párrafo 
que organiza nachtraglich el texto. 

Y así, luego de haber dilucidado las relaciones entre percepción exterior 
e interior y el sistema de superficie P-Cc, con la diferencia que introducen el 
dolor, el campo del lenguaje y las resistencias de otro orden, al recortar un 
Ice no-todo reprimido que se refugia en una extraña satisfacción, inicia un 
nuevo movimiento que sigue apuntando al yo. 

resistencias en el espacio de las representaciones-palabra. 
46. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión publicada, capítulo II, párrafo [8]), en esta 

publicación, p. 383). 
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En la copia y en el escrito publicado ese nuevo parágrafo anticipa el cuar-
to movimiento: la introducción del cuerpo y, por segunda vez, del dolor, 
luego de afrontar la formación del yo y su diferenciación del ello. 

¿Cuál es —insiste— nuestra representación del yo? "Lo vemos surgir 
del sistema P como su núcleo y envolver primero lo Pee que se apoya en 
los restos mnémicos".47 Pero el yo —como viene anticipando— es también 
inconsciente. 

Por una parte, el "desarr[ollo] del lenguaje -una proposición del borra-
dor- pertenece a [la] formación del yo".48 Por otra, ese tercer Ice del yo, con 
Groddeck, se comporta de modo esencialmente pasivo: "somos vividos por 
poderes desconocidos, inmanejables".49 

Así, propone darle a la entidad que surge del sistema P y que primero es 
pee el nombre yo y reservar, para lo otro psíquico (das andere Psyehisché) 
en el cual éste se continúa —o se interrumpe— y que se comporta como ice, 
el nombre de ello. 

Según Freud, el mismo Groddeck sigue el ejemplo de Nietzsche,50 quien 
usa esa expresión gramatical para referirse a lo impersonal y a lo que en 
nuestro ser hay de necesidad natural. 

Por una parte, se trata de esa dimensión específica de la gramática51 que 
hace que el fantasma, que Freud introdujo con su trabajo de 1919, sólo pueda 
ser literalmente alcanzado por una frase: Ein kind wird geschlagen; una frase 
que lo domina y que sólo se sostiene en la dimensión gramatical: Se pega a 
un niño.52 

47. Ibid (Versión publicada, capítulo II, párrafo [16]), en esta publicación, p. 387. 
48. Ibid (Borrador, Segunda sección, nota (23), p. 31), en esta publicación, pp. 168-69. 
49. Ibid (Versión publicada, capítulo II, párrafo [17]), en esta publicación, p. 389. 
50. La problemática de las relaciones Nietzsche-Freud, donde la temática del ello (es) 

ocupa un lugar especial, se ha limitado al uso del término, estando presente la idea de un 
ámbito ajeno al yo, de carácter impersonal. Tal como plantea Mónica B. Cragnolini (Ello 
piensa: la "otra" razón, la del cuerpo, en El problema económico, op. cit, pp. 147-58), no 
ha habido "un mayor trabajo de análisis acerca de las posibilidades que el concepto podría 
haber ofrecido al psicoanálisis en las diferentes perspectivas que se derivan de la línea de 
pensamiento nietzscheana". Las "deudas" que Freud parece poder admitir se limitan al uso 
del es (ello) transformado en Es, y dejan de lado parecidos cuestionamientos (al yo, a la 
conciencia, a la representación) y similares recorridos (ello, dolor, cuerpo, objeto ajeno) entre 
ambos, especialmente en este capítulo II. 

51. Con lo impersonal y con ciertos giros de la gramática, por una parte, las frases del 
fantasma y, por otra, las del súper-yo que retomaremos. Ver: J. C. Cosentino, "El súper-yo 
como representante del ello. Acerca del capítulo V de El yo y el ello", en esta publicación, 
pp. 562-63. 

52. "El año pasado, en la exposición sobre la lógica del fantasma, hemos marcado en su 
lugar, en el lugar del no pienso esta forma del sujeto que aparecía como astilla del campo 
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Por otra, lo que nos aporta El problema económico del masoquismo. Lo 
que hay en nuestro ser de "necesidad natural" es el masoquismo erógeno en 
sentido estricto. Un componente de la libido que sigue teniendo como objeto 
al propio ser. Un testigo, y resto (Uberrest) de aquella fase de formación en 
la que tuvo lugar la aleación (Legierung) entre pulsión de muerte y Eros.53 

A partir de esta novedad, un in-dividuo54 es un ello psíquico no-recono-
cido (unerkannt) e inconsciente. Con esta instancia que no es sin división 
como ya lo anticipó el campo del lenguaje, retorna !o que del Ice subsiste 
no-reconocido, eso otro, eso distinto, que le corresponde en el curso de ex-
citación. 

Freud reconoce enseguida que casi todas las distinciones descriptas (su-
geridas por la patología) se relacionan sólo con las capas superficiales -a las 
que hemos hecho referencia y sobre las que volveremos- del aparato aními-
co: "las únicas que nos son conocidas".55 

E introduce entonces el conocido y muy objetado dibujo del capítulo II de 
El yo y el ello, que reproduce con algunas modificaciones en la 3 Ia conferen-
cia: La descomposición (Zerlegung) de la personalidad psíquica. 

Si miramos el dibujo que Freud propone no hay que hacerlo en la di-
rección que va de la superficie a la profundidad. En esa dirección el yo, a 
manera de superficie, desarrollado desde el sistema P como núcleo se asienta 
(aufsitzen) sobre el ello. Aunque cabe destacar que Freud no escribe —así lo 
traduce Echetverry— como su núcleo. 

En ese espacio euclidiano continúan los problemas, pues el yo que no 
envuelve del todo al ello, sólo hasta donde el sistema P forma su superficie, 
a su vez, no está tajantemente separado, confluye hacia abajo con el ello. Y 
aun se amplían las dificultades, pues también lo reprimido, que es sólo una 
parte de la nueva instancia, confluye con el ello. Por un lado, está separado 
tajantemente del yo por las resistencias de represión; por el otro, puede co-
municar con el yo a través del ello. 

Así, cuando el primer otro, olvidando la ruptura que introduce el espacio 
de la lengua, se define mediante la distinción exterior-interior, se sostiene 

reservado para él" (J. Lacan, El Seminario, libro XV, "El acto psicoanalítico" (1967-68), 
lección del 17 de enero de 1968, inédito). 

53. Ver S. Freud, El problema económico del masoquismo, SA, III, 348 y en El problema 
económico, op. cit., p. 81. 

54. Nietzsche invita a pensar el individuo como dividuum. (Ménica B. Cragnolini, Ello 
piensa: la "otra" razón, la del cuerpo, en El problema económico, op. cit., p. 157). 

55. S. Freud, Das Ich und das Es ("Versión publicada, capítulo II, párrafo [19]), en esta 
publicación, p. 389. 
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de una geometría de la bolsa. Y la bolsa, en la profundidad de ese espacio, 
al mismo tiempo que parece contener las pulsiones, se continúa en el ello.56 

Freud se ve obligado a hacerle una serie de agregados y entonces escribe: 
"como el disco germinal -el yo- se asienta en el huevo -el ello-". 

Por cierto, no es lo que él quiere decir: "los contornos del dibujo sólo 
valen como esquema (Darstellung) y no tienen que reivindicar ninguna in-
terpretación especial".57 Pero su bosquejo lo sugiere y deja poca escapatoria. 

Al contrario de lo que sucede aquí, el capítulo II de La cuestión del aná-
lisis profano nos abre otra perspectiva, cuando le informa a su interlocutor58 

acerca de la representación de la estructura del aparato anímico, precisando 
a qué llama aparato psíquico y con qué está construido. 

A la psicología no le interesa, le resulta tan indiferente como a la óptica 
saber de que están hechas las paredes del telescopio. Y así, deja enteramente 
de lado el punto de vista de la sustancia, pero no el esencial. En efecto, se 
representa el aparato como un instrumento edificado por varias partes que 
designa instancias, cada una de las cuales cumple una función particular, y 
tienen entre sí una relación espacial fija. 

La relación espacial —«delante» y «detrás», como propone en el capítulo 
VII de la Traumdeutung, o «superficial» y «profundo», como propone aquí— 
sólo tiene "el sentido de una representación de la secuencia regular de las 
funciones". Una «representación auxiliar» —«ficción», la llamaría el filósofo 
Vaihinger— cuyo valor "depende de lo que se pueda conseguir con ella".59 

En 1900, con otra representación auxiliar, intercala las huellas mnémicas. 
Ahora, reconoce en el ser humano una organización anímica interpolada en- 

56. Ver J. Lacan, El Seminario, libro XXII, "RSI" (1974-75), lección del 10 de diciembre 
de 1974, inédito. 

57. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión publicada, capítulo II, párrafo [19]), en esta 
publicación, p. 389. 

58. El lego o profano, definido como aquel que no posee un saber sobre los fundamentos 
del psicoanálisis, pero está abierto a escuchar sus efectos, constituye uno de los destinatarios 
privilegiados de este escrito. En esta ficción de un diálogo con un interlocutor imparcial, su 
función es interpelar al psicoanálisis como teoría y como práctica. Así, la pregunta parte del 
Otro y Freud recibe el mensaje en forma invertida. Ver S. Freud, La cuestión del análisis 
profano (capítulo II), SA, Erg. 283-90 (AE, XX, 179-86). 

59. Ibid, 286 (182). Posteriormente, Freud vuelve a citar a Vaihinger (quien enuncia su 
sistema filosófico en Die Phüosophie des Ais Ob) en El porvenir de una ilusión, SA, IX, 162, 
n. 2 (AE, XXI, 28-29, n. 2): «Incluimos en el círculo de la ficción, no solamente operaciones 
teóricas indiferentes, sino productos conceptuales excogitados por los hombres más nobles, 
que la parte más noble de la humanidad mantiene en su corazón y no puede arrancarse. Ni 
pretendemos hacerlo: como ficción práctica dejamos subsistir todo eso; como verdad teórica, 
muere ahí mismo» (H. Vaihinger, Berlín, Reuther und Reichardt, 1922, p. 68). 
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tre P y M que media entre ambos términos con un propósito determinado: el 
yo. Además distingue "otro ámbito anímico, de mayor extensión, volumen 
o espesor, más grandioso y oscuro (dunkler)": el ello. Y se interroga por la 
relación entre ambos. 

Para designar estas dos instancias —La cuestión del análisis profano— 
escoge simples pronombres, en lugar, por ejemplo, de sonoros nombres 
griegos. Así, el psicoanálisis permanece en contacto con el modo popular 
de pensar y vuelve utilizables para la ciencia, en vez de desestimarlos, sus 
conceptos. 

Comienza con la gramática. Señala que "el ello (das Es) impersonal se 
anuda de manera directa a ciertos giros expresivos". Se dice: "ello me sacu-
dió" (Es hat mich durchzucki); también: "había algo en mí (es war etwas in 
mir) que en ese instante (Augenblick) era más fuerte que yo" (starker war 
ais ich). Y concluye transcribiendo el segundo ejemplo en lengua francesa: 
"c'étaitplusfort que moi". 

Sigue con el espacio. Se le presentan problemas topológicos y vuelven las 
dificultades: el yo es lo superficial, y el ello lo más profundo (das Tiefere), 
"considerado desde afuera". Dijimos, no hay que mirar hacia dentro. 

Y continúa con la lógica. Afirma que en el yo rigen reglas diferentes de 
las que existen en el ello para el curso de los actos anímicos. Hace una com-
paración: el influjo determinante entre el frente y la retaguardia en el curso 
de la Primera Guerra Mundial era, desde luego, la proximidad del enemigo; 
mientras que en el caso de la vida anímica, es la proximidad del mundo exte-
rior. Así, intenta esbozar otro espacio donde "afuera-ajeno-enemigo fueron 
alguna vez conceptos idénticos".60 

Luego, introduce el ejemplo: en el ello no hay conflictos; contradicciones, 
opuestos, coexisten impertérritos unos junto a los otros. En similares casos, 
el yo siente un conflicto que debe decidirse: que una aspiración se resigne en 
favor de la otra. El yo es una organización que tiende fallidamente a la uni-
ficación, a la síntesis; ese carácter le falta al ello: sus aspiraciones singulares 
persiguen sus propósitos independientemente y sin miramiento recíproco. 

En este punto, las condiciones materiales del objeto tendrían que definir 
las condiciones espaciales. Es decir, cada condición material, das Es, das 
Ich, debería ocupar un lugar en el espacio. Pero para Freud hay problemas 
topológicos en ese espacio euclidiano. Con la referencia a la extensión, al 
volumen, a la grandiosidad, a la oscuridad y a la profundidad —como un sen- 

60. Ibid, 287-288 (183-184). 
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tido ficcionado— aparece en juego la impenetrabilidad de este otro espacio, 
que no puede terminar de construir conceptualmente. 

De este modo, el ello es impenetrable en el espacio euclidiano. El sujeto 
se enfrenta con esa profundidad cerrada que da lugar a algo que no se cir-
cunscribe al espacio en que se produce: un punto fuera de la superficie del 
yo. Aquel punto en el que el borde de la cuna, en el momento inaugural del 
fort, produce una ruptura del espacio y lo vuelve heterogéneo.61 

El ello, en la profundidad del interior del esquema, pasando por los giros 
de la gramática, ajustado a una lógica que se sostiene de sus aspiraciones 
singulares, como un guante dado vuelta, se vuelve afuera-ajeno-enemigo. 

Lo que nos permite deslizamos del espacio tridimensional en el que se 
sostiene el esquema freudiano a la geometría proyectiva. Con el plano pro-
yectivo se produce una ruptura: el punto impropio es un punto inconcebible 
en el espacio euclidiano. Entonces, más allá de ese espacio euclidiano, en ese 
punto irrepresentable el ello sella la discontinuidad existente entre ice e Ice.62 

Una vez que introdujo el esquema, añade que el yo lleva consigo un "cas-
quete auditivo" que se le asienta oblicuamente. Mientras que en la 31aconfe-
rencia ocupa ese lugar, recorriendo un camino que se dirige de lo elevado a 
lo más bajo de ese espacio no penetrable, el súper-yo. 

Se constituye un par, casquete-auditivo súper-yo, en el espacio que pro-
dujo con la función de la palabra. El yo (Ich) no es el casquete auditivo, se lo 
coloca para prestar oídos. ¿Qué escucha? Y aun en el yo deslinda un distrito 
particular, íntimamente vinculado al ello, el del súper-yo. 

Respecto de la nueva instancia, puede suceder que ciertas partes de lo re- 

61. En el capítulo II de Más allá (J. C. Cosentino, Acerca del capítulo II de "Más allá 
del principio de placer", en "El giro de 1920", Bs. As., Imago Mundi, 2003, págs. 35-43) 
hemos tropezado con esta pregunta: ¿el apremio (Drang) de procesar psíquicamente algo im 
presionante puede exteriorizarse de manera primaria e independiente del principio de placer? 
Pero, a su vez, ¿cuál es esa experiencia impresionante, qué es ese algo impresionante (etwas 
Eindrucksvolles)'! Observemos que el niño no se centra, tal como lo indican Wallon primero 
y Lacan después, en la partida de la madre ni en vigilar su vuelta para verla de nuevo allí. El 
sitio junto al niño que la madre ha dejado, la abertura que introduce la partida de la madre 
-más allá de la partida misma- es el punto en el que el borde de la cuna produce una ruptura 
del espacio y lo vuelve heterogéneo. El sujeto se enfrenta con esa abertura extraña que da 
lugar a algo que no se circunscribe al espacio en que se produce: un punto fuera del territorio 
del principio de placer. Con la ayuda de su propio nieto, la constitución del espacio se modi 
fica, la distinción exterior-interior está perdida: el carretel arrojado por encima del borde de 
la cama desaparece -fortsein- en esa abertura impresionante que derrumba las coordenadas 
del espacio euclidiano. 

62. Retomaremos el punto impropio en "El súper-yo como representante del ello. Acerca 
del capítulo V de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 562-63. 
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primido se hayan sustraído del proceso, permanezcan accesibles al recuerdo, 
en ocasiones irrumpan en la conciencia, pero también entonces estén aisladas 
como unos cuerpos extraños carentes de todo nexo con lo demás.63 Otra vez 
el fenómeno de la voz, ahora en su carácter parasitario, bajo la forma de las 
frases interrumpidas del súper-yo, que retomaremos.64 

Y respecto al comercio entre ambas provincias anímicas, por un lado, el 
proceso inconsciente en el ello es elevado al nivel de lo preconciente e incor-
porado al yo, que puede decir yo en su discurso y, en tanto tal, se borra de lo 
que dice. Por otro lado, algo preconciente en el interior del yo puede recorrer 
el camino inverso y ser trasladado hacia atrás, dentro del ello: ese material 
que persiste no-reconocido, que interroga a Freud.65 

En síntesis, el inconsciente perdurará invariablemente como lo no- reco-
nocido y sólo elevado al nivel de lo preconciente por medio de las represen-
taciones-palabras hace escuchar sus efectos. Representación-palabra que es 
resto del erario de palabras oído y enlazado en la lengua. ¿Qué es el incons-
ciente? Sin esa conexión, nada se sabe del Ice. Y puede ser leído puesto que 
el pee interviene como una escritura. 

Cuarto movimiento. La diferencia yo-ello: el cuerpo y el dolor 

Que la percepción desempeña para el yo el papel que en el ello recae en la 
pulsión, hay que entenderlo —nos dice— sólo como mediana o idealmente 
correcto. Así, cuando comparamos al yo, en su comportamiento frente al 
ello, con el jinete que debe poner freno a la fuerza superior del caballo, sur-
gen diferencias: el yo trabaja con fuerzas prestadas y, más aún, suele trans-
mutar (umsetzen) en acción la voluntad del ello, como si fuera propia. 

Entonces, un nuevo movimiento. En relación con el nacimiento del 

63. S. Freud, Moisés y la religión monoteísta {Moisés y la religión monoteísta (III, Parte 
I, punto E), SA, IX, 542 (AE, XXIII, 91). 

64. Ver: J. C. Cosentino, "El súper-yo como representante del ello. Acerca del capítulo V 
de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 561-63. 

65. Leemos: "El nuevo curso pulsional se realiza bajo el influjo de la compulsión a la 
repetición que recorre el mismo camino que el curso pulsional reprimido anteriormente, como 
si aún persistiera la situación de peligro ya superada. Así, "el factor fijador a la represión es 
la compulsión a la repetición del ello ice, que en el caso normal sólo es cancelada por la fun 
ción libremente móvil del yo". Pero a menudo fracasa y no puede deshacer sus represiones. 
Para el desenlace de esta lucha acaso sean decisivas unas relaciones cuantitativas. En muchos 
casos se decide de una manera compulsiva: "la atracción regresiva del impulso reprimido y la 
intensidad de la represión son tan grandes que el impulso nuevo no puede más que obedecer 
a la compulsión a la repetición" (S. Freud, Inhibición, síntoma y angustia (capítulo X), GW, 
XIV, 184-85 [AE, XX, 144]). 
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yo66 y su diferenciación del ello introduce el cuerpo y, por segunda vez, 
el dolor. Pues en esa diferenciación yo-ello, también ha producido efectos 
(hingewirkt) un factor distinto al del influjo del sistema P: el cuerpo propio 
(eigene Kó'rper). 

Desde el cuerpo propio, distinto a P, vuelve a la superficie; pero ya no del 
aparato psíquico. "Cabe considerarlo, entonces, como la proyección psíquica 
de la superficie del cuerpo, además de representar, como se ha visto antes, la 
superficie del aparato psíquico".67 

El cuerpo y particularmente su superficie es un sitio del que pueden pro-
ceder, al mismo tiempo, percepciones internas y externas. "O sea que el yo 
deriva en última instancia de sensaciones corporales, principalmente las que 
parten de la superficie del cuerpo".68 

Pero no solo está en juego otra superficie. El cuerpo propio es visto como 
un objeto ajeno (ein anderes Objekf) e inicia una nueva torsión. 

Provee al tacto —nos dice— dos tipos de sensaciones, una de las cuales 
equivale a una percepción interna. ¿De qué modo —se pregunta— el cuerpo 
propio se recorta (herausheben) desde el mundo de la percepción? 

En el breve capítulo 3 del borrador surge una formulación en un tiempo 
en que Freud puede dejar entre paréntesis la ciencia de la época, la psicofisio-
logía y las enfermedades dolorosas y ampliar el campo del dolor. "La manera 
en que, en caso de dolor, se obtienen nuevas representaciones del interior 
del propio cuerpo es, quizás, paradigmática de la manera en que cada uno 
adquiere generalmente el conocimiento de su yo corporal".69 

El cuerpo propio se recorta de las percepciones y el dolor, ampliando su 
territorio y reapareciendo una segunda vez, anuncia una novedad. Un año 
después publicará El problema económico del masoquismo. Con la extensión 
del campo del dolor -borrador del capitulo 3, La formación del yo- hay un 
cambio de meta. Se trata de una satisfacción de otro orden: el sujeto encuen-
tra placer, más allá del principio, en el displacer, hay lugar para el goce. 

66. Uno de los usos de «das Ich» denota una parte determinada de la psique con atributos 
y funciones especiales. Otro de los usos lo aproxima a «das Selbst» («sí-mismo»), no sin 
paradojas como ocurre en este capítulo, en el momento que interviene el cuerpo propio/ajeno. 

67. Esta nota al pie apareció por primera vez en la traducción inglesa de 1927 (Londres: 
The Hogarth Press, trad. por Joan Riviere), donde se afirmaba que Freud había aprobado su 
inclusión. No figura en las ediciones alemanas posteriores, ni se ha conservado el manuscrito 
original (S. Freud, Das Ich und das Es (Versión publicada, capítulo II, párrafo [23], n. 20), en 
esta publicación, p. 393. 

68./dem. 
69. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo 3, párrafo (22), p. 9), en esta 

publicación, pp. 68-69. 
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Efectivamente, en esta torsión, vuelve a intervenir el dolor. A diferencia 
del borrador, en el escrito publicado la manera en que se adquiere un nuevo 
conocimiento de los órganos a través de enfermedades dolorosas es arquetí-
pica de la manera en que se llega a la representación del propio cuerpo. 

Nuevo pasaje por el yo como entidad corporal. El Ich no es sólo una enti-
dad de superficie sino en sí mismo la proyección, que tiene como referencia 
al dolor, de una superficie. 

Cada vez que produce un nuevo giro recupera el campo de la palabra. 
A través de una analogía anatómica —identifica al yo corporal con el ho-
múnculo del encéfalo y lo describe cabeza abajo, estirando los talones hacia 
arriba, mirado hacia atrás— recorta, en su diferencia, la zona del habla. ¿Para 
qué vuelve? 

Regresa a la superficie del aparato en el momento en que la relación del 
yo, ahora también corporal, con la conciencia se complica. Pues, acostum-
brados a acarrear a todas partes el punto de vista de una valoración social 
o ética, no nos sorprende escuchar que la ebullición pulsional de las bajas 
pasiones ocurre en el inconsciente y que las funciones anímicas encuentran 
tanto más fácil y seguro acceso a la conciencia, cuanto más alto se ubiquen 
dentro de esta escala. Sin embargo —concluye— la experiencia (Erfahrung) 
psicoanalítica nos desilusiona. 

Por un lado, existen pruebas de que incluso un trabajo intelectual delicado 
y difícil, que requiere una reflexión fatigosa, puede producirse de manera 
preconciente, sin acceder a la conciencia. Ocurre al dormir y se manifiesta 
inmediatamente después del despertar, al revelarse la solución de un difi-
cultoso problema matemático sobre el cual antes, durante el día, se había 
esforzado en vano. 

Más extraña aún es otra experiencia. En nuestros análisis aprendemos 
que las producciones anímicas sumamente elevadas en valoración, es de-
cir, situadas en lo más alto de aquella escala, como son "la autocrítica y la 
voz de la conciencia (Gewissen)", son inconscientes y, como inconscientes, 
manifiestan los efectos más importantes. Así, que la resistencia permanezca 
inconsciente en el análisis no es entonces, en absoluto, la única situación de 
este tipo.70 

Como escribe en el borrador, "más sorprendente y más significativa para 
el analista es la que hemos de llamar -a pesar de la contradicción sono- 

70. Ocurre con las resistencias a ocuparse de lo reprimido y también, como Freud lo fue 
anticipando en este capítulo y lo acaba de indicar, con las "resistencias de otro orden". Ver S. 
Freud, "Los cinco tipos de resistencia", en El problema económico, op. cit., 77-78. 
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ra- conciencia ice de culpa". Aunque, luego de la observación de Ferenczi, 
transforma la inconveniencia sonora: "la nueva experiencia... nos obliga, a 
pesar de nuestro mejor entendimiento crítico, a hablar de sentimiento incons-
ciente de culpa".11 

Y, en verdad, esa nueva experiencia lo desconcierta mucho más y le plan-
tea nuevos misterios, sobre todo cuando cae en la cuenta de que esa con-
ciencia inconsciente de culpa —así continúa denominándola en la copia en 
limpio— juega un papel económico decisivo en el recorrido de una cura. 

De este modo, concluye el giro que comenzó con el ello al señalar que no 
sólo lo más profundo, también lo más alto en el yo, igualmente impenetrable 
en el espacio euclidiano, puede ser inconsciente. Le falta introducir el súper-
yo y su moral insensata, tal como ocurrirá en el último capítulo. 

Pero de esta manera queda demostrado que el yo conciente — su punto de 
partida en este capítulo— con esta nueva ruptura del espacio es, ante todo, 
un yo-cuerpo (Korper-Ich). 

Un yo-cuerpo en ese límite del dolor —algo interno que proviene de algo 
externo— que es visto como un objeto ajeno. Y en esa ajenidad del cuerpo 
donde aparece el dolor, como anticipamos, hay goce ... hay otro "espacio" 
para lo real del goce. 

El yo-cuerpo, un yo extraño, ocupa el lugar de ese objeto que Freud no 
terminó de construir y sostiene, objetando lo universal, ese tercer Ice no-todo 
reprimido. 

La fórmula inicial que Freud recuerda en Moisés es: trauma temprano-
defensa-latencia-estallido de la neurosis-retorno parcial de lo reprimido. Con 
la que indica en segundo lugar, vuelve lo que ha persistido "intocado" por 
el análisis. El nuevo paso que propone: los fenómenos residuales del trabajo 
analítico, que operan no como verdad reprimida sino como restos del análi-
sis. Paradoja, pues, de la causalidad: solo a posteriori del trabajo analítico se 
produce como habiendo sido la causa; entonces interviene ese material Ice 
no-reconocido. Y así, "lo que has heredado de tus padres -Goethe- adquiérelo 
para poseerlo".72 Hace falta, pues, inscribir esa adquisición como producción 
del análisis. 

71. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo 3, párrafo (24)/[25] y comentario 
(VII), p. 10; Versión impresa, capítulo II, párrafo [25] y comentario (XI)), en esta publicación, 
pp. 70-1 y 73; pp. 395 y 397. 

72. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte III, punto IX. El mundo interior), GW, 
XVII, 138 (AE, XXIII, 208-09). Estos versos que pertenecen a Goethe, Fausto, parte I, escena 
1, habían sido citados previamente en Tótem y tabú (1912-13), SA, IX, 441 (AE, 13,159). 
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De nuevo, un material Ice no-reconocido. Es decir, huellas mnémicas 
duraderas del caudal de palabras habladas, escuchadas y, sobre todo, oídas 
en que el goce se deposita, que perdura como imposible de escribir. Huellas 
mnémicas duraderas, aunque no inalterables,73 esperando contingentemente 
que algo de lo singular que le da cuerpo a la falta, se escriba. 

73. Nuestro aparato anímico: "es ilimitadamente receptivo para percepciones siempre 
nuevas, y además les procura huellas mnémicas duraderas {dauerhafte) —aunque no 
inalterables (unveranderliche)—" (S. Freud, Notiz über den "Wunderblock" (Nota sobre el 
"block" maravilloso), GW, XIV, 4 [AE, XIX, 244]). 
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La hendidura del sujeto y el naufragio del 
complejo de Edipo 

Acerca del capítulo III de El yo y el ello 

Introducción 

El borrador del capítulo 4 ("El yo y el súper-yo") mantiene diferencias 
con el capítulo III de la versión impresa en el que se transforma. Estas dispa-
ridades pueden observarse con facilidad al recorrer el manuscrito de la copia 
en limpio. Su construcción incluye siete páginas intercaladas con numerosos 
agregados, con diez nuevos párrafos y varias notas para pie de página. Cu-
riosamente, dos de esas páginas incluyen una referencia sobre el fetichismo 
que no pasó al escrito publicado. 

Con la lectura de las tres versiones se recortan dos ejes que organizan el 
recorrido que realiza Freud: los tiempos de la constitución del sujeto y el 
naufragio del complejo de Edipo. 

Por una parte, a partir del borrador, la temporalidad que inaugura el com-
plejo de Edipo es la de un "tiempo-ulterior" (spatere Zeiten) que reescribe 
el comienzo que falta, designado como Vorzeit, "tiempo anterior" o, aún, 
"antes-de-tiempo". Como momento de la constitución del sujeto, la pérdida 
tiene un precio que es la Spaltung, y su futura desmentida, anticipadas en 
este manuscrito y anuladas en el texto impreso.1 

Por otra, a partir de la copia y de los nuevos párrafos que no figuran en 
el borrador, Freud anuncia que el destino del Edipo no es otro que su nau-
fragio (Untergang).2 Pero para discernir la diferencia que propone entre la 

1. Ver: "Nota introductoria al borrador del capítulo 4", en esta publicación, pp. 15-11. 
2. Ver: "Nota introductoria a la copia en limpio del capítulo III", en esta publicación, 

pp .245-249. 

522



520 • La hendidura del sujeto y el naufragio del complejo de Edipo 

represión del complejo y su reducción a escombros (ZertrUmmerung) hará 
falta que introduzca el falo y la castración. Entonces, la castración no será la 
continuación del Edipo; por el contrario, producirá una torsión en la consti-
tución del sujeto. 

La hendidura del Ich3 

Para Freud el Ich (el yo) se constituye en buena parte desde identificacio-
nes que toman el lugar (ablosen) de investiduras del ello, dejadas vacantes 
(auflassen).4 Así, "el ello es su otro mundo exterior que el Ich se esfuerza 
por someter. Retira libido del ello, transforma las investiduras de objeto del 
ello en configuraciones del yo". Abreva, de una manera todavía oscura para 
Freud, en experiencias de un tiempo "anterior" (Vorzeit) acumuladas en el 
ello, componiéndose como precipitado de las primeras investiduras de objeto 
del ello.5 

En el párrafo (8) del capítulo 4 del borrador, al igual que en la copia, 
comienza introduciendo las "identificaciones de objeto del yo"6 que no son 
identificaciones con el objeto sino "identificaciones como precipitados de 
relaciones de objeto dejadas vacantes".7 Constituyen ese tiempo "ulterior" 
donde encontramos los vestigios, los saldos, los precipitados, de las primeras 
investiduras de objeto del ello dejadas disponibles en ese tiempo "anterior" 
de la identificación fundante. 

Y continua señalando que aún allí, donde las identificaciones de objeto no 
llegan tan lejos como en la fragmentación (Aufsplitterung) de la así llamada 
personalidad múltiple en que cada una de ellas o cada yo-parte alternativa-
mente arrebata para sí la conciencia, surge el tema de los conflictos (que 
no deberían denominarse neuróticos) entre las diferentes identificaciones de 
objeto en las que se disemina (auseinanderfahren) el yo. Como escribe Freud 

3. Retomo a partir de aquí lo que he desarrollado en "La hendidura del Ich y una nota 
sobre el fetichismo", publicado en Qué es el inconsciente, Bs. As., Mármol-Izquierdo, 2009, 
pp. 199-214. 

4. En el original alemán de Das Ich und das Es, Freud diferencia el término "auflassen" 
(dejar vacante, abierto, libre, disponible) del vocablo "aufgeben" (abandonar, resignar). 

5. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión publicada, capítulo V, párrafo [3]), en esta 
publicación, p. 451 y 31a conferencia. La descomposición de la personalidad psíquica, SA, I, 
513-14, (AE, XXII, 71-72). 

6. S. Freud, Das Ich und das Es (Copia en limpio, capítulo 4, párrafo (8), p. 15), en esta 
publicación, pp. 258-59: "den Objektidentifizierungen des Ichs". 

7. S. Freud, 32a conferencia. Angustia y vida pulsional, SA, I, 525, (AE, XXII, 84): 
"Identifizierungen ais Niederschlage aufgelassener Objektbeziehunen". 
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se trata, siguiendo una observación acertada del Dr. Frink, "de la escarpadura 
o hendidura vertical (vertikale Zerklüftung) del yo".8 Justamente, la frase que 
se pierde en el pasaje a la copia en limpio. 

Precisemos que la Spaltung freudiana -ese precio a pagar por la pérdi-
da que se produce en el tiempo "anterior" de la identificación fundante9- es 
anticipada en tres oportunidades, con tres términos diferentes, en el manus-
crito del borrador. Una vez, en la primera sección,10 al final del manuscrito, 
cuando al referirse a "la alucinación negativa" subraya: "o sea, lo que es 
escindido {abgespalten) del yo, el caso experimental de la escisión vertical 
del yo (der vertikalen Ichspaltung). Otra, en la segunda sección," también al 
final del documento, aparece con la forma de una nota breve como: "Idea de 
la desintegración vertical del yo" {Idee des vertikalen Ichzerfalls). Finalmen-
te, como adelantamos, en el borrador del futuro capítulo III, con el término 
vertikale Zerklüftung, "hendidura o escarpadura vertical".12 

Hasta 1919 la Spaltung freudiana, que se inicia con la escisión de con-
ciencia, se sostiene en lo reprimido-icc. 

Posteriormente, en 1924, en Neurosis y psicosis, un año después de la pu-
blicación de El yo y el ello, la Spaltung se presenta con otro alcance y sin ser 
nombrada. ¿Cuáles son las circunstancias y los medios con que el yo logra sa-
lir airoso, sin enfermar, de esos conflictos (los conflictos del yo con las diver-
sas instancias que lo gobiernan) que indudablemente se presentan siempre? 

"He ahí un nuevo campo de investigación. Para dilucidarlo debe-
rán convocarse los más diversos factores. Pero por ahora pueden 
destacarse dos aspectos. Es indudable que el desenlace de tales 
situaciones dependerá de constelaciones económicas, de las mag-
nitudes relativas de las aspiraciones en lucha recíproca. Y además: 
el yo tendrá la posibilidad de evitar la ruptura hacia cualquiera de 
los lados deformándose a sí mismo, tolerando menoscabos a su 

8. S. Freud, Das lch und das Es (Borrador, capítulo 4, párrafo (8), p. 12), en esta 
publicación, pp. 84-85. 

9. En el borrador del capítulo 4 de El yo y el ello (párrafo (9'), P-12): "detrás del ideal del 
yo se esconde la primera y la más significativa identificac[ión] del individuo: la identificación 
con el padre del tiempo anterior personal" o aún, "con el padre del antes-de-tiempo personal", 
en esta publicación, pp. 84-85. 

10. Ibid (Borrador, Primera sección: "Suplementos y complementos", párrafo [4], p. 29), 
en esta publicación, pp. 154-55. 

11. Ibid (Borrador, Segunda sección: "Preguntas colaterales, temas, fórmulas, análisis", 
anotación (12), p. 30), en esta publicación, pp. 166-67. 

12. Ibid (Borrador, capitulo 4, párrafo (8), p. 12), en esta publicación, pp. 84-85. 
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unidad (Einheitlichkeit) y eventualmente hendiéndose (zerklüftet) 
y partiéndose (zerteilt)". ... Pero resta apuntar un problema: ¿Cuál 
será el mecanismo, análogo a una represión, por cuyo intermedio 
el yo se desprende, se desliga (ablost) del mundo exterior?"13 

Una nota sobre el fetiche 

Una F mayúscula correspondiente a la palabra alemana "FaZ/" (caso) al 
costado izquierdo del mismo párrafo [8] del manuscrito pero en esta oportuni-
dad de la copia en limpio, que oscila entre la fragmentación (de la personalidad 
múltiple) y las diferentes identificaciones (de conflictos no neuróticos) en las 
que se disemina el yo, deja un enigma. ¿Cuál es el caso en juego?14 

En 1912, en Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente en 
psicoanálisis15 leemos que "los casos descritos como de división (Teilung) 
de la conciencia, por ejemplo el del doctor Azam, en realidad, pueden con-
templarse mejor como migración (shifting)16 de la conciencia, en que esta 
función -o lo que ella fuere- oscila entre dos diversos complejos psíquicos 
que alternativamente devienen concientes e inconcientes". 

Entonces, Freud se refiere, al caso de Félida X. que, curiosamente, igual 
que Fall (caso) comienza con F. Un interesante ejemplo de personalidad 
doble o alternante, como también aparece en el párrafo que comentamos de 
Das Ich und das Es, quizás el primero de su tipo que haya sido investigado 
y registrado en detalle y sobre el cual informó, en varias publicaciones, el 
doctor E. Azam, de Burdeos.17 

Mientras que en las páginas 20 (V1) y la siguiente no numerada del ma-
nuscrito nos encontramos con una sorpresiva referencias. Hallamos una nota 
sobre el fetiche acompañada de ese signo característico (V1) utilizado por 
Freud para agregados, sin su marca o grafía correspondiente ni en ese capí-
tulo III de la copia en limpio ni en el resto del manuscrito.18 

13. S. Freud, Neurosis y psicosis, SA, III, 336-37, (AE, XIX, 158-59). 
14. S. Freud, Das Ich und das Es (Copia en limpio, Capítulo III, párrafo [8],p. 15),en esta 

publicación, pp. 258-59. 
15. S. Freud, Algunas observaciones sobre el concepto del inconsciente en psicoanálisis, 

SA, III, 32, n. 2 (AE, XII, 274, n.l), escrito por Freud en inglés como: A Note on the 
Unconscious in Psycho-Analysis. 

16. En idioma alemán: Wandern. 
17. Su primer informe apareció el 26 de mayo de 1876 en Revue scientifique, y a este le 

siguió pocas semanas más tarde un artículo en Annales médico-psychologiques (E. Azam, 
"Amnésie périodique ou dédoublement de la vie", Ann. med.-psychol. (5o serie), 1876; 
"Hypnotisme, double conscience, et altérations de la personnalité", París, 1887). 

18. Ver S. Freud, Das Ich und das Es (Copia en limpio, Capítulo III, pp. 20 (V1) y la 
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Volvamos pues a ese triple anticipo inédito que no conocíamos, archivado 
junto con el borrador de El yo y el ello. No debería llamarnos la atención, 
entonces, que Freud recuperara esa nota sobre el fetiche, adosada en 1920 a 
los Tres ensayos, y que luego olvidara, junto con la desaparición en el escrito 
publicado de los términos "escisión", "desintegración" y "hendidura" ubi-
carla en el texto o en las notas de El yo y el ello.19 

En primer lugar, la escisión. Con relación a la alucinación negativa, 
en Tratamiento psíquico (1890) nos dice que: 

"puede aprovecharse la obediencia hipnótica... Así se puede for-
zar al hipnotizado a ver lo que no está ahí como también puede 
prohibírsele que vea algo que está ahí y quiere imponerse a sus 
sentidos, verbigracia, determinada persona (la llamada alucinación 
negativa)" ?° 

Vuelve a aparecer en los historiales de Anna O y de Miss Lucy R. Tam-
bién en el capítulo VI, Deslices en la lectura, y en el XII de la Psicopa-
tología, con un ejemplo del propio Freud: "aunque había distinguido con 
una mirada fugitiva sus importantes personalidades... eliminé esa percepción 
siguiendo el modelo de una alucinación negativa".21 Luego, en la parte III 
de la Gradiva. Finalmente, en Complemento metapsicológico a la doctrina 
de los sueños, donde agrega en una nota a pie de página "que un ensayo de 
explicar la alucinación no debería partir de la alucinación positiva, sino más 
bien de la negativa".22 Mientras que en el manuscrito de este borrador, con 
la alucinación como engaño y su respectivo recuerdo, ingresa, junto con la 
segunda tópica, la escisión vertical del yo. 

En segundo lugar, la desintegración vertical23 del Ich. Esa "idea", al apa-
recer como una nota breve, se desliza entre el "contraste funcional de lo visto 

siguiente no numerada), en esta publicación, pp. 280-83. 
19. Ver: "Nota introductoria a la copia en limpio del capítulo III", en esta publicación, 

pp. 245-49. 
20. S. Freud,Tratamiento psíquico, SA, Erg. 30, (AE, 1,128). 
21. S. Freud, Psicopatología de la vida cotidiana, GW, IV, 292-93 (AE, VI, 255-256). 
22. S. Freud, Complemento metapsicológico a la doctrina de los sueños, SA, III, 189, n. 

2 (AE, XIV, 231, n. 30). 
23. Para Freud hay problemas topológicos en ese espacio euclidiano del dibujo del capí 

tulo II de El yo y el ello. ¿Por qué vertical? Al contrario de lo que sucede allí, el capítulo II de 
La cuestión del análisis profano nos abre otra perspectiva, cuando le informa a su interlocu 
tor acerca de la representación de la estructura del aparato anímico, precisando a qué llama 
aparato psíquico y con qué está construido. Con la referencia a la extensión, al volumen, a la 
grandiosidad, a la oscuridad y a la profundidad —como un sentido ficcionado— aparece en 
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y lo oído significativo también para formas de neurosis" y los conflictos en 
el yo (yo/súper-yo o yo/ello). 

Finalmente, la "hendidura o escarpadura vertical". Como anticipamos, la 
vertikale Zerklüftung -término que solo permanece en el borrador- parece co-
nectarse con la nota referida al fetichismo, a través de la F de Fall (caso), que 
se encuentra en el mismo párrafo pero de la copia en limpio.24 La llamada o 
agregado que Freud no terminó de ubicar y tal vez de reescribir en el texto.25 

Resta retomar ese problema anunciado por Freud en Neurosis y psicosis: 
¿cuál será el mecanismo diferente a la represión anticipado por la alucinación 
negativa, lo visto y lo oído, la hendidura del sujeto y la nota sobre elfetichis-
moi 

La afirmación freudiana que "sin nuevas indagaciones no puede darse una 
respuesta, pero que su contenido debería ser, como el de la represión, una 
sustracción (Abziehung) de la investidura enviada por el yo",26 se modificará. 

Inicialmente, Freud escribió como título en el manuscrito de la copia en 
limpio: Die Ichspaltung ais Abwehrmechanismus. Posteriormente tachó Me-
chanismus y ais y los sustituyó por Vorgang y por im: Die Ichspaltung im Ab-
wehr vorgang. Así, en el documento de la copia en limpio podemos observar 
la escritura inicial, su tachado y sustitución: 

im vorgang 
Die Ichspaltung ais Abwehrmechanismus. 

De esta manera, pasó de "La escisión del yo como mecanismo de defen-
sa" a "La escisión del yo en el proceso de defensa".27 

juego la impenetrabilidad de este otro espacio, que no puede terminar de construir conceptual-
mente. De este modo, el ello es impenetrable en el espacio euclidiano. El sujeto se enfrenta 
con esa profundidad cerrada que da lugar a algo que no se circunscribe al espacio en que se 
produce: un punto fuera de la superficie del yo. Aquel punto en el que el borde de la cuna, en el 
momento inaugural del fort, produce una ruptura del espacio y lo vuelve heterogéneo. El ello, 
en la profundidad del interior del esquema, pasando por los giros de la gramática, ajustado 
a una lógica que se sostiene de sus aspiraciones singulares se vuelve afuera-ajeno-enemigo. 
Ver: J. C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capítulo II 
de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 511-12. 

24. Ibid (Borrador, capítulo 4, párrafo (8), p. 12 y Copia en limpio, capítulo III, párrafo 
[8], p. 15), en esta publicación, pp. 84-85 y 258-59. 

25. Ibid (Copia en limpio, capítulo III, nota de pp. 20 (V1) y la siguiente no numerada), en 
esta publicación, pp. 280-83. 

26. S. Freud, Neurosis y psicosis, op. cit., 337 (159). 
27. S. Freud, La escisión del yo en el proceso de defensa, SA, III, 389 (AE, XXIII, 273). 

Copia en limpio, p. 1, Holograph manuscript, en Manuscript División, Library of Congress, 
Washington, D.C., 2004, inédito y en revista Escuela Letra Freudiana n° 38, Río de Janeiro, 
2007, pp. 29-38. 
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El complejo de Edipo28 

¿Qué es entonces ese movimiento que inaugura el complejo de Edipo? Es 
un tiempo de culminación en que el sujeto se inscribe en el lenguaje no sin el 
complejo de castración como pérdida de goce. Como lo dejó asentado en el 
borrador del capítulo 4, aunque luego lo suprimió, la temporalidad que estre-
na es la de un "tiempo-ulterior" que reescribe el inicio que falta, nombrado 
"tiempo anterior" o, aún, "antes-de-tiempo".29 

Así, en un primer tiempo se produce la primera y más significativa iden-
tificación del sujeto, aquella con el padre o con los padres, sin que cuente la 
diferencia de los sexos, no pudiendo establecerse todavía la distinción entre 
la identificación y la investidura de objeto. Identificación que constituye la 
marca en torno de la cual se forma el ideal del yo. 

El segundo tiempo es causado por las investiduras de objeto que parten 
del ello. Pero nada se resigna sin dejar signo, nada se abandona sin el intento 
de recuperarlo. Que el ello encuentre su satisfacción no sucede sin la pérdida 
del objeto. 

En ese lugar vacío del objeto emerge el yo como alteración (Ichveran-
derung) haciéndose otro. Por medio de una introyección, el yo hace posible 
que el objeto sea abandonado. "Quizás esta identificación sea, en suma, la 
condición bajo la cual el ello abandona {aufgeben) su investidura de objeto", 
una transmutación de investidura erótica de objeto en identificación. Un pro-
ceso -añade Freud- muy frecuente en fases tempranas del desarrollo. Y así, 
el carácter del yo es un precipitado de los objetos abandonados, encerrando 
la historia de esas investiduras de objeto.30 

Sin duda, el yo desempeña muy bien su función pues la pérdida, como 
anticipamos, ocurre acompañada con un cierto ardid: "De ese modo, se im-
pone al mismo ello como objeto de amor, y le sustituye su pérdida. Le dice: 
También puedes amarme a mí, soy tan parecido al objeto".31 

Y así, con este ofrecimiento se indujo, muy sutilmente, un cambio de 
registro: de la pulsión como satisfacción a la libido en tanto amor. 

28. Retomo a partir de aquí lo que he desarrollado en "El borrador de El yo y el ello: El 
complejo de Edipo a partir de 1923", en Memorias de las XV Jornadas de Investigación, 
4to Encuentro de Investigadores del MERCOSUR,Tomo III, Bs.As., Facultad de Psicología, 
UBA,pp. 60-63. 

29. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo 4, párrafo (9'), pp. 12-13), en esta 
publicación, pp. 86-87. 

30. Ibid, (Borrador, capítulo 4, párrafos (5, 7), pp. 11-12), en esta publicación, pp. 82-85. 
31. Ibid, (párrafo (6),p. 11) en esta publicación, pp. 82-83. 
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Tal como lo sostuvimos con la lectura crítica del capítulo II,32 este cambio 
exige de Freud una geometría proyectiva en la que el yo (Ich) no es sólo el 
reflejo de la superficie del cuerpo sino la proyección de esa superficie. Y es 
precisamente, el intervalo entre una superficie y su proyección lo que hace 
posible que se produzca la perdida del objeto, en el retorno de la libido al 
yo, con "una desexualización y, por consiguiente, un tipo de sublimación".33 

El tiempo tercero, resulta, al nacer hablantes, de la reunión del desamparo 
(Hilflosigkeif) con el complejo de Edipo. 

Una estructuración triangular en que el sujeto se divide entre la elección 
de objeto y la identificación, y cuyo epílogo es una ratificación de las prime-
ras identificaciones. Pero no se transita por esta organización sin un cuarto 
elemento de referencia que es el falo, en cuanto falta. En consecuencia, la 
elección libidinal es conjugada con la primacía del falo, sin la cual no hay 
sujeto que se autorice en su sexo. 

En síntesis, el sujeto freudiano es tiempo. El tiempo "ulterior" propio del 
Edipo viene a cerrar el "anterior" de la identificación fundante. La pérdida 
tiene un costo que es la Spaltung, adelantada en este manuscrito y desarrolla-
da en La escisión del yo en el proceso de defensa.34 

Distinto del "antes de tiempo" en que el niño fantaseador, al llenar las 
lagunas de la verdad individual (un "tiempo ulterior"), con una verdad pre-
histórica (un "tiempo anterior"), revela la función de "la fantasía de paliza", 
vía satisfacción masoquista, como núcleo de la neurosis. 

32. J. C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capítulo 
II de El yo y el ello", en esta publicación, pp.511-12y Acerca del borrador del capítulo II de 
"El yo y el ello ": el Ice no-todo reprimido, en Memorias de las XII Jornadas de Investigación, 
ler Encuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR, Tomo III, Facultad de 
Psicología,UBA, 2005, pp. 53-56. 

33. S. Freud,Das Ich und das Es (Copia en limpio, capítulo III, párrafo [7], p. 15), en esta 
publicación, pp. 256-57. 

34. Ibid, (Borrador: capítulo 4, párrafo (8), p. 12), (Borrador, Primera sección: "Suple 
mentos y complementos", párrafo (4), p. 29) y (Borrador, Segunda sección: "Preguntas co 
laterales, temas, fórmulas, análisis", anotación (12), p. 30), en esta publicación, pp. 84-85, 
154-55 y 166-67. La Spaltung va a ser retomada en Die Ichspaltung im Abwehrvorgang (La 
escisión del yo en el proceso de defensa) [op. cit., 389-94 (273-78)]. Tal como señala Lacan 
en "Posición del inconsciente" (Escritos II, México, Siglo XXI, 1985, p. 821) Freud inscribe 
la refente (Spaltung) en la propia operación de separación, con la que se cierra la causación 
del sujeto, tanto con la escritura de una estructura de borde como con la producción de una 
torsión, que motiva la usurpación o sustracción del inconsciente. Así, "reconoceremos en ella 
lo que Freud llama Ichspaltung o escisión del sujeto, y captaremos por qué, en el texto donde 
Freud la introduce, la funda en una escisión no del sujeto, sino del objeto (fálico concreta 
mente)". 
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Un mismo campo heterogéneo 

Freud anuncia en el borrador de la "Introducción" de El yo y el ello que 
este texto es continuación de Más allá del principio de placer. 

¿Por qué es continuación de Más allá? Con el giro de 1920 Freud descu-
bre algo fuera del territorio o del universo del principio de placer. Un punto 
heterogéneo en el pasaje de la neurosis a los sueños,35 que se presenta como 
un exterior en el interior, siempre excluido. E introduce un cambio de pre-
gunta. Explorar "la reacción anímica frente al peligro exterior" entraña una 
ruptura (Durchbruch) que le abre paso a algo que no se reduce al campo (el 
del principio de placer) en que se produce: hay disimetría entre el displacer 
y el placer. 

El borde del irreductible Unlust divide el espacio dejando asomar su ca-
rácter heterogéneo.36 Entonces, hay ruptura de la protección antiestímulo. 

En el borrador, sus afirmaciones, como en el resto del documento, se 
mantienen aún en una etapa preliminar. Freud anuncia una novedad: la disi-
metría entre lo reprimido-z'cc y un Ice no-todo reprimido. 

Un largo y decisivo comentario en el capítulo I de la copia en limpio de 
El yo y el ello, en 1923, recordando la extrañeza y rechazo que produce la 
irrupción de lo reprimido-/<x, vuelve más notable la incidencia de algo com-
pletamente nuevo: el Ice. 

Finalmente, como en el resto del documento del borrador, asoma una 
formulación en un tiempo aún naciente: Freud, en los párrafos (5) y (13) del 
capítulo II, sugiere un Ice que persiste no-reconocido (unerkannt). 

Así, Freud reformula en El yo y el ello, partiendo de "un material que per-
manece no-reconocido", la existencia de un inconsciente no todo efecto de 
la represión: "un in-dividuo es un ello psíquico no-reconocido (unerkannt) 
e inconsciente". Y así, "ese pronombre impersonal (unpersónliche Fürwort) 
-das Es- parece particularmente adecuado para expresar el principal carácter 
de esta provincia anímica, su ajenidad respecto del yo (Ichjremdheit)"'.37 

35. Vale decir, los sueños que ocurren en dichas neurosis y "los sueños que se presentan 
en los psicoanálisis, y que nos devuelven el recuerdo de los traumas psíquicos de la infancia". 
Ver: J. C. Cosentino, "Acerca del capítulo I de Más allá del principio de placer", en El giro 
de 1920, Bs. As., Imago Mundi, 2003, pp. 24-25. 

36. "Una vez agujereado el espacio, la distinción exterior-interior está perdida: el carretel 
de su propio nieto arrojado por encima del borde de la cama desaparece -"fortsein"- del 
lado de allá des Lustprinzips". Ver: J. C. Cosentino, "Acerca del capítulo II de Más allá del 
principio de placer", en El giro de 1920, op. cit., p. 41. 

37. S. Freud, 31a conferencia. La descomposición (Zerlegung) de la personalidad psíqui- 
ca, SA, 1,510, (AE, XXII, 67). 
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Qué es el Ice. El Ice es pues lo que se funda de la huella de lo no reco-
nocido, que clama por ese mismo campo heterogéneo que obligaba en 1920 
a tomar en consideración un más allá del principio de placer, que divide el 
espacio dejando asomar también su carácter disímil, asimétrico. 

Lacan afirma que lo unerkannt es lo imposible de reconocer aunque Freud 
no lo subraye donde lo introduce, en el pasaje sobre el ombligo del sueño.38 Y 
aún, la noción de lo reprimido primordial que propone más tarde, en la forma 
que le es dada, no pone el acento sobre esa función de imposibilidad. Pero 
se olvida que Freud también se refiere al ello o eso psíquico: unerkannt und 
unbewujit (no-reconocido e inconsciente). 

¿De que se trata? Se desprende para Lacan del sentido del Un, a partir del 
término Unmoglich que designa en alemán lo imposible. "Eso no puede ni 
decirse ni escribirse. Eso no deja de no escribirse. Es una especie de nega-
ción redoblada: aquélla -concluye- por la cual conseguimos aproximar este 
empleo completamente radical de la negación".39 

La reescritura del Ice40 

Freud reescribe pues en El yo y el ello la existencia del inconsciente no 
todo obra de la represión. Y de esta forma el Ice se erige de la traza de lo im-
posible de reconocer, tal como lo anticipó en el texto sobre Das Unbewusste 41 

Y con esta formulación coincide el destino del Edipo que no es otro que 
su naufragio (Untergang), entendido también como ocaso, pérdida, caída, 
ruina, extinción. "Así, el complejo de Edipo se iría a pique a raíz de su fraca-
so, resultado de su imposibilidad (Unmóglichkeit) interna".42 

Pero esta imposibilidad se correlaciona con el complejo de castración en 
tanto presentifica el primado del falo como modo lógico de inscribir la falta 
del Otro y de fijar un límite al goce. Es cierto que la falta se presenta como 

38. J. Lacan, "Respuesta a una pregunta de Marcel Ritter el 26 de enero de 1975 en 
Strasbourg", en Lettres de l'Ecole Freudienne, n° 18, París, 1976, pp. 7-8. 

39. ídem. 
40. Retomo a partir de aquí lo desarrollado en E. Vidal, J. C. Cosentino, N. Halfón, Refente 

du sujet et castration, presentado en el Coloquio (Edipe, une énigme moderne, París, 29 y 30 
de marzo 2008 (en prensa). 

41. S. Freud, Das Unbewusste, SA, III, 125 {El inconsciente, AE, XIV, 161): "Todo lo 
reprimido tiene que permanecer inconciente, pero queremos dejar sentado desde el comienzo 
que lo reprimido no cubre todo el inconsciente. El inconsciente tiene un alcance más vasto; lo 
reprimido es una parte del inconsciente". 

42. S. Freud, Der Untergang des Ódipuskomplexes, SA, V, 245 (El naufragio del complejo 
de Edipo, AE, XIX, 181). 
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Penismangel. Sin embargo, no es una cuestión que se dirime en el campo 
de la percepción, pues implica la falta inscripta en lo simbólico para que 
entonces el yo (Ich) la experimente como una pérdida en su propio cuerpo.43 

A este desvió, separación, alejamiento (abwendung) del yo (Ich) del com-
plejo de Edipo no le conviene, como lo anuncia Freud, la palabra represión. 
"Pero el proceso descrito es más que una represión (Verdrangung); equiva-
le, cuando se consuma idealmente, a una destrucción (Zerstórung) y una 
cancelación o suspensión (Aufhebung) del complejo. Cabe suponer que he-
mos tropezado aquí con la frontera, nunca muy tajante, entre lo normal y lo 
patológico".44 

En cambio, como anticipamos, en 1915, la cicatriz del Edipo reanimada 
en el ice por la acción de la represión, como núcleo de la neurosis, se fija, vía 
herencia arcaica, en los fantasmas primordiales. 

Al contrario, en una carta a Ferenczi del 26 de marzo de 1924, "el com-
plejo de Edipo no se reprime simplemente sino que realmente es demolido 
(demoliert), cancelado o suspendido (aufgehoben wird)... La sola represión 
del complejo... engendra la disposición patógena. Esta diferencia -entre re-
presión y demolición- se descuidó hasta ahora".45 

Ciertamente, a partir de 1923, la castración no es la continuación del 
complejo de Edipo; al contrario, produce una torsión en la constitución del 
sujeto, introduce un quiebre, traza una discontinuidad. Es, sin duda, del or-
den de un acontecimiento. Y Freud no vaciló en subrayarlo con una serie 
de significantes que empiezan con el prefijo "zer": Zerstórung, destrucción, 
Zertrümmerung, demolición, zerschellen, estrellarse, despedazarse.46 

Discontinuidad, destrucción. Ocurre que en el naufragio hay restos no 
siempre hallables, indecibles, y que, aun más, la experiencia analítica nos 
enseña prudentemente a no buscarlos. Se trata de los fenómenos residuales 
del trabajo analítico que operan no como verdad reprimida sino como restos 
del análisis. A diferencia de la cicatriz fantasmática, hay corte y separación y 

43. Ibid, 248, (Ibid, 184). Freud escribe: "si la satisfacción dei amor en el terreno del 
complejo de Edipo debe costarle el pene, entonces ha de llegarse al conflicto entre el interés 
narcisista en esa parte del cuerpo y la investidura libidinosa de los objetos parentales. En 
este conflicto triunfa normalmente el primero de esos poderes: el yo del niño se desvía (sich 
wendet ab) del complejo de Edipo". 

44. ídem, (Ibid, 184-185). 
45. Carta del 26 de marzo de 1924 (951 F), en Correspondance, tome III, París, Calmann- 

Lévy, 2000, p. 155. 
46. S. Freud, Einigepsychische Folien des anatomischen Geschlechtsunterschieds, SA, V, 

265 (Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica, AE, XIX, 275-76). 
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no vuelta a algo que ya no existe y tal vez nunca existió. Solo a posteriori del 
trabajo analítico se producen, como habiendo sido la causa, los excedentes 
traumáticos, para cada cual, de su lengua materna (Muttersprache).47 Resi-
duos, excedentes, que hacen escritura sin que la letra siempre se lea. 

La reescritura del Ice que Freud propone redefine el Edipo: es un tiempo 
de culminación. Como subrayó Lacan, Freud tenia una noción del nudo en 
cuanto un decir que tiene valor de acontecimiento. Y así, pudo darle la vuelta 
a la consistencia del complejo nuclear e introducir el intervalo propio de la 
ex—sistencia al que queda reducido, con su reformulación, el Ice.48 

La falla del saber 

Señalemos que un poco después del borrador de El yo y el ello anuncia, 
sin nombrarla aún, la operación de la desmentida que difiere radicalmente 
de la represión.49 Luego, en Fetichismo, afirma que la desmentida implica 
necesariamente una Spaltung en el yo.50 Y en el Esquema sostiene que "el 
punto de vista que postula una escisión del yo en todas las psicosis no ten-
dría títulos para reclamar tanta consideración si no demostrara su acierto en 

47. J. C. Cosentino, Los fenómenos residuales del trabajo analítico, en Memorias de 
las XIII Jornadas de Investigación, 2do Encuentro de Investigadores en Psicología del 
MERCOSUR, Tomo II, Facultad de Psicología, UBA, 2006, págs. 302-304. 

48. J. Lacan, Le Séminaire, livre XXII, RSI, séance du 14-1-75, inédit. Lacan indica, en su 
Seminario RSI, que en Freud la realidad psíquica, de orden fantasmático, equivale al complejo 
de Edipo. "Lo que Freud llama la realidad psíquica tiene perfectamente un nombre, es lo que 
se llama complejo de Edipo". Así, le fue necesario anudar las consistencias de sus tríadas para 
hacer aparecer en su discurso la existencia como tal. "Si Freud no tenía la idea de R.S.I. tenía 
de ello, a pesar de todo, una sospecha. Y lo que ha hecho no deja de relacionarse con la ex- 
sistencia, y por lo tanto, de aproximarse al nudo". Entre lo simbólico y lo real, no se trata de 
un cambio de orden o de plano sino que se anuden de otro modo. "Pues -concluye Lacan- anu 
darse de otro modo, es lo que hace a lo esencial del complejo de Edipo, y es muy precisamente 
en eso que opera el análisis" al entrar en la fineza de estos campos de ex-sistencia. 

49. Como anuncia en 1923, en Neurosis y psicosis, op. cit. 
50. Así, la creación del fetiche, en 1927, se subordina al propósito de destruir la prueba de 

la probabilidad de la castración, de manera que se pudiera escurrir a la angustia de castración: 
"es en la construcción del fetiche mismo donde han encontrado cabida tanto la desmentida 
como la afirmación {Behauptung) de la castración" [S. Freud, Fetichismo, SA, III, 387 (AE, 
XXI, 151)]. No obstante, Freud "encuentrafetichistas que han desarrollado la misma angustia 
de castración y reaccionaron frente a ella de igual manera que los no fetichistas. Por tanto, en 
su proceder se expresan al mismo tiempo dos premisas contrapuestas". En consecuencia, las 
dos actitudes subsisten una junto a la otra durante toda la vida sin inducirse recíprocamente. 
"Es lo que se tiene derecho a llamar -concluye- una Spaltung del yo" [S. Freud, Esquema del 
psicoanálisis (Parte III. La ganancia teórica: VIII. El aparato psíquico y el mundo exterior), 
GW, XVII, 134 (AE, XXIII, 204-05). 
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otros estados más semejantes a las neurosis y, en definitiva, en las neurosis 
mismas".51 

La correlación entre desmentida y hendidura redefine la estructura del 
sujeto del Ice. Freud describe el proceso de escisión del Ich, advirtiendo que 
es la expresión de dos premisas contrarias. "Responde al conflicto con dos 
reacciones contrarias, ambas válidas y eficaces". El sujeto no prescinde ni de 
una ni de otra pero en el encuentro con lo real se hiende. "Las dos partes en 
litigio reciben su parcela: a la pulsión le es permitido conservar su satisfac-
ción, a la realidad se le tributó el debido respecto".52 

Pero cuando se consuma el nudo entre el dicho de la amenaza y el recuer-
do, como huella inscripta de lo que fue percibido, nos hallamos en el registro 
de un sujeto que no podrá retroceder ante la castración. Con consecuencias, 
por una parte, en el campo de la satisfacción que pasa a permanecer marcada 
con el signo de una pérdida. Y también, por otra, en la producción de un 
otro síntoma, aquel que resulta de la oscilación constante entre reconocer y 
desmentir la castración. 

Las consecuencias de los avances y los impasses freudianos son extraídos 
por Lacan. La desmentida en juego en este proceso hay que entenderlo como 
una "negación radical"53 que afecta lo que viene de lo real. Al presentarse, al 
igual que la alucinación negativa, como creencia y engaño, emplazado por lo 
que es insoportable, sostiene una Spaltung irreductible. Esta hendidura54 que 
se ubica en "el núcleo de nuestro ser" nos conduce, como el "más allá" y el 
"Ice que lleva la marca de lo imposible de reconocer", a ese mismo campo 
heterogéneo. 

Hemos visto que el manuscrito lleva la marca de pensamientos apremia-
dos por lo real del psicoanálisis. Sin embargo, en el escrito publicado se ha 
perdido toda referencia con la "escisión", la "desintegración" y la "hendi-
dura", que aparecen tres veces en el documento del borrador, y con la nota 
sobre el fetiche, que acompaña el manuscrito de la copia en limpio. 

51. S. Freud, Esquema de psicoanálisis, op. cit, 133, (204). 
52. S. Freud, La escisión del yo en el proceso de defensa, op. cit., 391, (275). 
53. J. Lacan, El Seminario, libro XV, El acto psicoanalítico, lecciones del 28-11 y 19- 

VI-68, inédito ["Le terme de Verleugnung qu'assurément Freud a fait surgir á propos de tel 
moment exemplaire de la Spaltung du sujet"]. 

54. La traducción de Spaltung por hendidura nos conduce al rigor lógico de la traducción 
realizada por Lacan cuando evita las palabras "scission" o "clivage" y propone "re/ente". 
En alemán "spalten", del cual deriva Spaltung, apunta hacia: "dividir en dos", "separar", 
"hender", "rajar". 
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De esta forma, lo real provoca su propio desconocimiento: 

"¿De dónde podemos recibir el desmentido (démenti)! Po-
demos recibirlo de lo real, que es en lo que realmente está 
interesada la verdad, porque la verdad... sólo puede decirse a 
medias, pero no puede referirse más que a lo real. De eso se 
trata. La relación de este desmentido con lo real es cierta."55 

Tan innegable que, finalmente en Moisés, para Freud la confrontación 
con el saber inconsciente está sellada por una Verleugnung constitutiva. Hay 
algo de lo real que, irremediablemente, no se sabe y lo "no-reconocido" es-
cribe la falla del saber. Así, nos conduce a la necesidad del escrito en el 
psicoanálisis y la Verleugnung, que en ese texto no es sin la Entstellung,56 se 
presenta como la condición de posibilidad de lo que se escribe. 

¿Cómo interrogar el saber inconsciente sin la existencia de la escritura? 
El rechazo y la incredulidad sentidos por Freud en la "Acrópolis" como lo 
real en juego en la experiencia analítica lo testimonian. 

Lo desconocido por los propios analistas57 

En una última lección que diera Lacan el 19 de junio de 196858 nos dice 
que ha reservado el término de Verleugnung que seguramente Freud hizo 
surgir a propósito de tal momento ejemplar de la Spaltung del sujeto. 

¿Y que está en juego en esta Spaltung? Que muy pronto en Freud no es 
sin la Verleugnung. Justamente la propia hendidura, la falta fundante, siem-
pre velada, del sujeto.59 

55. J. Lacan, "Conclusiones en las Jornadas de noviembre", 8 y 9 de noviembre de 1975, 
Maison de la Chimie, París. En Lettres de l'École Freudienne N° 24, París, agosto de 1978, 
p. 248. 

56. "Habría que dar a la palabra «Entstellung» («desfiguración»; «transposición») el do 
ble sentido a que tiene derecho, por más que hoy no se lo emplee. No sólo debiera significar 
«alterar en su manifestación» (in seiner Erscheinung verandern), sino, también, «poner en 
un lugar diverso» (an eine andere Stelle bringeri), «desplazar a otra parte» (anderswohin 
verschieben). Así, en muchos casos de desfiguración-transposición de textos podemos es 
perar que, sin embargo, hallaremos oculto en alguna parte lo ahogado {das Unterdrückte) y 
desmentido (das Verleugnete), si bien modificado y arrancado del contexto. Y no siempre será 
fácil reconocerlo" [S. Freud, Moisés y la religión monoteísta, SA, IX, 493 (AE, XXIII, 42)]. 

57. Retomo a partir de aquí lo que he desarrollado en la "Presentación" del libro Qué es el 
inconsciente, Bs. As., Mármol-Izquierdo, 2009, pp. 7-11. 

58. El Seminario, libro XV, El acto psicoanalítico (1967-1968), inédito. 
59. Si la operación de la desmentida es estructural y constitutiva del acto que funda al 
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¿En que atañe a la formación de los analistas? 

"Lo que ocurre en el final de análisis didáctico del lado del ana-
lista, es desconocido por los propios analistas,... quienes parecen 
oponerle el más furioso desconocimiento; ... Un desconocimiento 
ligado a aquello que, una vez que aceptó la perspectiva del acto,... 
el analista recoge en cuanto a dicho acto, en las consecuencias del 
análisis, en la propia estructura del saber".60 

¿Qué promueve pues el acto analítico, con relación a la posición del ana-
lista, que en el inicio del análisis instaura el sujeto supuesto saber? Simular 
algo que el propio acto del analista va a desmentir.61 

En la última lección de "El acto psicoanalítico", leemos: 

"Y es por esto que yo había reservado durante años, puesto al abri-
go, colocado aparte, el término Verleugnung que con certeza Freud 
hizo aparecer a propósito de tal momento ejemplar de la hendidura 
del sujeto; quería reservarlo, hacerlo vivir allí donde ciertamente 
es presionado en su punto más alto de patético, a nivel del propio 
analista".62 

Lo patético dice del punto máximo e irreductible de la hendidura del suje-
to: un desconocimiento necesario que toca su límite como sujeto de un saber. 
Para el analista, también hay algo de lo real que irremediablemente no se 
sabe y es en esa dirección que lo "no-reconocido" escribe la falla del saber. 

sujeto como dividido es porque esta operación incide sobre lo real de esta operación y, a su 
vez, es inducido por ella. Ver: Comissao do Passe, "A Verleugnung e a formafáo do analista", 
en Documento para unía Escola IV. O que é a Escola?, en revista Escola Letra Freudiana n° 
0'", Río de Janeiro, 2006, pp. 19-24. 

60. El Seminario, libro XV, El acto psicoanalítico, op. cit., 29 de noviembre de 1967. 
61. Es con relación a esta pregunta que Lacan retoma nuevamente el término Verleugnung 

haciendo referencia a esa posición inaugural inherente al acto (falso acto en el inicio) que 
consiste en simular algo que el propio acto del analista va a desmentir. 

62. Ibid, 19 de junio de 1968. 
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La idea de pulsión de muerte 

Acerca del capítulo IV de El yo y el ello 

Introducción 

A esta altura del manuscrito Freud ha reordenado, en el pasaje a la copia 
en limpio, el documento del borrador: unió los capítulos II y 3 como apartado 
II, transformó el 4 en capítulo III y el 5, redactado cuando el borrador estaba 
quizá concluido, en apartado IV. 

Como anuncia en el borrador de la "Introducción", las cuestiones que 
despliega en este trabajo y en particular en este apartado, "Las dos clases de 
pulsiones", retoman los pensamientos iniciados en su escrito de 1920, los 
anudan con múltiples hechos de la observación analítica, intentan derivar de 
esa confluencia nuevas conclusiones pero no siguen la elaboración teórica 
que Freud llama "especulación analítica" ni piden ningún préstamo nuevo 
a la biología, como ocurre en el capítulo VI de Más allá del principio de 
placer} Por eso, a partir de la redefinición del Ice2 y, un poco después, de la 

1. Freud conservó dos versiones de Más allá, una manuscrita y otra mecanografiada. En la 
reproducida a mano, solo incluyó seis capítulos mientras que en la mecanografiada agregó un 
nuevo capítulo, insertado luego, que intenta constituirse en el eje del texto: el actual capítulo 
VI de la versión publicada, donde alude a los "dos tipos de pulsiones" (S. Freud, "Jenseits des 
Lustprinzips" [g], Holograph manuscript y Holograph and typewritten manuscript, bound, 
en Manuscript División, Library of Congress, Washington, D.C., 2004, inédito; el estableci 
miento del texto manuscrito en alemán y la traducción al castellano se encuentran en curso). 

2. La redefinición del Ice que no le pide ningún préstamo nuevo a la biología nos conduce 
a la Versión impresa, capítulo V, párrafo [30] de Das Ich und das Es, en esta publicación, 
p.469. Precisamente en ese capítulo: "muerte es un concepto abstracto de contenido negati 
vo para el cual no es posible encontrar una correlación inconsciente". En su lugar, la lógica 
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reformulación de la idea de pulsión de muerte, se mantienen más cerca del 
psicoanálisis que el texto Más allá. 

No obstante, lo que Freud denomina en Más allá "nuestra especulación 
acerca de las pulsiones",3 retorna en las conclusiones de este capítulo sobre 
el supuesto (Annahme) de la pulsión de muerte. 

"Acerca de las pulsiones desarrollé recientemente (Más allá) un 
punto de vista al que me atendré y que tomaré aquí como funda-
mento de las disquisiciones que siguen". Aunque, "la distinción 
entre ambas clases de pulsiones no parece suficientemente asegu-
rada y es posible que hechos del análisis clínico suspendan su pre-
tensión de validez".4 

Una hipótesis especulativa 

La traducción directa del material analítico en teoría encuentra impedi-
mentos, fijados por el objeto mismo del psicoanálisis. Del inconsciente, el 
sujeto solo puede ligar ciertas puntas, ciertos márgenes, lo reprimido ice, 
pero si esta ligadura (Bindung) hace posible el saber no-sabido, en el mismo 
instante y en esa misma ligadura, el Ice como tal se sustrae, se excluye, per-
manece no-reconocido. 

Hasta allí, la respuesta freudiana para ese material "imposible de 
reconocer"5 consiste en sumar a la traducción teórica del material clínico 
ciertas hipótesis especulativas, ficcionales, formuladas como tales, para re-
presentar lo irrepresentable, lo que subsiste allende el principio de placer, 
más allá del trabajo de ligadura en el que se apoya la elaboración teórica del 
material clínico. 

"Lo que sigue -advierte- es especulación, a menudo especulación 
extremadamente amplia, que cada cual apreciará o desechará se-
gún su propia posición. Por lo demás, es un intento de aprove- 

freudiana del sexo conduce a la angustia de castración que resurge como falta. Un menos 
esencial sin el cual, tanto para el hombre como para la mujer, nada podrá funcionar, tal como 
señalamos en "Los restos de lenguaje. Acerca de la 'Introducción' de El yo y el ello", en esta 
publicación, pp. 477-80. 

3. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo VI), SA, III, 268 (AE, XVIII, 58). 
4. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [2] y [6]), en esta 

publicación, pp. 431 y 435. 
5. Ver J. C. Cosentino, "La hendidura del sujeto y el naufragio del complejo de Edipo. 

Acerca del capítulo III de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 527-28. 
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char consecuentemente una idea, por curiosidad para saber adonde 
conduce".6 

Así, el capítulo VI del texto de 1920 indica una vuelta sobre algo que 
permanecía en el fondo de la teoría freudiana del inconsciente y sobre lo que 
Freud abrigaba desde hacía bastante tiempo -es decir, a partir de los hechos 
clínicos dejados afuera por el principio de placer- cierta idea.7 

"Aquí -nos dice-, se nos impone la idea (die Idee) de que hemos dado 
con el indicio de un carácter universal de las pulsiones -no claramente iden-
tificado hasta ahora o, por lo menos, no acentuado en forma expresa- y tal 
vez de toda vida orgánica en general". Y propone un nuevo argumento para 
la idea {die Idee) de pulsión: 

"Una pulsión sería, por lo tanto, un apremio propio de lo orgánico 
vivo para restablecer (Wiederherstellung) un estado anterior que 
lo vivo debió abandonar bajo el influjo de fuerzas perturbadoras 
del exterior".8 
"Si es cierto que alguna vez la vida surgió de la materia inani-
mada -en una época inimaginable y de un modo irrepresentable-, 
tiene que haber nacido en ese momento, de acuerdo con nuestra 
premisa, una pulsión que quisiera volver a cancelarla (aufheben), 
reproducir el estado inorgánico".9 

Pero el retorno sobre los fundamentos de la especulación renueva un pun-
to problemático dejado en suspenso en el capítulo V y que no puede dejar 
de considerarse aquí: "una evidente objeción -sustentada en la idea- de que 
además de las pulsiones conservadoras, que fuerzan a la repetición, hay otras 
que apremian en el sentido de la creación y del progreso".10 

En el capitulo VI, insertado luego de la versión mecanografiada, Freud 
escribe que "seguimos sintiendo como un notable estorbo para nuestra se-
cuencia de pensamiento que no podamos demostrar, justamente respecto de 

6. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo IV), SA, III, 234 y en El giro de 
1920, Bs. As., Imago Mundi, 2004, p. 53. 

7. Como señalamos en "Nota introductoria al borrador del capitulo 5", en esta publicación, 
pp. 97-99. 

8. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo V), op. cit, 246 y en El giro de 
1920, op. cit.,67. 

9. S. Freud, 32a Conferencia. Angustia y vidapulsional, SA, I, 540 (AE, XXII, 99). 
10. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo V), op. cit., 247 (AE, XVIII, 37). 
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la pulsión sexual, aquel carácter de compulsión a la repetición que nos puso 
sobre la huella de las pulsiones de muerte".11 

Aunque, si nos atenemos a la idea de la naturaleza conservadora de las 
pulsiones algo se anticipa en el capítulo anterior. Allí, Freud se refiere a las 
pulsiones que llevan a la muerte y aún no a las pulsiones de muerte: 

"Durante largo tiempo, tal vez, la sustancia viviente fue creada 
siempre de nuevo y murió con facilidad cada vez, hasta que deci-
sivos influjos externos se alteraron de tal modo que obligaron a la 
sustancia aún sobreviviente a desviarse más y más respecto de su 
camino vital originario, y a dar unos rodeos más y más complica-
dos, antes de alcanzar la meta de la muerte. Acaso son estos rodeos 
para llegar a la muerte, retenidos fielmente por las pulsiones con-
servadoras, los que hoy nos ofrecen el cuadro de los fenómenos 
vitales". Así, "si nos aferramos a la idea de la naturaleza exclusi-
vamente conservadora de las pulsiones, no podemos llegar a otras 
conjeturas (Vermutungen) sobre el origen y la meta de la vida".12 

Entonces, "si no queremos desistir del supuesto de las pulsiones de muer-
te, hay que reunirías desde el comienzo mismo con unas pulsiones de vida", 
es decir, trabajar "con una ecuación de dos incógnitas".13 

Comprobamos pues el rigor de Freud: la hipótesis de las pulsiones de 
muerte, en el apartado VI, solo se sostiene si también las pulsiones sexua-
les, con sus rodeos para llegar a la muerte, apuntan a "restablecer un estado 
anterior".14 

De esta forma, lo que Freud halla en la ciencia acerca del nacimiento de 
la sexualidad y del enigma de la muerte es tan poco que ese problema lo 
compara con "un recinto oscuro donde no ha penetrado ni el rayo de luz de 
una hipótesis {Hypothesef. Y "así en un sitio totalmente diverso", con el 
supuesto de naturaleza fantástica que Platón hace desarrollar en El banquete 
por Aristófanes -"por cierto, más un mito que una explicación científica"-, 
Freud logra llenar justamente una condición cuyo cumplimiento anhela.15 En 

11. Ibid (capítulo VI), 264 (54). 
12. Ibid (capítulo V), 248 (38). 
13. Ibid (capítulo VI), 265-66 (55). 
14. Ibid, 265-66 (56). 
15. "Este supuesto -para Brigítte Lemérer- constituye la última pieza de la construcción 

freudiana, pieza indispensable para que todo el andamiaje se sostenga". Ver La pulsión de 
muerte, Bs. As., Nueva Visión, 2006, pp. 19-32. 
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efecto, ese supuesto "deriva una pulsión de la necesidad de restablecer un 
estado anterior".16 

Pues bien, "en algún momento, por una intervención de fuerzas 
que todavía nos resulta enteramente inimaginable, se suscitaron 
en la materia inanimada las propiedades de la vida".17 Y así, "la 
sustancia viviente -en la que persiste la afinidad de la materia in-
animada-, a raíz de su animación, fue fragmentada (zerrissen) en 
pequeñas partículas que desde entonces aspiran a reunirse por me-
dio de las pulsiones sexuales".18 

O sea, en el momento en que la sustancia inanimada cobró vida, se frag-
mentó en pequeñas partículas que desde ese tiempo se empeñan en aglome-
rarse, en juntarse de nuevo, vía las pulsiones sexuales.19 

Y se confirma en la 32aconferencia, cuando se pregunta, retomando aque-
lla rigurosidad, "si el carácter conservador acaso no es propio de todas las 
pulsiones sin excepción, si también las pulsiones eróticas querrían devolver 
(wiederbringen) un estado anterior toda vez que aspiran a la síntesis de lo 
vivo en unidades mayores".20 

Restablecer un estado anterior 

Mientras el mito deja en suspenso esa aspiración a la reunión, la traduc-
ción teórica de los procesos (Vorgange) inconscientes plantea un problema 
específico: para Freud es necesariamente incompleto ya que "nos vemos pre-
cisados a trabajar con los términos científicos, esto es, con el lenguaje me-
tafórico (Bildersprache) propio de la psicología... de las profundidades".21 

16. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo VI), op. cit., 265-66 (56). 
17. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo V), op. cit., 248, (38). 
18.Ibid (capítulo VI), op. cit., 267, (57). 

 

19. El banquete es un diálogo platónico compuesto hacia 380 a.c. que versa sobre el 
origen del amor. En la narración se pide que cada uno de los invitados improvise un elogio 
a Eros. Fedro comienza la serie. Sigue luego el discurso de Aristófanes donde introduce un 
mito según el cual hubo un tiempo en que la tierra estaba habitada por personas esféricas 
con dos caras, cuatro piernas y cuatro brazos. Tres sexos existían entonces: el masculino, el 
femenino y el andrógino que participaba en ambos. La arrogancia de estos seres provocó la 
ira de Zeus que para someterlos los dividió con su rayo, convirtiéndolos en seres incompletos 
y condenándolos a anhelar siempre, con la desesperación permanente de buscar la otra parte, 
la unión con su mitad perdida. 

20. S. Freud, 32a conferencia. Angustia y vida pulsional, SA, 1,540 (AE, XXII, 100). 
21. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo VI), op. cit., 268 (58). 
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Pero ese lenguaje distintivo, metafórico, inadecuado para traducir dichos 
procesos, insiste en el texto: "si realmente es un carácter tan general de las 
pulsiones el de querer restablecer un estado anterior", no cabe extrañarse de 
que en la vida anímica la mayor parte de los procesos "se lleven a cabo con 
independencia del principio de placer".22 Y, sin duda, la traducción teórica 
apremia, urge, pues "de otro modo no podríamos ni describir los procesos 
correspondientes; más aún: ni siquiera los habríamos percibido".23 

¿Los hechos clínicos dejados afuera por el principio de placer? Freud se 
ajusta, en el Manuscrito K, al paradigma de la neurosis de angustia donde, 
de la misma manera que en la histeria de conversión y en la neurosis obse-
sivo-compulsiva (Zwang), "una cantidad que nace de la vida sexual provoca 
{verursachen) una perturbación dentro de lo psíquico", a pesar del principio 
regulador, el de constancia.24 

La fuente de la angustia, como la fuente de la obsesión, así como la fuen-
te de la risa en "Emma", hacen confluir, sin borrar su especificidad, fobias, 
obsesiones e histerias que Freud había separado al aislar la neurosis de an-
gustia.25 

La intuición, entonces, de la participación, dentro de la vida psíquica, 
de una fuente independiente del principio de constancia, de libramiento 
(Entbindung)26 de displacer esclarece, luego de la separación fobias-obsesio-
nes, la actual coincidencia en un punto distinto. 

Pero hará falta, para ubicar ese punto distinto de coincidencia, la entrada 
conceptual de la exigencia pulsional. En 1920 no es un peligro en sí misma; 
lo es sólo porque conlleva un auténtico peligro exterior. Habrá lugar para 
que, en ciertas ocasiones, invada fuera-de-representación la perturbación 

22. Ibid (capítulo VII), 270 (60). 
23. Ibid (capítulo VI), 268 (58). 
24. S. Freud, "Manuscrito K", en Primera clínica freudiana, Bs. As., Imago Mundi, 2003, 

p. 120. 
25. J. C. Cosentino, "Hipótesis auxiliar: estructura y sujeto, en Primera clínica freudiana, 

op. cit.,p. 19. 
26. En Primera clínica freudiana, op. cit., pp. 120-21, hemos traducido "eine unabhangige 

Quelle der Unlustentbindung" como "una fuente independiente de libramiento de displacer". 
A partir de esta fuente, el libramiento (Entbindung), es decir, lo que se libra (entbinden), 
se desprende, emana, se libera, permanece en el aparato psíquico como algo perturbador, 
y le exige un trabajo para el que, en general, éste no está preparado. Freud lo diferencia de 
descarga (Abfuhr) y de transferencia (Ubertragung). En Más allá (capítulos I, IV, V y VII) 
reaparecen "Entbindung" (libramiento), "Bindung" (ligadura) y "binden" (ligar) y, también, 
"gebunden" (ligado), "nicht gebunden" y "ungebunden" (no-ligado) [El giro de 1920, Bs. As., 
Imago Mundi, 2003, pp. 9-14 y 53-69 y en Más allá del principio de placer (capítulo VII), 
op. cit., 271, (61)]. 
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económica: como núcleo genuino del peligro y como uno de los nombres 
freudianos del goce.27 Y aun, "el Zwang, la compulsión, que Freud define por 
la Wiederholung, regirá hasta los rodeos del proceso primario".28 

A partir de aquella fuente independiente, el inconsciente consistirá en la 
operación de sustitución, realizada por vía de la represión, alrededor del agu-
jero de lo no-reconocido, es decir, de su punto de fracaso mismo. 

Entonces, en relación con lo no-reconocido ¿qué entraña el restableci-
miento de un estado anterior? 

En el capítulo IV de Das Ich und das Es, para Freud, no es posible re-
chazar el punto de vista de que el principio de placer sirve al ello como una 
brújula en la lucha contra la libido, que da entrada a las perturbaciones en el 
curso de la vida. Si el principio de constancia, siguiendo a Fechner, domina 
la vida que debería ser, entonces, un deslizarse hacia la muerte, "son por lo 
tanto las exigencias del Eros, de las pulsiones sexuales, las que detienen -
como necesidades de pulsión- la caída del nivel y dan entrada a tensiones 
nuevas". Ahora bien, manteniendo aún la correlación entre ambos principios 
-placer y nirvana- el acto sexual introduce cierta novedad, pues, "después 
de excluido el Eros por medio de la satisfacción, la pulsión de muerte tiene 
mano libre para instaurar sus propósitos".29 

Un cambio de meta: el propio sí-mismo 

Por una parte, Freud cuestiona parcialmente la conclusión del capítulo IV 
de El yo y el ello: apartada la libido, la pulsión de muerte se emancipa. En un 
pequeño paréntesis que introduce a poco de comenzar a escribir El problema 
económico, luego de referirse a "la existencia de la aspiración masoquista en 
la vida pulsional de los seres humanos", señala -como luego veremos- que la 
concepción que identifica apresuradamente el principio de placer-displacer 
con el principio de Nirvana no puede ser correcta.30 

Por otra, parcialmente recupera la misma conclusión del capítulo IV que 
criticaba en el breve apartado de 1924: la semejanza "entre el estado poste-
rior a la satisfacción sexual completa y el morir" requiere, en el terreno de lo 

27. J. C. Cosentino, Angustia, fobia, despertar, Bs. As., Eudeba, 2006, pp. 19-26 y 73-86. 
28. J. Lacan, El Seminario, libro 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis 

(V. Tyche y automaton), Bs. As., Paidós, 1993, p. 64. 
29. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [18]), en esta 

publicación, p. 443. 
30. S. Freud, El problema económico del masoquismo, SA, III, 343 y en El problema 

económico, Bs. As., Imago Mundi, 2006, p. 79. 
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ligado, el más allá del principio de placer. Con el cambio que introdujo, ya 
que existen tensiones placenteras,31 se trata del ejemplo más notable de uno 
de los incrementos placenteros de estímulo. En consecuencia, sólo cuando 
hay sorpresa, no-preparación e indefensión invade, de golpe, el fenómeno de 
lo unheimlich. ¿En esta dirección de la irrupción de lo no ligado, cuáles son 
los propósitos de la pulsión de muerte cuando tiene las manos libres? 

Entonces, para la revisión del supuesto de la pulsión de muerte, que no 
siga estrictamente la elaboración teórica llamada "especulación analítica" 
pero que la rescate, hace falta El problema económico del masoquismo, que 
Freud publicó menos de un año después de escribir El yo y el ello. Con el do-
lor, como lo señala allí, hay un cambio de meta. Se trata de una satisfacción 
de otro orden: el sujeto encuentra placer, más allá del principio, en el displa-
cer, hay lugar para el goce. En ese momento, "el principio de placer queda 
paralizado, y el guardián de nuestra vida... narcotizado".32 Freud constata 
entonces que no-toda la pulsión está inscripta en la representación. Inter-
viene pues, junto a ese material Ice no-reconocido, el silencio de la pulsión, 
cuyo nombre es la pulsión de muerte. 

Previamente, Freud reconoce en este capítulo IV "que la pulsión de des-
trucción es puesta regularmente al servicio del Eros, a los fines de la descar-
ga". Y siguiendo esa misma trayectoria, un poco después, se ocupa del domi-
nio de la pulsión de muerte por la libido. No obstante, como en El problema 
económico se trata de un intento, "no alcanzamos a deducir la proporción de 
las pulsiones de muerte que se sustraen de ese dominio obtenido mediante 
ligadura con complementos libidinosos".33 Pero entonces, el reconocimiento 
de un masoquismo erógeno primario produce un giro y le da entrada al goce. 

En el apartado IV de Das Ich un das Es curiosamente encontramos una 
única nota a pie de página,34 añadida durante la corrección de las pruebas de 
galera, indicando que "las pulsiones de destrucción dirigidas hacia afuera 

31. ídem, ver luego: "y distensiones displacenteras". 
32. ídem. 
33. S. Freud, El problema económico del masoquismo, op. cit., 348 (AE, XIX, 170). 
34. Para reiterar las conclusiones de Más allá no valía la pena, luego de dos vacilaciones 

que atraviesan el borrador y la copia en limpio, incluir el capítulo IV, "Las dos clases de pul 
siones" en El yo y el ello. Dudó una y otra vez pero finalmente lo incluyó. Pues bien, a último 
momento, durante la corrección de las pruebas de galera, le añadió una nota a pie de página 
que deja vislumbrar una interesante novedad: el propio sí-mismo. Ver "Nota introductoria al 
borrador del capitulo 5" y "Nota introductoria a la copia en limpio del capitulo IV", en esta 
publicación, pp. 97-99 y 289. 
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fueron desviadas del propio sí-mismo (eigenen Selbst) por la intermediación 
del Eros".35 

Y, justamente, esta llamada anticipa en el "propio Selbst1 la reformula-
ción del masoquismo. 

"En el ser vivo... la pulsión de muerte... que impera dentro de él, 
querría desintegrarlo (zersetzen) y llevarlo... a la condición de la 
estabilidad inorgánica", allí donde -con el supuesto de naturaleza 
fantástica- Freud lograba llenar una condición: esa aspiración a la 
reunión. Pero "la tarea de la libido es volver inocua esta pulsión 
destructora... desviando -un sector de ésta- en buena parte hacia 
afuera". No obstante, "otro sector no obedece a este traslado ha-
cia afuera, permanece en el interior del organismo y allí es ligado 
libidinosamente con ayuda de la coexcitación sexual". Y, precisa-
mente, "en ese sector tenemos que distinguir -reaparece 'el propio 
sí-mismo'- el masoquismo erógeno, originario".36 

Así, en el texto de 1924 se produce el encuentro de la hipótesis especula-
tiva con el masoquismo erógeno, originario. 

Pero en este cruce, donde reaparece la vuelta a lo inanimado, se produce 
una torsión, pues la condición primaria del masoquismo subvierte la rela-
ción del sujeto con el goce. Y también, una disimilitud, ya que "el propio 
sí-mismo" vale como un objeto ajeno. 

Entonces, el mito de la laminilla encarna la "parte faltante" del mito de 
Aristófanes, que es resultado de una división inaugural, que deja un resto 
inasimilable. Y así, el mito de la averiguación de la mitad sexual en el amor 
queda sustituido por la búsqueda por el sujeto, no del complemento sexual, 
sino de la parte de sí mismo perdida para siempre: el propio sí-mismo.37 

Con esta disimetría, la pulsión de muerte es incomprensible si el prin-
cipio de placer gobierna los procesos anímicos. Pero tiene mano libre para 
instaurar sus propósitos cuando, con el cambio de meta y ligada libidinal-
mente vía coexcitación sexual, permanece en el interior como un exterior, 
siempre excluido. En ese punto, se trata del masoquismo erógeno en sentido 

35. S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo IV, párrafo U7], n. 21b, en 
esta publicación, p. 443. 

36. S. Freud, El problema económico del masoquismo, op. cit., 347-348 (169-170). 
37. "Así explico la afinidad esencial de toda pulsión con la zona de la muerte y concilio 

las dos caras de la pulsión -la pulsión que, a un tiempo, presentifica la sexualidad en el incons 
ciente y representa, en su esencia, a la muerte" (J. Lacan, El Seminario, libro 11, Los cuatro 
conceptos fundamentales del psicoanálisis [El mito de la laminilla], op. cit., pp. 204-07). 
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estricto. Es decir, de un componente de la libido que sigue teniendo como 
objeto al propio ser. Un testigo y un resto de ese tiempo de aleación pulsión 
de muerte-Eros. 

Caída del supuesto de la reunión 

Con la conmoción que produce la entrada del goce, por una parte, cae el 
supuesto de la reunión.38 Por otra, presumiendo -en 1938- que "lo viviente 
advino más tarde que lo inerte y surgió desde esto", permanece en el hori-
zonte "la fórmula mencionada, a saber, que una pulsión aspira al regreso a 
un estado anterior". Pero entonces Freud señala que "no podemos aplicar a 
Eros esa fórmula" pues ese supuesto "presupondría que la sustancia viva fue 
otrora una unidad luego fragmentada {zerrissen) y que ahora aspira a su re-
unificación (Wiedervereinigung)". ¿Y entonces? "Los poetas han fantaseado 
algo semejante; nada correspondiente nos es consabido desde la historia de 
la sustancia viva".39 

En el mito, una ve/ que la naturaleza de aquel ser quedó cortada en dos, 
cada parte echaba de menos a su mitad perdida, anhelando ser una sola uni-
dad. Con el cambio que Freud propone en el Esquema, añorar la otra mitad, 
igual que lo armónico y la buena forma, cae. Al contrario se produce una 
vuelco: se trata de disimilitud, ya que "el propio sí-mismo" en la Spaltung 
del sujeto, vale como un objeto ajeno. 

Pues bien, tal como puede leerse en el Esquema, la cuestión que lo inte-
rroga es otra: "si la satisfacción de impulsos pulsionales puramente destruc-
tivos puede ser sentida como placer, si puede ocurrir una destrucción pura 
sin agregado libidinoso". Su respuesta es que "una satisfacción de la pulsión 

38. Tal como leemos en el Esquema, mientras persiste en el horizonte la vuelta de una 
pulsión al estado inorgánico, apuntalada con la condición primaria del masoquismo, se de 
rrumba el supuesto de "la otrora unidad de Eros, luego fragmentada, que aspiraba a su reuni 
ficación". Y justamente en este punto de torsión Lacan reflexiona sobre el retorno freudiano 
a lo inanimado ("en el fondo una extinción de las tensiones") y lo reubica como ese punto de 
fuga, ese punto ideal, ese punto fuera del plano, cuyo sentido capta el análisis estructural al 
quedar perfectamente indicado en lo que constituye el goce. "Basta con partir del principio 
del placer, que no es más que el principio de la menor tensión... que debe mantenerse para que 
subsista la vida. Esto demuestra que en sí mismo el goce la desborda y que el principio del 
placer mantiene el límite en lo que al goce se refiere. Como todo nos lo indica en los hechos, la 
experiencia, la clínica, la repetición se funda en un retorno del goce. Y lo que el propio Freud 
articula en este sentido es que, en esa misma repetición, se produce algo que es un defecto, 
un fracaso" (El Seminario, libro 17, El revés del psicoanálisis, Bs. As, Paidós, 1992, p.48). 

39. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, capítulo II. Doctrina de las pulsiones), 
GW, XVII, 71 (AE, XXIII, 147). 
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de muerte que ha permanecido en el yo40 no parece arrojar sensaciones de 
placer, aunque el masoquismo constituye una mezcla enteramente análoga 
al sadismo".41 

Efectivamente, a esta altura, Freud ya introdujo el masoquismo erógeno, 
originario y únicamente el masoquismo incorpora esa dimensión de satis-
facción, o sea, un valor de goce para el sujeto. Entonces, el sadismo tendrá 
magnitud de goce "una vez que (el) sentir dolores se haya vuelto una meta 
masoquista", es decir, cuando haya sido probado por el propio sujeto, evo-
cando un estímulo sexual concomitante. "El que siente placer en producir 
dolor a otro" supone el tiempo previo de una identificación masoquista del 
sujeto con el objeto al cual se inflige la crueldad, pues "produciéndolos en 
otro, uno mismo los goza de manera masoquista en la identificación con el 
objeto que sufre", y de este modo, ya en 1915, el masoquismo sería origina-
rio en relación al goce.42 

Se aclara la paradoja aparente de dos frases de Freud separadas en el 
tiempo. En 1915: "el gozar del dolor sería entonces una meta originariamen-
te masoquista pero que solamente puede volverse, en lo originariamente sá-
dico, una meta pulsional".43 Mientras que en 1938: "el masoquismo constituye 
una mezcla enteramente análoga al sadismo".44 Con el más allá, la pulsión 
excede la hegemonía del principio de placer y el masoquismo se encuentra 
virtualmente en el circuito de su satisfacción.45 

40. Freud comenta: "Una porción de la pulsión de muerte permanece activa en el interior 
del ser vivo, y hemos intentado deducir toda una serie de fenómenos normales y patológicos 
de esta interiorización de la pulsión destructiva. Y hasta hemos cometido la herejía de explicar 
la génesis de nuestra conciencia (Gewissen) por esa vuelta de la agresión hacia adentro". S. 
Freud, ¿Por qué la guerra?, SA, IX, 282 (AE, XXII, 194). 

41. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, III), op. cit., 76, n. 1 (152, n. 3). 
42. S. Freud, Pulsiones y destinos de pulsión, SA, III, 92 (AE, XIV, 124). 
43. "Das Schmerzgeniefien ware also ein urspriinglich masochistisches Ziel, das aber nur 

beim urspriinglich Sadistischen zum Triebziele werden kan". José L. Etcheverry traduce: "el 
gozar del dolor sería por tanto, una meta originariamente masoquista, pero que solo puede 
devenir meta pulsional en quien es originariamente sádico", y Ludovico Rosenthal: "el goce 
del dolor sería, pues, un fin originariamente masoquista; pero que sólo se convierte en fin pul 
sional en alguien primitivamente sádico".Ver Eduardo Vidal, "Masoquismo originario: ser de 
objeto y semblante", en El problema económico, Bs. As., Imago Mundi, 2006, p. 87. 

44. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, III), op. cit. 
45. Entre ambos momentos Freud comenta "que en el sadismo y el masoquismo tenemos 

ante nosotros dos acabados ejemplos de la mezcla entre ambas clases de pulsión... y ahora 
adoptamos el supuesto de que esa relación es paradigmática de que todos los impulsos pulsio- 
nales que podemos estudiar consisten en tales mezclas o aleaciones de las dos variedades de 
pulsión, desde luego que en las más diversas proporciones. Entonces, las pulsiones eróticas 
introducirían en la mezcla la diversidad de sus metas sexuales, en tanto que las otras sólo 
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Con el cambio de meta —el placer en el dolor— es posible localizar esa 
extraña satisfacción. Hay goce donde comienza a aparecer el dolor. Aunque, 
"no se goza el dolor mismo, sino la excitación sexual que lo acompaña".46 Y 
es sólo en ese borde del dolor, cuyo campo ha sido ampliado47 en el borrador 
del breve capítulo 3, que puede experimentarse el cuerpo que, de otro modo, 
permanece velado. 

De esta manera, si "el nombre de libido puede aplicarse... a las manifes-
taciones de fuerza del Eros, a fin de separarlas de la energía de la pulsión de 
muerte",48 Freud nos advierte en El malestar en la cultura que, al contra-
rio, carecemos de un término análogo a libido para la energía de la pulsión 
de destrucción. Ocurre, que "posteriormente nos resulta relativamente fácil 
perseguir los destinos de la libido pero -como señala en el Esquema- es más 
difícil en la pulsión de destrucción"49. 

Y como es más arduo en la pulsión de muerte, en el Malestar la concep-
ción freudiana puede enunciarse aproximadamente así: "en cada manifes-
tación de pulsión participa la libido, pero no todo en ella es libido (dafi an 
jeder Triebaufierung Libido beteiligt ist, aber dafi nicht alies an ihr Libido 
isty.50 

Así, corresponde aceptar que la pulsión de muerte: 

"cuando no se delata por medio de la aleación con el Eros, resulta 
tanto más difícil de aprehender, -en cierto modo sólo la vislum-
bramos como vestigio detrás del Eros- y se nos escapa. ... En el 
sadismo, donde ella tuerce a su favor la meta erótica satisfacien-
do al mismo tiempo enteramente la tendencia sexual, logramos el 
más claro entendimiento de su ser (Wesen) y de su relación con 
el Eros. Pero aún donde se presenta sin propósito sexual, incluso 

permitirían aminoramientos y matices de su monocorde tendencia" (S. Freud, 32a conferencia. 
Angustia y vida pulsional, SA, I, 537-38 [AE, XXII, 97]). 

46. S. Freud, Pulsiones y destinos de pulsión, op. cit. 
47. Allí, surge una formulación en un tiempo en que Freud puede dejar entre paréntesis 

la ciencia de la época, no nombrar ni la psicofisiología ni las enfermedades dolorosas, como 
luego ocurre en el pasaje a la copia en limpio, y ampliar el campo del dolor. "La manera en 
que, en caso de dolor, se obtienen nuevas representaciones del interior del propio cuerpo es, 
quizás, paradigmática de la manera en que cada uno adquiere generalmente el conocimiento 
de su yo corporal". Das Ich und das Es (Borrador, capítulo 3, párrafo (22), p. 9), en esta pu 
blicación, pp. 68-69. 

48. S. Freud, El malestar en la cultura (capítulo VI), SA, IX, 248 (AE, XXI, 117). 
49. S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, capítulo II. Doctrina de las pulsiones), 

GW, XVII, 72 (AE, XXIII, 147). 
50. S. Freud, El malestar en la cultura (capítulo VI), op. cit., 248, n. 3 (117, n. 11). 
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en la más ciega furia destructiva, no es posible desconocer que su 
satisfacción se enlaza con un goce narcisista extraordinariamente 
alto, en la medida en que enseña al yo el cumplimiento de sus anti-
guos deseos de omnipotencia. ... Como el supuesto de esa pulsión 
descansa esencialmente en razones teóricas, hay que admitir que 
tampoco está del todo a salvo de objeciones teóricas".51 

Que es el inconsciente 

Cuando Freud, como advertimos,52 se refiere en el capítulo II al yo como 
entidad corporal (un yo-cuerpo), el Ich no es sólo una entidad de superficie 
sino en sí mismo la proyección, que tiene como referencia al dolor, de una 
superficie.53 Y en esa ajenidad del cuerpo donde aparece el dolor, como anti-
cipamos, hay otro "espacio" para lo real del goce. El yo-cuerpo, un yo extra-
ño, ocupa el lugar de ese objeto que Freud no terminó de construir y sostiene, 
objetando lo universal, ese Ice no-todo reprimido. De esta forma, "el goce 
del cuerpo hace punto contra el inconsciente".54 

Qué es el Ice. El Ice es pues lo que se funda de la huella de lo no reconoci-
do, que le da cuerpo a la falta, que clama por ese mismo campo heterogéneo 
que apremiaba en 1920 a tomar en consideración un más allá, y que divide el 
espacio euclidiano dejando asomar también su carácter disímil, asimétrico.55 

A su vez, como momento de la constitución del sujeto, la pérdida tiene un 
precio: surgen la Spaltung y su futura desmentida, anticipadas en este manu-
scrito y anuladas en el texto publicado.56 Esta hendidura que se ubica en "el 
núcleo de nuestro ser" nos conduce, como el "más allá" y el "Ice que lleva 
la marca de lo imposible de reconocer", a ese mismo campo heterogéneo.57 

51./¿HÍ/., 248 (117). 
52. Ver: J. C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capí 

tulo II de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 513-17 
53. En la breve nota (24), p. 31 del borrador de la "Segunda sección" leemos que "la 

extensión del yo en el dolor interno [es] paradigma para el nacimiento del yo", en esta publi 
cación, pp. 168-69. 

54. J. Lacan, El Seminario, libro XXVII, Disolución (El seminario de Caracas, agosto de 
1980), en Escisión, Excomunión, Disolución, Bs. As., Manantial, 1987, p. 266. 

55. Ver: J. C. Cosentino, "La hendidura del Ich y una nota sobre el fetichismo", en Qué es 
el inconsciente, Bs. As., Mármol-Izquierdo, 2009,pp. 199-214. 

56. Sin embargo, en el escrito publicado se ha perdido toda referencia con la "escisión", 
la "desintegración" y la "hendidura", que aparecen tres veces en el documento del borrador, 
y con la nota sobre el fetiche, que acompaña el manuscrito de la copia en limpio. Ver: "Nota 
introductoria a la copia en limpio del capitulo 4", en esta publicación, pp. 245-49. 

57. Ver "La hendidura del sujeto y el naufragio del complejo de Edipo. Acerca del capítulo 
III de El yo y el ello", nota 59, en esta publicación, p. 532. 
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"Así, la noción de lo imposible... permite especificar al ser hu-
mano como siendo, no justamente... el punto del despertar del 
conocimiento, sino por el contrario el asiento de otra especial 
Unerkennung, es decir, no sólo un no-reconocimiento, sino una 
imposibilidad de conocer lo que concierne al sexo".58 

De esta forma, lo real provoca su propio desconocimiento.59 Tan incue-
stionable que, finalmente en Moisés, para Freud la confrontación con el sa-
ber inconsciente está sellada por una Verleugnung constitutiva que en ese 
texto no es sin la Entstellung.60 Hay algo de lo real que, irremediablemente, 
no se sabe y lo "no-reconocido" escribe la falla del saber. 

Lo ligado: tensiones placenteras y distensiones displacenteras 

Anticipamos que Freud cuestiona parcialmente la conclusión del capítulo 
IV de El yo y el ello: 

"Hemos identificado sin vacilación el principio de placer-displacer 
con este principio de nirvana. Todo displacer debería pues, coin-
cidir con una elevación, todo placer con una disminución de la 
tensión de estímulo existente en lo anímico; el principio de nirvana 
(y el principio de placer que suponemos idéntico a él) estaría por 
completo al servicio de las pulsiones de muerte, cuya meta es con-
ducir la inquietud de la vida a la estabilidad del estado inorgánico, 
y tendría por función alertar ante las exigencias de las pulsiones 
de vida, de la libido, las que intentan perturbar el curso de la vida 
[regido por el principio de nirvana] al cual se aspira".61 

Destaca, incluyendo el más allá y la aspiración masoquista pero sin "re-
husarle al principio de placer el título de guardián de la vida", que "en la serie 
gradual de las sensaciones de tensión sentimos directamente el aumento y la 
disminución de las magnitudes de estímulo, y es indudable que existen ten-
siones placenteras y distensiones displacenteras".62 Así, como indicamos, el 

58. J. Lacan, "Respuesta a una pregunta de Marcel Ritter el 26 de enero de 1975 en Stras- 
bourg", en Lettres de l'École Freudienne 18, París, 1976, pp. 10-11. 

59. Tal como anticipamos en "La hendidura del sujeto y el naufragio del complejo de 
Edipo. Acerca del capítulo III de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 530-32. 

60. S. Freud, Moisés y la religión monoteísta, SA, IX, p. 493 (AE, XXIII, p. 42). 
61. S. Freud, El problema económico del masoquismo, op. cit., 343-44 (166). 
62. Ídem. 
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estado de la excitación sexual63 se le presenta como el ejemplo más notable 
de uno de estos incrementos placenteros de estímulo. 

Con lo cual, placer y displacer no pueden ser referidos al aumento o la 
disminución de una cantidad, que Freud llama tensión de estímulo, si bien es 
evidente que tienen algo que ver con ese factor. En verdad, placer y displacer 
parecieran no depender de ese factor cuantitativo, sino de un carácter de él, 
que hay que distinguir como cualitativo: 

"quizá sea el ritmo, el ciclo temporal de las alteraciones, subidas y 
caídas de la cantidad de estímulo".64 

Como luego indicaremos, este carácter cualitativo que se manifiesta con 
el ritmo de las modificaciones de la cantidad, se registra cuando la cantidad 
puede ser ligada. 

Como quiera que fuese, hay que advertir que el principio de Nirvana, per-
teneciente a la pulsión de muerte, ha experimentado en el ser vivo una modi-
ficación por la cual se volvió principio de placer. ¿Pero cuál fue el poder del 
que partió tal modificación? Sólo pudo ser -responde- la libido, "la que de 
tal modo se conquistó un lugar junto a la pulsión de muerte en la regulación 
de los procesos vitales".65 Y así obtiene una pequeña, pero interesante, serie 
de relaciones: el principio de Nirvana expresa la tendencia de la pulsión de 
muerte; el principio de placer representa la exigencia de la libido, y su modi-
ficación, el principio de realidad el influjo del mundo exterior. 

Y en verdad, ninguno de esos tres principios es destituido por los otros. 
Saben avenirse entre sí, aunque en ocasiones hayan de surgir conflictos provo-
cados por la diversidad de sus metas: por un lado, la disminución cuantitativa 
de la carga de estímulo, por el otro un carácter cualitativo de ella y, en tercer 
lugar, una demora o aplazamiento temporal de la descarga de estímulo y una 
admisión provisional de la tensión de displacer, en el territorio de lo ligado. 

En el inicio del capítulo I de Más allá,66 Freud parte del principio de 
constancia que había presentado en Sobre el mecanismo psíquico de fenó-
menos histéricos61 Pero aquí junto con una evitación de displacer introduce 

63. No sin el más allá pero en el campo del principio de placer. 
64. ídem. 
65. ídem. 
66. J. C. Cosentino, "Acerca del capítulo I de Más allá del principio de placer", en El giro 

de 1920, op. cit., pp. 16-17. 
67. S. Freud, Sobre el mecanismo psíquico de fenómenos histéricos. GW, Nachtragsband, 

192 (AE, III, 37). 
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una importante novedad que no existía en 1894: propone una producción de 
placer. "Su resultado último -señala- concuerda con una disminución de esta 
tensión, es decir, una evitación de displacer o una producción de placer".6S 

Vale decir, la exposición metapsicológica se transforma con el agregado, an-
ticipado pero no articulado, de la variable económica. Esa variable vuelve en 
el texto sobre el masoquismo, modificada con una tenue diferencia: Freud 
deja de apuntar a "evitación o producción" y alude a "evitación y ganancia": 
la evitación de displacer y la ganancia de placeré 

¿De dónde proviene esta ganancia de placer o Lustgewinrí! Antes de dar 
una respuesta, sitúa el placer y el displacer en relación con la cantidad de 
excitación disponible en la vida anímica "y en cierto modo no ligada".70 De 
esta manera, igual que en El problema económico, abandona toda correspon-
dencia simple entre la intensidad de las sensaciones, es decir, la cantidad no 
ligada, y las modificaciones a las que dichas sensaciones se refieren, esto es, 
lo que sucede cuando la cantidad es ligada. 

No "diferenciamos los procesos de la energía ligada (gebunden) y los de 
la no ligada (ungebunden)" por medio de las sensaciones de placer y dis-
placer. Como ocurre desde 1894 con la cantidad no medible, "la sensación 
de tensión ha de referirse a la magnitud absoluta, al nivel de la investidura". 

Al punto que, no sostiene una proporcionalidad directa. "La medida de la 
reducción o del acrecentamiento en el tiempo",71 cuando se maniobre en el 
territorio de lo ligado pero con su más allá, va a constituir la variable decisiva 
para la sensación: 

Así, "es probable que lo sentido como placer y displacer no 
sean las alturas absolutas de esta tensión de estímulo, sino 
algo en el ritmo de su alteración".72 

Con la Traumdeutung, el placer de desear. Con la introducción de la pul-
sión, el placer de ver-ser visto. Y con más allá, el trabajo de condensación 
y desplazamiento del proceso primario que liga la excitación pulsional, ha- 

68. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo I), op. cit., 217 y en El giro de 
1920,op.cit.,p.9. 

69. S. Freud, El problema económico del masoquismo, op. cit., 343 y en El problema 
económico, Bs. As., Imago Mundi, 2006, p. 79. 

70. S. Freud, Más allá del principio de placer (capítulo I), op. cit. 217 y en El giro de 
1920, op. cit., p. 9. 

71. Ibid (capítulo VII y I), 271 y 218 (AE, XVIII, 61 y 8). 
72. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, capítulo I), op. cit., 68 (144). 
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ciendo pasar el goce al inconsciente. Es decir, "la satisfacción sustitutiva so-
bre todo en la cura misma, dentro de la relación de trasferencia".73 Mientras 
que sorpresa, no preparación e indefensión ubican en el terror la irrupción 
de lo no-ligado. 

El encuentro de la pulsión de muerte con lo no-reconocido 

Volvamos pues a ese borde ampliado del campo del dolor. 
Por una parte, allí, intervienen resistencias de un curso diferente que, en 

el final del capítulo V, constituyen los obstáculos más intensos en el camino 
de la curación. En ese último capítulo, como anticipamos,74 "la autocrítica 
y la —voz de la— conciencia (Gewissen)", son inconscientes y, como in-
conscientes, manifiestan los efectos más importantes. Así, Freud cae en la 
cuenta de que esa conciencia inconsciente de culpa —como la denomina en 
el borrador y aún en la copia en limpio— juega un papel económico decisivo 
en el recorrido de una cura.75 

Por otra, para Freud la palabra, en relación a ese material no-reconocido, 
es "el resto mnémico de la palabra oída".76 Y si la palabra, como sostuvimos 
en el comentario sobre el capítulo II,77 es el resto mnémico del tesoro de pa-
labras habladas y aun oídas de la lengua materna, se esclarece lo que de ese 
caudal de palabras Ice permanece no-reconocido y, al mismo tiempo, se sos-
tiene como resultado del empleo del lenguaje, de una paradójica satisfacción, 
regida por las mudas pero poderosas pulsiones de destrucción.78 

Lo simbólico es el lugar del Otro pero no hay Otro del Otro; entonces, 
"lo mejor que puede hacer lalengua es demostrarse al servicio del instinto 

73. S. Freud, Nuevos caminos de la terapia psicoanalítica), SA, Erg. 245 (AE, XVII, 
159). 

74. "Nota introductoria al borrador del capitulo 3", en esta publicación, pp. 63-65. 
75. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo 5', párrafo (7), p. 23) y (Copia en 

limpio, capítulo IV, párrafo [7], p. 28), en esta publicación, pp. 128-29 y p. 323. 
 

76. S. Freud, Das Ich und das Es (Borrador, capítulo II, párrafo (8), p. 6), en esta 
publicación, pp. 52-53. 

77. J. C. Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capítulo 
II de El yo y el ello", en esta publicación, pp. 504-07 y 517. 

78. "Las peligrosas pulsiones de muerte reciben diversos modos de tratamiento en el 
individuo: en parte, se las hace inofensivas por mezcla con componentes eróticos; en parte, 
se las desvía hacia afuera como agresión pero en una gran parte prosiguen sin duda su trabajo 
interior sin impedimentos" [S. Freud, Das Ich und das Es (Versión impresa, capítulo V, párra 
fo [19], en esta publicación, p. 461]. 
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de muerte". Y "es una idea que se confirma porque Mengua sólo es eficaz al 
pasar a lo escrito".79 

Así, estos manuscritos freudianos (Más allá, El yo y el ello) llevan la 
marca de pensamientos en un tiempo aún naciente apremiados por lo real del 
psicoanálisis y sus alcances son destacados por Lacan: en ese mismo borde, 
donde ello habla, ello goza, y no sabe nada, pues, ese saber está perfectamen-
te limitado al goce insuficiente que constituye el que hable. "El inconsciente 
es que el ser, hablando, goce y... no quiera saber nada más de eso... Esto 
quiere decir: no saber absolutamente nada".80 

Se advierte pues el desenlace del encuentro de la pulsión de muerte con la 
segunda tópica, es decir, con ese material Ice no-reconocido cuando la con-
dición primaria del masoquismo subvierte la relación del sujeto con el goce: 
ello no piensa, ello goza, sellando la discontinuidad existente entre ice e Ice. 

79. J. Lacan, El Seminario, libro XXVII, Disolución (El seminario de Caracas, agosto de 
1980), op.cit.,p. 266. 

80. J. Lacan, El Seminario, libro 20, Aun (IX. "Del barroco", del 8 de mayo de 1973), Bs. 
As.,Paidós, 1981,p. 128. 
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El súper-yo como representante del ello 
Acerca del capítulo V de El yo y el ello 

Introducción 

Aprovechamos, nuevamente, esta ocasión única ya que contamos con la 
documentación casi completa de uno de los textos metapsicológicos funda-
mentales, en el momento en que el propio título del borrador del capitulo 
5' muestra una formulación en un tiempo aún naciente: "El súper-yo como 
representante del ello".1 

El párrafo (19) prepara el terreno, el yo se presenta como un ser que está 
bajo las amenazas de tres clases de peligros. Uno posterior, el (20), lo con-
firma, emerge el pobre yo como una cosa que debe servir dos veces a dos 
amos al mismo tiempo. Y el (20a), que no pasó ni a la copia ni a la versión 
impresa,2 lo reafirma: "así -ese pobre yo- entre ello y mundo exterior, entre 
Eros y pulsión de muerte lleva una existencia (Dasein) apremiada de múlti-
ples maneras".3 

En cambio, el encabezamiento del texto publicado introduce cierta pausa; 
el título se modifica, Freud se refiere a los lazos de dependencia del yo. En la 
copia en limpio, dos nuevos párrafos, [23] y [25'], primero parcialmente ta-
chados y luego reformulados, nos orientan. Al comentar que "nuestras repre- 

1. Das Uberich ais Vertreter des Es. 
2. Y solo se lo reencuentra muy modificado entre el párrafo [25'] tachado y el [25] 

agregado de la copia en limpio, en esta publicación, pp. 337 y 341. 
3. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, capítulo 5', párrafos [19], [20] y [20a], pp. 26-27), 

en esta publicación, pp. 134-37. 
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sentaciones del yo comienzan a aclararse", Freud suprime la frase que dice: 
"Lo vemos como un ser que esta bajo la amenaza de tres clases de peligro, 
del exterior, de la libido del ello y del rigor del súper-yo ". Y, a continuación, 
posterga la oración que asegura: "Pero este yo es también una pobre cosa 
que está sujeta a tres clases de servidumbre" y, al advertir otro momento -el 
de los discípulos y lectores-, la sustituye por una nueva frase acorde con la 
modificación que produjo en el título de este capítulo: "ahora vemos al yo en 
su fuerza y en sus debilidades".4 

O sea, Freud desplaza al yo del lugar de "pobre cosa" y lo restablece "en 
su potencia y en sus flojedades". Con la copia, pues, su encabezamiento se 
ha modificado enteramente. El acoplamiento entre el súper-yo y el ello que 
propone como título del borrador se demora. "El súper-yo como represen-
tante del ello" le deja lugar a otro enunciado: "Las relaciones de dependencia 
del yo".5 

La clave de este desacoplamiento reaparece en la página 34 del documen 
to y, luego, en la 34bis. Freud avanza con el pasaje de los párrafos (19) y 
(20) del borrador a los correspondientes de la copia en limpio. Pero una vez 
rearmados como párrafos [23] y [25'],6 escribe uno más, el [26], se detiene, 
regresa y tacha tres oraciones.7  

Pues bien, esas tres frases anuladas en la página 34 pueden observarse a 
continuación: 

"[23] Nuestras representaciones del yo comienzan a aclararse, 
sus diferentes articulaciones, a ganar nitidez. 

Como entidad fronteriza, el yo quiere me- 
diar entre el mundo y el ello, hacer que el ello se avenga al mundo 

4. S. Freud, El yo y el ello (Copia en limpio, capítulo V, párrafos [23] y [25'], p. 34), en 
esta publicación, pp. 337 y 339. 

5. Die Abhangigkeiten des Ichs. 
6. En la página 34, el número 25' indica que el añadido que Freud realizará luego, inicia 

el párrafo, mientras que en la hoja 34bis, la cifra 23' señala que lo agregado allí, complementa 
el párrafo [23], en esta publicación, pp. 337-39 y 341. 

7. Ibid (Copia en limpio, capítulo V, pp. 34 y 34bis). 
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y -mediante sus acciones musculares- que el mundo se ajuste al 
deseo del ello." 8 

Pero lo que Freud suprimió en ese lugar vuelve a reescribirlo con mo-
dificaciones en una página separada del manuscrito, la siguiente: 34bis. Un 
primer agregado [23'] suple las dos primeras oraciones tachadas y compone 
más extensamente el modificado párrafo [23]. Un segundo agregado cons-
tituye un nuevo párrafo, el [24]. Un tercer añadido [25] sustituye la última 
oración tachada, permitiéndole rearmar el inicio del párrafo [25']. 

"[23] Nuestras representaciones del yo comienzan a aclararse y 
sus diferentes articulaciones, a ganar nitidez. Ahora vemos al yo 
en su fuerza y en sus debilidades. (...) 
[24] Hay dos caminos por los cuales el contenido del ello puede 
penetrar en el yo. (...) el directo o el del Ideal, y, para muchas 
actividades anímicas, puede ser decisivo por cuál (...) se llevan a 
cabo. El yo se desarrolla desde la percepción de pulsiones hacia 
su dominio, desde la obediencia a pulsiones hacia la inhibición de 
pulsiones. En esta operación, el ideal del yo... tiene una intensa 
participación. El psicoanálisis (...) debe posibilitar al yo la pro-
gresiva conquista del ello. 
[25] Pero, por otro lado, vemos a ese mismo yo como una pobre 
cosa que está sujeta a tres clases de servidumbres y que, por con-
siguiente, padece las amenazas de tres clases de peligros: departe 
del mundo exterior, de la libido del ello y del rigor del súper-yo. 
(...) Como entidad fronteriza, el yo quiere mediar entre el mundo 
y el ello, hacer que el ello se avenga al mundo y -mediante sus 
acciones musculares- que el mundo se ajuste al deseo-ello " .9 

Así transita, como advertimos, del "yo como pobre cosa" al "yo en su 
fuerza y en sus debilidades", interrumpiendo la conexión directa ello-súper-
yo. Pero con el rearmado de esos dos párrafos y el agregado de uno nuevo, 
el "complicado yo" reaparece desplazado en el texto y, ahora, mostrando lo 
que pondera el borrador: su otra cara. 

Pues bien, con la lectura de las tres versiones se recortan dos ejes, combi-
nando "el supuesto de Más allá" y "la idea del ello", que organizan el reco-
rrido que realiza Freud: el par casquete-auditivo/súper-yo. 

8. Ibid (Copia en limpio, capítulo V, p. 34), en esta publicación, p. 337. 
9. Ibid (Copia en limpio, capítulo V, p. 34 bis), en esta publicación, p. 341. 
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En la última sección del borrador de anotaciones cortas que lleva por 
subtítulo Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis, intenta un breve re-
sumen de El yo y el ello. Escribe: "El trabajo combina 1) la idea del ello de 
Groddeck con 2) el supuesto de Más allá [del principio de placer] de las dos 
clases de pulsiones y 3) el hecho del sentimiento ice de culpa, añade [un] 
nuevo supuesto acerca 4) mecanismo de desexualiz[ación] (sublimación]), 
acerca 5) presencia de una des-mezcla y se asienta sobre una nueva captación 
6) del relevo de la investidura de objeto por identificación".10 

Vamos a tomar, en relación a las tres versiones de este capítulo, los tres 
primeros puntos del resumen del borrador, y en este orden: 2,1 y 3. 

El supuesto de Más allá 

Partimos del supuesto de Más allá de las dos clases de pulsiones. Las dos 
versiones conservadas (manuscrita y mecanografiada) le hicieron falta, junto 
con la definitiva, para producir el giro conceptual de 1920. La preposición 
Jenseits, "más allá de", "allende", el principio de placer, introduce una aber-
tura que perfora el campo en que se produce: anuncia un más allá fuera del 
territorio del principio de placer. 

Es un trabajo que avanza no sin dificultades y cuyas modificaciones con-
tinúan aún durante la corrección de las pruebas de imprenta. En el manus-
crito escrito a mano, Freud solo incluyó seis capítulos mientras que, en el 
mecanografiado, agregó un nuevo capítulo, insertado a posteriori, que inten-
ta constituirse en el núcleo11 de Más allá: el actual VI, donde, siguiendo la 
elaboración teórica que llama "especulación analítica", se refiere a la hipóte-
sis de los "dos tipos de pulsiones".12 

No obstante, las modificaciones que incorpora a partir de 1921,13 referidas 
al masoquismo, en las tres nuevas ediciones de su obra indican que tan sólo 

10. Ibid (Borrador, Segunda sección: Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis, p. 
30), en esta publicación, pp. 166-67. 

11. Hemos comenzado a explorar las diferencias entre ambas versiones de Más allá y el 
texto publicado. 

12. Y, justamente, la elaboración teórica que llama "especulación analítica" es cuestiona 
da en la "Introducción" de Das Ich und das Es. Freud anuncia que las cuestiones que interroga 
extienden secuencias de pensamientos iniciadas en Más allá, contienen innovaciones pero 
no se mantienen tan alejadas del psicoanálisis puesto que dichas novedades se derivan inevi 
tablemente de ciertos supuestos reconocidos como necesarios, "de modo que sustentan más 
carácter de síntesis que de especulación", en esta publicación, pp. 29 y 197. 

13. Y continúan en 1923 y 1925. 
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un poco después, en El problema económico,,14 del que únicamente guardó la 
copia en limpio, se consolida la mudanza de dirección. Con el dolor hay un 
cambio de meta. Se trata de una satisfacción de otro orden: hay lugar para el 
goce.15 Se subvierte el orden del principio de placer. Se trata de un goce que, 
en la repetición, actúa contra la vida. 

Así, se comprende una inquietud que Freud formula en la última frase de 
la copia en limpio, y que falta en el borrador, de El yo y el ello. "El ello ... no 
puede decir lo que quiere; no ha logrado ninguna voluntad unificada. Eros y 
pulsión de muerte luchan en él; [ocurre] como si el ello estuviera bajo la so-
beranía de las mudas pero poderosas pulsiones de muerte que quieren tener 
quietud y aquietar al revoltoso Eros, siguiendo las señales del principio de 
placer (falta aún que lo separe y lo diferencie del principio de nirvana) pero 
nos preocupa que, de ese modo, no demos la debida importancia al papel del 
Eros".16 

De este modo, las dos clases de pulsiones del capítulo VI agregado a pos-
teriori en la segunda versión de Más allá, que aparecen en el breve resumen 
de la sección de notas cortas del borrador de El yo y el ello, mantienen la 
dificultad que enfrenta Freud.17 

Conviene recordar que en el capítulo IV de Das Ich und das Es, Freud 
sostiene, en primer lugar, algo parecido a la última oración del apartado V: 
"que las pulsiones de muerte son, en esencia, mudas, y que todo el barullo 
de la vida surge del Eros" y, también, "de la lucha contra el Eros". Aunque, a 
continuación, el acto sexual introduce cierta novedad, pues anulado el Eros a 
través de la satisfacción, la pulsión de muerte tiene mano libre para implantar 
sus propósitos.18 

14. S. Freud, "El problema económico del masoquismo", SA, III, 343-54 y en El problema 
económico: yo-ello-súper-yo-síntoma, Bs. As., Imago Mundi, 2005, pp. 79-84. 

15. Con el cambio de meta -el placer en el dolor- es posible localizar esa extraña satisfac 
ción. Hay goce donde comienza a aparecer el dolor. Y es sólo en ese borde del dolor que puede 
experimentarse el cuerpo que, de otro modo, permanece velado. Allí, intervienen resistencias 
de un curso diferente que juegan un papel económico decisivo y, en el final del capítulo II 
de El yo y el ello, constituyen los obstáculos más intensos en el camino de la curación. J. C. 
Cosentino, "Un material Ice que permanece no-reconocido. Acerca del capítulo II de El yo y 
el ello", en esta publicación, pp. 507 y 513-17. 

16. S. Freud, El yo y el ello, (Versión impresa, capítulo V, párrafo [34]), en esta publicación, 
p.471. 

17. Al postular a la pulsión de muerte como "manifestación de la inercia en la vida or 
gánica" no le es posible aún a Freud formular un nuevo dualismo pulsional. Ver: "Más allá 
del principio de placer" (capítulo V), en El giro de 1920, Bs. As., Imago Mundi, 2003, p. 68. 

18. S. Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [ 18]), en esta publicación, 
p.443. 
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Así, con esta contingencia "la distinción entre ambas clases de pulsiones 
no le parece suficientemente consolidada". Y considera "posible que hechos 
del análisis clínico suspendan su pretensión de validez".19 

Y, en segundo lugar, incluye una única nota a pie de página al final del 
anteúltimo párrafo, agregada durante la corrección de las pruebas de galera. 
Anticipando la reformulación del masoquismo como primario, anuncia que 
"las pulsiones de destrucción dirigidas hacia afuera fueron desviadas del pro-
pio sí-mismo (eigenen Selbst) por la intermediación del Eros".20 

Vale la pena compararlo con el último párrafo de El problema económico. 
"De este modo, el masoquismo moral se vuelve testimonio clásico de la exis-
tencia de la mezcla de pulsiones. Su peligrosidad obedece a que desciende de 
la pulsión de muerte, corresponde a aquel fragmento de ella (el masoquismo 
erógeno: que tiene "al propio si-mismo", es decir, "al propio ser por obje-
to"; "testigo", y "resto" de aquella fase de formación en la que tuvo lugar la 
aleación entre pulsión de muerte y Eros) que escapó de la vuelta hacia afuera 
como pulsión de destrucción. Pero como, por otra parte, tiene la significación 
de un componente erótico, tampoco la autodestrucción de la persona puede 
llevarse a cabo sin satisfacción libidinosa".21 

A su vez, al pasar de las dos clases de pulsiones al masoquismo, introduce 
un nuevo problema. Escribe: "si ocurre una destrucción pura sin suplemento 
libidinoso" se plantea la siguiente cuestión ¿la satisfacción de mociones pul-
sionales puramente destructivas puede ser sentida como placer? 

"Una satisfacción de la pulsión de muerte que ha permanecido en 
el interior del yo no parece arrojar sensaciones de placer, aunque 
el masoquismo constituye una mezcla [que desde entonces no se 
cancela más] enteramente análoga al sadismo".22 

En el sadismo y masoquismo se expresa la pulsión de destrucción, hacia 
afuera o hacia adentro, con fuerte aleación de erotismo; pero "¿podemos 
sortear la ubicuidad de la agresión y destrucción no eróticas (carecemos de 
un término análogo a libido para la energía de la pulsión de destrucción), y 

19. Ibid (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [2] y [6]), en esta publicación, pp. 431 y 
435. 

20. Ibid (Versión impresa, capítulo IV, párrafo [17], n. 21b, en esta publicación, p. 443. 
21. S. Freud, "El problema económico del masoquismo", op. cit. 354 y 348 y en El 

problema económico, op. cit., pp. 84 y 81. 
22. Ver: S. Freud, Esquema del psicoanálisis (Parte I, III), GW, XVII, 76, nota 1 (AE, 

XXIII, 152, nota 3). 
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no fijarle la posición que se merece enia interpretación de la vida?"23 Así, 
queda por revisar la reacción terapéutica negativa, la necesidad inconsciente 
de castigo, la autodestrucción, la parte de la pulsión de muerte que ejercita 
su actividad muda y ominosa como pulsión de destrucción libre en el yo y el 
ello, como, en su diferencia, el dolor de existir de la melancolía. 

La idea del ello 

Ahora, el punto I, "la idea del ello de Groddeck". Al contrario de lo que 
sucede con el esquema de El yo y el ello, el capítulo II de La cuestión del 
análisis profano nos abre otra perspectiva, cuando le informa a su interlocu-
tor acerca de la representación de la estructura del aparato psíquico, preci-
sando a qué llama aparato y con qué está construido.24 

El lego o profano, es decir, aquel que no posee un saber sobre los funda-
mentos del psicoanálisis pero está abierto a escuchar sus efectos, constituye 
uno de los destinatarios privilegiados de ese escrito. En esa ficción de un 
diálogo con un interlocutor imparcial, su función es interpelar al psicoaná-
lisis como teoría y como práctica. La pregunta parte del Otro y Freud recibe 
el mensaje en forma invertida. Así, en esta nueva perspectiva, comienza con 
la gramática ("el ello [das Es] impersonal se anuda de manera directa a 
ciertos giros expresivos"), sigue con el espacio (se le presentan problemas 
topológicos y vuelven las dificultades: el yo es lo superficial, y el ello lo más 
profundo, considerado desde afuera), continúa con la lógica (en el yo rigen 
otras reglas de las que existen en el ello). 

En este punto, las condiciones materiales del objeto tendrían que definir 
las espaciales. Pero para Freud hay problemas topológicos en ese espacio 
euclidiano. Con la referencia en El yo y el ello a la extensión, al volumen, a la 
grandiosidad, a la oscuridad y a la profundidad —como un sentido ficciona-
do— aparece enjuego la impenetrabilidad de este otro espacio, que no puede 
terminar de construir conceptualmente. 

De este modo, el ello es impenetrable en el espacio euclidiano. El sujeto 
se enfrenta con esa profundidad cerrada que da lugar a algo que no se cir-
cunscribe al espacio en que se produce: un punto fuera de la superficie del 

23. S. Freud, El malestar en la cultura (capítulo VI), SA, IX, 247 (AE, XXI, 115-16). 
24. Ver S. Freud, La cuestión del análisis profano (capítulo II), GW, XIV, 217-26 (AE, 

XX, 179-86). 
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yo. Aquel punto en el que el borde de la cuna, en el momento inaugural del 
fort, produce una ruptura del espacio y lo vuelve heterogéneo.25 

Y Freud concluye, en La cuestión del análisis profano, esbozando otro 
perspectiva que nos posibiltó la deconstrucción de las nociones intuitivas 
de espacio que nos dejan los dibujos del capítulo II y de la 31a conferencia. 
El ello, en la profundidad del interior del esquema, pasando por los giros 
de la gramática, ajustado a una lógica que se sostiene de sus aspiraciones 
singulares, como un guante dado vuelta, se vuelve, en el texto freudiano, 
afuera-ajeno-enemigo ,26 

Una vez que introdujo el esquema, añade que el yo lleva consigo un "cas-
quete auditivo" que se le asienta oblicuamente. Mientras que en la 31aconfe-
rencia ocupa ese lugar, recorriendo un camino que se dirige de lo elevado a 
lo más bajo de ese espacio no penetrable, el súper-yo. ¿"La escisión vertical 
del yo"?,27 que nombra al final de la primera sección, Suplementos y comple-
mentos, del borrador. 

Que vuelve, en la sección de comentarios cortos, como "idea de la des-
integración vertical del yo".Con "dos nuevas clases de afecciones: [a partir 
de] 1. conflictos en el yo; 2. conflictos entre el yo y súper-yo; 3. conflictos 
entre yo y ello".2S Como también escribe en una de las "Proposiciones" de 
la sección de notas cortas: "[Los] conflictos entre yo y ello pueden continuar 
como conflictos entre yo y súper-yo".29 

El par: casquete-auditivo/súper-yo 

Así, se constituye un par, casquete-auditivo/súper-yo, en el espacio lin-
güístico que produjo con la función de la palabra. 

Hay que recordar que Freud no está desprovisto del recurso lingüístico 
y como observador aprovecha la incidencia eventual de las oposiciones ca- 

25. Ver J. C. Cosentino, "Acerca del capítulo II de Más allá", en El giro de 1920, op. cit., 
pp. 35-43. 

26. Se trata de los mismos ejes de lectura que esgrimimos en "Tercer movimiento: el ello 
y la ruptura del espacio euclidiano", pp. 507-13. 

27. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, Primera sección: Suplementos y complementos, 
párrafo (4), p. 29), en esta publicación, pp. 154-55. 

1%.lbid (Borrador, Segunda sección: Preguntas laterales, temas, fórmulas, análisis, notas 
(12) y (19), pp. 30-31), en esta publicación, pp. 166-69. 

29. Ver también: S. Freud, Neurosis y psicosis, SA,III, 336 (AE.,XIX, 158). "La neurosis 
de transferencia corresponde al conflicto entre el yo y el ello, la neurosis narcisista al conflicto 
entre el yo y el súper-yo, la psicosis al conflicto entre el yo y el mundo exterior". Una manera 
"para seguir teniendo en vista la articulación propuesta del aparato anímico en un yo, un 
súper-yo y un ello". 
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racterísticas en su lengua, a situar entre el "aquí" y el "allá", entre el fort y 
el da?0 En una palabra, la construcción del espacio tiene algo de lingüístico, 
apela al lenguaje. 

El Ich no es el casquete auditivo, se lo coloca para prestar oídos. ¿Qué 
escucha? Y aun en el yo deslinda un distrito particular, íntimamente vincula-
do al ello, el del súper-yo. De allí que "en el deber moral vuelve a aparecer 
-con otra Proposición del borrador- la ligadura de padre del ello a través del 
súper-yo".31 

Respecto a la relación o circulación entre ambas provincias anímicas, el 
proceso inconsciente en el ello es elevado al nivel de lo preconciente e incor-
porado al yo,32 que puede decir yo en su discurso y, en tanto tal, se borra de 
lo que dice. Pues bien, apoyados en lo que se vuelve afuera-ajeno-enemigo 
y a diferencia de cómo se sitúa el "yo" en el esquema freudiano, ubicamos 
en el espacio de una doble cinta de Moebius dos pequeños "yo", uno al lado 
del otro, orientados en la misma dirección. Si el primer "yo" queda fijo y el 
segundo se desliza entre las "dos" bandas hasta su vuelta a la posición inicial, 
se observa que ya no son superponibles: el segundo ha cambiado de direc-
ción.33 En este cambio de dirección no solo el casquete se diferencia del yo, 
que -como anticipamos- se lo instala para escuchar, aún, al decir yo cuando 
habla, se eclipsa en lo que dice. 

Respecto de la nueva instancia, una "Pregunta" insiste desde la sección de 
comentarios cortos: "¿Cómo se comporta [el] súper-yo directamente con [el] 
ello?"34 En nuestros análisis aprendemos que las producciones anímicas su-
mamente elevadas en valoración, es decir, situadas en lo más alto de aquella 
escala, como son "la autocrítica y la voz de la conciencia (Gewissen)", son 
ice y, como Ice, manifiestan los efectos más importantes.35 

30. Ver J. C. Cosentino, "Acerca del capítulo II de Más allá", en El giro de 1920, op. cit., 
pp. 35-43. 

31. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, Segunda sección: Preguntas laterales, temas, 
fórmulas, análisis, nota (21), p. 31), en esta publicación, pp. 168-69. 

32. Por otro, algo preconciente en el interior del yo puede recorrer el camino inverso y ser 
trasladado hacia atrás, dentro del ello: ese material que persiste no-reconocido, que interroga 
a Freud. 

33. Hemos tomado este experimento de una doble banda de Moebius de M. Gardner, 
Izquierda y derecha en el cosmos, Barcelona, Salvat, 1985, pp. 154-56. 

34. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, Segunda sección: Preguntas laterales, temas, 
fórmulas, análisis, nota (20), p. 31), en esta publicación, pp. 168-69. 

35. Antes de Más allá la conciencia de culpa posee para Freud, en buena parte, la natura 
leza de la angustia. "Sin reparos podemos describirla como angustia de la voz de la conciencia 
(Gewissensangst)". Y como "la angustia apunta a fuentes inconcientes... si unos impulsos de 
deseo caen bajo la represión, su libido es mudada en angustia". Además, "también en la con- 
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Y, en verdad, esa nueva experiencia que lo obliga a hablar en el borrador 
de esa "quizás ice conciencia de culpa", lo desconcierta mucho más y le 
plantea nuevos misterios, sobre todo cuando cae en la cuenta de que la "con-
ciencia (BewuBtsein) ice de culpa"—voz de la conciencia (Gewissen)— jue-
ga un p'apeTeconómico decisivo en el recorrido de una cura. 

Con esa nueva experiencia, designada después "necesidad de castigo", 
se reafirman los problema económicos en el psicoanálisis. Freud se pregunta 
cómo se comporta el súper-yo directamente con el ello, pues el compromiso 
recibido de ayudar al yo a mantener la relación con ello no es coherente. 
¿Como tramitar las exigencias del ello, cuando el punto impropio define su 
relación con el yo? 

El hecho del sentimiento ice de culpa 

Si con el par que se constituye volvemos a los dibujos,36 "en algún sitio 
la percepción acústica del primero, pasa como Superyó en el segundo". ¿La 
voz de la conciencia... inconsciente de culpa? 

Algo parecido a lo que le ocurre a Freud con el dolor: "algo... entre per-
cepción externa e interna".37/38 

Concluye pues el giro que comenzó con el ello al señalar que no sólo lo 
más profundo, también lo más alto en el yo, el súper-yo, igualmente impene-
trable en el espacio euclidiano, puede ser inconsciente. Lo que nos permite 
deslizamos del espacio tridimensional en el que se sostiene el esquema freu-
diano, con las dificultades que anticipamos, a la geometría proyectiva. Con 
el plano proyectivo se produce una ruptura que le deja paso a algo que no se 
ciñe al campo en que ocurre: el punto impropio es un punto irrepresentable, 
inconcebible en el espacio euclidiano. Si en el borrador "[el] súper-yo" se 
conjuga "directamente con [el] ello", entonces pensado como punto impro- 

ciencia de culpa hay algo desconocido (unbekannf) e inconciente; a saber, la motivación del 
rechazo (Verwerfung). A eso desconocido, no consabido (entspricht), corresponde el carácter 
angustioso de la conciencia de culpa". Tótem y tabú (II, 4), SA, IX, 358-59 (AE, XIII, 74). 

36. Ver: S. Freud, El yo y el ello (Versión impresa, capitulo III, comentario (IX)), en esta 
publicación, pp. 424-25. 

37. Ibid (Copia en limpio, capítulo III, párrafo [14], p. 9), en esta publicación, p. 231. 
38. "Al no tener los límites definidos el principio de no contradicción no puede pensarse 

en la subjetividad propuesta... El Superyó que el Yo recibe, es de tradición oral, su mandato es 
crito no está... El mandato es externo e interno simultáneamente... contradicción... a-scritura 
del Superyó". Ver: David Krapf, "Problemas económicos en el psicoanálisis", en Qué es el 
inconsciente, Bs. As., Mármol-Izquierdo, 2009, p. 56. 
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pió, en un espacio topológico homologo al que define el plano proyectivo, 
nos abre otra perspectiva teórica. 

Si la condición primaria del masoquismo subvierte la relación del sujeto 
con el goce, El problema económico es la reformulación del encuentro de la 
pulsión de muerte con la segunda tópica, es decir, con ese material incons-
ciente que permanece no-reconocido. Ello no piensa, ello goza, sellando la 
discontinuidad existente entre ice e Ice (o ello). 

Entonces, más allá de ese espacio euclidiano, en ese punto irrepresenta-
ble: el súper-yo -cuando la energía de investidura le es suministrada por las 
fuentes en el ello- es la instancia que ordena gozar, un tú debes incondicio-
nal: ¡Goza!; orden imposible de satisfacer.39 

Y en ese sitio imprevisto, se trata del ello como goce mudo que no piensa 
y reúne, diferenciándose de la frase superyoica, la voz del súper-yo con el 
destino.40 

Puede suceder que ciertas partes de lo reprimido se hayan sustraído del 
proceso, permanezcan accesibles al recuerdo, en ocasiones irrumpan en la 
conciencia, pero también entonces estén aisladas como unos cuerpos extra-
ños carentes de todo nexo con lo demás.41 Entonces, sostenido en los restos-
palabra preconcientes, el súper-yo, correlato de la castración, hace de im-
perativo en la neurosis bajo la forma de esas frases no dialectizables, y que 
dejan de regular el goce bajo el modo de la significación del deseo. 

La frase superyoica, en su relación y diferencia con el imperativo, per 
manece accesible al recuerdo, puede irrumpir en la ce pero carece de todo 
nexo con el restante tejido de la neurosis: representaciones-palabra, sosteni 
das por investiduras del ello, que proceden de "lo oído" y que no se pueden 
equivocar. ___ L 

En el capítulo II no olvida la importancia de los restos-mnémicos ópticos, 
es decir, "el retorno a los restos visuales". Con el giro de 1920 reaparece ese 
Ice no-reconocido y se cierra la aparente brecha entre los restos ópticos y 
auditivos. Como indica en el borrador: 

"en el trabajo del sueño hay que reconocer dos direcciones...: la 
regresiva, del objeto pee como resto diurno, bajo influencia del 

39. Ver: J. Lacan, El Seminario, libro 18, De un discurso que no fuera del semblante, Bs. 
As.,Paidós,2009,p. 164. 

40. J. C. Cosentino, "Repetición y destino", en El giro de 1920, Bs. As., Imago Mundi, 
2003, pp.87-102. 

41. S. Freud, Moisés y la religión monoteísta (III, I, E: Dificultades), GW, XVI, 201 (AE, 
XXIII, 91). 
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deseo reprimido, en material óptico y después la progresiva, hacia 
nuevo contenido pee expresado en lenguaje" .n 

Así, de manera diferente a "lo oído" que irrumpe con la frase superyoica 
como imposible de equivocar, en ciertos momentos privilegiados de un aná-
lisis, vía trabajo del sueño, se produce la activación de los restos de lo visto 
y de lo oído, es decir, de los excedentes traumáticos del tesoro de palabras, 
para cada cual, de su lengua materna, cuando dicha lengua materna se separa 
del lenguaje produciendo un Ice no-todo, aunque estructurado como un len-
guaje, en el pasaje del goce al campo del Otro. 

42. S. Freud, El yo y el ello (Borrador, capitulo II, párrafo (9), p. 6), en esta publicación, 
pp. 52-53. 
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Abfuhr                                                                      descarga                  
bgelost                                                   relevado                  
abgespalten                                                           escindido 
Abhangigkeit                                                relación de dependencia 
Abkommling                                                         derivado           
Abkunft                                                      descendencia                   
ablagern                                                      acumularse                   
ableiten                                                                       derivar        
ablenkbar                                                 pasible de desvío               
ablenken                                                       desviar                   
Ablenkung                                                                 desvío        
ablosen                                                    relevar; tomar el lugar de                  
Ablosung                                                    relevo                   
Abschwachung                                                debilitamiento 
Absicht                                                              propósito, intención 
Absonderung                                                     separación      
Abstufung                                                grado                  
abwehren                                                                defenderse 
Aggressionsneigung                                             inclinación agresiva 
akustische Kappe                                        casquete acústico                
an sich reissen                                                arrebatar para sí 
Angleichung                                            equiparación                  
Angst                                                                angustia                   
Anlage                                                          disposición          
Anlehnung                                               apoyo                  
Anleihe                                                    préstamo                  
Annahme                                                    supuesto                   
annehmen                                                      admitir                   
Ansatz, doppelter                                                                   doble 
arranque 

1. Este glosario alemán-castellano, en esta oportunidad referido a las tres versiones de Das 
lch und das Es, que venimos desarrollando desde hace muchos años sobre la lengua de Freud, 
no es un glosario de la lengua alemana, sino de la lengua freudiana. Por esta razón no son 
mencionados ciertos términos alemanes o ciertos sentidos pertenecientes a la lengua usual. 
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Anschauung                                               punto de vista             
Anspruch                                                 exigencia             
anstoBen                                                  limitar con             
Antrieb                                                       impulsión             
Aufbau                                                       construcción aufdrángen, sich             
imponerse Auffassung                                               concepción 
Aufführung                                              construcción             
aufgeben                                                  abandonar             
aufgelassen                                              vacante             
Aufhalten                                                 demora             
aufheben                                                  suspender; cancelar             
Aufklarung                                                 esclarecimiento aufnehmen             
albergar aufrichten                                                erigir             
Aufschub                                                    aplazamiento             
Aufsplitterung                                            fragmentación             
auftauchen                                               emerger; surgir ausbleiben             
no aparecer auseinanderfahren                                    diseminarse 
ausgehen                                                  tener desenlace;             
surgir áuGern                                                         manifestarse; expresar 
aussetzen                                                 interrumpir             
Bearbeitung                                             elaboración; labor             
Bedürfnis                                                    necesidad             
Befriedigung                                            satisfacción             
Begriff                                                        concepto             
beherrschen                                                regir             
beigemengt                                                 entremezclado             
bemachtigen                                               adueñarse bemeistern             
dominar Bemühen                                                 esfuerzo, esforzarse 
beseitigen                                                poner aparte             
Beseitigte, das                                            puesto aparte, lo             
Besetzung                                                   investidura 
Besetzungsverschiebung                             desplazamiento de investidura 
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bestreben                                                 aspirar                     
Betrachtung                                             examen                     
bewaltigen                                               domar; avasallar 
Bewáltigung                                               dominio            
Bewaltigungsarbeit                                  trabajo de dominio 
Bewegungsbilder                                     imágenes de movimiento 
BewuBte                                                  conciente                      
BewuBtheit                                              índole de conciente 
BewuBtsein                                              conciencia                      
BewuGtsein, sittliches                                conciencia moral 
bewuBtseinsfahig                                     capaz de conciencia 
bezeugen                                                 testimoniar                     
beziehen                                                     adquirir                      
bilden                                                      configurar                     
Bildung                                                    formación                      
binden                                                     ligar                     
Bindung                                                   ligadura                     
Darstellung                                              exposición; presentación 
Seelische,das                                          anímico, lo                     
Dasein                                                     existencia                     
Deckerinnerung                                       recuerdo encubridor 
Denkvorgang                                             proceso de pensamiento 
Destruktionsneigung                                inclinación a la destrucción 
Destruktionstrieb                                     pulsión de destrucción 
Deutung                                                     interpretación                      
dienen                                                      estar al servicio de                      
Dienstbarkeit                                           servidumbre                     
Disposition                                              disposición                     
drángend                                                    apremiante                      
Eindruck                                                    impresión; marca                    
einführen                                                    hacer entrar                      
einmengen, sich                                         inmiscuirse                     
einschránkend                                          limitación                      
einsehen                                                     captar                      
Einsicht                                                      entendimiento; captación 
Einstellung                                                                                 actitud 
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Einwirkung influjo 
Empfindung sensación 
Entmischung desmezcla 
Entstehung des Ichs nacimiento del yo 
Entwicklungsphase fase del desarrollo 
Erinnerungssystem sistema mnémico 
Erbschaft herencia 
Erbteil parte de la herencia 
erfahren experimentar 
Erfahrung experiencia 
Erinnerungsreste restos mnémicos (restos de 

recuerdo)
Erinnerungsspuren huellas mnémicas 
erleben vivir 
Erlebnis experiencia 
erledigen resolver 
Erorterung disquisición 
erraten acertar; caer en la cuenta 
Erregung excitación 
Ersatz sustituto 
Erscheinung fenoménico 
ersetzen sustituir 
Ersetzung sustitución 
erwehren defenderse 
erweisen, sich resultar 
Erwerbung adquisición 
erzwungen forzado 
Es ello 
fassen asir 
fehlen faltar 
fixieren fijar 
Fixierang fijación 
Folgerung conclusión 
Forderung pretensión 
fortsetzen continuar; proseguir 
Fortsetzung continuación 
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Gebot mandato 
gebunden ligado 
Gedankengang secuencia de pensamiento 
Gedankenhalluzination alucinación de pensamiento 
Gefüge estructura 
Gefügigkeit docilidad 
Gegenbesetzung contrainvestidura 
gehórt (horen) oido (oir) 
Gehórte, das oído, lo 
Geschehen acontecer 
Geschwisterkomplex complejo de hermanos 
gestalten conformar 
Gestaltung conformación 
Gewissen conciencia 
Gewissensangst angustia de conciencia 
Gliederung articulación 
Grenzwesen entidad fronteriza 
Grundvoraussetzung suposición fundamental 
Haften adherencia 
Handlung acción 
hemmen inhibir 
herausheben recortar 
Herkunft procedencia 
Herrschaft dominio; soberanía; régimen 
herrschen regir 
herstellen interpolar; establecer 
Herstellung establecimiento; instauración 

reestablecimiento
hervorheben poner de relieve 
hervorrufen provocar 
Hindernis obstáculo 
hinterlassen dejar detrás 
hinzugesetzt agregado 
Horkappe casquete auditivo 
Ich yo 
Ichausdehnung extensión del yo 
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Ichbesetzung investidura del yo 
Ichideal ideal del yo 
Ichidealbildung formación del ideal del yo 
Ichmodifikation modificación del yo 
Ichspaltung escisión del yo 
Ichveranderung alteración del yo 
Ichvorgang proceso del yo 
Ichzerfall, vertikaler desintegración vertical del yo 
Idealbildung formación del ideal 
Idealich yo ideal 
Kastrationsangst angustia de castración 
Kenntnisnahme enterarse 
Kennzeichen signo diferencial 
kennzeichnen caracterizar 
Kern des Ichs núcleo del yo 
Kluft abismo 
korperliches Ich yo corporal 
Kraft fuerza 
Krankheitsbedürfnis necesidad de enfermedad 
Krankheitsgewinn ganancia de la enfermedad 
Legierung aleación 
Leiden padecimiento 
Leistung producción, operación; gravitación 
lenken encauzar 
leugnen negar 
Libidovorrat provisión de libido 
Lust placer 
Lust-Unlustreihe serie placer-displacer 
meistern tener autoridad sobre; dominar 
Mischung mezcla 
misslungen malogrado 
Mittelglieder eslabones intermedios 
Muster modelo, molde, muestra 
nachbilden reproducir en imágenes 
Neigung inclinación 
Niederschlag precipitado 

573



Glosario • 571 
 

Nótigung necesidad 
Objektwahl elección de objeto 
Oedipuseinstellung posición edípica 
Oedipusverháltnis constelación edípica 
Oedipus-Wunsch deseo edípico 
Rátsel misterio 
Reaktionsbildung formación reactiva 
Realitátsprüfung examen de realidad 
regieren regir 
Regung impulso 
Reprásentant representante 
Reprasentanz representante 
reprásentieren representar 
Resistenz resistencia 
Rückgang repliegue 
Rücksichtnahme consideración 
Rückstand vestigio 
ruhend en reposo 
Sammelstatte lugar de acopio 
Schicksal destino 
SchuldbewuBtsein conciencia de culpa 
Schuldgefühl sentimiento de culpa 
Schutzbesetzung investidura protectora 
seelisch anímico 
Selbsterhaltungstrieb pulsión de autoconservación 
Selbstvorwurf autorreproche 
Sexualtriebe pulsiones sexuales 
Sexualziel meta sexual 
sich fortleiten avanzar 
sich vollziehen llevarse a cabo 
Sinneswahrnehmung percepción sensorial 
sittlich moral 
Sonderung distinción; separación 
Spannung tensión 
Standpunkt perspectiva 
Stauung estancamiento 
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steigern acrecentar 
Storung perturbación 
Streben tender hacia 
Strebung tendencia 
stromend móvil 
Stück porción 
sublimieren sublimar 
Teilich yo-parte 
Tiefenpsychologie psicología de las profundidades 
Todestrieb pulsión de muerte 
Traumarbeit trabajo del sueño 
Treiben ebullición pulsional 
Trieb pulsión 
Triebart clase de pulsión 
Triebbedürfnis necesidad de pulsión 
Triebeinschrankung limitación de pulsión 
Triebkraft fuerza pulsional 
Triebmischung mezcla de pulsiones 
Triebregung impulso pulsional 
Trotz porfía 
Überbau superestructura 
Überbesetzung sobreinvestidura 
Überführung traslado 
übergehen traspasarse 
übergreifen propagarse 
Übernahme adopción 
überpersonlich supra-personal 
überstark súper-intenso 
Übertragung transferencia 
überwáltigen avasallar 
Überwaltigung avasallamiento 
überwinden superar 
Überwindung sobreponerse, superación 
überwunden superado 
überziehen vestir 
ubw SchuldbewuBtsein conciencia ice de culpa 

575



Glosario • 573 
 

umhüllen envolver 
umkommen perecer 
umsetzen transmutar 
Umsetzung transmutación 
Umwandlung mutación 
unbehindert sin impedimento 
unbemerkt inadvertido 
UnbewuBte inconsciente, el 
UnbewuBtsein inconsciencia 
uneingeschránkt sin restricciones 
unerkannt no-reconocido 
Unlust displacer 
unterdrücken refrenar 
Untergang naufragio 
unterliegen sucumbir 
unterscheiden distinguir 
Unterscheidung diferenciación, distinción 
unterwerfen someterse 
unvertráglich inconciliable 
Vateridentifizierang identificación paterna 
Vaterkomplex complejo paterno 
Vatersehnsucht nostalgia de padre 
Vatervorbild arquetipo paterno 
verándert alterado 
Veranderung alteración 
Verarbeitung procesamiento, elaboración 
Verbindung nexo, unión 
Verdrángung represión 
Verdrangungsleistung operación represiva 
Verdrangungswiderstand resistencia de represión 
Vererbung transmisión hereditaria 
verhalten comportarse 
Verhalten comportamiento 
Verhaltnisse circunstancias 
verknüpfen anudar 
verleugnen desmentir 
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vermitteln mediar 
Vermutung conjetura 
vernachlássigen relegar, dejar de lado, desatender 
Vernichtung aniquilación 
Vernunft razón 
versagen fallar 
verschiebbar desplazable 
Verschiebung desplazamiento 
Verschiebungsenergie energía de desplazamiento 
verspüren registrar 
Verstándnis comprensión 
Verstarkung refuerzo; intensificación 
vertauscht cambiado 
vertiefen ahondar 
vertragen, sich llevarse bien 
Vertreter representante 
Vertretung representación 
verwandeln transformar 
Verwandlung transformación 
verwerflich no admisible 
Verwirklichung hacer realidad 
Verzicht renuncia 
vieldeutig equívoco; polivalente 
vollziehen consumarse 
vollziehen llevar a cabo 
voraussetzen presuponer 
Voraussetzung suposición 
vorbewusst preconciente 
Vorbild paradigma 
vorbildlich paradigmático 
Vorgang proceso 
Vorkommnis acontecimiento 
Vorsehung providencia 
VorsichtsmaBregel medida de precaución 
Vorstellung representación 
Vorurteil preconcepto 
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Vorzeit tiempo anterior 
Wahrnehmung / W percepción / P 
Weg bahnen abrir camino 
wenden volverse 
wenden gegen, sich volverse contra 
Wendung viraje; vuelta de tuerca 
Wesen entidad, esencia, ser 
widersetzen resistirse 
Widerstand resistencia 
wiederbeleben revivir 
Wiederherstellung reestablecimiento 
wirken tener efecto 
wirklich efectivo 
Wirkung efecto 
Wortreste restos de palabra; restos-palabra 
Wortvorstellung representación-palabra 
wunschgerecht ajustado al deseo 
Würdigung apreciación 
wüten desatar su furia 
Zerfall destrucción 
Zerglíederung desmontaje 
Zerklüftung escarpadura; hendidura 
zersprengt desperdigado 
Zertrümmerung reducir a escombros 
Ziel meta 
zuführen suministrar 
Zumutung cargo desmedido 

exigencia desmedida
zurückführen reconducir 
zurückleiten, sich remontarse a 
zurückziehen replegarse 
zusammenfalien coincidir 
zusammenfassen reunir 
zusammenfliessen confluir 
Zusammenhang nexo; entramado 
zusammenhángend ensamblado 
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zusammenlegen articular 
Zustand estado 
Zwang compulsión 
Zwangsneurose neurosis obsesiva 
Zweck propósito, fin 
Zweideutigkeit ambigüedad de sentido 
zweierlei dos especies, dos modos 
Zweizeitigkeit dos tiempos 
zwingen forzar 
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